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  Sinopsis


  Para una joven rusa criada en el respeto y el miedo a la Bratva, ganar la atención del impresionante sovietnik de una organización en el poder era algo aterrador. Alekzander era una peligrosa tentación que Sacha Urusski no tenía esperanza de resistir. Predeciblemente, su corazón fue diezmado y fue dejada sangrando… con una preciosa razón para continuar. Pero cuando Alekzander irrumpe de nuevo en su tranquila vida y ofrece una confesión que lo absuelve de sus pecados, en lugar de celebrar, Sacha es forzada a reconocer una alarmante verdad: ahora se ha convertido en la villana de su historia. O eso es lo que cree. Cuando el secreto más dañino de todos es revelado, su última esperanza muere y es dejada sin otro recurso. Debe huir.


  Hace dieciséis meses, Alekzander Tarasov cometió el error de su vida cuando aniquiló su relación con su alma gemela. En el momento, protegerla era su único pensamiento. Ahora, después de intentar vivir sin ella, su enfoque ha cambiado. La quiere de vuelta a donde pertenece. Y no se detendrá ante nada para alejar a su curvilíneo ángel de su nueva vida y meterla tan profundamente en su mundo de violencia e incertidumbre que nunca encontrará la salida de nuevo.


  A través de un aluvión de secretos y mentiras, desilusión y fe rota, entra en un mundo donde la lealtad y la confianza reinan. ¿Será el maltratado amor de Alek y Sacha lo bastante fuerte para sobrevivir? ¿O será el sentido del deber lo que inexorablemente los juntará al final?


  Prólogo


  Hace dieciséis meses


  Todavía insegura sobre si debería estar asustada o emocionada, Sacha Urusski se apresuró por la acera al distrito financiero en Manhattan. Por una vez, apenas notó la intensa concentración de las mujeres a las que pasaba corriendo. No vio los maletines o los trajes y abrigos elegantes. No prestó atención a las conversaciones importantes que tenían en sus celulares. Típicamente, cuando visitaba a su novio en el trabajo, esas cosas destacaban. Generalmente dejaba TarMor Inc. sintiéndose inferior debido a su carrera inacabada y a la falta de un trabajo bien remunerado.


  Hoy no.


  Hoy era una reina. Era la mujer más feliz y exitosa caminando por estas calles ocupadas en dirección a encontrarse con su igualmente feliz y exitoso novio.


  Alejó la inquietud creciendo en su interior e hizo un sonido divertido por lo bajo mientras se acercaba a su destino. La palabra novio era tan juvenil. Deseaba poder llamar a Alekzander su amante sin ruborizarse como la virgen que había sido cuando se habían conocido. Pero no estaba allí todavía, probablemente nunca lo estaría. No era tan sofisticada como él para usar el título tan fácilmente. Habiendo llegado a Nueva York desde una pequeña ciudad en Rusia hace poco más de un año, su acento era marcado, su comprensión del inglés todavía progresando, y, si era honesta, a veces aún se sentía asombrada por el hombre que la había elegido para ser suya.


  El siguiente mes marcaría su aniversario de un año. Sonrió mientras cruzaba la puerta giratoria y les murmuraba un saludo a los guardias de seguridad ante un largo escritorio en la entrada.


  El calvo se adelantó.


  —Uh, ¿está aquí para ver al señor Tarasov? —El acento de Nueva York era casi tan marcado como el ruso de ella.


  Sacha hizo una pausa, asintiendo, distraída por las mariposas multiplicándose en su estómago al preguntarse por qué la estaba cuestionando. Nunca lo había hecho antes.


  Normalmente, le asentían y subía sin intercambiar más de un "buenos días" o noches.


  —Sí. Él y yo... Oh. —Titubeó y miró su reloj—. ¿Ya se fue? Tenía que llegar a las ocho. —Pasaban cinco minutos. Tal vez Alekzander había olvidado que se reunirían aquí en lugar de en casa.


  Había estado extrañamente distraído esta mañana. Se lo había atribuido a que estaba cansado, ya que la había mantenido levantada hasta altas horas de la madrugada, centrándose en ella en su cama de una manera inusualmente intensa incluso para él. Había irrumpido en el apartamento justo antes de medianoche, causando que ella soltara el libro que había estado leyendo. La había levantado del sofá sin una palabra, llevado a su dormitorio, y no había parado durante horas.


  Tan maravilloso como había sido, mientras se quedaba dormida, más agotada que nunca, Sacha no había podido evitar sentir que algo había sido diferente. Él había estado molesto, su toque casi desesperado, pero debido a que había llegado tan tarde no había querido pedirle una explicación. Tal vez le hablaría sobre eso ahora.


  —No, él está, eh, está ahí arriba. —El guardia compartió una mirada con su compañero, quien le dio un casi imperceptible encogimiento de hombros—. Adelante.


  Fue al ascensor y en el momento en que las puertas se abrieron en el piso de TarMor, el desconcertante intercambio entre los hombres fue olvidado.


  ¿Qué le diría? Estaría feliz, ¿verdad? ¿Cómo debería decírselo? ¿De inmediato? O esperar hasta que estuvieran cenando. Probablemente debería ayudarle a superar su molestia de anoche antes de sacarlo a colación. ¿Cómo reaccionaría? ¿Con enojo? ¿Se sentiría como si estuviera tratando de atraparlo o experimentaría la misma alegría que ella?


  Yendo a la izquierda, pasó por la zona vacía de recepción y siguió por el pasillo alfombrado que amortiguó el sonido de sus tacones. Alisó su vestido sobre sus caderas, con la sensación que siempre sentía antes de verlo cosquilleando en sus palmas y en las plantas de sus pies. Sus sentimientos por este hombre eran abrumadores. Lo habían sido desde el principio y nunca se habían calmado a algo que pudiera manejar. Pasó su mano por su abdomen plano justo cuando alcanzó la puerta de su oficina.


  Con sus rodillas debilitándose, tomó un lento aliento para estabilizarse. Sabría que algo le pasaba en el momento en que la viera. Era así. Tan intuitivo. Parecía saber las cosas antes que ella. Decía que era un talento de ella, pero que lo compartían. Por eso había tenido la cita del médico hoy. La había arreglado porque estaba preocupado por ella.


  Extendió la mano y giró el pomo, su asombrosa noticia yendo a la punta de su lengua. Una sonrisa alegre reclamó su rostro cuando entró en la gran oficina en la que ya tenía tantos buenos recuerdos.


  Cientos de puños la golpearon. Los golpes cayeron sobre su estómago, pecho, espalda, rostro y cabeza. Una y otra vez. Parpadeó y ahogó un jadeo, y se rompió en un millón de pedazos.


  En realidad, estaba intacta y permanecía entera.


  Un gemido suave al otro lado se mezcló con el sonido estrangulado que escapó de ella por lo que estaba viendo. Dos ocupantes detrás del gran escritorio de Alekzander la miraron. La mujer detuvo su descenso y rodó sus caderas como si no pudiera evitarlo. La bilis llenó la garganta de Sacha, abrasándola hasta que sus ojos se humedecieron. Con la altura del escritorio, era fácil ver las hermosas manos de Alekzander sobre la mujer, empuñando su falda en su cintura.


  La agonía invadió cada célula de Sacha. Al menos la parte superior del cuerpo de la mujer todavía estaba cubierta, lo que era inusual considerando que Alekzander era un “hombre de pechos” si ese era el término correcto.


  No fue hasta que su pecho comenzó a quemar y pequeñas líneas borrosas llenaron su visión que se recordó respirar. Forzó un poco de aire a sus pulmones y utilizó el agarre de muerte que tenía en el pomo para sostenerse mientras daba un paso atrás hacia el pasillo. No habló, no hubo contacto visual. No habría podido alejar la mirada de la exhibición de sexo si alguien le hubiese puesto una pistola en la cabeza. Cerrando la puerta, tropezó por el pasillo e irrumpió por la puerta que conducía a las escaleras. Una película de alta definición con la brillante longitud de Alekzander moviéndose dentro y fuera del cuerpo de esa mujer se reprodujo en su mente. El hecho de que Sacha no lo hubiera visto realmente no importaba, estaba allí de todos modos, convirtiéndose en una cicatriz permanente quemada en su cerebro.


  ¿Por qué a Alekzander no le importó que lo hubiera visto en tal posición?


  Porque no le importas, susurró una voz entristecida en su mente.


  Mientras tragaba repetidamente, tratando de no vomitar, su tacón resbaló en el último escalón. Agarró la barandilla para no caer. Su áspera respiración sonó amplificada en las escaleras vacías cuando abrió la puerta delante de ella. Necesitó dos intentos porque sus músculos no cooperaban, pero finalmente lo consiguió y fue al ascensor como si tuviera cien años. Tomó un breve momento para que llegara el ascensor y entró agradecida de que estuviera vacío, presionó el botón para la planta baja y miró fijamente sin ver los números mientras pasaban. ¿Por qué no había sangre? No podía entenderlo. ¿Cómo podrían estas heridas mortales no estar ampliamente abiertas y sangrando en ríos?


  Puso un pie delante del otro y cruzó el vestíbulo pasando junto a los guardias de seguridad que le dieron miradas de simpatía y compasión, su comportamiento anterior ahora tenía sentido. La humillación se extendió sobre su dolor mientras cruzaba la puerta y levantaba su brazo de mil kilos para pedir uno de los taxis que pasaban. Las llantas sonaron mientras el conductor se movía hacia la acera.


  Entró, colocó su bolso en su regazo con cuidado, y le dio mecánicamente la dirección al apartamento que ella y Alekzander compartían. Fue dejada frente a la lujosa edificación de gran altura, y tras subir en otro ascensor, entró en el tranquilo apartamento y tomó solo unas pocas cosas, esa chica insegura y reservada que vivía dentro de ella, la que se había mudado por su cuenta de Rusia a Estados Unidos con la esperanza de encontrar una nueva vida, gritó y gritó y gritó.


  Capítulo 1


  En la actualidad


  En medio de las decoraciones navideñas y las coloridas linternas chinas, Alekzander Tarasov estaba sentado a la larga mesa en el pequeño restaurante y miró a su familia. Estaban celebrando un compromiso. Otro.


  Sus tres mejores amigos estaban envueltos de forma protectora alrededor de sus mujeres, su alegría haciendo que todos en las inmediaciones quisieran suicidarse.


  O tal vez era solo él.


  Su mirada se alejó de toda la felicidad cuando la campanilla tintineó, significando que la puerta estaba siendo utilizada. En su línea de trabajo, siempre era innato ser consciente de quién entraba y salía…


  El sonido de agua apresurándose llenó su cabeza. ¿O era sangre? Porque cada vez que esto sucedía últimamente y volvía a la realidad para encontrarse mirando a una extraña, sangraba. ¿Con qué frecuencia la había visto en un restaurante ocupado? ¿En la calle? ¿En un vehículo que pasaba?


  ¿En sus malditos sueños?


  Demasiadas veces para contarlas.


  ¿Realmente estás viendo esto?, preguntó su cerebro con calma, forzándolo a parpadear sus ojos ardientes. ¿O la has imaginado porque tu necesidad de verla es desesperada?


  Su cabeza permaneció en silencio unos segundos.


  Y luego la identificación positiva llegó, su mente susurró dos hermosas palabras reverentemente. Con un impresionante alivio.


  Es ella.


  Sacha. Su ángel. Por favor, sé real. Había estado buscando durante más de un año lo que había alejado tan despiadadamente. Habría buscado hasta el final de los tiempos. Porque había sido probado que simplemente no podía vivir sin ella.


  A pesar de que apenas podía comprender lo que eso significaba, todo en él se centró una vez más, enfocándose en la mujer con la que estaba destinado a compartir su vida…


  La mujer que acababa de darse la vuelta, como en cámara lenta, para enfrentar a un hombre que venía detrás de ella.


  Un hombre que puso sus manos sobre sus brazos.


  Un hombre que luego se inclinó para poner un beso íntimo en su sien.


  El rugido que sonó en la cabeza de Alek fue torturado y enfurecido, y sin siquiera darse cuenta, se puso en pie con la mano ya cerrada alrededor de la pistola nueve milímetros bajo su chaqueta. Una silla raspó, cayendo al suelo, y antes de que pudiera apuntar y terminar con la temida competencia, su tío estaba delante de él bloqueando a Alek de los otros clientes comiendo.


  —¡Baja esa maldita pistola! —susurró Vasily furiosamente en ruso.


  Pero Alek no estaba escuchando. Porque Sacha había echado un vistazo a la conmoción y ahora estaba mirando directo a sus ojos con una expresión de tal conmoción, tal horror, que todo lo que Alek podía hacer era tratar de negar lo que estaba viendo. Debería haber amor y ternura en esos ojos dorados. Esto estaba mal. Tan mal.


  Y entonces ella giró y pasó corriendo al hombre a su espalda, que rápidamente y sin palabras la siguió con una expresión preocupada en su pronto inanimado rostro.


  Alek inmediatamente fue a seguirlos, su corazón se sentía como si estuviera desgarrándose por la mitad, pero fue detenido por una pitón envolviendo su cuello en un apretado agarre y haciéndole retroceder a la esquina de un estrecho pasillo que conducía a los baños. Peleó como un loco durante unos segundos hasta que un sólido puñetazo contra su intestino lo dobló. Su orgullo fue todo lo que le impidió vomitar sobre sus zapatos. Pero eso era lo que seguía a ser golpeado por metro noventa y cinco de desvergüenza envuelta en un paquete de malicia tatuada. Maksim Kirov era uno de los más respetados y valorados de su organización. También era su hacker residente y uno de los mejores amigos de Alek.


  —Perdón por eso, hermano —comentó Maks, claramente diciéndolo en serio. Luego levantó su teléfono.


  Alek inhaló un poco de aire y miró al rostro del hombre que acababa de irse con Sacha.


  —El software de reconocimiento facial es divertido. Te diré quién es y dónde podemos encontrarlos en cinco minutos, luego iremos por ella.


  ¿Cinco minutos? ¿Además de los dieciséis meses que ya había esperado para recuperar lo que era suyo? ¡Joder, no!


  Externamente, asintió, pero en el minuto que Maks bajó la guardia, Alek se hizo camino a empujones entre los cuerpos en su camino. Una ronda de Jesucristo le siguió mientras salía del restaurante.


  Moviéndose a paso suave pero constante por la acera, abrochó sin prisa el botón de su traje negro de Tom Ford, sin importarle haber dejado su abrigo. Apenas sintió el golpe de frío de una temprana noche de diciembre. Solo le importaba una cosa.


  Detenerla.


  Había esperado demasiado para este momento, y ninguna maldita cosa iba a interponerse en su camino para conseguir lo que tan desesperadamente necesitaba. Ni su tío, ni sus mejores amigos; ni siquiera la mujer misma, cuyos dedos enguantados acababan de cerrarse alrededor de la manija de la puerta de un Mercedes negro.


  —Sacha.


  El volumen de su voz era bajo, pero la advertencia continuó por el aire. Al decir su nombre, su sangre se aceleró en sus venas, energizándolo, sacándolo del letargo en el que había estado desde la última vez que la había visto.


  —No abras la puerta.


  Su espalda se puso rígida con su silenciosa advertencia en ruso, y se mantuvo de esa manera cuando volvió la cabeza. Sus ojos se encontraron y el pecho de Alekzander se llenó mientras esa conexión respiraba vida en el cadáver ambulante en que se había convertido. De un rico dorado y levemente inclinados hacia arriba en las esquinas exteriores, sus ojos nunca habían fallado en atraerlo. Una tímida mirada y se perdió.


  Ella soltó la manija justo cuando la alcanzó.


  Y fue en la acera afuera de un pequeño restaurante chino en el bajo Manhattan que Alek se enfrentó con su alma gemela de nuevo por primera vez en dieciséis meses. Sacha Urusski. La chica inocente cuyo corazón había roto.


  Y fue allí que se enamoró de nuevo. Cayó a una demoledora velocidad. Aterrizó, roto y sangrando, lo cual era un estado con el que se había familiarizado demasiado en el tiempo que habían estado separados.


  Codiciosamente observó la piel tersa y la fragilidad de su mandíbula, y miró fija y abiertamente los labios arqueados, los más suaves que jamás hubiera conocido. Su nariz era delicada pero bendecida con algo de carácter en forma de un gracioso y pequeño bulto en la pendiente que siempre había odiado. A él le encantaba. Su exuberante cabello negro con mechas doradas había crecido y ahora pasaba sus hombros en ondas suaves.


  Se miraron a través de la nube de sus exhalaciones producidas por el aire frío entre ellos. Ninguno dijo ni una palabra. Pero entonces, esa había sido su forma. Las palabras no siempre habían sido necesarias.


  Se habían conocido hace más de dos años cuando él y uno de sus amigos habían ido a un pequeño restaurante después de haber asistido a un funeral. Sacha los había atendido a Gabriel y a él. Alek le había dado una mirada al ángel —literalmente, ya que había sido a finales de octubre y había llevado alas y un halo para Halloween—, y lo había sabido. Había sabido sin duda que sería suya. La avalancha había sido tan espectacular en ese momento, que había rechazado la misma idea de salir de ese mugriento y pequeño lugar sin ella. Y no lo había hecho.


  Avanzando rápido once meses a una semana atroz pasada en lo más profundo de los negocios de la familia. La semana oscura en la que la esposa y el hijo de su primo habían sido raptados por una familia rival. Renee y Evan habían sido secuestrados en un campo de fútbol local a la luz del día, y aunque la organización había preparado rápidamente una búsqueda y rescate, había sido demasiado tarde. Madre e hijo fueron enviados a Sergei, maltratados, irreconocibles. El control de Alek había huido, sus emociones tomando su lugar. Había puesto en marcha un impulsivo plan conducido por el miedo para evitar la más mínima posibilidad de que algo tan inhumano y violento le ocurriera a Sacha. Sus medios, aunque crueles, habían tenido éxito; aniquiló su relación con un golpe sólido. Había renunciado a su vida para asegurarse que ella pudiera vivir la suya.


  Parecía que eso era exactamente lo que había estado haciendo. Podía ver a su cita en la periferia, observando por encima del techo del auto con interés, mientras Alek miraba a Sacha con asombro y ella a Alek con aprensión.


  —Me temo que no puedo dejarte marchar. —Alek mantuvo la conversación entre él y Sacha en ruso. Quiso defenderse con la verdad entonces, transmitirle su gran arrepentimiento sin el millón de palabras que tomaría, pero tuvo que contentarse con ofrecerle su mano, con la palma hacia arriba—. He estado…


  —Alek.


  Muriendo sin ti, terminó silenciosamente cuando llegó la voz de su tío desde atrás. Consideró brevemente ignorarlo, pero no podía. Su respeto por ese hombre era demasiado grande. Además, cuando una nota de advertencia provenía del Pakhan de una poderosa organización criminal rusa, familia o no, le dabas la deferencia que merecía.


  Alek lentamente giró su mano en una posición de “quieta”. No cerró la distancia para poder agarrar su muñeca, o deslizar su brazo alrededor de su cintura y enterrar su rostro en su cuello. Simplemente le advirtió que no se moviera. Luego cambió su atención.


  Vasily Tarasov se paraba bajo la luz de la calle, un leve zumbido de poder emanando de él. Su constante sombra, Dmitri Zolin, se cernía a unos cuantos metros de distancia.


  —No permitiré que se escape de mí de nuevo —dijo Alek porque era tan simple como eso. No se perdió el tranquilo sonido que salió de Sacha. Causado por su voto o porque la otra parte de la barrera humana que había intentado evitar que saliera aquí emergió de las sombras.


  Vasily se adelantó.


  —Sacha. —Su saludo fue cálido—. ¿Cómo estás? Espero que puedas perdonar nuestra intrusión en tu velada. —Cuando estiró la mano, ella no dudó en tomarla. Se puso de puntillas y provocó pequeños incendios de celos en las terminaciones nerviosas de Alek cuando besó las mejillas de su tío. La mano tatuada que descansó brevemente en su cabeza contenía el mismo toque gentil que Vasily usaba con su hija. Eva y Sacha eran alrededor de la misma edad. Sacha cumpliría veinticinco el próximo mes. Alek la había conocido cuando era una joven tímida de veintidós años.


  —Parece que fuimos los que les interrumpimos —murmuró ella—. Saldremos de su camino.


  La conciencia recorrió la columna de Alek ante el sonido de su voz. Su acento ruso seguía siendo pronunciado y condenadamente hermoso. Quería que todo el mundo se fuera para poder concentrarse en eso, en ella.


  —No eres la que sobra aquí —dijo, sosteniendo los ojos del hombre que venía tranquilamente del lado del conductor del Mercedes.


  Cuando se paró junto a Sacha, todos aquellos instintos que habían aparecido al momento en que Alek se había encontrado con esta mujer, rugieron a la superficie. Los primitivos impulsos eran más fuertes que nunca. Esos irracionales y cegadores celos lo invadieron. Lo abrumaron. Apretó los puños... y luego sintió curvarse sus labios porque podría haber jurado que ya sentía el calor de la sangre de su nuevo enemigo goteando de sus manos.


  El hombre muerto llevaba un costoso abrigo similar al que Alek había dejado en el restaurante. Su cabello era oscuro, tenía una mandíbula fuerte, y su mirada de discernimiento estaba al nivel de la de Alek, poniéndolo alrededor del metro ochenta y siete.


  —Alek Tarasov. —Sonó tranquilo mientras se presentaba. No lo estaba. Esta mujer le pertenecía, y este pedazo de mierda violando su propiedad a un grado que solo podía resultar en muerte. Las manos del hombre la habían tocado momentos atrás. Había puesto sus labios sobre ella. El infierno sería el pago por eso.


  —No. Eso no es necesario. Deberíamos irnos... —Sacha había agarrado el brazo de su cita en un esfuerzo para que no estrechara la mano de Alek. La advertencia fue educadamente ignorada.


  —Justin Sheppard.


  Encantado de conocerte, Justin Sheppard. Recuerda mi rostro, porque voy por ti.


  Un bajo tecleo sonó y la tensión de Alek se alivió ligeramente porque el ruido significaba que Maks estaba en ello. Sacha también oyó el ingreso del nombre de su cita en el teléfono de Maks y un pequeño espasmo apareció en su mandíbula como si estuviera rechinando los dientes ¿Podía recordar cómo eran las cosas? Y de ser así, ¿le preocuparía que Maks tuviera la historia de su novio en unos instantes?


  —Si Sacha y tú quisieran regresar al restaurante —dijo Vasily—. Nuestra fiesta estaba terminando.


  Sacha negó antes de que Sheppard pudiera responder.


  —Gracias, pero deberíamos irnos.


  —No. —En lugar de atravesar con su puño el esternón del otro hombre para arrancarle su corazón todavía latiendo, Alek rudamente le dio a todo el mundo, menos a Sacha, la espalda. Puso sus manos en el techo del auto, atrapándola. Ella se echó hacia atrás, como si no quisiera entrar en contacto con él. Comprensible. La última vez que lo había visto, sus manos habían estado llenas de una mujer que no era ella. Excluyó completamente a Sheppard volviendo al ruso una vez más—. Apreciaría unos minutos de tu tiempo. Podríamos hablar en el auto. En el auto de Vasily —especificó con una mirada de desprecio al Mercedes—. O si prefieres algo más público, podemos entrar en el restaurante. Pero lo que sea lo que elijas, es hora de enviarlo en su camino. Me aseguraré que llegues a casa. —Preferiblemente su casa.


  Una nueva tensión comenzó a crepitar en el tiempo que le llevó alzar su mirada incrédula. La vulnerabilidad rodeándola desapareció e hizo un pequeño sonido de diversión que no se reflejó en su expresión.


  —¿Solo así, Alekzander? —Habló en voz baja para que solo él la oyera—. Tu arrogancia es asombrosa si te permite creer que habría algún punto en que nos sentáramos juntos, no importa la ubicación. —Incluso exudando desdén, nunca había visto a una mujer tan jodidamente hermosa.


  —Probablemente tienes razón —admitió sin prestar atención a la decepción teñida de dolor que rápidamente lo recorrió—. Sin embargo, no cambia el hecho de que me gustaría algún tiempo contigo.


  Desinterés le devolvió la mirada. Hmm. Parecía que su tiempo separados la había cambiado más que a él.


  Un ligero movimiento hizo descender su mirada, y observó su garganta moverse al tragar. El impulso de pasar sus dientes sobre la sedosa piel salió de ninguna parte.


  —No sé cómo diablos viniste a estar aquí esta noche, Sacha, pero si crees que voy a dejar pasar esta oportunidad sin aprovecharla al máximo, entonces olvidaste quién soy.


  —No. Y ahí está el problema; no he olvidado nada.


  Derrotado. Dejó caer sus brazos y se retiró. Recordó ese tono y supo que no conseguiría su cooperación esta noche. Ni siquiera si le decía cuánto la había extrañado. Cuánto había extrañado su sonrisa, la esencia de su piel.


  Extraño la sensación de hogar que me infundes tan profundo en mi alma que es como si hubiera vivido con eso siempre, cuando sé malditamente bien que no lo he hecho.


  No. Incluso entonces no lo escucharía esta noche. Mientras había rogado al destino por esta oportunidad, parecía que Sacha había suplicado por lo contrario.


  Una vez más, lo comprendía.


  Y eso significaba que iba a tener que demostrar un poco de paciencia después de todo dejándola marchar. Maks debía tener información de Sheppard ahora. Si no, Alek se haría con la matrícula del Benz y piratearían OnStar1. Bingo. Tendría la dirección de Sacha y podría dejarse el culo para estar con su mujer al igual que todos los chicos hacían. No había tenido que hacerlo la primera vez, y no habría dificultad para que lo hiciera esta vez.


  A pesar de lo que consideraba pequeños obstáculos, una sensación que había olvidado que existía lo estaba invadiendo. Paz. La había encontrado. Estaba a salvo. Se encontraba intacta. Y estaba con él otra vez. Eso era todo.


  Dio otro paso atrás e incluso esbozó una pequeña sonrisa.


  —Comprendo —dijo, inclinando la cabeza como en derrota. Pero antes de que pudiera probar lo elegante que planeaba ser abriéndole la puerta del auto, ella cometió un error fatal.


  Alek observó como a cámara lenta a Sacha mover su impresionante figura de reloj de arena y presionar lo que era suyo contra el costado de Sheppard. Después de la más leve vacilación, su cita rodeó sus hombros con sus brazos y la atrajo hacia sí.


  Cuando la mirada de Alek chocó con la dorada, no se podía negar la expresión devolviéndole la mirada. Era el jódete más claro que jamás había visto.


  Vasily y Maks se acercaron al mismo tiempo para colocarse entre Alek y la blasfema exhibición que todos acababan de presenciar.


  Decepcionado de que hiciera tal cosa delante de su gente, Alek chasqueó la lengua por lo bajo.


  —¿Por qué me provocas de tal manera, Sacha? —murmuró, sosteniendo sus ojos mientras recuperaba ese objetivo cuando mentalmente lo había estado bajando porque en el fondo sabía que Sheppard no se merecía su malicia. O no lo había hecho. Ahora, Alek cuadró esa diana en el pecho del tipo, y casi como si ella sintiera dónde se hallaba su mente, su travieso ángel palideció y miró a su cita con arrepentimiento.


  Alek la perdió de vista cuando Maks bajó la cabeza y llamó su atención.


  —Es momento de retroceder. —Obligó a Alek a recular chocando sus pechos—. Él es intocable. Tenemos que reagruparnos y resolver alguna mierda. Entonces nos ocuparemos de esto en un lugar más privado. —Chocó contra él de nuevo—. No te preocupes, hermano. Te tengo cubierto.


  La tormenta que lo desgarraba se calmó al oír eso, pero las oscuras nubes de posesión se cernieron, yendo a ninguna parte.


  —Toma mi arma.


  La mano de Maks inmediatamente fue dentro de la chaqueta de Alek y salió con su nueve milímetros. Se fue antes de que alguien tuviera la oportunidad de poner los ojos en ella. Al mismo tiempo, Vasily estaba enviando a Sheppard de vuelta al auto y abriendo la puerta para ayudar a Sacha a entrar en el asiento del acompañante con una silenciosa despedida que Alek no la oyó regresar.


  —Justin Sheppard.


  El tipo hizo una pausa con un pie en el auto, pareciendo notablemente imperturbable por la corriente subyacente que los rodeaba.


  —Cuida de ella. —La voz de Alek fue tan estable como pudo lograr—. Es valiosa de una manera que no podrías posiblemente entender.


  Finalmente, se produjo una reacción cuando el músculo en la mandíbula de Sheppard saltó.


  —Entiendo eso fácilmente, Tarasov. Estará bien. Buenas noches, señores. —Desapareció en el auto, y las ventanas tintadas se cerraron mientras se alejaban.


  Alek soltó un lento suspiró que quemó.


  —Todo esto podría haber sido muy civilizado si no hubiera hecho eso. Podría haber fingido que eran amigos y podríamos habernos movido desde allí. —Observó el auto hasta que no fue distinguible de los demás en la calle—. Ahora quiero verlo colgando de tu pared.


  —Los hombres inocentes no pertenecen a la pared de Maksim —señaló Vasily mientras se adentraban más profundamente en las sombras y lejos de un grupo de adolescentes.


  Ignorando la cuerda visión de su tío de quién pertenecía al sótano del club de caballeros de Maks donde a veces terminaban los enemigos de la organización, Alek le preguntó a Maks:


  —¿Qué encontraste?


  —Mucha información. Hasta la plaza de estacionamiento que el chico usa frecuentemente en el maldito tribunal en Centre Street. Es abogado de defensa criminal.


  Ah, mierda.
 


   


  Capítulo 2


  No permitiré que se escape de mí otra vez.


  Oh, Dios. Iba a vomitar.


  ¿Por qué me provocas de esa manera, Sacha?


  La bilis llenó su garganta, pero se la tragó. No había tiempo para entrar en pánico. Tenía que calmarse y recordar su plan.


  Un toque en su muñeca la sobresaltó. Su codo golpeó la puerta y su corazón casi estalló cuando un taxi tocó el claxon mientras pasaba junto a ellos yendo en la dirección opuesta.


  —Oye. —La voz de Justin fue amable con preocupación cuando la vio reaccionar como si los fantasmas estuvieran rodeándola—. ¿Qué está pasando? Vamos, Sarah. Respira lento antes de desmayarte sobre mí. —Se detuvo en un semáforo en rojo a algunas cuadras del restaurante al que nunca deberían haber ido.


  Lo intentó, pero el aire se atascó en su garganta mientras sacaba el teléfono de su bolso.


  —Ayuda si te distraes. Piensa, en no sé, en los nuevos colmillos de Lekzi. Eso debería ayudar.


  No fue así. Pensar en los dos pequeños dientes blancos ahora sobresaliendo de las encías de su hija la hacían querer llorar.


  —No son colmillos —la defendió, tal como hizo cuando con orgullo le mostró a Justin la nueva sonrisa de Lekzi.


  —Lo sé. Entonces, antes de hacerte mil preguntas, por qué no me dices de qué demonios fue eso.


  Después de intentar dos veces marcar bien el número de su mejor amiga y arrendadora, Sacha hizo una mueca cuando el pitido perforó su oído tan fuerte como una sirena de policía.


  —Déjame hablar con Angela primero, después te lo explicaré.


  —¿Hola? —Angela sonaba somnolienta, como si hubiera estado dormitando. Estaba haciendo de niñera para Sacha esta noche cuando normalmente era al revés ya que el hijo de Angela era uno de los que Sacha tenía a su cargo en la pequeña guardería que dirigía en su apartamento.


  —Él está en camino. —Logró decir Sacha a través de su garganta cerrada, nunca habiendo pensado que pronunciaría esas palabras—. Por favor, haz lo que discutimos y llévate a Lekzi arriba. No bajes hasta que vaya a tu puerta. ¡Date prisa! —En su cabeza, estaba repasando los artículos en la bolsa que dejaba en el apartamento de Angela: pasaportes, fajos de dinero, horario del tren, ropa…


  Oh, Dios. ¿Cómo iba a hacer esto? No quería hacer esto.


  —¿De qué diablos estás hablando? —Justin estaba mirándola como si hubiera perdido la cabeza—. ¿Quién está en camino?


  —Oh, mierda. —Angela jadeó, no sonando tan relajada ya—. ¿El padre de Lekzi? ¿Estás jodidamente bromeando? ¿Cómo diablos? ¿Qué pasó, Sarah? ¿Dónde estás? ¿Dónde lo viste?


  —En el restaurante. Entramos y estaba allí. Estaba… allí. Oh, Dios mío, Angela. Por favor, apúrate.


  —Ya estoy fuera. La niña se quedó dormida en su moisés, así que solo tuve que agarrarlo y el asiento del auto de Tanner. —Su voz tembló probando que se estaba moviendo—. No puedo creer esto. ¿Cómo parecería?


  —Intenso. —Exasperante. Asqueroso. Hermoso—. Nos siguió fuera del restaurante. Dijo que quería hablar conmigo. A solas. Que quería verme en casa. —Arrogante. ¿Había mencionado exasperante?


  —A solas. ¿Qué, quería que alejaras a Justin? Mierda, chica. Pero cómo va a descubrir dónde vives solo por verte un… No importa. Pregunta estúpida, teniendo en cuenta quién es. Pero va a tomar un tiempo, ¿verdad?


  La reacción de Angela era un consuelo, mostrando que sabía de lo que era capaz una Bratva rusa al aprenderlo cuando Sacha finalmente había cedido a la presión y compartió su historia. El error anterior de Justin le robó esa comodidad.


  —No. Justin le dio a Maksim su nombre. —Sorprendiéndose con el violento movimiento, extendió la mano y golpeó el duro muslo de su amigo. El miedo le estrujaba los pulmones mientras recordaba a ese gigante trabajando en el momento en que tuvo algo de información—. ¿Por qué no me escuchaste, Justin? —La imagen de su hija brilló ante sus ojos—. ¡Habríamos tenido más tiempo si todo lo que tuvieran fuera la matrícula de tu auto! ¡Ahora vendrá! ¡Sabrá que ella existe y me la quitará!


  —¡Sacha!


  El uso de su nombre real por Angela la silenció.


  —No entiendo qué diablos estás diciendo. Estás hablando ruso. ¿Y quién diablos es Maksim?


  —¿Qué mierda está pasando aquí? —exigió Justin mientras ella cubría su boca con su mano y negaba.


  Su imagen se volvió borrosa ante sus ojos, y no protestó cuando tomó su teléfono. Conocía a Angela tan bien como Sacha, si no mejor, ya que Angela estaba casada con su mejor amigo. Así es como Sacha y Justin se habían vuelto tan cercanos, al estar juntos todo el tiempo durante visitas al parque y a las cenas. Sacha había protestado vehementemente con el emparejamiento al principio hasta que una tarde Justin había revelado que no estaba interesado en ella “de esa manera”, diciéndole con una sonrisa que no era su tipo. O del género correcto. Ella le había dado la bienvenida a su fácil compañerismo después de eso, y pronto comenzaron a salir y a hacer planes incluso cuando Angela y Steve no se encontraban disponibles. La cena de esta noche, por ejemplo.


  —Sí, por supuesto que he oído hablar de ellos, pero nunca he conocido a ninguno antes —le decía a Angela—. Mi hermano ha llegado a conocer a algunos bastante bien. —Puso el teléfono entre su oreja y hombro y estiró la mano para encender la calefacción. Debió haberse dado cuenta que ella estaba temblando, pero no era de frío—. Leí sobre el territorial una vez hace un par de meses. Él y su compañero cerraron ese trato multi-residencial por el que todos pujaron en Lower East Side. La palabra en la calle era que, en lugar de sus abogados, Alek Tarasov y Markus Fane patearon algunos culos importantes durante las negociaciones. Dos familias de alto perfil con vínculos cuestionables...


  Sacha desconectó cuando él y Angela especularon sobre algo que sabía con certeza. Los lazos eran no solo cuestionables, eran irrompibles. Porque eran lazos familiares los que unían a esos hombres. El hecho de que la mayoría de ellos no compartiera la misma sangre no hacía diferencia. Eran familia. Una hermandad. Bratva.


  No podría haber dicho dónde eran más influyentes los Tarasov, en Estados Unidos o en Rusia, donde había escuchado hablar de ellos toda su vida. Si era en las noticias o en las cenas de su familia, no es que hubiera prestado mucha atención en aquel entonces, su nombre solía ser susurrado a partes iguales con miedo y con respeto. Recordó la mirada de conocimiento que sus padres intercambiaban cuando fotos del abuelo de Alekzander salían a la superficie con muy respetados líderes políticos. Están por todas partes, murmuraba su padre por lo bajo.


  No fue hasta que se alejó de casa después de la muerte de sus padres que Sacha tuvo su primera interacción personal con un miembro en la vida real. Había venido a Nueva York porque la hija de unos amigos de la familia había hecho su movimiento el año anterior. Ella e Irena habían sido cercanas al crecer. No en la misma medida que sus madres, pero aun así, Sacha siempre pensó que tenían una conexión.


  Resultó que Irena no era del tipo sentimental, porque cuando Sacha apareció en la dirección que le habían dado de una peluquería en Brighton Beach, su “amiga” de la infancia no había tenido interés en renovar su relación. A Sacha no le había importado tanto después de ver la marcada diferencia con la chica que solía conocer. Lo más obvio fueron los ojos caídos y los moretones en los pliegues de sus codos.


  Sin preocuparse por el cambio de planes, Sacha había continuado y se había instalado en un minúsculo apartamento. Había insultado gravemente sus tres años y medio de universidad al aceptar un trabajo en un pequeño restaurante. Pero nunca se permitió pensar en el hecho de que estaba completamente sola en una ciudad extraña donde su entendimiento del idioma no era el mejor.


  Esos primeros meses fueron en realidad una solitaria y aterradora existencia que, por suerte, no había tenido que sufrir por mucho tiempo.


  En un día tan estresante como cualquier otro —su jefe había sido un idiota intolerante—, había ido a una de sus mesas asignadas para atender a dos hombres en trajes elegantes. Habían levantado la vista de sus desgastados menús y a pesar del oscuro atractivo de Gabriel Moretti, apenas lo había mirado. No había podido alejar sus ojos de Alekzander Tarasov. A los pocos minutos de conocerlo, había puesto su mundo del revés, y todavía tenía que enderezarlo.


  —Está bien. —Justin dejó caer el teléfono en su bolso—. Puedes comenzar contándome quién es Sacha ¿O debería preguntar quién es Sarah Brighton? Sabía que con un acento como el tuyo no podía ser tu verdadero nombre. Había considerado que podría ser tu nombre de casada. ¿Los Tarasov son la razón por la que lo usas? Vamos, Sar… eh, Sacha. Háblame. La falta de información aquí está haciendo que mi cerebro duela.


  Ella sacó un pañuelo de su bolso y se sonó la nariz, tratando de comprar algo de tiempo. ¿Cuánto debería decirle? Justin le había dado a Alekzander su nombre, lo que significaba que sabrían en un momento, si no lo sabían ya, quién era y dónde encontrarlo. Y eso significaba que la encontrarían. No estaba segura de cómo, pero sabía que Maksim Kirov obtendría la información que necesitaba, y luego ese poderoso grupo de hombres que acababan de dejar se movería y haría lo que sea malditamente que los complaciera y nadie podría detenerlos. No podía irse sin advertirle a Justin sobre lo que podría ir por él. Después de todo, acababa de darle a Alekzander la impresión de que ella y Justin estaban involucrados. No debió haber sido tan inmadura.


  —¿Cuál es tu nombre completo? —insistió Justin, su tono alentador en lugar de exigente, como Alekzander habría sido.


  —Sacha Urusski. —Golpeó el tablero cuando el auto quedó atrapado detrás de un autobús—. ¿Puedes pasarlo, por favor? Debes llevarme a casa.


  Él lo hizo y se saltó un semáforo en amarillo.


  —¿Angela lo sabe?


  —Sí.


  Él rió por lo bajo.


  —¿Por qué Sarah Brighton? ¿Por qué usar un alias?


  —Acabas de conocer el motivo. Él… yo... —Se mordió el labio, no iba a decirle por qué había elegido Brighton como su apellido. Eso era privado. ¿Y qué dentro de ella intentaba evitar que hablara de ese mujeriego infiel a sus espaldas?


  —Él y tú, ¿qué? Y corrígeme si me equivoco, pero tras presenciar ese despliegue de hombre de las cavernas, asumiré que con “él” te refieres a Alek Tarasov.


  Mientras su corazón se retorcía exasperantemente en su pecho y la chica ingenua enterrada en algún lugar dentro de ella suspiraba con anhelo, Sacha retorció los dos anillos que llevaba en el dedo medio de su mano derecha.


  —No quiero involucrarte en esto, Justin. No tiene sentido, ya que me iré de Nueva York esta noche. Angela y tú han sido unos amigos maravillosos, y aprecio haberlos tenido en mi vida, incluso si fue solo por este corto tiempo. Por favor, ten cuidado con Alekzander y su familia, podrían ir por ti y preguntarte por mí. Me sentiría muy agradecida si no les dijeras nada de lo que sabes.


  —Eso es un hecho, e irte no está sobre la mesa. Al menos no hasta que me digas por qué diablos tu hija y tú están huyendo de ellos. Estoy teniendo algunas ideas, pero tal vez puedas señalar la correcta para mí. Dinero, información, ¿sabes algo que no quieren que compartas? Te juro que puedes confiar en mí con tu historia, Sar… Sacha. Me la llevará a la tumba. —Hizo una mueca—. A no ser que quieras que lo lleve a las autoridades. Lo siento. Eso mató mi drama, pero soy abogado.


  Ella parpadeó mientras lo comprendía. Un abogado podría ayudarla si Alekzander descubría lo que había hecho. La ley familiar no era la especialidad de Justin, pero debía conocer a alguien que pudiera darle un pequeño consejo que nunca podría pagar.


  El único problema era que Alekzander y su familia no irían a través de canales legales para obtener lo que querían.


  A menos que los obligara a hacerlo.


  Puso una mano sobre su estómago revuelto. Si suficiente gente conocía su situación, los Tarasov no podrían irrumpir y…


  Se derrumbó en su asiento. Sí, podrían. Pronto averiguó que lo que su padre había dicho era verdad; la Bratva Tarasov tenía un alcance largo e invasivo. Había visto evidencia de ello con sus propios ojos. Al contrario de lo que muchos pensaban, una familia como la de Alekzander no estaba hecha de matones empuñando ametralladoras y de fumar puros. Eran hombres de negocios. De acuerdo, no tenían miedo de usar métodos desagradables para salirse con la suya, pero no eran asesinos al azar ni saqueaban para ganar su riqueza.


  Había visto a Vasily Tarasov en reuniones con hombres que Alekzander más tarde le diría que eran congresistas o con el presidente de un banco conocido en todo el mundo. Recordó una de esas reuniones organizada en su lujosa casa en Old Westbury. Había sido acorralada por dos hombres, un arrogante árabe y un distinguido francés. Uno se había dedicado al petróleo, el otro a la industria de los seguros. Ambos habían tenido reuniones privadas con Vasily esa noche, y todos se vieron extremadamente felices después.


  También recordaba a ambos hombres siendo un poco agresivos. Desconcertada por eso, Sacha había captado la atención de Alekzander. Él había dejado su grupo a mitad de frase. Con impecables modales, pero con la escarcha crujiendo en su mirada helada, deslizó su brazo alrededor de su cintura, dejando que su mano descansara con flagrante intimidad en su cadera. Después de algo de conversación casual, había llamado a más de dos mujeres que había asegurado que entretendrían felizmente a los hombres, luego se excusó y a Sacha. No la había dejado sola otra vez el resto de la noche.


  —Alekzander y yo estuvimos juntos una vez —dijo. Porque no era un chismoso, ella y Justin nunca se habían sentado y compartido sus pasados con té y pasteles de la forma en que Sacha y Angela habían hecho. Pero ahora que había estado con ella cuando su presente y pasado habían chocado, pensó que debería darle algo—. Vivimos juntos. Lo dejé cuando me engañó. —Justin hizo un sonido de disgusto, pero ella no alzó la mirada de donde giraba de nuevo las alianzas de sus padres—. No te aburriré con los detalles, pero al final, me fui sin decirle que estaba embarazada. —Ninguna satisfacción vino de su hábito de deslizar la expresión común en su discurso como solía. Se había esforzado por aprender tanto del argot estadounidense como era posible porque siempre era muy vergonzoso cuando decía las cosas literalmente.


  El auto se tambaleó hacia delante cuando Justin pisó los frenos demasiado fuerte.


  —Espera un minuto. ¿Alek Tarasov es el padre de Lekzi? ¿Y no lo sabe?


  La tranquila incredulidad en su voz hizo que su cabeza latiera, pero en vez de defenderse, solo asintió.


  —No me extraña que ella apareciera en mi cabeza en el segundo que vi sus ojos. Puta mierda. Esto no es bueno.


  No. No era bueno. Se sentó muy quieta y oró por no vomitar sobre el costoso interior del automóvil mientras las imágenes brillaban como instantáneas a través de su mente. Alekzander mirándola en medio de charlas aleatorias y sonidos de tenedores golpeando platos. Alekzander sonriendo mientras se quitaba la pistolera de cuero que llevaba puesta en su pecho tatuado, su boca encontrando la suya mientras susurraba cuánto la amaba. Alekzander detrás de su escritorio, él y esa mujer mirando por encima cuando Sacha interrumpió el sexo que estaban teniendo; prueba de que le había mentido vilmente sobre su amor.


  Sacha entonces se vio a sí misma alejándose en medio de la noche de la habitación del hotel en la que había acabado después de que su mundo explotara, y siete meses y medio después, de pie ante el espejo en el pequeño baño de su nuevo apartamento, su vientre redondo, el rostro húmedo con lágrimas porque había estado sufriendo con la decisión que había tomado. La amabilidad que había recibido de los médicos que le entregaron a la hermosa niña una semana más tarde recorrió su memoria. Como hizo la juiciosa empleada al darle una mirada conocedora cuando Sacha había solicitado que el espacio que nombraba al padre de su hija fuera dejado en blanco. Que tengas un buen día, puta, bien podría haber dicho la mujer mientras Sacha dejaba la oficina aferrándose a su hermoso tesoro, con la cabeza inclinada con la vergüenza que innumerables mujeres antes que ella habían sentido.


  La humillación pisoteó las ruinas de lo que una vez había sido su orgullo.


  —Debo irme para que no pueda encontrarme y quitarme a mi hija. Vendrá. Sé que lo hará. ¿Escuchaste lo que le dijo a su tío? No me dejará escapar de nuevo. ¿Por qué diría tal cosa cuando fue quien se alejó de nosotros eligiendo estar con otra? —Las lágrimas ardieron en la parte posterior de sus párpados ante el tamaño de su ego. Una vez pensó que era confianza, y había sido tan atractivo para ella porque era algo que siempre le había faltado.


  Le dolía la garganta con la necesidad de llorar, pero no lo permitió. Alekzander no merecía esos sentimientos; el abrumador enojo, la impactante sensación de pérdida, el dolor.


  El amor. Dios, lo amaba.


  Pudo haberla destruido con su infidelidad, pero no había destruido el amor que Sacha le había dicho que sería suyo para siempre. Solo que ahora, esa suave y frágil sensación estaba retorcida y rota. Torcida más allá de todo reconocimiento. Pero aun así vivía. Como lo hacía su contrario.


  —Lo odio. —Su voz era tranquila pero inflexible—. Y no le voy a permitir que arruine mi vida de nuevo llevándose la única cosa que me trajo felicidad. Ella es mía, y no podrá tenerla. Ninguna parte de ella.


  —Sacha. Engañar no es motivo para evitar que un padre vea a su hija.


  La culpa que había estado albergando desde el momento en que sintió la patada de Lekzi demostró que ya lo sabía.


  —No me importa. Moralmente debería ser así. —No le molestó en lo más mínimo sonar como una niña malhumorada porque sabía que había dejado de serlo en el momento en que salió del edificio TarMor esa noche.


  Al mantener a su hija en secreto, había comenzado un peligroso juego para adultos con un hombre con el que uno no debería jugar. Pero Sacha jugaría. Y ganaría. Porque la alternativa no era algo con lo que podría vivir.


  Si la dejaban vivir en absoluto.


  Capítulo 3


  Un jodido abogado, pensó Alek tragándose un gemido mientras pateaba un poco de nieve con la punta de su Ferragamo y seguía a su tío a un lugar despejado en la acera en frente del restaurante.


  Sacha, Sacha. ¿A quién has traído a nuestras vidas, ángel?


  Dios, se sintió bien pensar en su nombre. Lo había bloqueado por tanto tiempo debido al dolor que traía consigo.


  —Maks. Vamos. ¿Algo? —preguntó con impaciencia.


  —Estoy trabajando desde un maldito juguete aquí, hermano. —El golpeteo en la pequeña pantalla continuó mientras otro de los suyos pasaba junto a Dmitri para unirse al grupo.


  Micha Zaretsky, la mano derecha de Maks, habló con él en voz baja pero no trató de ocultar lo que estaba diciendo.


  —El chico quiere saber si estás bien. Está comenzando a sudar.


  Maks levantó la cabeza y parpadeó como si dijera ¿quién, yo?, antes de que una lenta sonrisa se extendiera por su rostro. Estaba conmovido por la preocupación proveniente del hijo de doce años de su prometida, al que recientemente salvó de lo que podría haber sido una situación trágica que implicó al hermano de un narcotraficante mexicano. Afortunadamente, Eberto Morales no tuvo la oportunidad de hacerle mucho daño físico a Andrew, pero mentalmente, el niño estaba conmocionado. Era muy malo que a Eleanor, la otra niña de doce años que había estado al cuidado de Morales, no le hubiera ido tan bien. Por lo que estaban averiguando, el bastardo no se había contenido cuando había golpeado a su hija. La acobardada pequeña cosa ahora estaba a salvo en la nueva unidad que era la familia de Maksim, pero, de nuevo, las cicatrices mentales eran evidentes. Alek pensaba que probablemente por eso se mezclaban todos tan bien. Porque Maks, quien ahora estaba haciendo una llamada, presumiblemente al celular de Andrew, tenía suficiente trauma en su pasado para dañar permanentemente a diez hombres.


  —¿Rusia?


  La pregunta vino a través del altavoz del teléfono de Maks porque estaba una vez más moviéndose por la información en la pequeña pantalla. La voz de Andrew estaba en ese punto intermedio; ahora baja, pero no infantilmente alta ya.


  —Hola, chico.


  —¿Estás bien? Eh, mamá se lo estaba preguntando.


  Maks dejó de desplazarse e intercambió una mirada divertida con Vasily.


  —Sí, todos estamos bien. ¿Te terminaste el postre?


  —¿Qué postre?


  El rostro de Maks cayó.


  —Mierda. —Miró a Micha—. El maldito pastel que olvidé en el refrigerador en casa. Lo devoraremos cuando lleguemos allí. ¿Qué está haciendo tu madre?


  —Hablando con Elli sobre un chico —susurró Andrew.


  Alek podría haber jurado que Maks se puso pálido.


  —¿Me estás jodiendo, niño?


  —Sí. —Andrew se rió—. Están hablando con Eva sobre los nombres del bebé.


  Maks puso los ojos en blanco.


  —Suerte que no estás frente a mí. Te patearía el culo. Diles que empaquen. ¿Estás vigilándolas bien?


  —Por supuesto. Uh, siento si te molesté, Rusia. Solo... ya sabes, quería asegurarme que estuvieras bien.


  —No te preocupes, chico. Moléstame siempre que quieras. Estamos bien.


  —Genial. ¿Estás cerca?


  —Justo afuera de la puerta. Solo los chicos y yo.


  —Bien. Hasta luego.


  Mientras colgaba, hubo una ternura en su expresión que uno no solía ver. Alek solo podía hablar por sí mismo cuando decía que el papel de hombre de familia no era uno que hubiera esperado que Maks interpretara. Y lo hacía muy bien. A juzgar por el brillo satisfecho en los ojos de Vasily, también le gustaba el nuevo desarrollo. Y con razón, ya que fue quien encontró a Maks en una prisión subterránea y lo trajo a Estados Unidos cuando el irreverente gigante no era más que un gran y amenazante adolescente.


  —El jodido chico me enreda todo el tiempo —murmuró Maks cuando su dedo comenzó a deslizarse. Volvió a bajar la información una vez que llegó al final—. Bueno. Puedo darte lo básico ahora, y un montón de detalles cuando llegue a casa y tenga mi pequeña belleza invasiva.


  Era una manera afectuosa de describir lo que Alek y los chicos habían apodado como Ordenador Central.


  —Justin Benjamin Sheppard; treinta y cuatro años. Historia de escuelas privadas, graduado magna cum laude en leyes en Harvard. Actualmente un abogado defensor de alto perfil que trabaja en una mega firma en Manhattan que su abuelo comenzó en los años setenta. Justin es socio ahora. Le ofrecieron y rechazó una posición para ser asesor especial del secretario de vivienda y desarrollo urbano estatal, quien resulta ser su jodido padrino. —Le dio a Alek una mirada de soslayo y un irritante guiño—. ¿Aprecias algo de ironía ahora mismo? —Parpadeó inocentemente cuando recibió una mirada fulminante—. ¿Demasiado pronto?


  —Todo en lo que necesitas concentrarte es que es considerado de alto perfil. —Vasily no prestó atención a la mierda de Maks—. Nadie toca al abogado.


  —¿Algo sobre Sacha? —Si Maks decía que se había anunciado un compromiso, Alek no tendría más remedio que ir contra el decreto de su tío y hacer más que tocar al abogado.


  —Aún no. Tendré su dirección cuando reciba un informe de OnStar detallando los lugares en los que el auto de Sheppard ha estado; tiene buen gusto en más que solo mujeres.


  Eso le ganó al imbécil una mirada fulminante de Alek y de Vasily. Micha se estaba riendo mientras se alejaba. Dmitri no parecía estar escuchándolos.


  Vasily se subió el abrigo y echó un vistazo a su teléfono cuando comenzó a sonar. Silenció la llamada para darle a Alek su completa atención de la manera en que lo había hecho desde que Alek era un niño.


  —Dime cómo ves esto desarrollarse.


  —En realidad, no quieres saberlo.


  —Compláceme.


  Estuvo tentado a mentir. Porque si Vasily no sabía lo que Alek tenía planeado, no podría evitar que sucediera.


  —Llamaré a su puerta mañana por la mañana… —Miró Maks—. Dime que tendrás su ubicación para entonces.


  —Tendré su ubicación para entonces.


  Asintió.


  —Abrirá la puerta para mí; destrozaré a Sheppard si está allí y la tomaré. La encerraré en tu casa en Old Westbury porque Eva y las chicas lo arruinarían todo si lo hiciera en la nuestra. La haré lamentar estar con otro hombre, luego la mantendré toda para mí durante el resto de nuestras vidas. En algún punto, saldré por aire, y cuando lo haga, terminaré destruyendo la carrera de Sheppard y la firma de su viejo.


  —Palabra.


  Como dos adolescentes, Maks y él extendieron sus puños al mismo tiempo y los chocaron. Vasily los observó con una mirada perpleja antes de volverse hacia Dmitri.


  —¿Alguna vez fui así?


  —Ni siquiera cuando tenías veinte. —Fue la respuesta seca que evidenciaba cuántos años había protegido al Pakhan.


  —¿Algo de eso parecía razonable en tu cabeza antes de que lo expresaras? —le preguntó su tío.


  —En este momento —replicó Alek—, absolutamente. ¿Lo es? Por supuesto que no.


  Vasily miró y silenció su teléfono de nuevo. Suspiró y miró al restaurante donde Gabriel y Vincente controlaban las cosas, pero debían estar poniéndose ansiosos.


  —No vas a querer escuchar lo que voy a decir, pero siento que tengo que decirlo de todos modos. —Alek asintió y escuchó lo que esperaba no fuera razonable—. Dijiste que te gustaría que Sacha se arrepintiera de involucrarse con otro hombre. No debería hacerlo. Terminaste tu relación con ella, y eso dependió de ti. Si eligió seguir adelante, eso es algo que vas a tener que aceptar. Ella y Justin Sheppard son dos personas solteras saliendo en citas, y eso no tiene nada que ver contigo. Si quieres intentar recuperarla, te respaldaré, pero no la castigarás por vivir la vida que la dejaste para vivir.


  Y fue razonable.


  —Así que, básicamente —dijo Maks mientras metía su teléfono en su bolsillo—. Le estás diciendo que puede aparecer en la mañana y saludarla por la jodida ventana. —Se acercó y le dio a Vasily una mirada inquisitiva—. ¿Tienes alguna idea de cómo debe sentirse…? Espera un segundo. —Se enderezó y miró a Alek—. ¿Cómo diablos estás tan tranquilo en este momento?


  Alek sacudió el cambio en sus bolsillos y se encogió de hombros. Mantuvo sus hombros arriba mientras el frío de la noche comenzaba a afectarle. ¿Cómo podía explicarle que la urgencia lo había dejado? El pánico en el que había estado viviendo durante más de un año había huido en el momento en que había visto los ojos de Sacha. Había temido tener que vivir sin ella. Ese miedo desapareció. Lo único que le estaba dando problemas ahora era Sheppard y la repulsión que Alek había visto en los ojos de Sacha cuando lo miró.


  —La veré mañana. —Su labio se curvó en la esquina, y se encogió de hombros otra vez, sintiendo una euforia que no tenía nada que ver con el brandy que había bebido antes—. Si averiguo que ella y Sheppard no son amigos, me enojaré. —Levantó una mano cuando su tío abrió la boca—. Pero intentaré no pelear por ella matando al chico. Más bien, lucharé por ella participando en la puta batalla más sucia que alguno de ustedes haya visto alguna vez. Una batalla legítima. Al final, la satisfacción vendrá cuando el abogado se vea obligado a quedarse ahí y ver a Sacha envolver ese cuerpo curvilíneo a mi alrededor porque he probado que es mía. —Dio una palmada en los hombros de su tío y se sintió optimista por primera vez desde que supo que la familia de su primo había sido tomada por los Baikov, que fue el momento en que la caída de Alek había comenzado—. Pero con algo de suerte, las cosas irán a mi manera y no se llegará a eso.


  Disfrutó la diversión de Vasily por un momento antes de que el zumbido de su teléfono interrumpiera de nuevo. Su tío lo sacó al mismo tiempo y ambos fruncieron el ceño después de leer el mensaje.


  —¿Fuego? —dijeron al mismo tiempo, ambos asintiendo.


  —¿Dónde? —preguntó Maks.


  —En el contenedor de basura detrás del concesionario en Garden City. —Alek y su tío había comprado el concesionario Mercedes hace un par de años.


  —¿Es grave?


  —No. Probablemente algunos chicos haciendo el imbécil.


  El teléfono de Maks sonó mientras Alek estaba hablando.


  —O podría ser ese maldito cabrón tirando de nuestras cadenas porque es un imbécil cobarde que está demasiado asustado para enfrentarnos y tratar con sus problemas como un hombre.


  Sin necesidad de que se lo dijeran, captaron que la elocuente referencia de Maks era sobre el infiltrado en la Bratva Tarasov. Recientemente supieron que el traidor entre ellos había estado revolviendo mierda por mucho más tiempo de lo que inicialmente habían pensado. Un contacto en la policía de Nueva York de Vincente había descubierto que las llamadas sobre sus negocios habían comenzado casi dos años atrás. ¿El resultado? Atención. Algunos tratos menores de armas fueron descubiertos. Un tiroteo fue etiquetado como un trabajo Tarasov. Un caso de extorsión que falló en salir adelante también les fue atribuido.


  El infiltrado también estaba atacando a nivel personal. Rivales y enemigos recién descubiertos se habían hecho recientemente con información que no podría haber venido de alguien que no conociera personalmente a Alek y sus más allegados.


  El suspiro de Vasily lo dijo todo.


  —¿Qué sucede? —le preguntó a Maks.


  —Casualmente, mis muchachos acaban de apagar un incendio en el contenedor de basura detrás del campo de tiro. —Maks y Micha habían comprado el campo hace un tiempo, y todos los niños disfrutaban visitando el muy organizado lugar. La prometida de Maks y otras mujeres de la casa también habían desarrollado un gusto por el sitio.


  —Podría ser casualidad —sugirió Dmitri.


  —Podría ser. —Vasily sonó pensativo—. De lo contrario, esto confirmaría nuestras sospechas de que hay más de una espina en nuestro costado. Porque el campo de tiro y el concesionario no están lo bastante cercanos para que un hombre pueda comenzar dos incendios simultáneamente.


  —¿Han encontrado algo en el tuyo? —inquirió Maks, leyendo un mensaje—. Había un animal en el nuestro. Los chicos dicen que huele a barbacoa con vello.


  Alek envió un mensaje a uno de los guardias que habían estado haciendo un control dentro del edificio justo antes de que el incendio fuera descubierto. Recibió un mensaje del mismo guardia al mismo tiempo.


  —Tom dice que ahora que han podido acercarse, han encontrado restos. Las cuatro patas que sobresalen prueban que no son humanos.


  —Diles que sigan el protocolo —dijo Vasily, enumerando lo básico—. Pónganse en contacto con su avtorityet2, sin autoridades, consigan un equipo para identificar qué materiales fueron utilizados y, en estos casos, lo que se cocinó.


  Alek y Maks enviaron las instrucciones a pesar de que su gente ya conocía el procedimiento. Uno siempre llamaba al capitán a cargo, y nunca involucraba a las autoridades. Debido a que la organización tenía a personas forenses en su nómina —dos de los cuales actualmente trabajaban para la policía de Nueva York—, cuando surgían preguntas, generalmente eran los que recibían esas llamadas tarde en la noche.


  Una sombra cayó sobre ellos, y Alek sintió su abrigo sobre sus hombros.


  Vincente Romani, también conocido como la Parca, esperó hasta que Alek deslizó sus brazos en las mangas antes de entregarle un par de guantes de cuero. Los ojos oscuros de V estaban entrecerrados, su largo cabello negro caía más allá de sus hombros.


  —Tenemos que irnos. Recibí una llamada sobre un contenedor ardiendo en un proyecto en Cambria Heights. Los jodidos niños necesitan encontrar mejores formas de pasar su tiempo.


  Vincente era dueño de una pequeña compañía de construcción de la que su novia, Nika, estaba tomando el control y haciendo un maldito buen trabajo en dirigir junto al primo de V, Mario.


  —Fue él —murmuró Maks, la revelación de Vincente lo confirmaba. Tres incendios no podían ser casualidad.


  —No culpes a niños aburridos —le dijo Vasily a V, su tono una combinación de disculpa y enojo—. Es nuestro problema. Él, o más bien, ellos, también dieron un golpe en dos de nuestros lugares.


  —Y, al parecer, nuestro almacén en St. Albans —agregó Gabriel, uniéndose al grupo.


  Vasily miró hacia otro lado, su mandíbula se tensó.


  —No quiero que ninguno de ustedes vaya a los sitios personalmente. Nuestra gente se encargará. Ahora sigan, no le daré protagonismo a este bastardo.


  Vincente debía estar de acuerdo porque de inmediato le preguntó a Alek:


  —¿Dónde está ella?


  —Nuestro amigo le está dando generosamente a su princesa un tiempo para que acepte el hecho de que está de regreso en su vida. —La respuesta de Maks salió con una arrogancia que Alek no pensó que hubiera sido capaz de transmitir.


  Vincente le tiró una galleta de la fortuna y le dijo a Alek:


  —Nos necesitas, llama. Los dos podrían ser completamente inocentes — añadió, demostrando que entendía las oscuras sospechas acechando en la parte posterior de la mente de Alek—. No dejes volar tu imaginación demasiado. Ten los hechos primero. —Palmeó a Alek en el hombro y se hizo a un lado para dar paso al jefe de la familia Moretti.


  Gabriel, como Vincente, medía un sólido metro noventa y cinco, y a pesar de un bello traje a medida y de un abrigo de cachemira, se veía más como un linebacker de la NFL que como un jefe del crimen organizado. Pero las nuevas sombras girando en sus ojos delataban su posición de poder. Alek vio el mismo velo turbio que siempre reconocía en la mirada de su tío.


  —Lástima que hubiera tantos testigos, no es que hubieras apretado el gatillo, pero al menos podrías haber asustado a la competencia. Tal vez incluso lo suficiente para que huyera sin ella. —La voz de Gabriel fue baja, pero Vasily lo oyó.


  —No lo animes, hijo —murmuró con esperada irritación.


  G sonrió y secundó la oferta de Vincente.


  —Lo que sea que necesites, estamos listos. —Miró a Alek de arriba abajo—. Aférrate a esta mierda positiva que estás moviendo. Se ve bien.


  —¿Alguno de sus incendios viene con comida? —preguntó Vincente mientras guardaba su teléfono—. Mis chicos sacaron una oveja a medio cocinar empapada en acelerante.


  —Había animales en los nuestros también. ¿Por qué ovejas? —cuestionó Alek—. ¿Una referencia a seguir al rebaño?


  —Lo discutiremos más tarde. —Vasily señaló a Gabriel—. Mete a mi hija en el auto y sácala de aquí.


  G ya se estaba moviendo.


  —Sí, papá —dijo sobre su hombro arrastrando las palabras.


  Vasily le hizo un gesto a Dmitri para que fuera con los chicos que ya se unían a los hombres rodeando a las chicas y a los niños mientras salían del restaurante.


  —Te avisaré cuando esté en línea —dijo Maks al irse también cuando Sydney, Andrew y Elli aparecieron. Maks y Vasily intercambiaron una mirada antes de que el primero siguiera a su familia al Hummer. Vasily estaba hablando antes de que Alek pudiera cuestionarlo.


  —Volviendo a tu problema; dada la forma cruel en que elegiste terminar tu relación con Sacha, vas a proceder sobre esto tan gentilmente como puedas. Cuando la veas, la tratarás con más respeto que a mí. Le permitirás dictar cada aspecto de su primera interacción privada y todas después de esta. Si está asustada —levantó una mano para que Eva esperara donde se encontraba cuando iba a acercarse a ellos—, retrocederás. Si está enojada, inclinarás tu maldita cabeza y aceptarás cada palabra acalorada que te diga. Si está molesta, a lo que apostaría mi dinero ya que es Sacha, la apaciguarás lo mejor que puedas sin presión de ningún tipo. ¿Me escuchas, hijo?


  Sí. Alek escuchó alto y claro que a su tío todavía le importaba mucho la chica que había capturado sus corazones en el momento en que entró en sus vidas. Incluso aunque no había sido expresado en ese momento, Alek sabía que la desaprobación de su tío por lo que le había hecho a Sacha había sido feroz.


  —Alto y claro —le aseguró.


  —Bien. Ahora, ya que vas a estar desocupado durante el próximo par de horas, podrás pasarlas conmigo. Mientras me despido de mi hija, pasarás unos minutos agradeciendo a los dioses por esta nueva oportunidad. —Comenzó a ir hacia Eva, que estaba esperando pacientemente con un Gabriel no tan paciente en su espalda—. No tienes ni idea de cuánta maldita suerte tienes.


  ***


  Cuando Justin usó el carril E-ZPass para ingresar al túnel de Midtown, Sacha estuvo aliviada de ver solo unos pocos autos delante de ellos bajo el brillo naranja que la hizo entrecerrar los ojos.


  —Avísame si me paso de la raya —dijo Justin, sus siguientes palabras confirmando que estaba en modo abogado—. Pero si cambiaras la razón por la que no quieres a un niño al cuidado de Tarasov de él siendo un infiel a él siendo una figura del crimen organizado, tendríamos un caso y perdería en la puja por la custodia.


  La sola idea de exponer públicamente a Alekzander de esa manera le erizó el vello del cuerpo. Y, otra vez, algo profundo dentro de ella rechazó la idea. De haber sido tratada mal durante su tiempo con Alekzander y su familia, tal vez hubiera resultado más fácil exponerlo. Pero ese no había sido el caso. Había sido bienvenida desde el primer día, habiéndola hecho sentir en casa. Estaba segura que el lugar del que procedía tenía algo que ver con eso. Había habido muchas noches en las que se había sentado con Vasily y conversado sobre lo que estaba sucediendo en su país de origen, lo que sucedió después de que superara su miedo profundamente arraigado por el poderoso hombre.


  No. No podía meter a Alekzander en problemas con la ley simplemente porque había dejado de amarla y había elegido seguir adelante sin decírselo primero. Debería hacerlo. Debería derramar cada pequeño secreto que tuviera, no es que hubiera muchos. Pero nunca lo haría. A pesar de todo, era el padre de su hija.


  Por otra parte, pensó, sintiéndose enferma, que si se llegaba a eso y tenía que elegir entre mantener a Lekzi en su vida y la libertad de Alekzander, bueno, allí no habría elección. Pero hasta entonces…


  —Eso no funcionaría porque nunca fui personalmente consciente de nada que él o su familia hicieran que pudiera haber sido ilegal. Por lo que sé, su intimidante reputación podría haber sido creada para sentirse especiales.


  Vio que la cabeza de Justin se volvía en su dirección, pero no encontró su mirada porque entonces él vería que estaba mintiendo. Golpeteó el volante con sus pulgares.


  —Esto puede parecer insensible, ¿pero por qué no volviste a tu casa con tu familia cuando las cosas se derrumbaron aquí?


  Deseando que pudiera conducir más rápido, respondió honestamente.


  —Soy hija única y, como sabes, mis padres murieron. Pero incluso si tuviera a alguien allí, en aquel momento no podía permitírmelo. —Él frunció el ceño con confusión, por lo que continuó, sus mejillas ardiendo—. Mientras estuve con Alekzander, no trabajé, ni volví a la escuela como había planeado. Cuando dejé Rusia, abandoné mi cuarto año de universidad —explicó—. Pero tenía toda la intención de aplicar a universidades de aquí para poder terminar mi licenciatura en artes liberales. Había planeado dedicarme a los recursos humanos, pero, como dije, no lo hice. —Siguió adelante porque pudo escuchar cuán a la defensiva empezaba a sonar—. Alekzander disfrutaba tenerme en casa, y yo disfrutaba estar allí para él.


  La vergüenza marcó lo último, revelando cuán poco pensaba de la decisión que había tomado en ese momento. Nunca debería haber renunciado a su independencia. Sospechaba que eso había tenido mucho que ver como lo que había sucedido.


  —¿Así que te mantuvo en quiebra y dependiente de él? —cuestionó Justin mientras salían del túnel y viajaban por las calles relativamente vacías de Queens en dirección a Sunnyside.


  —No, claro que no. Era muy generoso. Tenía tarjetas de crédito y una cuenta bancaria que podía usar libremente.


  Sintiéndose pequeña, quiso agregar que no era un parásito, pero al oírse, descubrió que no podía. Su primera pelea seria con Alekzander había sido sobre ella trabajando para ahorrar dinero para poder regresar a la escuela. La había convencido de que no era algo que tuviera que decidirse en ese momento y había calmado sus protestas diciendo que discutirían su educación más tarde. Nunca había habido un después. Y lo había dejado salirse con la suya al descartar su futuro. Si no hubiera sido tan pusilánime, tan ansiosa por complacerlo, ¿las cosas habrían sido diferentes?


  —No usé su dinero después de que termináramos —murmuró.


  —¿Por qué? Cualquier otra mujer, especialmente una embarazada, habría retirado una gran cantidad de dinero en efectivo, sobre todo porque Tarasov sin duda podría permitírselo, y vivido de él hasta recuperarse. ¿Por qué no lo hiciste así?


  —Porque no quería su dinero. No quería nada de él. —Se removió, rechinando los dientes por el gorjeo en su voz. Eso significaba debilidad, y la avergonzaba—. De todos modos —dijo, usando otra palabra común que los estadounidenses pronunciaban normalmente—. ¿Cómo podría irme a casa cuando no tenía suficiente dinero para comprar un billete de avión, para alquilar un apartamento una vez que llegara allí, y para vivir hasta que encontrara un trabajo? No podía. Así que me quedé aquí, que ya se había vuelto familiar. Y Lekzi y yo hemos estado bien sin él. Nuestra vida es simple, pero eso es todo lo que necesitamos. —Podría no tener dos casas y un jet privado, pero a pesar de tener que ahorrar la mayor parte de sus ganancias, tenía a su hija, y estaba orgullosa de eso.


  Cuando finalmente giraron hacia su calle, trató de no pensar en lo que le costaría, financiera y emocionalmente, comenzar de nuevo. Otra ciudad nueva, sin amigos, sin trabajo, sin lugar para vivir. Y sería mucho peor esta vez porque estaba arrastrando a su hija inocente, haciendo a su bebé sufrir por los pecados de sus padres...


  El mundo se detuvo por un segundo antes de que Sacha sintiera el impacto de su realidad golpeando con la fuerza de un puño.


  Un grupo de hombres bien vestidos se arremolinaba frente al edificio de su apartamento. Dos estaban en la acera hablando con un oficial uniformado de la policía, mientras que otros dos estaban parados frente a la entrada principal de la edificación de tres pisos.


  Oh, Dios.


  —Te lo dije. —El susurro fue de sombría aceptación—. Vino por mí.


  Capítulo 4


  Justin estiró la mano sobre la consola y apretó la de Sacha mientras estacionaba detrás de un auto Smart.


  —Ni siquiera vayas ahí. No pudo haber averiguado dónde vives aún. Nadie trabaja tan rápido.


  Ellos sí.


  —Esto no es nada. Probablemente algunos inspectores de la ciudad tomando medidas contra las infracciones. Mira al policía. No estaría ahí tomando el aire con miembros de una familia del crimen organizado, ¿cierto?


  Sí, lo haría. Si es uno de los suyos. La adrenalina le recorrió las venas. Justin tenía que saber que una familia tan poderosa como la de Alekzander tendría aliados en todos los lugares correctos.


  —Deberías irte a casa —murmuró, reorganizando rápidamente sus pensamientos mientras resoplaba. No se iría esta noche; eso estaba claro. Como también lo estaba el hecho de que tendría que sufrir una más de las interacciones con Alekzander. Bien. Aparecería, vería que su apartamento reflejaba la pequeña guardería que dirigía, y le dejaría creer que Lekzi era uno de los bebés a su cargo. Después de que Sacha lo rechazara y echara, tomaría a su bebé y huiría. Sencillo. Una reunión más con él. Podía pasar por eso.


  Resignada, alcanzó la manija de puerta.


  —Vete. Te llamaré mañana.


  Justin la agarró del brazo.


  —Entiende esto, señorita Urusski. Tu abogado no tiene intención de dejarte aquí para lidiar con esto sola.


  Su corazón se suavizó. Lo que Justin no se daba cuenta era que estaba por su cuenta. Ver a estos hombres —que estaba convencida eran asociados de los Tarasov—, con el oficial de policía era una prueba. Nadie podía ayudarla.


  Le apretó la mano.


  —Está bien. No me hará daño. Estaré bien.


  —Sé que lo harás porque estaré a tu lado.


  Miró a los hombres y luego de vuelta a Justin, queriendo estrangularlo y abrazarlo al mismo tiempo.


  —Escucha, no estarás en mi apartamento cuando él llegue. ¿Por qué te haría eso? Causaría mucho más problemas de los que merece la pena. Para nosotros dos. Él es… posesivo sobre lo que considera suyo. —Dios, cómo lo recordaba. Y si no lo hiciera, la agresión que había presenciado ante el restaurante había sido su recordatorio. Eso la confundió.


  No sé cómo demonios llegaste a estar aquí esta noche, Sacha, pero si crees que voy a dejar ir esta oportunidad sin tomar completa ventaja, entonces olvidaste quién soy.


  Lo había hecho sonar como si encontrarse con ella hubiera sido algo especial.


  —Parece que Alekzander aún piensa en mí como en uno de sus juguetes. —Arrogante mocoso malcriado—. Corregiré esa idea falsa cuando venga, y luego esto habrá terminado. No necesito ni quiero audiencia para eso.


  —Bien —murmuró Justin después de fruncirle el ceño por un minuto completo—. Al menos déjame ir contigo a la casa de Steve y Angela a buscar a Lekzi. Te traeré de vuelta a tu casa y me iré. Lo juro. Pero, y esta es una oportunidad también la quieras o no, llamaré a uno de nuestros abogados de familia y averiguaré cuáles son tus opciones. —Señaló a los hombres—. Si esta exhibición es tu ruso demostrando su poder, necesitarás esa información.


  —Está bien —aceptó, más para que dejara el tema que por otra cosa.


  Salieron del auto y se acercaron a los cuatro hombres que necesitaban pasar para llegar a su puerta principal.


  —Buenas noches —los saludó Justin mientras pasaban.


  Todo lo que podía ver eran sus zapatos porque mantuvo su cabeza baja. Su visión se sacudió cuando un costoso par de cuero negro se interpuso en su camino. Alzó la mirada a un hombre con ojos claros y un rostro largo y bien afeitado. Bajo la luz de la farola, pudo ver que faltaba una porción del lóbulo de su oreja izquierda, pero hace tiempo que se había curado.


  —¿Disculpe, señorita Urusski?


  —¿Da? —contestó automáticamente en ruso cuando escuchó que su acento era tan marcado como el de ella.


  Eso calentó su expresión un poco, e hizo lo mismo.


  —Soy Anton. El señor Tarasov pidió que nos permitiera permanecer en el perímetro de su casa hasta que su sobrino haya tenido oportunidad de reunirse con usted.


  Su piel fría y húmeda se erizó. Lo había temido. Solo que no era Alekzander quien los había enviado; había sido Vasily. Peor. Mucho peor. Sí, ella y el Pakhan habían compartido una relación amistosa cuando había salido con su sobrino, pero todavía era quien era.


  Sus ojos fueron a las dos ventanas a nivel de la calle a la izquierda de la entrada. Su apartamento. La sangre rugió en sus oídos. ¿Estos hombres ya habían estado aquí cuando Angela se había llevado a Lekzi al piso de arriba?


  Su boca se secó y tuvo que tragar un par de veces antes de poder hablar. Tener un testigo sería sabio, se recordó.


  —Lo siento. —Cambió al inglés y clavó sus dedos en el brazo de Justin—. ¿Podría repetir eso? En inglés, por favor.


  Como hizo con Alekzander enfrente del restaurante, Justin extendió su mano y se presentó.


  Anton cortésmente se la estrechó e hizo lo mismo, dándole solo su nombre de nuevo.


  —Noche fría —comentó casualmente—. Aunque escuché que la temperatura está a punto de caer a niveles incómodos. —Volviéndose a Sacha con una sonrisa sabedora curvando su boca, regresó a su idioma, groseramente excluyendo a Justin—. No hay necesidad de involucrar a extraños. Se nos ha instruido permitirle continuar con su rutina como haría normalmente. Maksim asumió que habría poca alteración ya que no trabaja fuera de casa. Aunque podría no apreciarlo —finalizó—, estamos para acompañarla si lleva a los niños fuera de las instalaciones.


  —¿Sacha? —Justin le dio una palmadita en la espalda donde su mano descansaba.


  Dividida entre querer su ayuda y no querer revelar que había hablado sobre la organización con “un extraño”, especialmente porque sabía que Anton informaría de esta interacción a sus superiores en unos minutos, Sacha optó por la precaución y protegió a su amigo en lugar de apoyarse en él.


  —Anton ha dicho que el clima en casa ha sido similar pero con más nieve. —Apartó la mirada de la aprobación del matón para ver que el oficial de policía observaba su intercambio. Se acercó. Pero en lugar de preguntarle si todo estaba bien, extendió su mano hacia Anton, quien la estrechó y le agradeció en inglés. Cualquier número de placa del que pudiera haber tomado nota estaba oculto debajo de su abrigo.


  —Sin problemas, hombre —dijo el oficial—. Informaré a los otros chicos sobre el detalle de seguridad. Estamos bien aquí. Buenas noches. —Asintió hacia Sacha y Justin antes de irse.


  Instintivamente, Sacha fue a levantar su mano, pero Anton chasqueó la lengua para llamar su atención.


  —Como dije, los de afuera no son bienvenidos en nuestros asuntos. No hay necesidad de causar una escena que terminará en decepción para usted. Debe saber que es nuestro. Como muchos otros. —No habló en un tono amenazante, solo con la suficiente naturalidad para que ella detuviera a Justin cuando fue a seguir al oficial.


  —Estamos bien, Justin —dijo, forzando una sonrisa.


  —Despídase de su amigo ahora y entre —continuó Anton—. Por lo que sé, Alek debería estar aquí en la mañana.


  Una combinación de afrenta y miedo rugió a través de ella, haciendo que su estómago girara en dolorosos nudos. ¿Quién era este secuaz para decirle qué hacer?


  ¿Y qué hizo? Nada. Se paró en la acera frente a su hogar y experimentó el desamparo en su forma más básica. Su hermoso secreto seguía siendo solo suyo, pero el resto de su vida ya era un libro abierto. ¿Cuánto tiempo pasó antes de que eso cambiara? ¿Doce miserables horas? ¿Doce cautivas horas?


  Mientras le mostraba una sonrisa temblorosa a Justin y lo arrastraba hacia la puerta de entrada, no pudo evitar pensar que si había necesitado un descarado y oportuno recordatorio de con quién estaba tratando, acababa de tener uno.


  ***


  Mientras Dmitri estacionaba el Maybach junto a la acera frente a una pequeña taberna en el distrito Flatiron, Vasily Tarasov miró el suelo húmedo cubierto de nieve sucia y aguanieve. Nueva York era muy caótico en invierno. En su patria, el invierno era blanco. Aquí era húmedo.


  —Ya que estamos a solo a unas pocas cuadras de distancia, me quedaré en el apartamento esta noche —dijo Alek mientras salían, refiriéndose al lugar que él y Sacha habían compartido.


  Cuando el aire frío dio contra las piernas de Vasily, asintió.


  —Tenía la sensación de que podrías decir eso. —Por eso, el apartamento que había estado vacío durante más de un año estaba ahora siendo atendido por revisadores. Los hombres buscarían explosivos plantados o cualquier cosa que pudiera causar lesiones o la muerte. Era una segunda naturaleza pasar regularmente por esa rutina con sus autos, hogares y negocios. Durante todo el día, el trabajo de los revisadores era buscar y estimarlo seguro.


  Vasily esperaba que su historial permaneciera limpio, pero no era optimista. Especialmente ahora.


  Cruzaron la puerta del pub que Dmitri sostenía abierta y, en los siguientes minutos, estuvieron sentados con una joven pareja rusa. No tomó mucho para que Vasily se relajara y se perdiera en uno de los beneficios que ofrecía esta vida, uno que realmente disfrutaba; ayudar a aquellos que no podían ayudarse a sí mismos. Nunca se habría considerado un bienhechor, en ninguna forma. Estos casos eran más sobre él y sus conexiones evitando un sistema arruinado. Claro, era ilegal. Bastante curioso, eso no le molestaba.


  Después de unos minutos hablando con el joven, que estaba a comienzos de los treinta, sobre que él y su esposa estaban sintiéndose como en casa después del gran cambio de Ekaterimburgo, Vasily se volvió hacia la mujer. Era más joven, probablemente de la edad de Eva, y parecía estar asustada.


  —¿Preferirías que habláramos ruso? —preguntó.


  Sus ojos recorrieron al grupo antes de responder en ruso, lo que le dio una gran pista.


  —Lo que sea con lo que esté más cómodo.


  Él sonrió en reconocimiento por la muestra de respeto.


  —Dado que estamos discutiendo tu nueva vida y la de tu esposo, diría que deberías estar involucrada. Eso haría la elección suya. Si estás más cómoda hablando inglés como tu esposo, continuaremos así. Si no, deberías admitirlo, y nos acomodaremos a ti.


  Se sonrojó.


  —Mi inglés no tan bueno como el de mi esposo. —La confesión obviamente la avergonzaba. Eso le recordó a la interminable resolución de Sacha de hablar bien el idioma.


  —Mi mujer estuvo en tu situación no hace mucho tiempo —intervino Alek, su tono amable—. Ha recorrido un largo camino. Será más fácil para ti ahora que estás sumergida en ello. Sacha solía ver dibujos animados.


  —He oído que es una buena manera de aprender lo básico.


  —Entonces estás a mitad de camino.


  Mientras el orgullo brillaba en el pecho de Vasily por el hombre en el que se había convertido su sobrino, se recostaron para que una camarera pudiera entregarles sus bebidas.


  —¿Puedo traerles algo más?


  —Estamos bien, gracias. —Dmitri asintió a la chica bonita con los brazos tatuados sosteniendo la bandeja ahora vacía.


  —Solo agiten la mano si cambian de opinión. Estaré cerca. —Esperó hasta que él levantó la vista antes de sonreír, causando que el pendiente en su hoyuelo le hiciera un guiño. Dmitri miró su culo mientras se alejaba, pero por el contrario, no mostró ninguna señal de interés. Ella no estaba intimidada por la dura mirada gris y por los tatuajes subiendo por su grueso cuello para desaparecer en su oscuro cabello recortado. La prueba: cuando Dmitri levantó su vaso, un pedazo de papel con un nombre y un número de teléfono garabateado cayó en su regazo.


  Vasily nunca estaba seguro de cómo ver a mujeres así. ¿Bien por ellas por hacerse cargo e ir tras lo que querían? ¿O condenarlas por no ser del tipo suave y femenino de “tú conquistas porque eres el hombre” del que se había enamorado tanto años atrás?


  Mientras se encargaban de los negocios y la pareja a la mesa era reemplazada por una nueva cuatro veces, el pequeño lugar se llenó. Lo cual era bueno. Hacía que el intercambio de sobres desapareciera en el zumbido y alboroto de la multitud. Dmitri aceptó un pago final de cada uno de los hombres, mientras que Vasily y Alek insistían en que los jóvenes médicos revisaran sus nuevos grados impresos y transcripciones de registros de una respetada universidad de la Ivy League. Era equivalente a los mismos grados que habían recibido de la UDM —la universidad de Moscú—, que no eran reconocidos por el servicio de evaluación de credenciales de Estados Unidos.


  Después de oír las historias y experiencia de todos los investigadores médicos, así como sus impresionantes logros académicos, el médico privado de los Tarasov, Yuri Davidenko, había acudido a Vasily enojado ante la injusticia. Vasily había puesto a Maks y a Alek en eso. Ahora cuatro talentosos investigadores podían hacer el mismo trabajo aquí que habían estado haciendo en su patria. Quién sabía, uno de ellos podría ser el hombre que librara al mundo del cáncer o de la diabetes o de la distrofia muscular. ¿No sería una pena para ellos no tener la oportunidad de probarse debido a donde habían recibido su educación?


  Para cuando la cuarta pareja había ofrecido su agradecimiento por quinta vez, los músculos del cuello de Vasily habían comenzado a tensarse y él y los chicos se despidieron. No fue una sorpresa ver el número de la bonita camarera dejado atrás debajo de un vaso vacío mientras se dirigían hacia la salida.


  Cuando subieron al auto y se dirigieron al apartamento de Alek, el teléfono de Vasily sonó. Al ver el número de Yuri, asintió para que Dmitri conectara la llamada presionando un botón en el tablero.


  —Yuri.


  —Acabo de ver a la MD —dijo el talentoso cirujano y amigo de Vasily desde hace mucho tiempo en lugar de un saludo.


  La “MD” era la doctora Tegan Mancuso. Una chica brillante y burbujeante que había sido alguien habitual en la vida de Alek y sus amigos desde los días de escuela. Tegan había sido atraída recientemente a su mundo y solía enviarle un mensaje a Maksim. Había sido asaltada a un alcance que aún no sabían y se negaba a ver a alguien desde entonces. Vasily sabía que su pérdida se sentía profundamente. Maksim —quien tuvo el placer de eliminar al degenerado que había ido tras ella—, estaba pasando un infierno por eso. Se rompería pronto e iría a ella, Vasily lo sabía. Solo esperaba que el impulsivo no la presionara demasiado pronto y ahuyentara a la chica para siempre.


  —¿Te refieres a Tegan? —preguntó Alek.


  —Sí —confirmó Yuri.


  —¿Donde la viste? ¿En el hospital? —Vasily adivinó eso debido a que Yuri tenía privilegios quirúrgicos en Coney Island, donde Tegan trabajaba en el departamento de emergencias.


  —Sí. Salí del quirófano y fui a la cafetería más cercana. Ya se iba. Pensé que la tantearía llegando a tiempo para que no pudiera ignorarme. Me paré frente a ella y le pedí un momento.


  Vasily hizo una mueca.


  —¿De verdad, Yuri? Estoy seguro que te fue bien.


  Se rió entre dientes.


  —Después de apartarse de mí para evitar tocarme, amenazó a mis órganos reproductivos y me ordenó unirme a mis hermanos alrededor de una hoguera de azufre.


  Todos encontraron algo de humor en eso, sabiendo que Yuri había parafraseado, pero no duró.


  —Mierda. Eso suena tanto a ella —murmuró Alek—. ¿Cómo está?


  Yuri hizo una pausa, y cuando habló, su voz fue apagada.


  —No puedo decirlo claramente, por supuesto, pero si estás pidiendo mi opinión profesional, diría que la chica fue agredida sexualmente. Sus señales no eran las mismas que ves cuando tratas con la mujer de Vincente. Tegan mantuvo un metro y medio entre nosotros, se escondía debajo de un terrible suéter, no llevaba maquillaje, tenía su hermoso cabello oculto debajo de un gorro de lana que era demasiado cálido para ser usado en el interior. Sus ojos eran demasiado vigilantes, estaba nerviosa, encorvada como tratando de esconder su cuerpo. Si pudiera haberse quitado su propio género, estoy seguro de que lo habría hecho. Simplemente no quería ser vista.


  Las maldiciones se mezclaron cuando todos reaccionaron a eso.


  —Si la vuelves a ver, mantén tu distancia —lo instruyó Vasily, dolido por la mujer—. No resultará nada bueno de presionarla. Pero si hay algo que pudieras hacer por ella, hazlo. Sin su conocimiento, por supuesto. Y no quiero que ninguno de ustedes le mencione esto a Maksim. No lo tomaría bien. Se siente bastante responsable ya.


  La boca de Alek se apretó mientras Yuri se despedía.


  —No es bueno ocultarle esta mierda. Se sentiría insultado si descubriera que no se le dijo porque pensaste que no podría manejarlo.


  Como si Vasily no fuese consciente de eso.


  —No es que no pueda manejarlo, es más que no necesita sentir esto más profundo de lo que ya hace. Maksim no procesa y luego avanza como lo hacen las personas comunes. Absorbe la tragedia y la mantiene como una esponja. Suena cruel, pero me alegro de que Tegan no esté alrededor de él durante esto. Él aceptaría todo lo que está pasando y lo guardaría dentro hasta... joder. ¿Quién sabe dónde lo sacaría?


  A pesar de que todavía era reacio, Alek asintió.


  —Sí, supongo que tienes razón. —Cuando vio a Vasily mirándolo, con sus pálidos ojos que eran tan parecidos a los de su padre se alejó.


  Vasily frunció el ceño y se acercó para golpear su muslo con sus guantes.


  —¿Qué hiciste?


  —Nada.


  Vasily había escuchado esa misma palabra dicha en el mismo tono evasivo desde que Alek tenía cinco años.


  —Alekzander...


  —En serio. Fue solo un paseo en auto. No la vi, así que no tiene ni idea de que sus deseos no han sido honrados. Su casa parecía cerrada. Como si no hubiera estado allí en un tiempo.


  —¿Y lo viste desde el auto mientras pasabas por allí? —inquirió secamente. Recibió nada más que un encogimiento de hombros y más de la parte de atrás de la cabeza de su sobrino. Vasily lo golpeó con los guantes otra vez.


  —Bien. De acuerdo. Gabriel y yo pasamos por ahí la semana pasada. —Sus manos se levantaron en un gesto de impotencia cuando Vasily le frunció el ceño—. No podemos simplemente alejarnos de ella, Vasya. Es una de nosotros.


  Ah, amor y lealtad. Era en momentos como este que Vasily veía por qué quería tan profundamente a estos chicos.


  Capítulo 5


  —¿Ese es tu plan?


  —Pensé que era mejor mantenerlo simple —dijo Sacha, tratando de no sonar a la defensiva cuando se volvió de mirar a los soldados Tarasov abajo desde la ventana del segundo piso. Justin y Steve estaban mirándola boquiabiertos, y Lekzi estaba dormida en su cuna al lado del escritorio que Angela usaba cuando traía trabajo a casa; era consejera de crisis en un centro de mujeres.


  —Simple es inteligente. —Angela vino de la cocina, dándole a Sacha una sonrisa de disculpa cuando le entregó una taza de té.


  —O solo es simple —discutió Steve. Él y Justin trabajaban juntos.


  Angela se volvió hacia su marido para transmitirle molestia de esa manera que solo una majestuosa mujer negra podía. Su cabello afro brillaba bajo la luz; parecía que todas en el apartamento estaban encendidas.


  —Vas a aguantarte esa opinión de novela de detectives hasta que oigamos un poco más lo que nuestra chica tiene que decir. ¿Correcto, Steve? Justo como discutimos a su espalda antes de llegar aquí. ¿Verdad, Steve?


  Steve, viéndose apropiadamente amonestado, pasó una mano por su cabello rubio y miró a Sacha.


  —Lo siento. Tiene razón. Discutimos mantener una mente abierta y no enloquecer con nuestras sospechas…


  —Las tuyas —interrumpió su esposa.


  —Bien. Mis sospechas y miedos sobre el hecho de que ahora hay un equipo peligroso de mafiosos rusos rodeando nuestro edificio donde nuestro hijo duerme todas las noches.


  —Steve —masculló Angela con un golpe a su bíceps—. Algo que no pareces entender es que probablemente estamos más seguros con los mafiosos de Sacha rodeándonos de lo que nunca hemos estado.


  —Tiene razón. —Justin miró a la televisión donde las cámaras de seguridad que el padre de Angela había instalado hace unos meses mostraban perfectamente a Anton y a dos otros hombres que había presentado como Grigori y Lucas. Grigori inmediatamente se ganó el corazón de Sacha porque compartía el nombre de su amado padre—. Si Sacha es tan importante para los Tarasov como lo hacen parecer, estos chicos están aquí para protegerla de cualquier y de todas las cosas. No van a retroceder por nada.


  —¿Ves? Justin lo entiende —le dijo Angela a su marido, que intercambió una larga mirada con su amigo antes de dejar caer los ojos con un rubor culpable en sus mejillas. Su esposa frunció el ceño ante eso y Sacha apostó todo lo que poseía que sería cuestionado al respecto una vez que él y su esposa estuvieran solos.


  —Son mafia —soltó Steve, haciendo que Angela pusiera los ojos en blanco.


  —¿Y? Y los chicos que pasan el rato en la esquina son matones. No hay ninguna diferencia excepto su color de piel y saldo bancario. Son una familia.


  —No me imagino a esos chicos cortando la mano de alguien por robar, Ang.


  No era solo Angela quien se quedó boquiabierta sobre ese ingenuo comentario.


  —No —dijo Justin con voz arrastrada—. Solo le dispararían al estúpido bastardo. O lo rodearían y lo patearían hasta que dejara de moverse. Todos tienen sus formas, Steve. Estos chicos te asustan porque están por encima de ti socialmente. No son matones de la calle y eso es intimidante.


  Él se rió entre dientes, y Sacha volvió a ver este lado diferente de Justin que a veces salía. No era a menudo, pero cuando bajaba la guardia, no era nada como el abogado sereno que inicialmente había llegado a conocer tan bien.


  —Deberías haber visto la arrogancia en ese grupo —continuó—. El líder, incluso tan agradable como fue, sabe que tiene al mundo por las bolas. No obtienes una actitud como esa sin ganártela. —Justin dejó caer su sólido cuerpo en el sofá con una sonrisa torcida en su rostro—. El poder es un compañero acogedor. Ahora entiendo por qué mi hermano, de todas las personas, les tiene tanto respeto. Son... impresionantes.


  —Cuidado. Te atraerán dentro y no encontrarás la salida.


  Sacha ocultó una sonrisa tras su taza y tomó un sorbo de su té. Steve era tan dramático. Justin, por otro lado, sonaba indiferente.


  —Ugh —gimió Angela—. Tienes que hacerte un hueco y purgarte de toda esa mierda de Hollywood, cariño. —Sujetó el rostro solemne de su marido y le dio un beso en la boca—. Apúntalo. Tal vez podamos convertirlo en un guión y mi hermano pueda venderlo en Los Ángeles. —Le dio una palmadita reconfortante en el pecho y luego fue por la cerveza que le había prometido.


  Ya sintiéndose mucho mejor de lo que se había sentido cuando venía aquí, Sacha nunca estuvo más agradecida por sus amigos. Ella y Angela se habían llevado bien desde que se conocieron. Sacha había venido a ver el apartamento, y por lo suave que Angela la había tratado, Sacha había sabido que la otra chica reconocía el desamor cuando lo veía. Cuando fue tiempo para completar el papeleo, y Sacha le había dado el nombre de Sarah Brighton, Angela había levantado la cabeza y le había dado una mirada llena de simpatía.


  Así de malo, ¿eh? Siempre noto los nombres falsos. No eres una Sarah más de lo que yo soy un John. Pero está bien, chica, te cubriré. Solo dime que no va a aparecer por aquí agitando una pistola porque tengo un bollo en el horno, y mamá osa está rugiendo bien y fuerte ya. Es más, mi padre tiene mal genio y muchos amigos.


  No vendrá por mí. Incluso tengo… un bollo.


  Angela se volvió loca al escuchar la torpe revelación de Sacha, chillando sobre el destino y la hermandad. A partir de ese momento, Sacha había atesorado la amistad más cercana que jamás hubiera tenido con otra mujer.


  Steve era más reservado. Era de una pequeña ciudad en Idaho, y Angela reclamaba que su mudanza a Nueva York para lidiar con los criminales de la gran ciudad no era lo más inteligente que un hombre con su imaginación podría haber hecho.


  Y Justin, bueno, la amistad de ella y Justin había crecido más allá de los dos interactuando porque eran amigos de amigos. Era el tipo de amigo que toda mujer debería tener. Creció en una familia adinerada, pero había algo rudo sobre él bajo la superficie. Algo que había guardado bien escondido hasta hace poco. Cuanto mejor llegaba a conocerlo, más veía su lado más oscuro. Lo había escuchado por casualidad en el teléfono una vez, hablando con su hermano de una manera agresiva y cruda que lo había hecho sonar como si fuera otra persona totalmente.


  Angela apareció ante ella y señaló una silla. Sacha se sentó y su amiga se dejó caer. No sobre el suelo sino justo encima de los pies de Sacha.


  Los gestos cariñosos solían enloquecer a Sacha. Pero sintiendo un espíritu libre, pronto lo superó. La primera vez que ella y Angela habían dado un paseo alrededor del vecindario, no habían llegado al final de la cuadra antes de que Angela uniera sus brazos. Vergonzosamente, Sacha la había mirado como si la chica hubiera tocado su pecho. Angela se había reído y tirado de ella. No te preocupes, amiga. No quiero ninguna parte de ese hermoso culo. Solo me gusta el contacto.


  —Escuché a Justin susurrar algo de mierda sobre que te irás.


  Steve y Justin la miraron boquiabiertos.


  Ella los desdeñó con un gesto.


  —En serio. Ustedes chicos piensan que están siendo súper furtivos. Oímos y vemos todo. —Les dio una mirada—. Toooodoooo. —Le guiñó un ojo a Sacha cuando la enfrentó de nuevo, poniéndose seria—. No vas a permitir que un hombre te aleje de tu vida. Lo sé, y después de unas buenas noches de sueño, también lo harás. No apareciste en mi puerta con nada más que miseria en tus maletas y resurgiste de las cenizas solo para rendirte ahora. No-no. Tampoco separarás a Tanner y a Lekzi porque entonces no podríamos planificar esa boda que seguro vamos a tener con el tiempo. Y sé que no me separarás de ti. —Golpeó la parte exterior de los muslos de Sacha, que eran dos veces el tamaño de los suyos propios—. Así que eso significa que los chicos van a cubrir tu sexy culo legalmente, y vamos a fortificarte emocionalmente. No estás sola esta vez, y si puedes obligarte a hacerlo, te apoyarás en nosotros porque así es como lo hacemos por aquí.


  Mientras Sacha reprimía las lágrimas y se sentía extasiada por el apoyo de su mejor amiga, Justin leyó un mensaje.


  —Peggy me encontrará en la oficina a primera hora de la mañana. Encabeza nuestra división de ley de familia —informó cuando Sacha le dio una mirada inquisitiva—. Con ella, tu caso está ganado.


  Su caso. ¿Podría realmente llegar a eso? No podía verlo.


  —No puedo permitirme pagar por sus servicios. —Y Alekzander se asegurará de que ninguna reunión programada tome lugar.


  Él se encogió de hombros.


  —No estaba al tanto de que el pago sería discutido.


  —Entonces deberías porque, como dije, no tengo dinero para pagarle a un abogado.


  —Hecho. Discutido y arreglado todo en la misma conversación. Sheppard, Lupin & Sheppard ofrecerán sus servicios legales pro bono para ti porque le diste al nieto del fundador un lugar incorrupto e íntegro para pasar el rato cuando no está trabajando. —Justin le guiñó un ojo y levantó su cerveza en un brindis.


  Angela se rió mientras Steve se paseaba.


  —¿Qué significa eso? —cuestionó Sacha, preguntándose si él había pasado el rato en un lugar no tan íntegro alguna vez. Eso explicaría su amplio conocimiento de malas palabras.


  —Significa que tomarán tu caso de forma gratuita —dijo Angela, malentendiendo la pregunta. Se levantó.


  —Sí, y ganándose la desaprobación de la jodida mafia rusa —añadió Steve en voz baja.


  La sangre de Sacha se enfrió mientras se levantaba también y colocaba su taza vacía en la mesa de café. Steve tenía razón. ¿Qué estaba haciendo aquí, permitiéndoles restarle importancia a esto? No podía ignorar cuán grave podría ponerse su situación si las cosas salían mal.


  —Steve tiene razón. No puedo involucrarlos en esto. —Deslizó su bolso sobre su hombro y levantó la cuna de Lekzi, cuidando de no despertarla todavía. Tendría que comer antes de dormir por la noche, pero con suerte, Sacha tendría tiempo suficiente para prepararse para la cama antes de eso—. Como dije antes, lo mantendré simple teniendo esta reunión con Alekzander por la mañana. Si veo que planea perseguirme, tendré que irme.


  —No llegará a eso —dijo Justin con confianza.


  Steve le disparó a su amigo una mirada impaciente y fue a pararse detrás de Angela. Antes de hablar, le dio la vuelta y cubrió la boca de su esposa. Su piel parecía pálida junto a su tez oscura. El contraste distraídamente encantador.


  —Ya que nadie quiere decirlo porque no quieren arriesgarse a lastimar tus sentimientos, Sacha, seré el imbécil. Estás siendo ingenua, y honestamente, ciega como la mierda. No estás lidiando con un antiguo amor de escuela secundaria que trabaja en una oficina de seguros y juega al golf los domingos. Estás tratando con un hombre nacido en una de las más crueles familias rusas del crimen organizado que ha existido en los últimos cien años, que también resulta que poseen una compañía multimillonaria legal. ¿Demasiado? —resopló poniendo los ojos en blanco, e hizo que Sacha quisiera arrancárselos de la cabeza—. No va a fruncir el ceño y regañarte si descubre que tuviste a su hija y se la ocultaste durante meses. Va a volverse jodidamente loco porque le robaste algo por lo que esos chicos viven y mueren: su familia. Simple y llanamente; va a destruir tu pequeña jodida vida. Y eso solo si no está de humor para matarte y tirar tu cuerpo al Hudson para poder llevarse a su hija y criarla para ser la siguiente princesa de la mafia rusa. Y cualquiera que se meta en su camino se unirá a ti en la tumba de agua. Todos ustedes, despierten a la realidad de esta situación. Ha puesto guardias aquí no para protegerla sino porque la quiere. ¡Hay malditos mafiosos rodeando nuestro puto edificio ahora mismo! —espetó mientras señalaba a la televisión silenciada—. ¡Probablemente tienen armas semiautomáticas bajo sus abrigos de quinientos dólares! Si piensas que todavía hay una posibilidad de que puedas tomar a la hija de Tarasov e “irte”, necesitas golpearte la cabeza. Lo que deberías estar haciendo ahora mismo es rezar. —Con eso, soltó a su esposa y cruzó como una tormenta la habitación. No cerró de un portazo el dormitorio, sino tranquilamente. Podría estar enojado, pero todavía era lo bastante considerado para no asustar a los dos bebés en la casa.


  —Tienes razón —le dijo Justin a Angela—. Debería escribir un libro o algo.


  —¿Verdad? —dijo ella, moviendo la cabeza de una manera que decía “se los dije”.


  Ninguno estaba aturdido por el arrebato.


  Sacha estaba temblando.


  Miró la puerta tras la que Steve acababa de ocultarse y trató de no mostrar cuán lívida estaba de repente. ¿Cómo se atrevía a expresar una representación tan retorcida y negativa del carácter de Alekzander? Tan parcial y... ¡de Hollywood! El padre de su hija era mucho más que un hombre de negocios exitoso que había nacido en una familia con vínculos cuestionables. Era fuerte, protector, amoroso. Era cariñoso y cálido, y generoso y reflexivo. Era ingenioso y divertido, y había sido su mejor amigo, así como un amante considerado e increíblemente erótico. Y, sí, era un miembro de la Bratva Tarasov, y un tramposo e idiota mujeriego. No podía negar eso. Pero eso no era todo lo que era.


  Acercando la cuna y acunando a su hija mucho más protectoramente, como si la protegiera de lo que se había dicho tan injustamente sobre su padre, Sacha se empezó a ir. Estaba furiosa consigo misma por sentirse insultada en nombre de Alekzander, pero ahí estaba, y no podía fingir lo contrario. No con ella misma.


  Angela le tocó el brazo cuando llegó a la puerta, su sonrisa era cuidadosa mientras le colocaba la bolsa de los pañales de Lekzi sobre el hombro.


  —No te molestes por lo que dijo. No está acostumbrado a este tipo de cosa. Los amigos de mi padre siempre estuvieron sentados alrededor de la mesa de nuestra cocina comiendo las increíbles creaciones de mamá. Claro, ahora sabemos que eran pandillas y la familia3, pero en ese momento, solo eran amigos de papá. Lo que la gente ve en la superficie rara vez es lo que es. —Miró a Justin, quien estaba junto a la ventana, enviando mensajes una vez más. Cuando le devolvió su atención, la tomó por los hombros y la miró profundamente a los ojos—. ¿Cómo te sentiste cuando lo viste? —susurró—. De verdad.


  Sacha no quería ser honesta, pero cuando abrió la boca, simplemente escapó.


  —Fue horrible. Verlo fue horrible y maravilloso y aterrador y enloquecedor. Me sentí como si hubiera despertado de un sueño. No lo admitiría ante nadie más que tú porque suena tan tonto y dramático, pero no me di cuenta de cuán rota estaba hasta que reapareció para patear las piezas que dejó atrás.


  —Oh, niña. —Angela la atrajo y se abrazaron por un largo tiempo. Por una vez, Sacha no se sintió incómoda ni se alejó—. Siento mucho que lo ames tanto.


  Sacha asintió, pero no podía hablar. Lo amaba “tanto” y también lo sentía.


  —No pude evitar notar que Tarasov piensa que estamos juntos —dijo Justin mientras se acercaba—. Si ayuda mañana, juega con eso. No me importa si me usas para alejarlo. Si piensa que estamos involucrados, ¿lo respetará o peleará?


  —No sé —mintió.


  Alekzander no lo aceptaría de buena manera.


  —La opción está ahí. Si quieres decirle que tienes novio, he salido con mi parte de mujeres. Parecerá legítimo.


  Sacha estaba sorprendida por eso.


  —¿En serio? Estás... interesado en... Quiero decir, no quiero entrometerme, pero...


  Justin se rió entre dientes y la atrajo hacia sí para besar su sien de esa manera en que siempre hacía. La furia que había llenado los ojos de Alekzander al ver el gesto en el restaurante era lo que había hecho a Sacha huir.


  —Mis citas con chicas fueron para por el bien de mi padre. Y… de otros. No voy por ahí diciendo lo atractivo que encuentro a David Beckham, pero ciertamente ya no me molesto en fingir que admiro a su esposa por algo más que su visión para los negocios.


  Sacha sujetó la agarradera del moisés con una mano y abrazó a su magnífico amigo.


  —Estaré alerta para encontrarte un compañero maravilloso —prometió.


  —Preséntame a tu hermano y estaremos a mano —replicó él con un guiño mientras alcanzaba la puerta.


  —Eres lo más cercano que tengo a eso, así que sería imposible. —Se despidió de Angela con la mano y se perdió la mirada profundamente conmovida que Justin le dio mientras salía al pasillo.


  Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando vio a Grigori haciendo guardia cerca de la cima de las escaleras. Era grande, de aspecto sombrío y unos años mayor que ella.


  Rápidamente se aseguró que Lekzi estuviera todavía dormida y bien cubierta. Si el bebé abría los ojos y miraba a cualquiera de los hombres de Alekzander, sabrían de inmediato quién era su padre.


  Capítulo 6


  Alek estaba ansioso por enviarle un mensaje a Maks de nuevo para pedirle una actualización. El último jódete y déjame trabajar lo había recibido hace treinta minutos. El chico debía tener algo a estas alturas, pensó, mirando su Piaget mientras él, su tío y Dmitri cruzaban el vestíbulo del edificio que Alek y Sacha habían visto por primera vez durante una tormenta de nieve. Alek le había dicho a la agente de bienes raíces que se quedarían el apartamento al minuto que había visto los ojos de Sacha iluminarse con la vista. Después de firmar algo que ni siquiera había revisado, había despedido a la mujer, alejándola por el pasillo hacia los ascensores. Él y Sacha bautizaron el lugar antes de que ese ascensor tuviera alguna posibilidad de llegar al vestíbulo.


  —Buenas noches, señor Tarasov.


  Hizo la señal de paz ante el rostro familiar detrás del escritorio de recepción-seguridad, pero no se detuvo a hablar sobre su repentina reaparición después de una ausencia de más de un año. Subieron en el ascensor y entraron al lugar al que una vez le había encantado volver. Olía a limones; resultado de los limpiadores que todavía venían una vez a la semana. Pero estaba silencioso como una tumba. Adecuado.


  ¿Él estaría tocándola ahora?


  La mandíbula de Alek se tensó mientras forzaba a la idea a volver a la caja de la que seguía escapando. Los siniestros sentimientos que venían con ello se movían bajo la superficie de su paciencia. Estaba haciéndolo bastante bien. Sin obsesionarse. Manteniendo la cabeza clara. Pero la presencia de ese maldito abogado estaba perforando un agujero en la parte superior de su cráneo, y ese agonizante zumbido no estaba amainando. Dudó que lo hiciera hasta que el problema fuera resuelto.


  ¿Sacha le habría dicho a Sheppard lo que Alek le había hecho? ¿Sheppard sabría que Alek había sido su primer —y sería su único— amor?


  Si no, pronto lo sabría.


  Los revisadores habían dejado las luces encendidas, y un resplandor dorado iluminó el vestíbulo, destacando el azulejo pulido estampado con una elaborada T entrelazada con una súper femenina U, un regalo que le había hecho a Sacha en su aniversario de seis meses.


  Dejó su café y las manzanas que había comprado en Starbucks sobre la mesa debajo de un espejo dorado, y después de colgar sus abrigos, recogió su sustento —se preparó— y entró a la sala principal. Era una unidad de concepto abierto con una larga isla separando la sala de estar de la cocina. Un oscuro pasillo ramificado conducía a las habitaciones. La zona del comedor se encontraba abandonada en una habitación rodeada de ventanas.


  Ver el lugar esta noche no era nada comparado con la forma en que lo había visto la última vez que cruzó la puerta. Había sido con lágrimas porque sabía que estaba dejando atrás una casa llena de bellos recuerdos que había jurado atesorar por siempre. En ese punto, había visto a Sacha dos veces en el pequeño hotel en el que Maks la rastreó. Había tenido solo dos breves destellos de ella, ambos en la noche cuando abrió la puerta para aceptar una entrega de comida. El impulso de ir a ella lo había paralizado, y porque había sabido que con el tiempo caería, se había retirado y puesto a Sergei a vigilar. El tipo había estado en negación sobre la muerte de su familia y rogando por algo que hacer. Como Vasily se había rehusado a reubicarlo, Alek lo hizo. Y se había arrepentido porque su primo había perdido la pista de Sacha el día que registró su salida del hotel.


  —La nostalgia es algo divertido.


  Levantó la cabeza para ver que se había detenido junto a una de las mesas auxiliares sobre la que había una concha que Sacha y él habían llevado a casa del único viaje que habían hecho juntos. Había querido verla en traje de baño por lo que la había llevado a St. Barts por una semana. Puro porno. Así es como describiría esas curvas en su bikini rojo. Dios, las cosas que habían hecho juntos esa semana. Su ángel podía haber sido una virgen insegura y vacilante cuando la conoció, pero su habilidad para aprender bien había convertido su tiempo a solas en algo muy disfrutable.


  —Sí, es, uh... sí.


  —Curiosamente te estás conteniendo muy bien considerando lo que Sacha podría estar haciendo ahora mismo.


  La observación brutalmente directa hizo que el aire saliera de los pulmones de Alek en un estallido doloroso, empeorado al venir de su tío. La ira hizo que se revelara de una manera que solo haría con este hombre.


  —¿Y piensas que decirlo abiertamente va a ayudarme a mantener una tapa sobre ese puto horror tratando de escapar de ese oscuro y jodido lugar dentro de mí en este momento? ¿Crees que no estoy sofocando la maldita posibilidad de que estén juntos tan rápidamente como sale a la superficie? Quiero pararme sobre Maks con un puto látigo y exigirle que trabaje más duro y más rápido para darme lo que quiero. Esto no debería estar tomándole tanto. Pero al mismo tiempo, no quiero saber dónde está ella porque me preocupa que al minuto en que me dejes solo, estaré delante de su casa con mi jodido maletero listo para transportar el cuerpo aporreado de un hombre inocente a un pantano en Jersey.


  Golpeó sus valiosas manzanas contra la mesa auxiliar junto a su café.


  —Quiero destruir esta maldita ciudad y sembrar el caos hasta que esa maldita mujer esté ante mí. Quiero despejar el camino, y luego, ¿sabes qué quiero hacer? ¿En quién me he convertido? —exigió, respirando duramente—. Quiero experimentar el placer de hacerla venir a mí por su cuenta. Como el imbécil autodenominado que soy, quiero sentarme como un jodido rey en mi trono y tener al ángel al que he estado buscando, subiendo y tomando su lugar en mi regazo porque sabe que ahí es donde pertenece. Y es donde quiere estar. Quiero que sea un trato hecho para no herir a nadie a lo largo del camino. Pero hay también esa parte de mí que felizmente matará a mil hombres si es lo que toma para llegar a ella.


  Finalmente cerró su jodida boca y se enfocó para encontrar que Dmitri había desaparecido hace rato y Vasily se apoyaba contra la barra delante de la enorme ventana sorbiendo su café.


  —Eso es más como tú. —Su tío lentamente rodeó el sofá para pararse enfrente de él. Acunó el lado del rostro de Alek—. Si continúas manteniendo eso embotellado, va a derramarse en el momento más inconveniente. No creo que Sacha respondiera bien a algo como eso. Conociéndola, no lo entendería en absoluto.


  Con una afectuosa palmada, soltó a Alek. Había sido provocado a propósito. Era vergonzoso que no hubiera captado eso antes. Pero lo hizo sentirse mejor.


  —Ven y siéntate conmigo —dijo Vasily—. Necesito hablar contigo sobre algo.


  Alek tomó una de sus manzanas y siguió a su tío a la mesa del comedor en la esquina que daba al Madison Square Park.


  —Entiendo que lo que está pasando es importante —comenzó Vasily mientras quitaba la tapa de su taza—. Pero te está distrayendo de tu entorno inmediato. Desde que dejamos el restaurante, no has notado nada menos lo que está pasando en tu propia cabeza. No debería tener que decirte lo peligroso que es en este momento. Me vas a prometer que la dejarás atrás cuando salgas por la puerta. Si estás en un lugar seguro, piérdete, no me importa. Pero si estás en algún lugar donde puedas ser un objetivo, mantén tu concentración nítida y presta atención.


  Más de esa cosa desconocida llamada vergüenza se apoderó de él.


  —Bien —murmuró—. Nunca viene por nosotros tan directamente, pero si lo hubiera hecho esta noche, hubiera sido un blanco fácil. —Para el pirómano que había quemado ovejas para enviar un mensaje. Idiota.


  Vasily masajeó su cuello con sus dedos tatuados.


  —Sí, lo hubieras hecho. No me hagas eso. Presta maldita atención o pondré a dos de los chicos a vigilarte y pronto aprenderás cuán incómodo es ser observado mientras vas al baño. —Sus cejas bajaron mientras sorbía su café—. En realidad, esa fue una de las cosas que iba a decirte. De hecho, voy a insistir en que tengas a un hombre contigo en todo momento hasta que este problema sea tratado. E incluso después. Anton parece la mejor opción, y Grigori y Lucas estarán a tu disposición si sientes que tienes necesidad de ellos.


  Levantó una mano cuando Alek, naturalmente, iba a protestar.


  —No te molestes, hijo. Estará aquí contigo tanto si quieres la compañía como si no. Todos tenemos que lidiar con eso; ¿por qué deberías ser diferente? Y pronto encontrarás que tenerlo protegiéndote es más una comodidad que una molestia.


  Alek mordió su manzana y se rindió graciosamente. Uno, porque le gustaba y respetaba a Anton. Dos, porque ahora podía escuchar al jodido chico en el vestíbulo hablando en voz baja con Dmitri. Y tres, cuando Vasily usaba ese tono, no había lugar a discusión.


  Había aprendido esa lección cuando tenía ocho años y su tío de dieciocho iba a casa de Alek con su abuelo. Todos eran diferentes cuando Ivan Tarasov estaba presente. Especialmente Vasily. Seguía a su padre al estudio, sin sonreír, y permanecía allí con él y con una docena de otros hombres durante horas. Alek a veces esperaba afuera de la puerta y escuchaba, tratando de distinguir la voz de su tío. Nunca le había gustado la forma en que sonaba durante esas reuniones.


  Pero entonces, el Pakhan se iba con sus hombres. Y no sería Vasily quien se volvía desde la entrada con ese brillo juguetón en sus ojos. Sería el amado Vasya de Alek. Ahí era cuando Alek huía riendo, y después de que se le permitiera pensar que había escapado, Vasily saldría de la nada y lo asustaría. Entonces pasaban el resto del día juntos; su tío pacientemente siendo guiado por un sobrino entusiasmado con cosas que debían haberlo aburrido hasta las lágrimas.


  Todo eso había cambiado cuando Alek tenía nueve años, cuando, por un tiempo, las visitas de Vasily se habían esparcido a casi nada. Alek ahora sabía que era porque su tío había conocido a Kathryn. Las cosas nunca fueron iguales después de eso.


  —Sé que te molesta cuando te pregunto —continuó Vasily, avanzando—, ¿pero me puedes decir si Maksim ha mencionado algo que pueda estar haciendo para encontrar nuestro problema?


  Un silencio sepulcral descendió entre ellos. No tenía nada que ver con delatar a su amigo.


  —¿Qué está pasando? ¿Averiguaste algo?


  —Responde mi pregunta.


  Apenas detuvo su ceja de elevarse cuando Vasily le espetó de una manera que rara vez hacía.


  —No. Por lo que nos dijo, le ordenaste que se mantuviera al margen, y lo hizo. Si ha decidido investigarlo, no lo ha compartido conmigo. No puedo hablar por V o Gabriel, sin embargo. Tendrás que preguntarles personalmente.


  —Lo hice, y tuve la misma respuesta. —Bebió su café y luego se levantó y fue al bar. Trajo una botella de vodka Stoli y dos vasos.


  Sirvió uno y le dio el otro, levantando la ceja. Alek negó por primera vez en mucho tiempo y dio otro mordisco a su manzana. Quería tener la cabeza despejada mañana.


  —Me resulta difícil creer que lo ha dejado correr —murmuró Vasily.


  —¿Por qué lo estás deteniendo? Si comienza, estoy seguro que juntaría las piezas como solo él puede y tendrías a ese hijo de puta más pronto que tarde.


  —No quiero que compartas lo que estoy a punto de decirte. —Vasily se bebió el trago y luego se inclinó, rodando su vaso vacío entre sus manos.


  El sol poniente artísticamente hecho en el dorso de su mano derecha llamó la atención de Alek. Por sí solo significaría libertad. Vasily tenía una gruesa grieta a través de él, lo que significaba que nunca sería libre de esta vida. Si pudiera irse, ¿lo haría? Alek nunca había preguntado porque no había querido que la pregunta implicara que estaba buscando información para su propio beneficio. Tan violento y a veces corrupto como era su mundo, era todo lo que Alek había conocido, y no estaba seguro de poder encontrar un hogar en otro lugar.


  —Lucian se ha involucrado.


  Lucian Fane era el más poderoso de todos los líderes. En completo contraste con Vasily, el rumano ejecutaba su imperio comercial legítimo lado a lado con el no tan legítimo, y tenía a suficientes pesos pesados en nómina para salvarlo de tener que esconder por completo ese hecho. Era temido, y con razón. La despiadada reputación de Lucian era bien merecida por las acciones tomadas cuando se consideraba necesario. No había tal cosa como una advertencia por parte del grupo Fane.


  Alcanzando una servilleta del bonito dispensador que Sacha había traído a casa una tarde después de un viaje al Chelsea Market, Alek envolvió el centro de la manzana y estuvo tentado de tomar una trago del vodka después de todo.


  —¿Qué hay en esta situación que le interese?


  —Nuestros asociados van a alejarse hasta que esto se solucione, y está siendo discutido. Lucian no quiere la atención que está trayendo a nuestros tratos.


  —Me sorprende que no se haya salido.


  —Confía en que su reputación logre que nuestro problema no apunte hacia él o al negocio que estamos haciendo con él, es decir, los cuatro buques de carga que ahora está monopolizando.


  Alek estaba muy impresionado.


  —¿Cuatro?


  —Está moviendo mucho producto entre aquí y Europa; acero, equipo de construcción, suministros de construcción que salen semanalmente. Si no lo supiera mejor, diría que está construyendo su propia puta ciudad.


  —No me sorprendería —murmuró Alek, su lado de negocios hormigueando por participar. El rumano sin duda podría permitírselo—. Veo Gotham4 cuando lo imagino.


  Vasily sonrió.


  —La cosa del vampiro volviéndose murciélago. Sí, eso me da mucho también cuando Lucian está en la habitación. Debe ser su herencia. Nunca bromees sobre eso con él. Es... sensible.


  —He visto su “sensibilidad”.


  —Es bastante impresionante. Para la gente como nosotros, quiero decir. —Girando su vaso en el borde, lo atrapó antes de que rodara lejos—. Aparentemente, uno de los hombres de Lucian se sentó con el empleado que ha tomado un par de llamadas de nuestro soplón. Obtiene un resumen y luego le reenvía la información a nuestro amigo, el detective Smythe. Ocho de las once llamadas que ha recibido salieron de un número que no puede ser rastreado por la policía. Lucian se lo dio a su gente y condujo a sus chicos a mi almacén en Brighton Beach.


  La sorpresa hizo que Alek se recostara con un golpe sordo.


  —¿Qué mierda? ¿Este hijo de puta está tan cerca?


  Vasily asintió.


  —Las otras tres llamadas se hicieron desde un celular imposible de rastrear procedente de una ubicación desconocida en el condado de Nassau.


  El estómago de Alek se revolvió. Vivían en el condado Nassau.


  —Ahora, entiendo que es una gran área, pero es nuestra área. Mi residencia principal está allí. La tuya también. Este bastardo está lo suficientemente cerca para tener la capacidad de ingresar a mi oficina en el almacén sin causar sospechas. Y no solo ha hecho sus llamadas desde nuestra área, ha sido invitado a mi casa. Confío en él lo suficiente como para haberlo dejado sin supervisión durante el tiempo que le llevó entrar en mis archivos privados y encontrar el rastro de papel que lo guió a la madre de Eva.


  Puta mierda.


  —¿Qué rastro de papel? —Alek sabía muy poco sobre Kathryn Jacobs. Básicamente, solo que existió. Había escuchado a Eva hablar de ella como una hija haría con su madre, pero nunca a Vasily.


  —Cuando las dejé —dijo su tío sorprendiéndole, haciendo parecer que la ignorancia de Alek sobre el tema estaba a punto de cambiar—, hice los arreglos para que un abogado contactara a Kathryn con una historia de un tío suyo que murió sin un pariente más cercano. Su “herencia” pasó a ella, y un depósito fue hecho en su cuenta cada mes. —Se puso de pie y se acercó a la ventana—. La dejé completamente sola con una hija de tres meses. No tenía apoyo. Su padre había sido un policía estatal que había sido asesinado cuando ella tenía catorce años. Su madre, a quien nunca tuve oportunidad de conocer pero que sonaba como una perra, se había mudado a Francia, su país de origen, el año antes de que conociera a Kathryn.


  Vasily se volvió hacia la habitación, y Alek notó que su mirada era desenfocada. Su tío ya no estaba aquí sino en el pasado.


  —La madre de Eva era... brillante. Era tan pequeña. Rubia. Tristemente, nuestra hija no se parece mucho a ella hasta que sonríe. O llora. Aunque tiene su misma mente astuta. Kathryn habría cursado siete años de universidad en menos de cuatro si yo no hubiera aparecido. Se habría graduado como farmacéutica antes de los veinte. ¿No es impresionante? Estaba asombrado de ella. —Regresó y se paró junto a la silla que había dejado vacante—. La conocí en el campus de Tacoma de la universidad de Washington. Pensó que era un estudiante. —Sonrió como si recordara algo—. No tienes ni idea de lo enojado que estuve cuando me dijo que solo tenía diecisiete años. No es que no estuviera dispuesto a arriesgarme a un tiempo en la cárcel por estar con ella... pero, afortunadamente, faltaba menos de una semana para su dieciocho cumpleaños, así que no rompí ninguna ley en lo que a ella concernía. Hasta después, por supuesto.


  Se calló y la compasión se apoderó de Alek. La soledad llenando la habitación no era algo que alguna vez se le hubiera permitido presenciar. Se dio cuenta entonces que Vasily había estado solo por casi veinticinco años. Veinticinco putos años.


  —Esto me lleva a mis razones para mantener a Maksim alejado de esto. Si encuentra a la persona responsable de la muerte de Kathryn antes que yo, estará tentado de matarlo. Eso no puede suceder.


  Alek entendía por qué.


  —Nunca has hablado de ella hasta ahora. —No le importaba admitir que estaba ligeramente perturbado por escuchar a su tío hacerlo ahora.


  Vasily se encogió de hombros.


  —Ha estado viniendo mucho a mí últimamente. Espero que si purgo algunos de mis recuerdos pueda encontrar un poco de paz. —Mientras se acercaba, le ofreció una sonrisa no tan segura de sí que no llegó a sus ojos. No creía eso—. No tienes ni idea de lo aliviado que estoy de que no estés siguiendo mis pasos después de todo. —Besó la parte superior de la cabeza de Alek antes de llevar su servilleta arrugada y su vaso sucio al fregadero. Una vez allí, sacó su teléfono y leyó un mensaje—. Maksim estará incomunicado.


  Alek se puso de pie.


  —¿Qué? —Sacó su teléfono y llamó al idiota—. No puede hacer eso ahora.


  —Dice que todas las interrupciones están obstaculizando su trabajo y que te llamará en el segundo que la tenga.


  La frustración chisporroteó a través de la sangre de Alek mientras oía el saludo genérico del correo de voz. Hundió su pulgar en la pantalla para colgar.


  —Ahora que no hay posibilidad de que te vayas con tu maletero y tu bolsa para cadáveres listos —dijo Vasily con un guiño—. Te dejaré descansar un poco.


  Alek lo acompañó y se despidió. Entró de nuevo con Anton y hablaron un rato sobre qué esperar el uno del otro. Confiados en que se llevarían bien, se encontró deambulando por el apartamento. Seguía pensando en la expresión que Vasily le había dejado cuando había hablado sobre Kathryn Jacobs. Había sido familiar.


  Cuando se dio cuenta de por qué, tomó su teléfono y llamó a su primo. Su maldito primo que estaba superando algo que ninguno podría esperar comprender. Alek había visto a Sacha esta noche, lo que significaba que había recibido otra oportunidad. Podría haberla abrazado, besado, tocado. Mañana podría discutir con ella, luego hacer las paces. Se sentarían y hablarían, tal vez se reirían, ojalá hicieran el amor.


  Su primo nunca lo haría otra vez. No con su esposa, y no con su hijo.


  —¿Estás ahí, Alek? —La voz de Sergei se registró cuando habló más fuerte.


  Despejó el nudo que se había formado en su garganta.


  —Hola. Sí, estoy aquí. Lo siento. ¿Estás ocupado? —Vagó por el pasillo y fue al dormitorio principal.


  —No tan ocupado. ¿Me necesitas?


  Mantuvo su mirada lejos de la cama que debería haber tenido marcas de quemaduras a su alrededor.


  —No, hermano. Estoy bien. ¿Cómo estás tú?


  Un pesado silencio descendió, demorado cuando Sergei captó lo que estaba preguntando.


  —Igual. ¿Por qué continuar con esto? Esa pregunta es inútil porque la respuesta no cambia. Detente ahora, por favor. —El tipo había colgado de un hilo durante meses, pero ahora parecía estar levantándose de su espiral de muerte. Alek no podía imaginar cómo.


  Se paró frente a la ventana y se sintió avergonzado mientras miraba el frenesí de luces. Él y Sergei habían estado viviendo en su miseria por la misma cantidad de tiempo, pero cuando uno comparaba a los dos...


  —Lo siento. No puedo evitarlo. ¿Quieres venir a tomar una copa?


  —No, gracias, hombre. Estoy acabando alguna mierda.


  Su labio se curvó ante la expresión de la que Sergei se había reído al escucharla por primera vez tras establecerse en Estados Unidos hace cinco años. Alek estaba convencido de que había sido la madre de Sergei la que había empujado a su hijo a reubicarse. Vasily había ido a ver a su hermana mucho mayor antes de morir y le había dicho que esperara a Sergei y a su familia en América en un año. Habían aparecido seis meses después, por lo que la promesa debió haber sido hecha. Los remordimientos y los “y si” debían volver loco al hombre. Si se hubiera quedado en Rusia, todavía tendría a su esposa e hijo.


  —Si terminas temprano, pásate por el apartamento Flatiron. Estaré aquí toda la noche.


  Hubo un momento tenso de silencio.


  —¿Es cierto entonces? Escuché a los chicos decir algo sobre Anton siendo asignado a ti porque ibas a volver a traer a tu mujer al redil. Estaba hablando por teléfono y pensé que tenía que estar equivocado. ¿Qué ha sucedido?


  Casi sintiéndose cruel, Alek lo mantuvo breve.


  —Estábamos en el restaurante y ella entró. —Sergei no había ido a la fiesta de compromiso por obvias razones. Ver a una pareja comenzar su nueva vida solo podría agregar un insulto a la herida.


  Sonó un golpe.


  —¿Solo así? Te estás burlando de mí. ¿Estás con ellos ahora?


  —¿Con quién? ¿Con los chicos? ¿Dejaste caer alguna cosa?


  —Sí. Mi arma. Casi le disparo a Reynard. —Se rió entre dientes y Alek escuchó la habitual maldición del compañero de Sergei de fondo—. Eh, sí, ¿los chicos están contigo? ¿O ella? ¿Hablaste con ella? ¿Qué te dijo?


  Sabiendo que el inglés de Sergei sufría cuando estaba agitado, Alek se aseguró de cubrir todas las bases porque no estaba seguro qué era exactamente lo que estaba preguntando.


  —Los chicos están en casa, hasta lo que sé, y Vasily acaba de irse. Ahora hablando de Sacha... —Dudó cuando sintió algo que no había sentido en más de un año. La agitación del deseo. No un simple endurecimiento, sino una ráfaga de calor centrado en su ingle que crecía en fuerza y lo endurecía como una piedra. Sacha. Sacha. Al liberarla de nuevo en su conciencia, la mujer estaba haciendo lo que siempre había hecho sin esfuerzo; excitarlo.


  Aclaró la aspereza que sabía habría en su voz y continuó.


  —Hablamos, y lo haremos nuevamente mañana. Ella estaba con alguien.


  —¿Con quién? ¿La viste? ¿La conociste?


  —No era una amiga; era un hombre.


  —¡Qué! Un hombre. ¿Qué hombre? ¿Estás seguro que estaban juntos? ¡Eso no está bien!


  La explosión de Sergei salió en ruso y Alek se conmovió por la indignación que podía escuchar en la voz de su primo.


  —Mis pensamientos exactamente. Planeo encargarme de eso mañana.


  —Alek, ¿estás seguro que eso es sabio? Deberías pensar en eso antes de ir más allá. ¿Y si algo sucede? ¿Y si se los deja desatendidos…?


  —No permitiré que nada le suceda —lo interrumpió Alek, luego cuestionó—. ¿Quiénes son “ellos”?


  —¡La familia que debes querer con ella!


  Mierda. ¿Por qué había abierto esta lata de gusanos?


  —Correcto. No tengo que pensarlo. Ahora sé que haré cualquier cosa que tenga que hacer para protegerlos. —Una familia con ella. Joder, eso sonaba hermoso.


  —Oh. Sí, creo que lo veo ahora. No permitirás que les ocurra nada malo. Harás lo que debes para protegerlos. —El sarcasmo goteaba de las palabras de su primo—. Ya veo. Así que yo permití que mi esposa e hijo fueran atacados por los enemigos de nuestro tío. Que vivieran a una hora a las afueras de la ciudad y no regresar a casa durante días a veces cuando la familia estaba en máxima alerta no fue protección suficiente.


  La columna de Alek se puso recta.


  —¡No! Jesucristo, Sergei. Sabes que eso no es lo que quise decir.


  —¡Te oí! —gritó en el receptor—. Tengo que irme.


  —Oye. Nunca quise implicar que no hiciste todo lo que pudiste por tu familia. Lo juro por Dios.


  Un áspero suspiro salió después de un largo momento.


  —Sé que no lo hiciste. Perdóname. Mi fusible ya no es lo que solía ser. No deberías contaminar tu encuentro con la miseria de mi experiencia. Realmente te deseo el bien, primo. Y mucha suerte. Creo que todos lo necesitarán.


  ***


  Sergei Pivchenko dejó su teléfono tan fuerte sobre el mostrador del baño que la carátula se rompió. Tomó aliento algunas veces, y cuando eso no hizo nada para calmar su acelerado corazón, agarró el celular roto y golpeó su mano contra el interruptor para apagar las luces cuando salió.


  En el momento en que llegó al piso principal de la casa, la escuchó gritar ese nombre. Bajando las escaleras al sótano, irrumpió en la habitación, enviando a su invitada a tropezar hacia atrás de donde había estado gritando y llorando ante la puerta.


  Tal como lo hacía cada vez, intentó rodearlo y salir corriendo. Él fácilmente puso un brazo alrededor de su cintura para evitar su escape. Ella forcejeó como un pequeño animal cuando la dejó en su catre. Sosteniéndola allí con una rodilla en su pecho y una mano alrededor de su garganta, destapó la jeringa que había tomado de la estantería de afuera.


  —¡No! ¡No! Por favor, detén… esto... —Jadeó, tratando de respirar sobre la presión que él ejercía y que debía estar aplastando sus pulmones. Sergei enderezó su brazo con más fuerza de la que normalmente utilizaba y puso la aguja en su vena—. Déjame ir, por favor…


  Inclinó la cabeza, dándole una mirada condescendiente que ella no vio porque sus ojos mojados rodaron hacia atrás en su cabeza mientras perdía el conocimiento.


  —Tus dramatismos sin sentido se ha convertido en más que una molestia. —Se apartó de ella, todavía respirando profunda y lentamente, con la esperanza de controlarse antes de hacer algo estúpido como matar a esta porque estaba delante de él.


  Se paseó en círculo y sintió su pulso comenzar a disminuir mientras su conversación con Alek se reproducía en su cabeza.


  Cuando Alek había terminado su relación con Sacha, Sergei había sido el encargado de cuidar a la chica, y lo había hecho, pero solo por un corto tiempo. Una vez se cambió de ubicación a una dirección que él no había compartido, había considerado su trabajo hecho y había fingido perderla. Pero para entonces, había estado ocupado. Su resolución se había consolidado. A las pocas semanas de ser dejado solo en su miseria, y con nada más que sus pensamientos por compañía —aparte de los fantasmas de sus seres queridos, por supuesto—, se había puesto serio para destruir la organización que tanto daño había provocado en su vida.


  No fue hasta la primavera pasada que volvió a visitar a la ex de Alek. Y solo lo había hecho porque había oído que Alek tenía a un investigador privado buscándola. Se había estacionado al otro lado de la calle de su edificio para asegurarse que ella todavía estaba en la residencia, y se había quedado atónito al ver que estaba a punto de tener un bebé. Había interrogado a un viejo y hablador residente y averiguado lo buena chica era “Sarah”. De nuevo, satisfecho con que ella y el bebé que pronto tendría estaban escondidos y a salvo, los había dejado en paz. Ni una vez sospechó que ella pudiera involucrarse con otro hombre. ¿Mientras estaba embarazada? ¿Cómo pudo hacerlo?


  Apartó el pensamiento. ¿A quién le importaba? Su error había sido no espantarla. Debería haber hecho que dejara la zona de Nueva York por completo. Haría eso ahora. Debía haber algo lo bastante doloroso que pudiera hacer para que se alejara de nuevo del hombre que amaba. El hombre que realmente amaba. ¿Cómo podía estar con otro? ¿Cómo podía ser tan desleal? Eso era exasperante.


  Sacudió la cabeza para alejar el pensamiento de nuevo y volvió a lo importante. Si Sacha no se iba voluntariamente, recurriría a medidas desesperadas. Lo había hecho antes y estaba dispuesto a hacerlo otra vez.


  —Su reaparición joderá mi línea de tiempo —murmuró mientras empacaba la jeringa vacía antes de tirarla a la basura. Pasó su mano sobre el cabello sin lavar de su invitada. Tendría que bañarse pronto. Odiaba ese día de la semana, pero no podía hacer nada para cambiarlo. No podía dejarla en su propia inmundicia. Bueno, más de lo que ya había hecho.


  Después de salir de la pequeña habitación, se quedó parado afuera de la puerta que no podía ser abierta desde el interior y ladeó la cabeza. Silencio. Nunca habían usado mucho el sótano, pero no era la ausencia de ruido lo que escuchó, era la ausencia de vida.


  Como se encontraría en otros hogares, no había música, ni televisión a todo volumen, sin platos ni aperitivos preparados. Nadie estaba discutiendo, o jugando, o riendo.


  Porque esto ya no era un hogar. Era una casa. Una casa silenciosa.


  Pero era preferible a las tonterías de su invitada, pensó mientras se movía. No era el golpeteo y los gritos lo que lo molestaban. Eran los lloriqueos. Odiaba escucharlos porque le recordaban a las lágrimas que había ignorado al irse, impaciente por escapar de ellos cuando en un momento habría hecho cualquier cosa para detenerlos. Eso era lo que lo hacía sedar a su invitada.


  Siempre era peor cuando gritaba por su hijo, como había hecho hace unos minutos. Eso a veces le hacía perder los estribos. Nunca le había hecho daño permanente, pero la había herido. Aunque ni siquiera eso la detenía de gritar ese nombre una y otra vez, y continuamente intentar ganar su libertad. Sin embargo, como le decía una y otra vez, su tenacidad era admirable pero inútil. No iría a ninguna parte. Permanecería en esa habitación no más grande que un baño hasta el día que muriera. Ya fuera por causas naturales o por su mano, todavía no lo había decidido.


  Frotándose la frente, casi pudo oírla suplicar.


  “Por favor, solo déjame ir. No le diré a un alma cómo te ves o que me encerraste aquí. Solo quiero ir a casa. ¡Por favor! ¡Déjame salir de aquí!”.


  A veces lo cambiaba y preguntaba por qué había hecho esto, alegando que no era parte de su mundo. Y no lo era. No directamente. Pero indirectamente, el lazo estaba allí. El amor era amor y la familia era familia. El dolor era dolor.


  La muerta era muerte.


  En su caso, de todos modos.


  Mientras caminaba por la sala de estar bellamente decorada hacia las escaleras, no sintió nada. No se sintió culpable. Ni siquiera mal. Era un hoyo vacío. Y permanecería en ese estado cuando la madre de alguien una vez más llorara, suplicara, e hiciera promesas. Y, en los próximos días, cuando el hermano de alguien hiciera lo mismo; si le permitía la satisfacción de acercarse lo suficiente para escuchar esas súplicas, serían ignoradas. No cedería. Hasta que todos sintieran su dolor, continuaría por este camino. Ese era su voto, y era uno que pretendía mantener.


  Pensó nuevamente sobre la niña a punto de ser descubierta. Un bebé inocente que traería alegría a dos hombres que no se lo merecían.


  A menos que Sergei pudiera detenerlo. Sus pensamientos se volvieron más oscuros cuanto subía las escaleras. Si Sacha no hacía caso de las advertencias que intentaría hacerle llegar —si podía hacerlo en absoluto porque, conociendo a Alek, la chica probablemente estaba envuelta en seguridad para ahora—, Sergei podría estar obligado a matarlos a ella y al bebé. Haría sus muertes rápidas y sin dolor porque no merecían algo peor. Bueno, el bebé no. Sacha, por otro lado, había sido infiel. Si había estado con otro hombre, su muerte dolería.


  Cuando abrió la puerta del piso principal y tomó ese último escalón, su imagen apareció en el largo espejo en la pared frente a él. Miró fijamente sus ojos verde pálido y consideró algo. El dolor de Alek. ¿Cuán brutal sería encontrar a tu amor, averiguar que tienen juntos una hija, luego perderlos a ambos solo días después?


  —¿Estás listo?


  Miró al hombre en la puerta de entrada al final del pasillo y asintió. Sí, estaba listo. Listo para terminar esto. Pero, por ahora, se contentaría con llegar a Rapture antes de que Maksim apareciera y preguntara por qué llegaban tarde.
 


   


  Capítulo 7


  Era casi mediodía para el momento que Maks apareció en el apartamento. Entró a la oficina de Alek justo al lado del vestíbulo, viéndose casual, como si fuera cualquier otro día.


  Alek se levantó y rodeó su escritorio. Había ido a TarMor a las cinco de la mañana y se había llevado a casa algo de trabajo para ocupar su mente. Había estado funcionando. Esporádicamente. Tomó una bolsa que estaba tirada mientras alisaba su corbata a rayas plateadas y azul marino. Dejó la bolsa, que olía a Hvorost5, en la esquina de su escritorio. Abrochó su chaqueta. Pasó la lengua por el frente de sus dientes.


  —¿Realmente vas a esperar a que pregunte, imbécil?


  Maks sonrió y ladeó la cabeza, haciendo centellear los pendientes de diamantes en sus orejas.


  —¿Esos son Edward Greens? Los split-toe6 son mis favoritos. Buena elección para hoy porque tengo la sensación de que estarás haciendo mucha caminata. ¿Tienes café? Los Hvorost de mi panadería son increíbles; el café es basura.


  Alek fue capaz de pasarlo para salir sin darle un puñetazo porque el humor juguetón de Maks indicaba que había buenas noticias. Le debía una, después de todo. Cuando llegaron a la cocina, asintió a modo de buenos días a Micha, que ahora tenía la mitad del Times de Moscú de Anton en su rostro donde se sentaban a la mesa.


  —Entonces, ¿cuándo ibas a contarnos que perdiste tu toque? —dijo conversador. Abrió el armario, e hizo caso omiso de las vainas para el Keurig, agarrando la bolsa sin abrir de granos y el molinillo.


  —No lo he hecho. Syd necesitando un remojo en el jacuzzi después de haber terminado con ella esta mañana dará fe de eso.


  Alek vertió los granos y el zumbido del molino llenó el apartamento. Miró a su amigo. Qué asno.


  —No deberías hablar de esa manera sobre tu futura esposa —dijo cuando abrió la máquina y transfirió el contenido a un filtro.


  —¿Por qué? Deberías oír la mierda que he atrapado a nuestras tres mujeres hablando durante controles de seguridad aleatorios. Nunca me verías dándote punteros y haciendo demostraciones con vegetales. Eso sí; encontré una botella vacía de vino en la cocina cuando llegué a casa esa noche. Pero la pequeña e indecente mujer de Gabriel está embarazada, lo que significa que estaba sobria, así que no tiene excusa para los consejos que les ofreció a sus amigas.


  Alek tuvo que reír mientras vertía un decantador de agua en la cafetera y la encendía.


  —Mi pregunta se refería a tus habilidades de piratería. ¿Vamos a tener que ir a otro lugar cuando necesitemos información? O solo esperar días para que pongas tu decrépito culo en marcha.


  Maks negó y se quitó el abrigo largo de lana para revelar pantalones negros y una camisa de botones color vino.


  —Oh, Alek, Alek. Ahora me regodearé y te sentirás estúpido mientras me agradeces.


  Siempre y cuando ese estúpido le diera una dirección, le parecía bien.


  —¿Agradecerte por qué?


  —Por hacer que Lucian trate a Vex como a un títere haciendo que envíe a su hermanastro pequeño a mi fiesta con un regalo para ti.


  Las cejas de Alek se fruncieron. Negó e hizo un gesto para que continuara mientras abría un cajón para sacar unas cucharas.


  Vex era el presidente de la sección de Manhattan del club de moteros Obsidian Devils. Tanto la organización Tarasov como la familia Moretti tenían una buena relación con el club, ya que el vicepresidente, Caleb Paynne, era parte de la familia de Vincente. Era útil tener al hermano de Nika de su lado.


  —La encontré hace cinco días.


  Lo miró una vez, luego de nuevo, e hizo una mueca cuando cerró el cajón contra su pulgar.


  —¿Tú qué?


  —Syd me dio algunas pistas sobre lo que Sacha podría haber hecho después de que los dos se separaron. Una idea era que regresó a la escuela para terminar ese grado del que solía emocionarse mucho hablando. Pirateé un montón de universidades de la zona de Nueva York y busqué su nombre en las matrículas y la ayuda financiera, pero no sirvió de nada. Al parecer, en todo el país las universidades en línea son un animal diferente, y cuando busqué esos archivos, acerté. Yale ofrece cursos abiertos, y tu pequeña princesa está tomando ventaja de eso. Enganché la dirección IP asociada con su cuenta, la rastreé a su equipo, y descubrí que el ordenador que usa pertenece al arrendador, pero Sacha es la que alimenta su cerebro.


  Maks se cruzó de brazos y continuó mientras Alek escuchaba tan atentamente que debía haber parecido un lémur malditamente lento.


  —Micha y yo pasamos el rato por su edificio y averiguamos que el bombón que empuja la gran carriola y vive en la unidad 1A es la “niñera” local; Sarah Brighton. Todavía no entiendo el alias, pero sin duda lo haré —dijo como en un aparte—. No se anuncia como guardería porque, por lo que puedo suponer, tendría que pasar por algunos aros para recibir el certificado. O es demasiado inteligente para molestarse o está desinformada. Puedes preguntarle al respecto cuando vayamos en un rato.


  Levantó una mano y guiñó un ojo cuando Alek trató de intervenir.


  —Vi a Sheppard estacionar afuera de su casa en algún punto e ir directo a su apartamento. Lo investigué y conseguí la información que te di anoche; no estaba indagando mientras intentabas no estrangularlo en el exterior de Yin’s; ya estaba guardado aquí. —Movió su teléfono—. Cuando estaba investigando a la familia, aprendí que Sheppard tiene un par de hermanos; uno de cada. El medio hermano vive en Nueva York y la medio hermana vive en el extranjero. Su nombre es Kristen. Es un par de años menor que Sacha, pero hará de dulce novia florero de alguien un día. El hermano, por otra parte, es un motero idiota llamado Vex jodido Mason… ¿Mason? —Desperdició tiempo burlándose del nombre—. Qué mierda, ¿cierto? No me extraña que lo cambiara. Bueno, Vex siendo el hermanastro de Sheppard podría explicar parte de su actitud. Cuando descubrí eso, visité a Lucian y le pedí un favor. Le dije que le debería si podía discretamente hacer que el mecánico discretamente dirigiera al hermano pequeño en nuestra dirección anoche. No le dije por qué, pero tuve que prometer que no íbamos a disparar al abogado… razón principal por la que Vasily nos prohibió hacer daño al tipo.


  Maks hizo una pausa, y donde normalmente habría esbozado una sonrisa arrogante después de un resumen detallado, actualmente parecía cauteloso. Como si pensara que Alek podría reaccionar mal a todo esto. Podría.


  —Syd pensó que sería un poco más fácil para ti y tu mujer —tu mujer “engañada”—, si se encontraran de forma natural en lugar de aparecer ante su puerta exigiéndole que viniera. Sus palabras, no las mías. Traté de decirle que no eras yo, pero no me escuchó. Oh, y hacerte tomar un tiempo para despejar tu cabeza fue idea de Vasily. Lo sentí por ti por tener que preguntarte acerca de ella toda la noche. —Miró a Anton—. ¿Vasily te hizo callar?


  Anton se levantó y se acercó.


  —Te tranquilizará saber que llegó bien a casa y su amigo se fue en una hora.


  Alek finalmente parpadeó. No estaba seguro si debería estar furioso por ser dejado fuera del circuito o agradecido de que todos lo respaldaran. Tomó algunas tazas y sirvió el café. Se quedó en silencio mientras las entregaba.


  Bien. No podía evitar mimarlos. Si lo hiciera, parecería ingrato y mezquino. Pero eso no significaba que no sintiera ira. Y eso no era nuevo.


  Era el primero en admitir que estaba un poco mimado. Debido a cómo había sido criado, y a quien lo había criado, nunca había luchado o pasado por el mismo tipo de pruebas que alteraban la vida que sus amigos. Después de que su madre falleciera cuando tenía once años, Vasily se había unido a su hermano. Los dos se habían hecho cargo y continuado proporcionándole a Alek un hogar hecho de seguridad, amor y fortaleza. Cuando el papá de Alek siguió a su esposa siete años después, a los veintiocho años Vasily apenas había parpadeado al quedarse con otro dependiente, ya tenía a Maksim bajo su ala para entonces. Los tres habían pasado por la pérdida de Evgeny Tarasov juntos.


  Era extraño cómo los lazos familiares de Alek hicieron lo contrario de lo que uno pensaría. En lugar de traerle respeto instantáneo, le trajo la falta del mismo por algunos. Alek había sido informado directamente por un asociado que los mimos que había recibido le habían impedido obtener las habilidades necesarias para prosperar en su mundo. Para ellos, Alek no se había ganado el derecho a llamarse Tarasov; simplemente había nacido con el apellido. Le había tomado mucho tiempo antes de poder ignorar la pregunta que a veces veía en los ojos de un asociado: ¿Qué está haciendo aquí el pequeño príncipe?


  No fue hasta que estaba a mitad de sus veinte que había conseguido manejar la inseguridad. Y eso fue solo después de sacar el tema con su tío. Deja que te subestimen, Alek. Es algo bueno que aún no sepan de qué eres capaz. Probablemente ni siquiera lo sepas tú aún. Así que muévete por nuestro mundo en silencio. Haz lo que debas, pero recuerda, nunca hagas un movimiento que no estés dispuesto a superar. ¿Un enemigo patea el neumático de tu auto? Lo pones en su lugar al golpear con un mazo su pie. Otro se entera de esto y repite el insulto para ver cuánto puedes ser presionado. ¿Qué haces entonces? Traes un pequeño tractor con una excavadora al frente, y dejas caer la pala en sus piernas. ¿Otro prueba su suerte contigo? Te haces con una trituradora, lo aseguras a un tablón y la subes hasta sus muslos. El truco cuando estás haciendo un ejemplo de alguien: nunca los dejes morir, porque con ellos se irá tu mensaje.


  Algo sobre lo que esos con actitud de superioridad no eran conscientes era que la falta de Alek de una reputación era un testimonio directo de la forma en que Vasily le había enseñado a conducirse en el negocio. Uno hacía las cosas en silencio. Uno no se jactaba ni lo compartía, porque la mayoría de las veces si las personas no estaban directamente involucradas en una situación, no había necesidad de que supieran sobre eso después del hecho.


  Alek se había tomado eso en serio, lo cual era la razón por la que podía mantener su vida legítima separada de esta.


  Las verdaderas amenazas se mueven en silencio, hijo. ¿Conoces algún depredador que anuncie su presencia antes del ataque? ¿Anuncian su matanza por ahí para probar a todos cuán fuertes son? No. Tampoco deberías.


  Sorbió su café hirviendo y finalmente preguntó:


  —¿Dónde está?


  Maks dejó su taza.


  —Sunnyside.


  —¿En Queens?


  —Sí. No sé lo que estaba pensando, pero está en el apartamento de la planta baja, expuesta a cualquier acosador sexual o asesino que quisiera atrapar a una mujer sexy.


  La piel de Alek se tensó mientras dirigía su siguiente pregunta a Anton ya que había estado allí anoche.


  —¿Está sola? ¿Sin compañero de cuarto? —No le sentó bien tener que preguntar. Que no supiera cada puto detalle de su vida.


  —Sin compañero de cuarto. Por sugerencia de tu tío, eché un rápido vistazo al interior antes de que llegara. No hubo evidencia que sugiriera más de un ocupante. Los suministros para bebés fueron una sorpresa. Hasta ahora.


  Maks asintió mientras bajaba su café.


  —Su guardería… pensé que encajaba con ella. Imagina a los padres de esos niños cuando ven a la niñera sexy. —Levantó su voz unas octavas—. “Cariño, ¿puedes recoger a junior de la guardería en tu camino a casa? Yo no tendré tiempo”. —Bajó la voz otra vez, pretendiendo ser el esposo—. “Eh, joder, sí. Intenta detenerme, esposa”. Veinte dólares a que papá deja el trabajo temprano en esos días para poder quedarse un poco más. —Asintió a sabiendas, demostrando una vez más el gran imbécil que era—. Te estás imaginando eso ahora, ¿no?


  —Sí. ¿Sydney realmente dijo que sí cuando le pediste que se casara contigo? —murmuró Alek ya que estaba imaginando a algún marido cachondo follando con los ojos a la niñera sexy.


  —No. Dijo “sí, por favor”.


  Guardería ¿Por qué Sacha habría tomado esa ruta? Sí, había sido blanda con los bebés como todas las mujeres, pero nunca había mencionado interés en hacer una carrera de eso. ¿Por qué no regresó a la escuela para terminar su carrera? Lo había querido tanto.


  Sí, y él había sido el imbécil que la había retenido. ¿Por qué? Porque no había querido que su mucho más joven novia espectacularmente hermosa se relacionara con chicos de fraternidad y con jugadores fútbol listos para follar tantos coños como pudieran. Alek se había estado preparando para discutir su regreso a la universidad después de Navidad, pero solo si aceptaba tener un hombre Tarasov con ella. Nunca llegaron allí.


  —¿Quién más sabe que la encontraste?


  Le hizo un gesto a Micha, quien lo saludó pero no levantó la vista de su periódico.


  —No quería que las malas habilidades de actuación de nadie mataran mi preparación así que mantuve el círculo pequeño. Ahora que estás actualizado, ¿quieres ir a dar una vuelta en auto?


  —¿Quién está allí ahora?


  —Grigori y Lucas —respondió Anton.


  —Si quieres tomarte el día —dijo Maks—. Sé a dónde irá esta noche. Esa conferencia de Mujeres en el Poder de la que Eva ha estado hablando todo el fin de semana va a celebrar su cena de etiqueta. Parece que la firma de Sheppard tiene una mesa reservada y Justin confirmó su asistencia con una cita. Algunos otros nombres notables en la lista de invitados serían Fane, Moretti, Tarasov, y ahora Kirov, pero el último fue una adición tardía.


  Alek limpió un poco de azúcar derramada y tiró los granos usados a la basura. ¿Maks en serio creía que se tomaría el día? ¿Estaba jodido? Y era un maldito alivio escuchar que si fallaba esta mañana, tendría otra oportunidad a la noche.


  Tomó su teléfono y llamó a casa para pedirle a Samnang, su mayordomo, que se asegurara que el esmoquin de Alek estuviera listo para pasar y recogerlo más tarde.


  —¿Entiendo que vamos a aparecer todos juntos esta noche? —dijo Maks mientras se estiraba sobre la encimera para enjuagar su taza.


  La anticipación lo invadió, superando su irritación por haber sido dejado en la oscuridad. Ahora solo tenía que despejar su cabeza. Necesitaba acercarse a Sacha con una actitud gentil y arrepentida de “por favor, ten piedad de mí”, no de “¿qué mierda crees que estás haciendo con él?” que rogaba por ser usada en este momento.


  Una cuchara lo golpeó en el pecho antes de caer con estrépito en la encimera.


  —¿Me estás ignorando, idiota? —exigió Maks con un rastro de humor en su voz.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque cada vez que hablas quiero apuñalar algo. Vamos. —Lo que no daría por un par de auriculares—. Ahora sé por qué Vincente no paraba de decirnos que te mantuviésemos alejado de él cuando estaba pasando por esa mierda con Nika. No porque le sacaras de quicio a propósito, sino porque simplemente no lo puedes evitar.


  Micha y Anton estaban riendo mientras se dirigían a la salida. Alek rodeó la isla y fue golpeado en el hombro por un puño monstruoso.


  —¿Qué pasa si prometo hacer solo los comentarios necesarios y darte consejos sabios? Si mi retorcida opinión hace aparición, te doy permiso para que me mandes a la mierda.


  —Ese es el problema. No puedo. —Se encontró con un par de inusuales ojos plateados y halló consuelo en el profundo vínculo que compartía con su hermano—. Tan jodido como es, valoro esa retorcida opinión y la buscaré cuando no pueda evitar perder la cabeza.


  Con un cariñoso gesto de alborotarle el cabello que molestó a Alek, como a cualquier hombre, Maks lo atrajo con un brazo alrededor de su cuello y besó el costado de su cabeza. El idiota manejaba todo y a todos como si fueran juguetes. Y no era del tipo sentimental, por lo que debió haberse sentido conmovido por la declaración de Alek. O Sydney y los niños le estaban contagiando.


  Arruinó el momento hablando mientras se ponía su abrigo.


  —Estarás tenso una vez que la veas. Y si el abogado está allí, me aseguraré que no lo lastimas. Incluso yo entiendo que es inocente en este asunto. Por supuesto, quieres golpearlo por lo que está haciendo y con quién, especialmente con esa puta actitud de él. Pero no lo merece. Mucho. Ah, demonios. Yo lo querría muerto también. Mierda. —Negó—. Bueno. En serio. Me aseguraré que seas civilizado. De verdad, lo haré. Me esforzaré, quiero decir.


  Alek se dirigió al vestíbulo y, por alguna extraña razón, no se sintió del todo reconfortado por la garantía a medias.


  ***


  Ni Tanner, que era el hijo de Angela, ni Olivia, la niña de un año que Sacha cuidando esta mañana, le prestaron atención a su charla, mitad en inglés, mitad en ruso. Pero el tercer ocupante en el cochecito no decepcionó. Cada poco rato, Lekzi, que miraba hacia atrás y estaba oculta de todos excepto Sacha por el dosel en su asiento, estiraba su pequeño rostro para ofrecerle a su madre una sonrisa que mostraba los dos pequeños dientes saliendo en sus encías inferiores. Su suave cabello rubio estaba cubierto por un sombrero, su pequeño cuerpo por un traje de nieve. Las únicas partes visibles de los niños eran sus rostros.


  —¿Estás intentando encantar a mami mientras te aburro con mi charla nerviosa? —susurró Sacha mientras bajaba la cremallera de su propio abrigo acolchado. Esto era poco para principios de diciembre—. No puedo evitarlo. Sigo esperando que tu papá aparezca frente a mí. —Movió el cochecito alrededor de una bolsa de reciclaje que había caído de una pila en el bordillo y se abstuvo de mirar hacia atrás para ver si el guardia hacía lo mismo—. Pero ya sabes eso.


  Lekzi se había despertado justo antes de las seis, y mientras se habían acomodado en la mecedora con sus secciones medias juntas y el bebé disfrutaba su desayuno, Sacha se había desahogado, compartiendo la reaparición de Alekzander en sus vidas. La culpa la había consumido cuando había hablado de deshacerse de él lo más rápido posible. La vergüenza sobre su vengativo comportamiento se había unido para carcomerla como siempre hacía cuando le hablaba a su hija de su padre, algo que hacía más de lo que debería considerando cómo sentía ahora por él. Finalmente, no tuvo más remedio que hablar de la aterradora posibilidad que ahora existía.


  Le había dicho a Lekzi que podría conocer a su papá un día después de todo.


  Después de haber pronunciado las terroríficas palabras, Sacha se había calmado y había intentado imaginar lo que sería compartir a su hija con el hombre que ayudó a crearla. Al principio, había tratado de pensar en términos de no ser la única mujer que alguna vez pasara por algo así. Muchas otras parejas lo habían hecho con éxito. ¿Sería realmente tan terrible? Ver a padre e hija enamorarse. Darle a Lekzi otra persona que la quisiera y la protegiera con su vida. Porque sabía que Alekzander lo haría. ¿Sería tan horrible sentarse junto a él en el gimnasio de la escuela y compartir la alegría de ver a su única hija actuar en un coro de primaria? ¿O tener alguien a quien llamar para poder compartir cosas que personas que no eran padres de un niño encontraban tan molesto? ¿No sería un alivio saber que podría confiar en alguien si Lekzi enfermaba? O si, Dios no lo quiera, ¿ella lo hacía?


  Ese era uno de sus mayores miedos. Si algo le sucedía, ¿quién cuidaría de su hija?


  Como siempre, había alejado el pensamiento lo más rápido que pudo, y no pasó mucho antes de que la realidad se hubiera inmiscuido. Compartir la paternidad de Lekzi no se trataría de apoyo y de compañía. Sería sobre el control y una falta del mismo de su parte. Los eventos escolares y los recitales de baile no serían agradables; serían dolorosos y humillantes porque Alekzander probablemente se colocaría entre Sacha y su nueva amante. ¿Cómo podía incluso pensar en someter a su hija a un flujo constante de rostros cambiantes, ninguno quedándose lo suficiente para ofrecerle alguna normalidad o seguridad?


  O peor. Cómo sobreviviría Sacha teniendo a Alekzander sentado detrás en un auditorio lleno mientras sostenía una mano en la que había deslizado un anillo de compromiso la noche anterior. Para luego sentarse y escuchar a Lekzi compartir lo maravillosa que fue la boda de su padre, cuán maravillosa era su nueva madrastra, cuán enamorados estaban los recién casados .


  Y todo eso si Sacha era lo bastante privilegiada para que se le permitiera permanecer en la vida de su hija una vez que Alekzander supiera la verdad.


  Mordió sus labios mientras pasaban escaparates, edificios de apartamentos y peatones. Para el momento en que había hecho su ruta habitual, habían pasado ocho cuadras. Las suficientes para eliminar las rebanadas adicionales de tocino que había comido en el desayuno. Se volvió, y para no parecer grosera ya que Grigori solo estaba haciendo su trabajo, le ofreció una pequeña sonrisa.


  —No tienes que caminar detrás mí —dijo ella porque simplemente no podía ignorarlo más—. No es como si no supiera que estás ahí.


  —Se acostumbrará a mí —respondió él con un acento aún más marcado que el suyo. Le hizo un gesto para que avanzara, pero ella no se movió.


  Cambió a ruso.


  —¿Has ido a casa recientemente?


  Su mirada se movía alrededor constantemente.


  —Sí. Hace un año.


  —¿Has estado con la familia de Alekzander todo ese tiempo?


  La miró brevemente a los ojos pero no respondió.


  —Llevaba en Nueva York solo ocho semanas cuando lo conocí. ¿Cuándo vendrá? —indagó.


  —No me lo han dicho.


  Sacha trató de no dejar que sus hombros cayeran.


  —Fue agradable ver a Vasily anoche. Siempre fue muy amable conmigo. ¿Sabes si estará con Alekzander?


  —No me lo han dicho.


  Su boca se curvó hacia abajo. Estaba segura que si le preguntaba cuál era su comida favorita diría lo mismo.


  —Bien, fue encantador hablar contigo, Grigori. Has sido muy útil en tranquilizar mi mente. Gracias. —Empujó el cochecito y no había recorrido más de media cuadra cuando un grupo de chicos de su edad salieron de un pub que le sorprendió que estuviera abierto tan temprano. Servían almuerzo, así que eso lo explicaba.


  El de cabello naranja y mirada invasiva llamó su atención cuando se inclinó hacia delante para evitar que chocara con el cochecito.


  —Oh, que me jodan —dijo—. Lo sie… Bueno, maldición. —Dio con el dorso de la mano al pecho de su amigo, alejando su atención de algo que estaba diciendo el tercero.


  Sacha simplemente avanzó y apretó los dientes cuando saltó para quedar frente a ella.


  —Hola, nena, quieres…


  Eso fue todo lo que logró decir antes de que la gran mano de Grigori se estrellara contra su nuca. Ese puño carnoso lo aferró y lo sacudió hacia atrás.


  —Déjala en paz.


  —¿Quién demonios eres tú, su propietario? Vete a la mierda, tonto. Se está escapando.


  Grigori hizo girar al tipo para que golpeara la pared de ladrillos a su lado de cara. El duro golpe sonó horrible, pero no casi tan horrible como lució su nariz cuando Grigori lo echó hacia atrás para repetir el golpe.


  —¿No viste a los niños a su cuidado? —gruñó mientras su mano libre subía, su dedo apuntando desde su brazo extendido—. Den un paso más y serán los siguientes.


  Sacha, quien tenía una mano sobre su boca, se tomó el tiempo justo para ver a los dos amigos congelarse en su lugar antes de alejar a los niños. Pasó rápidamente a dos señores mayores sentados en una escalinata.


  —Es una buena mañana para aprender mejores modales, señorita. Estrecharía la mano de su novio, pero no quiero que me coma.


  Rieron mientras ella se apresuraba, con el rostro ardiendo, los niños balbuceando alegremente, completamente ajenos a lo que acababa de ocurrir.


  —No vendrá por este barrio de nuevo.


  Sacha se sobresaltó y apenas contuvo un chillido. Grigori estaba una vez más detrás de ella. Su expresión ya no era asesina. Ni siquiera respiraba con dificultad.


  —¿Por qué hiciste eso? —susurró ferozmente mientras caminaba más rápido.


  —Porque los hombres como él necesitan que les sacudan el cerebro. No me gustaría ver cómo se habría acercado a usted si se encontrara sola y estuviera oscuro.


  Sacha se estremeció y de repente se alegró de que el neandertal estuviera con ella.


  —Gracias. Y te agradezco en nombre de los padres de mis niños. Estarían agradecidos de conocerte posiblemente porque salvaste a sus bebés de... eso. —Tu jefe es uno de esos padres.


  —No me dé las gracias, señorita Urusski.


  —Soy Sacha, y acabo de hacerlo. —Se detuvo en un cruce y esperó a que la luz cambiara. Y que su corazón se calmara. Cruzaron al otro lado de la calle antes de hablar de nuevo.


  —Alek estará con Maksim, no con el señor Tarasov.


  Ella levantó la vista y observó a Grigori mirar en todas direcciones sin hacer obvio que estaba mirando en cada una. No parecía consciente de ella


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Pero lo hacía.


  Mientras se acercaban a casa, Sacha miró la abertura entre los paneles cubriendo a Lekzi y vio que la cremallera de su traje de nieve se clavaba en la sensible piel de su cuello. Desacelerando, la alcanzó y la bajó, notando que esos ojos cristalinos a los que todavía era capaz de mirar cada día, estaban caídos y desenfocados. Dejándola para su inminente cabezada, Sacha se movió hacia delante para arreglar el gorro de Olivia y tirar de la manopla de la pequeña cuando vio una porción de piel visible en su muñeca. La niñita alzó la mirada a Sacha y mostró sus dientes cuando sonrió.


  —¿Te ha salido otro? —Jadeó con sorpresa fingida mientras le hacía cosquillas a la niña de un año tras la oreja—. Harás anuncios de pasta de dientes en poco tiempo. —Dio un paso detrás del cochecito y empujó para ganar velocidad…


  Su pie derecho casi resbaló cuando se detuvo de golpe.


  —Ah, ahí están —dijo Grigori como si fuera algo bueno—. Parece que se acabó tu espera.


  Capítulo 8


  Si Sacha hubiera estado sola, sabía que habría gemido en voz alta. Con miedo o apreciación, no lo sabía... de acuerdo, serían ambos porque era inteligente y una masoquista.


  Llevando un abrigo negro sobre su traje, Alekzander estaba parado a nueve metros, justo en medio de la acera. Tenía sus manos entrelazadas detrás de su espalda. Su cabeza estaba ligeramente inclinada. Y su concentración estaba centrada directamente en ella. Sintió el tirón de inmediato. El que quería negar haber sentido anoche, pero que no pudo. Era esa invisible atracción que siempre había habido entre ellos. Incluso desde tan lejos experimentaba el poder que él emanaba, el sexo, el peligro.


  Un zumbido la recorrió cuando Alek movió sus manos y las metió en los bolsillos de su abrigo mientras caminaba hacia ella. Quiso voltearse y correr, pero no pudo debido a los niños.


  ¡Uno de los cuales es suyo!


  Apartó sus ojos de la familiaridad de ese caminar confiado —no, él no caminaba, acechaba—, para ver que su hija estaba dormida. ¿Pero se quedaría así ahora que el movimiento de arrullo del cochecito se había detenido?


  Rápidamente, con manos temblorosas, Sacha bajó más el panel y subió la manta para que Lekzi estuviera casi totalmente cubierta. Todo lo que Sacha podía ver eran los ojos cerrados y una nariz respingona. Los otros dos a su cargo patearon felizmente y continuaron conversando entre ellos, por lo cual estuvo agradecida. Si hubieran estado quejándose o llorando era muy probable que hubiera caído de rodillas y se hubiera unido a ellos.


  Escuchó sus pasos mientras llegaba a ella, y luego vio el pulido cuero italiano del mismo tipo de calzado con el que había tropezado innumerables veces cuando entraba a su apartamento. Él había tenido el terrible hábito de quitárselos en el momento en que entraba por la puerta. Cuando entro en nuestra casa, estoy muy distraído por lo que hay en ella para prestarle mucha atención a donde dejo mis zapatos. Naturalmente, se había derretido ante su respuesta a su queja y nunca lo mencionó de nuevo. De hecho, tropezar con ellos a partir de entonces siempre le había provocado una sensación cálida.


  No había calidez en ella ahora. Solo miedo, temor, animosidad y... otras cosas. Se preparó, luchando por mantener la calma, y levantó la mirada.


  Era como si alguien le hubiera atravesado el pecho y agarrado su corazón con toda su fuerza. Por primera vez en dieciséis meses, a la fría luz del día, Sacha estaba mirando directamente el rostro del hombre de quien se había enamorado a primera vista. El hombre que pensó que era su alma gemela. Con el que pensó que pasaría el resto de su vida.


  Pero no. Él tenía otros planes. Y esos planes no la habían incluido.


  El recordatorio hizo que su piel se contrajera. Y dolor, tanto dolor la sacudió mientras observaba la fuerte mandíbula y helados ojos, su cabello rubio oscuro cayendo infantilmente sobre su frente. Ahora era más largo de lo que alguna vez recordó que lo llevara. Parecía un vividor. Un playboy. Lo cuál era, se recordó.


  —Buenos días, Sacha.


  —Buenos días, Alekzander —replicó, odiándolo. Odiando lo que le hacía sentir. Odiando lo que les había hecho a ellos. Odiándolo porque todavía sentía una necesidad desesperada de alargar el brazo y tocarlo. Quería separar su costoso abrigo y hundirse en su pecho de la forma que solía hacer. Quería sentirse segura y atesorada, no desequilibrada y miserable.


  Él se acercó, su mirada recorriendo su rostro.


  —Jesucristo. —Su brazo se movió, y luego se relajó como si hubiera pensado mejor en sacar la mano de su bolsillo—. La luz del día hace por ti lo opuesto a lo que hace por la mayoría de nosotros.


  Oh, ¿por qué continuaba cambiando a ruso? En ese tono bajo y profundo, su idioma siempre le había debilitado las rodillas. No era diferente ahora. Permaneció en silencio, esperando que dijera su parte y se fuera.


  —¿Estabas llevando a los niños adentro?


  Asintió.


  —¿Me dejas acompañarte?


  —No. Puedes decir lo que viniste a decir aquí.


  —Me temo que no. Me gustaría hablar contigo en privado. Ya que tuviste la noche como indulto, no creo que algunos minutos de tu tiempo sean pedir demasiado.


  A pesar del matiz de disculpa, no había espacio para discusiones en su tono. Su negativa a simplemente terminar con esto era una declaración emitida, y obviamente esperaba el resultado que exigió. Como era su costumbre.


  Bueno, no se esforzaría en complacerlo este día. Agarrando el mango como si fuera un salvavidas, empujó el cochecito hacia adelante. Golpeó algo, y pensando que era una piedra, se retiró y lo intentó de nuevo solo para sentirse frustrada. Miró con impaciencia para ver la punta del zapato de Alekzander atorada debajo de una de las ruedas de en medio.


  —Disculpa.


  —Te necesito en privado, Sacha.


  Un aliento rápido escapó de sus labios cuando su sucia mente lo convirtió en algo sexual. Trató de maniobrar alrededor de su pie mientras la ansiedad la invadía. No podía dejar que le hiciera esto. ¿Podría ver que todavía lo deseaba? ¿Y si Lekzi se despertaba y comenzaba a llorar? ¿Y si la veía? ¿La reconocería como propia?


  ¡No estoy lista para esto!


  —¿De qué estás asustada?


  La curiosa nota en su voz la hizo reaccionar.


  —De nada. Después de todo este tiempo, simplemente no veo el punto en escuchar cualquier cosa que tengas que decir. —Lo niveló con una mirada que esperaba fuera desalentadora—. Por favor, muévete.


  Él dio un paso para bloquear completamente su camino. Supuso que tenía que trabajar en su manera de desalentar.


  —Mírame.


  Sus ojos lo hicieron sin su permiso. El aliento de Alek se atoró audiblemente. ¿Porque le había obedecido? Sí. Estaba segura que debía tener prisa por recuperar su marioneta. Alejando la mirada, enfurecida por eso, echó un vistazo sobre su hombro. Grigori estaba hablando con Maksim y Anton, el hombre de anoche.


  —¿Fue Maksim quien me encontró? —cuestionó, pensando que la arrogancia del hombre en su capacidad para localizar a cualquiera estaba justificada. Quería patearlo.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque le pedí que lo hiciera.


  —¿Por qué? —repitió.


  —Porque tras buscarte no mucho después de que me dejaras, me quedé sin lugares donde hacerlo. Además, es mejor que yo en ello.


  Eso la hizo parpadear. Con horror. ¿Cómo podían no haber encontrado su nombre en el registro del hospital que sabía que debieron haber comprobado? Por otro lado, no habrían buscado en maternidad.


  —A riesgo de sonar como una niña, te lo preguntaré de nuevo. ¿Por qué? ¿Por qué quieres hablar conmigo? ¿Me llevé algo del apartamento cuando me fui que no debí? —Arriesgó un vistazo y apretó los dedos involuntariamente cuando su expresión perdió algo de su tensión. La esquina de su labio se levantó, poniendo ese hoyuelo sexy en su mejilla que solo aparecía cuando estaba divertido.


  —De hecho, te llevaste algo contigo cuando te fuiste —murmuró—. Y he venido a recuperarlo.


  —Empaqué solo algunas cosas. No pude haber tomado nada tuyo. No lo habría hecho —insistió ella.


  —Lo hiciste. Y, he comprendido, es algo sin lo que no puedo vivir. —Miró alrededor, asintiendo a un caballero mayor mientras pasaba junto a ellos—. Vamos, Sacha. ¿Podemos llevar esto dentro?


  ¡No!, chilló silenciosamente.


  Alekzander bajó la cabeza, y la mano de ella subió para colocarse sobre su garganta. Estaba sonriendo, completamente y sin reserva. Oh, Dios. Tan hermoso. Siguió su mirada para ver que Tanner tenía un puñado de sus pantalones y sacudía la costosa tela.


  —Hola, amigo. Perdón por retenerte. —Habló con el bebé de nueve meses con facilidad.


  Moviéndose rápidamente, Sacha se inclinó y apartó la mano regordeta. Entonces cometió el error de alisar la tela antes de darse cuenta que al hacerlo, también estaba acariciando el músculo firme del muslo de Alekzander. Retiró la mano y se enderezó de golpe, sus dedos hormigueando. Cuando lo miró a los ojos, había una pálida llama devolviéndole la mirada. Su cabeza se movió de un lado a otro en un gesto negativo dedicado a ambos.


  —No puedo... debo...


  —¿Todos los bebés que cuidas viven en tu edificio? —preguntó, interrumpiendo su tartamudeo.


  Ella siguió su mirada a la estructura de tres pisos. El oscuro ladrillo había visto días mejores, también lo hacían las unidades de aire acondicionado y la escalera de incendios en zigzag que estaría recelosa de utilizar. Al otro lado de la calle, había un cercado en una cancha de baloncesto hasta una escuela que normalmente estaba llena de niños, durante el horario escolar o no. Estaba tranquilo hoy, excepto por un grupo de chicos pasando el rato fumando.


  ¿Alekzander estaba juzgando dónde había terminado? ¿Encontrando qué faltaba?


  Por supuesto que lo hacía. ¿Cómo podría no hacerlo, considerando a lo que estaba acostumbrado? No era un snob, pero esto estaba muy lejos del distrito Flatiron en Manhattan.


  —¿Cómo sabes que me importa...? —Se detuvo y miró a Maksim, quien estaba tocando su teléfono, sin duda invadiendo la privacidad de otra persona—. Tu amigo necesita un pasatiempo.


  —Encontró uno —replicó Alekzander con apacible humor—. Su nombre es Sydney.


  Trató de no poner los ojos en blanco.


  —Qué agradable. Estoy segura que lo mantendrá ocupado por la noche. Tal vez dos, si es muy especial. —Recordó la inclinación del hombre por la variedad. También lo recordó viniendo a su apartamento una noche con dos mujeres en sus brazos. Nunca había sido voluble o particularmente reservado sobre sus conquistas, y siempre le había divertido hacer que Sacha se sonrojara.


  —Sydney es diferente. Estábamos celebrando su compromiso anoche cuando nos viste.


  Eso la sorprendió.


  —Oh. Lo siento. No quise faltar al respeto.


  —Lo sé. No es como si no supiéramos quién era Maks antes de conocerla. Tiene un hijo de doce años, y están en proceso de adoptar a la hija de la amiga fallecida de Sydney. —Asintió hacia su amigo—. Hombre de familia.


  —Qué maravilloso para ellos —dijo ella diligentemente, solo medio queriéndolo decir. Esperaba que el mujeriego estuviera realmente enamorado. Qué trágico sería si Sydney pasara por lo que Sacha había pasado. Incluso sería peor si esos niños eran lastimados en el proceso.


  —Gabriel se casó el verano pasado —dijo Alekzander en ese momento—. Con mi prima.


  Ella retrocedió.


  —¿Con tu primo7? ¿Gabriel es gay? —¡Ahora, eso lo encontraba sorprendente!—. Pero Sergei está casado. Eh, bueno, supongo que podría haber dejado a Renee... —Se detuvo cuando Alekzander negó con fuerza, su expresión dolida.


  —No, Cristo, no. No Sergei. Y Gabriel no es gay —dijo con voz graciosa. Vaciló por un breve momento, como si considerara sus palabras, luego continuó—: El verano pasado, mi tío compartió con nosotros que tenía una hija. Su nombre es Eva. Tiene veinticinco. Vasily la dejó y a su madre cuando Eva era un bebé. Vivieron en Seattle hasta...


  —¿Hasta...? —Se inclinó sin pensar, su curiosidad alcanzando su punto máximo cuando no debería haberlo hecho.


  —La madre de Eva fue asesinada.


  —Oh, no.


  —Los Baikov reclamaron la responsabilidad. Parece que descubrieron sobre ella a través de alguien en nuestra organización.


  Sus dedos subieron para cubrir su boca. El vello en su nuca se erizó, y ni siquiera tuvo nada que ver con la situación. Pero podía imaginar las severas consecuencias pagadas por cruzarse con Vasily de esa manera.


  —Tu tío debió haber estado muy enojado.


  Dejó caer la mano cuando sus palabras salieron amortiguadas. ¿Por qué estaba hablando tan abiertamente sobre esto con ella?, se preguntó en un rincón alejado de su mente.


  —Podrías decir eso. Encargó a Gabriel vigilar a Eva mientras perseguía a los responsables en Rusia.


  No dijo nada más, pero solo podía imaginar cuál fue el resultado. Y que la llamaran malvada, pero sería la última en condenar al hombre por sus acciones. Todo lo que tenía que hacer era ponerse en su lugar. Si sus padres no hubieran muerto en un accidente, y alguien los hubiera matado, hubiera querido vengarse también.


  —¿Y se enamoraron? —Se encontró preguntando.


  Alek sonrió.


  —Están esperando un hijo en marzo.


  Le devolvió la sonrisa porque hacía lo mismo con cualquier persona cuando le contaban un final feliz. Incluso aunque no había tenido la oportunidad de conocer a Gabriel tan bien como había llegado a conocer a Vincente y a Maksim, porque Gabriel había vivido en Seattle mientras ella y Alekzander habían estado juntos, había hablado con él por teléfono muchas veces cuando había llamado al apartamento. Le había caído bien.


  —Algo que creo que apreciarás más; Vincente encontró a alguien.


  De nuevo, como hubiera hecho con Justin o Ángela, sin pensar extendió la mano para tocar su antebrazo. Vincente siempre había tenido un lugar especial en su corazón.


  —¿De verdad? ¿Cómo es ella? Oh, espero que sea una persona decente. Él se merece a alguien agradable.


  Después de unos segundos, se volvió consciente de que Alekzander no le respondía. Su atención fue lentamente de la mano en su brazo a su rostro, y luego de vuelta. La suavidad que se apoderó de su expresión y la llamarada de aprobación en sus ojos la hicieron retirarse. Regresó a sus sentidos de golpe. ¿Qué estaba haciendo aquí recordando como si fueran amigos perdidos hace mucho tiempo que se acababan de encontrar por casualidad? Le estaba contando acerca de sus peligrosos amigos criminales, y sin duda, de sus novias igualmente criminales…


  Eso no era justo. Ella no era una criminal, y fue novia de este hombre por casi un año.


  Bueno. Entonces las chicas eran peones inocentes, como ella. Una de ellas iba a tener un hijo. Ella tenía una hija. La hija de Alekzander.


  Díselo, imploró una voz en la parte posterior de su mente.


  No podía.


  Tiene derecho a conocer a su hija.


  Entonces se llevaría a Lekzi y Sacha se quedaría sola de nuevo. Su pequeña familia desaparecida. No tendría a nadie.


  Se estiró y cubrió al bebé todo lo que pudo sin impedir su entrada de aire, entonces se forzó a recordar cómo se sintió viendo a Alekzander con esa mujer. Recordó cómo se sintió bajando en el ascensor, cuando apenas había podido respirar y caminar, avergonzada y humillada, más allá de los guardias de seguridad en el vestíbulo del edificio porque sabían con qué acababa de encontrarse.


  Su corazón se fortaleció en su pecho.


  —Nika es una mujer especial que ha pasado por cosas horribles. —El tono de Alekzander dejó en claro que notó el cambio en ella—. Ella y Vincente se están curando uno al otro.


  —Estoy muy feliz por él. Ahora, si me disculpas, debo irme.


  —Todavía no. —Él miró a su alrededor—. Dame diez minutos más.


  Sus ojos se agrandaron.


  —No. Hemos hablado, como deseabas. Es suficiente.


  —No hemos hablado de algo importante. Necesitamos privacidad para hacerlo.


  —Lo siento, pero no.


  —¿Por qué? —Fue su turno de preguntar.


  —Porque no te quiero en mi casa —dijo sin rodeos. Y luego se sintió mal por eso. Especialmente cuando él aceptó la rudeza como si la mereciera. Lo cual hacía. Más o menos. ¿Alguien era realmente merecedor del desprecio de otro? Todos cometían errores. Todos se lastimaban unos a otros, algunos deliberadamente, otros no.


  Ugh. ¿Qué estaba pensando?


  Mira lo que estás haciéndole. Lo que le estás ocultando.


  —Eso es comprensible —murmuró él, mirando alrededor otra vez. Parecía estar pensando duro.


  La culpa la envolvió en su pegajosa red. Esto no era correcto. Lo que estaba haciendo... bajó la mirada y vio los ojos de Alekzander observándola desde el cochecito. Oh, Dios. Su garganta se cerró. Su bebé.


  Tenerlo justo enfrente de ella estaba haciendo que le fuera imposible ignorar lo que le había robado. Meses de la vida de su hija. Todo porque estaba amargada y era más maliciosa de lo que alguna vez hubiera soñado que pudiera ser.


  ¡Por sus acciones!, gruñó su orgullo en su defensa. Él hizo esto. ¿Se sintió culpable teniendo sexo con esa mujer delante de ti? Ni siquiera se alejó ni te gritó para que esperaras a fin de poder ofrecerte una explicación. No. Solo continuó teniendo sexo con ella.


  Se sintió enferma ante el recordatorio.


  Su celular sonó en su bolsillo y, dándole un respiro a su palpitante cabeza, lo sacó para ver el número de Justin. Quería forzar una sonrisa, ampliarla como hubiera hecho si Alekzander no la hubiera estado mirando, pero no pudo.


  —Disculpa —dijo, y luego se obligó a agregar—: No quiero perder esta llamada. —Tomando la llamada, puso el teléfono contra su oreja y se alejó un poco, pero asegurándose de hablar lo suficientemente fuerte para que la oyera—. ¿Hola?


  —Buenos días. Dime que no estoy interrumpiendo tu paseo con los pequeños.


  —Estoy fuera —admitió, agradecida por el amigable tono sin complicaciones de Justin—. Pero no estás interrumpiendo —añadió mientras reprimía sus lágrimas.


  —Excelente. Llamaba para decirte que te recogeré un poco antes esta noche de lo que acordamos. Ya hablé con Angela y dijo que no había problema. Steve estará trabajando hasta tarde, así que estará sola de todos modos, y estaba contenta de tener algo para ocupar su tiempo. ¿A las seis y media está bien?


  Le tomó un momento entender de qué estaba hablando. La cena. A la que había aceptado asistir con él cuando se lo había preguntado un par de semanas atrás.


  —Eh, sí. Está bien.


  —Lo olvidaste. No me sorprende. Planeaba recordártelo anoche, pero con todo el drama de devuélveme-a-mi-mujer se me fue de la mente.


  —Justin —lo reprendió con desaprobación. Fue entonces cuando vio que el cuerpo de Alekzander se puso rígido.


  —Lo siento. Cuanto más lo pienso, más interesante encuentro la situación. Entonces, ¿sigue en pie? Si no estás lista, lo entenderé.


  —No. Estoy preparada. —La mantendría ocupada—. Eso me deja bastante tiempo para prepararme. ¿Cómo debería vestirme?


  —Es de etiqueta. ¿Es eso factible para ti?


  —¿Factible...? —Apretó los dedos alrededor de su teléfono. La mirada de Alekzander se oscurecía a cada segundo. Siempre había sido posesivo con ella. Por otra parte, tal vez era así con todas sus mujeres.


  —¿Tienes un vestido formal? —explicó Justin con una sonrisa en su voz.


  —Oh, sí. Por supuesto. Supongo que de etiqueta es “factible”.


  —Esperaba que dijeras eso. Voy a una reunión en este momento, pero te veré en unas horas. Te contaré lo que dijo Peggy sobre tu caso esta noche, ¿bien?


  —Está bien —dijo débilmente. No quería tener un caso—. Nos vemos entonces.


  Cuando colgó y guardó su teléfono en el bolsillo de su chaqueta, alzó los ojos justo a tiempo para ver una expresión violenta caer del rostro de Alek.


  —¿Sheppard?


  Con su estómago lleno de nervios, asintió.


  —Sí.


  —¿Qué es para ti, Sacha?


  No esperando que fuera tan directo, retrocedió. Quería restregarle a Justin en el rostro desesperadamente. Deseaba poder alardear de cuán enamorada estaba de su novio abogado. Decirle a Alekzander todas las maneras en que Justin la hacía feliz. Pero más que eso, deseaba que Alekzander todavía estuviera enamorado de ella. Si lo supiera con seguridad, lo invitaría una noche para que los encontrara a Justin y a ella teniendo sexo. Ojo por ojo. Él entendería ese concepto.


  Demasiado malo que Justin probablemente deseara más a Alekzander que a ella, y era una dama para tener sexo con alguien a quien no amaba.


  Si pudiera hacerlo, ¿se sentiría reivindicada?


  ¿O simplemente se sentiría como una puta?


  —¿Vas a responderme?


  Ella frotó su palma sobre la punta de su nariz cuando comenzó a picarle con el impulso que sentía de chillar.


  —¿Sacha?


  Se volvió al sonido de su nombre viniendo de atrás y vio al padre de Olivia subir a la acera. Confundida, miró su reloj.


  —Estás bien —dijo el pastor David con la amplia sonrisa que distraía a muchas de las mujeres en su iglesia durante sus servicios dominicales. Miró con cautela entre Sacha y su invitado no deseado—. Soy yo el que llega temprano. Patrice me despidió cuando comencé a ponerla de los nervios. —Parpadeó mientras se burlaba de su muy nerviosa esposa—. Le dije que no me importaba venir y pasar un poco de tiempo de calidad con mi hermosa niña.


  Un poco de aire salió de Alekzander cuando el pastor se acercó. Rodeó a Sacha con un toque en su hombro y continuó para levantar a su hija.


  Sintiendo una oportunidad, Sacha la tomó.


  —Bueno, fue lindo verte de nuevo, Alekzander —mintió—. Pero debo irme. —Él estaba mirando a padre e hija. El corazón de Sacha se retorció en su pecho. ¿Era eso anhelo en sus ojos?—. Disfruta tu día —balbuceó mientras le hacía un gesto al pastor David para que la siguiera, así Alekzander no tendría más remedio que hacerse a un lado—. Si entra, le daré la bolsa de Olivia.


  Puso en movimiento el cochecito y no pudo evitar mirar furtivamente, su cuerpo hormigueando con conciencia cuando quedó a centímetros del sólido cuerpo de Alekzander.


  —Pequeña cosa oportunista —murmuró mientras pasaba. La áspera nota en su voz se deslizó por su espina para hacerle cosquillas en el coxis.


  Se sentía triunfante y emocionada de una forma que no había experimentado en un largo tiempo, no pudo evitar inclinar la cabeza y entrecerrar los ojos de una manera burlona e infantil. No pensó ni por un momento que él solo se iría. Aún no. No era así.


  Y, Dios la ayudara, tan peligroso como era esto, y tan estúpida como la hacía, Sacha estaba feliz por eso.


  Capítulo 9


  Cuando los ojos de Alek se entrecerraron en su asustadizo ángel, sonrió. La había tenido allí por un minuto. Mientras hablaba de los chicos, su interés no había sido forzado o solo educado. Ella había estado comprometida. Había extendido la mano y lo había tocado sin pensar. Sus ojos habían brillado con verdadera felicidad cuando le había dicho acerca de Vincente.


  Y habría estado conmocionada cuando malentendió la parte de Gabriel. Había estado a punto de decirle que Renee y Evan habían muerto, pero no había querido hacerlo en el exterior.


  Su satisfacción desapareció cuando reconoció que podía haber respondido a la conversación general, pero en el momento en que se volvió personal se había cerrado. Lo cual era de esperarse.


  Tenía que tenerla a solas, pensó mientras caminaba hacia Maks y Anton. Grigori todavía estaba allí.


  —Díselo —le dijo Maks a Grigori.


  —La señorita Urusski fue abordada por un hombre que salió de un pub con otros dos. Fue hacia ella a pesar de los niños y comenzó a seguirla. No esperé a que la tocara antes de que estrellar su rostro contra la pared. Había testigos, y ella estaba agitada. Le recomendé que evitara ese barrio a partir de ahora.


  Alek miró hacia las puertas donde Sacha había desaparecido con el padre demasiado guapo de uno de los niños a su cargo, quien Alek había pensado que había venido a pasar tiempo con su hermosa chica hasta que había recogido a su hija. Todo lo que Alek podía pensar era que el tipo era uno de los padres enamorados de lo que había hablado Maks.


  —¿Notaste algún video siendo tomado? ¿Fotos?


  —No. No hubo suficiente tiempo.


  —¿Le hiciste daño al hombre? —El irrespetuoso idiota había ido por una mujer empujando un cochecito.


  —Sí.


  Alek extendió su mano y juró que Sacha no estaría sola de nuevo. Ni siquiera si estaba caminando por la sección de comida en una tienda.


  —Bien hecho —lo elogió, y después de una firme sacudida, Grigori se fue a unir a Lucas en la puerta. Había algunas ventajas en tener a los chicos alrededor.


  —¿Vamos? —preguntó Maks.


  —No. Solo me tomo un descanso. Vamos a rodear la cuadra y quitar el auto de la vista.


  Subieron con Micha y Anton.


  —Estás con esa cosa más que nunca —comentó Alek, indicando el teléfono que Maks estaba sacando de su bolsillo porque estaba vibrando.


  —Obtuve algo de información. Finalmente.


  —¿Qué sucede?


  —Nada de lo que se supone seamos conscientes.


  Con su conversación con Vasily anoche resonando en sus oídos, Alek pateó los zapatos Di Bianco de Maks y fue recompensado con una mirada fulminante.


  —No rayes mi mierda, hermano. Sabes que odio eso.


  A Maks le gustaba la ropa tanto como a Alek. Molestaban como el infierno a Gabriel y a Vincente.


  —Usaré un rotulador indeleble con las cosas feas si no empiezas a hablar.


  —Mejor que esos femeninos zapatos Louboutins en tu armario.


  —Solo los uso con mi esmoquin. Lo que haré esta noche, parece.


  Maks alzó la ceja, y asintió una vez mientras marcaba un número que sonó por el Bluetooth.


  —Si me preguntas lo que llevo puesto, te colgaré —dijo Sydney al responder. Su acento australiano era tan bonito como ella.


  Maks se rió entre dientes.


  —Dile a Samnang que está de servicio esta noche. Necesito una cita, y serás tú.


  —Vaya. ¿Te he dicho últimamente que esa veta romántica tuya me hace hormiguear? ¿No? Eso es porque todavía no lo he experimentado. ¿A dónde vamos?


  Maks sonrió ante la actitud de su mujer.


  —Evento de etiqueta.


  —Eres tan complaciente, Rusia. ¿Conoceré a alguien? ¿O solo estaré allí para hacerte ver bien?


  —Estarás allí para hacer que me vea bien. Pero como un incentivo adicional, podrás llegar a conocer, o al menos ver, a Sacha.


  —¿De verdad? ¿Podré ir a casa y decirles a las chicas que realmente existe? Vincente dijo que es elegante como Grace Kelly, pero con el cuerpo de Beyoncé.


  —Silencio ahora. Estás haciendo que Alek se sonroje.


  —Ups. Hola, Alek. ¿Vas a llevar a tu escurridiza dama esta noche?


  —No. Pero, con un poco de suerte, estaré llevándola a casa —murmuró.


  Después de que Maks colgara, Alek los llevó de vuelta al tema.


  —Cuéntame sobre esa información.


  —No se supone que sepa sobre eso.


  Sí. Tenía que ver con el topo.


  —Entonces, ¿por qué lo haces?


  —Porque mis servicios están en demanda —dijo con tanta arrogancia que casi nubló el interior del Hummer.


  —Para aquí, Micha —dijo Alek cuando estaban a más de cuadra y media de distancia del edificio de Sacha. Miró a Maks y esperó.


  —Nuestra rata está haciendo llamadas desde Brighton Beach y el condado de Nassau.


  Alek se contuvo de asentir.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Ya sea que Vasily acudió a él o se involucró por sí mismo, el mago de inteligencia de Lucian llamó a un más talentoso mago que no hace mucho desarrolló un programa para rastrear llamadas desviadas. —Se desplomó y puso su brazo a través de la parte posterior del asiento—. Solo llámame Oz.


  Alek sonrió.


  —Eso es jodido.


  —Sí. Entonces este imbécil se nos está acercando. ¿Tu tío te dijo por qué no me dejó hacerlo?


  —Teme que le hagas a nuestra rata lo que le hiciste a Morales. Este chico necesita sufrir aún más que el mexicano.


  —¿Ves? Lo entiendo. ¿Por qué Vasily no solo lo dijo?


  —Porque le gusta mimarte.


  —¿A mí?


  —A nosotros.


  —Eso es más adecuado. Hablando de Morales. ¿Te he dicho que Luiz se ha puesto en contacto dos veces ya para hablar de Elli? El cabrón tuvo las pelotas de solicitar un encuentro con ella. Syd se puso hecha una fiera.


  —Apuesto a que lo hizo. ¿Qué van a hacer? Es familia de Elli.


  El rostro de Maks se volvió de granito.


  —Somos su familia. Ella es mía ahora, y si ese puto idiota cree que voy a permitir que una niña esté cerca de un hombre que quería castigar a mi australiana violándola durante un par de semanas, está usando demasiado de su propio producto.


  Gruñidos de apoyo llenaron el auto. Parecía que Luiz Morales tendría que estar satisfecho con la familia que tenía porque no iba a acercarse a la de Maksim.


  ***


  Diez minutos después, Alek estaba buscando la manija de la puerta mientras observaba al cliente de Sacha alejarse con su pequeña.


  —Envíame un mensaje si pones tu cabeza en alguna almohada. Regresaré más tarde para recogerte —dijo Maks mientras trabajaba en su teléfono.


  Alek lo deseaba.


  —No puedo verlo sucediendo. No a menos que sea una con la que ella decida golpearme en el rostro. —Sus pies tocaron la acera.


  —Muérdela y considéralo juego previo.


  Cerró la puerta y tomó solo un vistazo superficial una vez que llegó dentro del edificio, notando la limpieza del pasillo que no podía esconder el desgaste. Hizo una nota mental de tener en cuenta que alguien viniera para hacer un cambio rápido cuando escuchó el sonido hueco de su golpe en la puerta de Sacha.


  Se preparó cuando la cadena de seguridad fue quitada, pero no estaba de ninguna forma preparado para la vista que lo saludó cuando apartó la endeble madera del camino.


  Curvas.


  El abrigo que había usado hasta debajo de las rodillas se había ido, y absoluta perfección se exponía ante su mirada voraz. Miró fijamente, porque, maldición.


  Una camisa sin mangas negra se aferraba a sus asombrosos pechos llenos y una cintura absurdamente pequeña mientras la hermosa curva de sus caderas se acentuaba por unos vaqueros que hacían el trabajo a pesar de la deshilachada tela que normalmente encontraba poco atractiva. No en ella. No cuando le ofrecía destellos de piel suave y cremosa y se enrollaban en los bajos para mostrar las botas de tacón alto que él había visto afuera. Eran de cuero negro y cubrían lo que sabía eran delgados tobillos.


  Sí, hacía que el atuendo funcionara perfectamente. Elegante, sutil, impresionante. De los pies a la cabeza era una obra de arte de mujer. Debería haber alguna manera de transmitirles el mensaje a las mujeres que esto era lo que deberían usar. No era delgada y dura. Era llena y suave; la tentación misma. Sus muslos flexibles solían hacerlo retroceder a una mentalidad de cavernícola que debería haber reprimido.


  Jesucristo, quería devorarla, enterrarse en ella… primero con su rostro, luego con su lengua, y luego con su polla. El impulso era paralizante e innegable, y nada menos que catastrófico que tuviera que pararse allí y fingir que estaba satisfecho con un renuente “cuéntame tu historia y tal vez te perdone”.


  —¿Terminaste, Alekzander?


  Levantó la mirada desde un ombligo donde deseó que su rostro estuviera presionado y fue tan honesto como pudo ser sin mostrar la sólida erección que ahora tenía.


  —Joder, no. Pero voy a dejarlo a un lado por el momento y a pretender que soy un hombre normal y civilizado ¿Puedo entrar? —¿En tu cuerpo? ¿Donde me quedaré por días?


  —¿Si digo que no?


  Se encogió de hombros.


  —Entonces hablaré muy alto desde el otro lado de tu puerta.


  Su boca se comprimió en una línea fina.


  —No harías eso.


  Le sostuvo la mirada.


  —Estarías horrorizada por lo que haría por ti.


  Sus labios se separaron en un suave aliento, que era el sonido exacto que solía hacer el momento en que se deslizaba dentro de ella. Toda su ingle palpitó. Necesitaba esto de vuelta en su cama. Sobre él. Debajo de él. Al lado de él. Todo sobre él, durante días sin fin. La necesitaba sentada frente a él en el desayuno. Necesitaba que apareciera en su oficina, preguntando cohibida si podía llevarlo a almorzar. Necesitaba volver a casa al final del día, alejarla de lo que fuera que decidiera prepararle para la cena, y solo abrazarla; encontrar consuelo en la manera gentil en que ella solía pasar sus dedos por su cabello.


  Sus ojos se estrecharon, su corazón latiendo con fuerza cuando vio un destello de hambre pasar por su rostro.


  Y luego sus pensamientos intervinieron y su expresión se endureció. Mierda.


  —Unos minutos —dijo, escondiendo su frustración—. Eso es todo lo que necesito.


  —¿Entonces te irás?


  Por ahora.


  —Sí. Tienes mi palabra.


  Ella dio un paso atrás y silenciosamente le hizo un gesto con la mano para que entrara. A pesar del gesto aparentemente educado, sus ojos ahora ardían con una emoción enrarecida que él esperaba eliminar en estos minutos que le estaba concediendo.


  Sí, pensó mientras el olor en el aire llenaba sus fosas nasales. Bebés. Miró alrededor. Su primera impresión fue que el apartamento era pequeño y limpio. Solitario y desgastado fue su segundo pensamiento. Y casi estéril. La mayoría de las superficies estaban vacías, como si no hubiera querido molestarse con adornos o cuadros enmarcados. No era Sacha. Ella disfrutaba ese tipo de cosas y siempre había tenido pequeñas baratijas esparcidas por todo su apartamento.


  Se relajó un poco. Tal vez Sheppard no la llevaba a lugares donde podía satisfacer su inofensivo hábito. Tal vez el imbécil no veía cosas a lo largo de su día —una figurilla de una pareja bailando, o un delicado carrusel artesanal pintado en colores pastel con cintas colgando—, y las compraba con la esperanza de complacerla cuando la viera después.


  Cuando Alek miró a su alrededor, notó otra cosa. El sello de Sheppard no estaba en ninguna parte. Hace dos años, le había tomado a Alek menos de una semana que su presencia se notara en su pequeño apartamento de soltera en Brighton Beach. Entre otras cosas, había dejado suministros de afeitar, un cambio de ropa y un arma secretamente escondida de la que Sacha no se había dado cuenta. Si no pasaba la noche en su casa, por lo general terminaba uniéndose a ella en su cama en las primeras horas. Ni una vez lo rechazó.


  Podría haber continuado su recorrido sin alejarse de donde ella había cerrado la puerta detrás de él. Avanzó de todos modos.


  Deambulando, echó un vistazo a la mesa que contenía una gran cantidad de correo basura y una pila de papeles que tenían “Universidad de Yale” estampado en la esquina. Ahí estaba el curso que Maks había mencionado.


  Otro paso y estaba frente a tres puertas. Una llevaba a un baño del tamaño de un armario, otra a un dormitorio al que se asomó. Estaba relativamente vacío, las paredes estaban despejadas, había un pequeño escritorio —sobre él una foto de sus padres vestidos de gala—, un corralito y dos sillas.


  —Podemos hablar aquí. No es necesario que invadas mi privacidad completamente.


  No presionó su suerte abriendo la tercera puerta, su dormitorio, presumiblemente. Uno que debía albergar una cuna porque la niña más pequeña no estaba. La que había estado más cerca de ella en el cochecito. El niño que quedaba estaba parloteando en la distancia en un área de juegos cerrada en forma de octágono que ocupaba la mayor parte de la sala.


  Se acercó a ella mientras se quitaba los guantes dedo a dedo. Por su bien, se detuvo con el sofá entre ellos.


  —Nunca me disculpé por la presencia afuera.


  —No tienes que hacerlo. Solo llévatelos cuando te vayas y pídele a tu tío respetuosamente que no los envíe de nuevo.


  Bueno, eso fue directo. Más directo de lo que estaba acostumbrado con ella. Y parecía que iba a tener que dejarse el abrigo puesto más tiempo para ocultar lo que el fuego chisporroteando en su mirada le estaba haciendo a su polla suavizándose.


  —¿Cómo sabes que Vasily los envió?


  —Anton lo mencionó anoche.


  Ah. Anton necesitaba mantener la boca cerrada.


  —¿Conociendo a los chicos, Sacha? —preguntó arrastrando las palabras mientras metía sus guantes en su bolsillo. Miró una bola de nieve del ferri de Staten Island sobre el alféizar de la ventana al lado de una planta.


  Ella palideció.


  —Ciertamente no.


  —Bien. Eso no sería sabio de tu parte, ni la de ellos. —La idea de que se hiciera amiga de su protección mató su erección, por lo que se quitó el abrigo y lo lanzó sobre el respaldo del sofá—. ¿Dónde están todas tus cosas?


  —¿Perdón? —Ella se acercó y, muy deliberadamente, levantó su abrigo. Se lo entregó—. No te invité a sentirte cómodo.


  Tuvo que esforzarse por no sonreír mientras estiraba su brazo. Mmm. Le gustaba así. Ella puso la suave tela sobre él y se alejó.


  —Tus cosas. —Movió su mano alrededor—. Tus carruseles y bailarines. Los trofeos de tus padres. Las fotografías que tienes de ellos.


  El dolor se movió rápidamente a través de sus ojos y solo lo miró con ese aire ligeramente acusador que la rodeaba. No iba a responderle.


  Él le ofreció una suave sonrisa.


  —Nunca habría imaginado a mi dócil y servil ángel capaz de una ira tan intensa que prácticamente me chamuscara las cejas desde el otro lado de la habitación.


  Sus mejillas se sonrosaron, y después de curvar las manos en pequeños puños, rodeó una mesa de café rayada y se acercó a él, inclinando la cabeza para poder sostener su mirada. El resplandor de la luz del techo en la cocina brilló en su cabello mientras caía por su hombro, y esos ojos inclinados en las esquinas ardieron.


  En ruso, con voz sedosa pero fría, dijo:


  —Y nunca hubiera imaginado que mi apasionado y atento novio fuera capaz de una traición tan horrible que prácticamente arrancó mi corazón desde el otro lado de la habitación. Di lo que viniste a decir, Alekzander, y luego vete.


  Capítulo 10


  Un suspiro de sufrimiento escapó de los pulmones de Sergei mientras miraba al otro lado de la calle.


  —No tiene sentido de supervivencia —murmuró—. Tiene una hija. ¿Por qué lo invitaría a su casa?


  —Los símbolos del dólar las ciegan cada vez —dijo su compañero, sentado ante un escritorio en el aula vacía. El idiota estaba tallando algo en la superficie como si fuera un estudiante delincuente.


  Alejándose de la ventana y de la vista del edificio de tres plantas al otro lado de la escuela que habían allanado ilegalmente, Sergei se apoyó en el escritorio del profesor. Echó un vistazo a un examen. Inglés de quinto grado. Cuando lo asaltaron recuerdos de ayudar a Evan con una división, sintió un pincho de acero en esa pequeña zona de su corazón que todavía funcionaba. El resto estaba negro y carbonizado por el fuego que rabiaba.


  —Si Alek no se va en unos minutos, solo puede significar que están arreglando las cosas y tendré que seguir con el plan B. —Dejando el escritorio, recogió una regla de la base de la pizarra mientras miraba por la ventana de nuevo. Anton se había unido a Grigori y a Lucas, y los tres estaban al lado de la puerta, sus ojos vigilantes planteando un gran pero esperado inconveniente.


  ¿Cuándo le diría Sacha a Alek sobre su hija? Tal vez estaba haciéndolo ahora mismo. Si era así, la oportunidad de Sergei de tenerla a solas acababa de esfumarse. Porque una vez que Alek y Vasily supieran de ella, la seguridad asignada a ese bebé y, en efecto, a su madre, sería difícil de penetrar. Difícil, pero no imposible.


  —¿Sabes por qué tu primo tiene su propio guardia? —preguntó Reynard.


  —No. No se dijo nada al respecto. —Anton asignado a Alek solo podía significar una cosa. Un anuncio llegaría. Su tío nombraría a su primer sovietnik; el individuo de más confianza del Pakhan de una organización. Con Alek siendo el protegido de Vasily, la elección tenía sentido. Pero era insignificante a largo plazo porque cuando Sergei terminara con ellos, los títulos y nombramientos no significarían nada.


  Reynard se levantó y sobresaltó a Sergei aplaudiendo.


  —¿Decidiste un plan? La vigilancia me aburre. ¿Quieres secuestrar al pedazo de culo o matarla? ¿Y la niña?


  Sergei apretó los dientes. Sacha Urusski era mucho más que un pedazo de culo para Alek, pero no estaba a punto de discutir ese punto con alguien que nunca podría entenderlo.


  —Me gustaría no lastimarlas, pero...


  Otra mirada por la ventana. Todos estaban todavía en su lugar junto al Hummer en la calle. Maldita sea. Los dos probablemente estaban teniendo sexo. ¿Lo que significaba que ella estaba engañando a su novio actual? A Sergei le estaba costando aceptarlo. No encajaba con la Sacha que había conocido. Tal vez Alek estaba confundido en ese punto, y el novio no existía.


  —¿Pero probablemente lo haremos? —Una nota de esperanza sonó en la voz de Reynard.


  Sergei disparó una mirada de feroz desaprobación al repugnante imbécil con el que se veía forzado a trabajar. Cuando llegara el momento, felizmente perforaría el pecho vacío de este hombre con un par de balas.


  —Probablemente —admitió a regañadientes—. Pero en este punto, dos bajas más no harán mucha diferencia.


  Reynard apoyó un hombro contra la pared y miró por la ventana.


  —Apuesto a que la está follando. ¿Me pregunto cómo es ella? Parece suave. O tal vez esté de rodillas. Su boca parece poder chupar una polla. ¿Crees que será una puta a puerta cerrada? Las calladas suelen…


  Las crudas divagaciones fueron interrumpidas cuando la punta del cuchillo de Sergei se clavó bajo su mandíbula.


  —Cierra tu boca irrespetuosa, pedazo de mierda. Es una madre; una chica inocente que vino a América a encontrar una buena vida, y en su lugar encontró a Alek. Merece tu simpatía, no tus despectivas suposiciones sobre lo que hace con el hombre que es lo suficiente desafortunada para amar. —Presionó hasta que rompió la piel y una gota de sangre cayó por el reluciente cuchillo. Imaginó darle un buen empujón.


  —Joder, hombre. Calma las tetas. —En el momento en que el cuchillo dejó la piel de Reynard, estaba apartando el brazo de Sergei—. Cabrones delicados. ¿Qué pasa con ustedes, idiotas, y todo ese respeto que les ofrecen a esas putas que probablemente solo lo hacen por el dinero en efectivo? Conocí a esta chica en Rapture la otra noche. No quería acostarse conmigo en absoluto hasta que le dije que trabajaba para Maks. Entonces las piernas de la puta se abrieron justo allí en la maldita cabina. Lo juro…


  Apagando el ruido, Sergei fue a la puerta y rezó para que Sacha estuviera en control de la natalidad. Si había una cosa que el mundo no necesitaba, era otro Tarasov.


  ***


  Roto. El dolor que llenó la voz de Sacha mientras hablaba de lo que le había hecho absolutamente lo rompió.


  —No lo hice —dijo roncamente, aliviado de admitir la verdad después de todo este tiempo—. Lo que viste esa noche en mi oficina fue fabricado.


  Su frágil mandíbula se tensó y miró alrededor, tomándose un minuto antes de decir.


  —Anoche, cuando entré en ese restaurante, ¿viste a Justin besarme?


  Las nubes de tormenta aparecieron para ennegrecer su estado de ánimo. ¿Cómo podía arrojarle eso con tan poco cuidado? El beso de Sheppard había sido tierno y genuino. Lo que Sacha había visto en la oficina de Alek no podría haber estado más lejos de algo honesto y real.


  —Sí, Sacha. Lo vi poner sus manos sobre ti, y vi su boca entrar en contacto con tu piel. ¿Qué pasa con eso?


  Su sonrisa fue rápida y no alcanzó sus ojos, pero oyó su condescendencia.


  —No lo hizo. Lo que viste fue fabricado.


  Bueno, puta mierda. Dio un lento paso atrás. No podía soportar ese tono. Odiaba cuando alguien lo usaba con él. ¿Ella? Sí, fue peor. Merodeó por la pequeña habitación, cada paso haciendo que el suelo de parquet se moviera y crujiera. No se detuvo hasta que, una vez más, se posicionó con ese maldito sofá entre ellos.


  Inhalando un aliento lento que sonó como una serpiente siseando mientras pasaba a través de sus dientes, no pudo evitar pensar que el parloteo del pequeño de la esquina no encajaba con la tensión ahora colgando en el aire. Se concentró en ello y le permitió hundirlo.


  Tenía que recomponerse. No debería tener que trabajar tan duro para controlar esto. Se suponía que era el sofisticado en su grupo. Gabriel era el líder, Vincente el músculo, Maksim el cerebro, y Alek solía ser el caballero que su padre y su tío lo habían criado para ser. El problema era que no se sentía gentil. Se sentía en carne viva y herido, y en tal modo de defensa que era perturbador. Su tiempo pasado sin ella le había hecho algo, lo cambió. Le hizo pensar en formas que nunca antes habría hecho. Le hacía sentir cosas que no debería. Cosas oscuras y siniestras más adecuadas para las mentes de Maks y Vincente que la suya.


  —Te lo advierto, piensa antes de usar ese tono conmigo de nuevo.


  Ella hizo un sonido indiferente que ralló en sus nervios como papel de lija fino en una herida abierta. Lo ignoró y estudió a esta pequeña alma valiente por un momento. Ella había cambiado. Se había endurecido.


  ¿Por lo que le había hecho?


  Nunca antes le habría contestado así. Demasiado a menudo había sido una pequeña princesa agradable cuya expresión favorita había sido lo que sea que te guste, Alekzander. Era la única persona aparte de su madre que alguna vez había usado su nombre completo. Incluso en medio de un orgasmo había extendido esas cuatro sílabas de una manera que pronto lo tuvo uniéndose a ella.


  —Probablemente disfrutes restregarme a Sheppard, ¿eh?


  Obtuvo un vistazo breve pero claro de cuánto no lo disfrutaba cuando su compostura se deslizó para revelar su remordimiento antes de que lo escondiera de nuevo. Una pequeña línea se formó entre sus cejas mientras se frotaba la nariz con la palma de esa forma en que siempre lo había hecho justo antes de que discutieran. Dios, había extrañado ese pequeño gesto.


  —¿Cómo lo conociste? —La pregunta escapó de él antes de que pudiera contenerla. No esperaba una respuesta, por lo que se sorprendió cuando recibió una.


  —Su amigo vive arriba. Cuido al hijo de Steve y Angela. —Señaló el corralito, y luego fue a recoger un pequeño montón de juguetes que habían sido arrojados a su lado de la barrera. La sonrisa que le dio al pequeño afectó inapropiadamente a Alek detrás de la cremallera.


  —Pequeña y acogedora jodida familia la que encontraste —murmuró en voz baja—. ¿Qué es para ti, Sacha?


  —Es mi responsabilidad. —Acarició la cabeza oscura del chico—. Lo conozco desde que nació.


  El corazón de Alek se derritió un poco.


  —No él, ángel. Estoy preguntando por el imbécil que conocí anoche.


  Lo miró furiosa.


  —Justin no es un imbécil —espetó—. Es un hombre maravilloso. Y lo que es para mí no es tu problema. ¿Es esto de lo que necesitabas hablar conmigo en privado?


  Su acalorada defensa hizo temblar sus músculos, y al mirar a la puerta, fue muy consciente del arma bajo su brazo. Si se quedaba el tiempo suficiente, ¿Sheppard aparecería?


  Con el tiempo, sí, para llevar a Sacha a la cena de esta noche. ¿Planeaba llegar temprano para poder tener algo de tiempo en privado antes de irse?


  Inclinó la cabeza hacia un lado, primero a la derecha y después a la izquierda, estirando su cuello.


  Estaba en la punta de su lengua sincerarse en ese momento. Pero la mierda revolviéndose en su cráneo no le permitía dejar esto.


  —Quiero que me digas qué es para ti.


  Su frágil hombro subió en un descuidado encogimiento que decía que no siempre conseguíamos lo que queríamos. Eso provocó que apretara la mandíbula tan fuerte que le sorprendió que su boca no se llenara de polvo.


  —Dime qué es para ti. —¿Cuán a menudo tendrían sexo? El pensamiento envió dolor y furia gritando a través de él.


  —No hace ninguna dife…


  —Dime qué es para ti —repitió mientras se acercaba a ella sin darse cuenta. ¿Y si ese cabrón le había pedido que se mudara con él y ahí era donde estaba toda su mierda? Ella pasaría cada noche al lado de un hombre que no era Alek, envuelta alrededor de él, cuidándolo. ¿Amándolo?


  Sacha exhibió de nuevo cómo se había desarrollado sin él inclinando su barbilla en un ángulo obstinado que nunca antes habría mostrado. Negó.


  Él tomó su muñeca y colocó su palma sobre su palpitante corazón, sosteniéndola allí cuando intentó zafarse. La acercó, pero la necesitaba más cerca, así que dio ese medio paso. Quería gritarle, exigirle que comenzara a hablar, pero la advertencia de Vasily hizo eco en el fondo de su mente, forzándolo a mantener un estricto control de las riendas.


  Dejó caer la cabeza hacia adelante para poner su boca cerca de su oreja, y mientras el aroma de su piel lo volvía loco, habló en un susurro.


  —Por favor, dime lo que es para ti, así sabré si es exagerado imaginarlos necesitando más de una bolsa para recoger sus restos.


  Un jadeo de asombro escapó de ella mientras su rostro empalidecía, su color desapareciendo de sus mejillas tan rápido que fue visible. El miedo de inmediato irradió de ella en pequeñas olas hormigueantes que erizaron su piel.


  —Él no te ha hecho nada, Alekzander. Tú de todas las personas no puedes dañar a un hombre por ser leal y comprensivo.


  Cuando está siendo leal y comprensivo contigo, sí, puedo. Gruñó mientras la hipocresía del pensamiento lo golpeó. Cerrando los ojos, la soltó y se alejó de su espacio personal.


  —Joder. Lo siento. Por favor, olvida que dije eso. Estoy... al límite.


  —No puedes lastimarlo. Prométeme eso, Alekzander.


  Él giró la cabeza y le dio una mirada de soslayo que debería haberla hecho huir.


  —Dime qué es para ti, y tendrás mi palabra de que no voy a lastimarlo. —Maks siempre podría hacer los honores. Cuando ella se mordió el labio con indecisión, él agregó—: Solo necesito saber a qué me enfrento.


  Algo suave entró en sus ojos pero desapareció en un parpadeo.


  —¿Qué es lo que crees que es para mí?


  —Tu novio. —Niégalo.


  —Entonces no hay necesidad de que diga nada. —No lo miró a los ojos mientras se movía hacia la esquina del sofá donde había una cesta de ropa llena de toallas dobladas y sábanas. Empezó a sacarla y a doblarla.


  Era algo que solía hacer cuando estaba estresada. Una vez, había llegado a casa después de conducir desde Atlantic City a través de una tormenta de nieve para encontrarla sentada en medio del contenido de su armario, con los ojos enrojecidos, la piel pálida. Sus padres habían muerto en un accidente automovilístico, y había estado preocupada por él. Había intentado distraerse escuchando clásicos de los cincuenta mientras doblaba sábanas y manteles. Lo habían liado todo porque se había unido a ella en su nido y pasó la siguiente hora asegurándole que todo estaba bien. Joder, amaba quienes eran en ese entonces.


  Mientras imaginaba colgar al puto abogado de un gancho de carne y golpearlo hasta que no hubiera un hueso en su cuerpo intacto, Alek se encontró frente a ella. Dejó caer el abrigo en el sofá y lentamente estiró la mano para bajar a la funda de almohada que estaba sosteniendo y que le impedía verla.


  —Nunca te fui infiel, Sacha —dijo con una pequeña disculpa en su voz porque no podía negar que provocó esto—. Ni en mente ni en cuerpo. Lo que significa que al dejar entrar a Sheppard en tu cama, la única infiel en esta relación… eres tú.


  ***


  Sacha se quedó muy quieta, preguntándose si había oído bien. No acababa de acusarla de serle infiel.


  Pero lo hizo.


  Desde el momento en que le abrió la puerta, había pasado de tener miedo a sentirse débil y necesitada, después enojada. Se había sentido comprensiva, divertida, engreída porque claramente estaba celoso, lo que la había enviado a tener miedo por Justin, luego aterrorizada otra vez porque Alekzander estaba muy cerca de Lekzi y Sacha no era lo bastante fuerte para echarlo. Hasta que recordó lo que le hizo. Ahora no podía deshacerse de él bastante rápido.


  Y a pesar de todo, continuaba luchando con su abrumadora atracción física hacia él. Este hombre tenía una forma de llenar sus sentidos. Odiaba eso, y le encantaba. Lo odiaba a él. Sin embargo, lo amaba con todo su ser.


  A sus ojos, era magnífico.


  Para sus oídos, la profunda cadencia de su voz era afrodisíaca.


  Su olor la volvía loca cuando llegaba a su nariz cada pocos minutos; se sentía como una adicta, temblando y jadeando mientras esperaba más y más. Manzanas crujientes y la tienda de Versace en la calle Mercer seguían pasando por su mente.


  El sabor y el toque eran solo recuerdos, pero eran lo bastante vívidos para debilitar sus rodillas.


  Y para romper su corazón.


  La única infiel en esta relación... eres tú.


  La acusación una vez más rugió en sus oídos cuando lo vio en su mente, detrás de su escritorio con esa mujer envuelta en él. ¿Habrían flirteado durante las reuniones de negocios? ¿Su atracción habría crecido por el otro con el tiempo, o habría sido inmediata? ¿Cuán a menudo se habrían corrido juntos en la privacidad de la oficina de Alekzander? ¿Y por qué no se había preocupado lo suficiente siquiera para reaccionar cuando Sacha lo había encontrado? ¿Porque había sido fabricado?


  La vorágine de emociones la abrumaron y finalmente se desvaneció por completo hasta que se sintió como si fuera algo vacío con piel. No. No era vacío. Estaba empapada en dolor.


  Se lo estaba haciendo otra vez, quitándoselo cuando le quedaba tan poco que dar. Él le había robado la felicidad. Y su inocencia al manchar su visión del mundo. Le había robado el optimismo que sus padres le habían inculcado; lo único que la hizo atravesar el debilitante dolor después de que hubieran muerto en un accidente automovilístico en su camino a casa desde el primer tratamiento de quimioterapia de su padre.


  Pero lo más precioso, la única pérdida que la hacía enfermar; le había quitado la emoción y la alegría que debería haber experimentado llevando a su primer hijo. Sacha había pasado esos meses luchando por vivir su propia vida mientras peleaba contra la depresión, la pena y la soledad provocada por sentimientos de traición, abandono y humillación. Todo lo cual todavía vivía dentro de ella hoy.


  Cuando se sintió capaz de hablar, su tono fue tan vacío como su ser.


  —No puedo expresar lo repugnante que eres para mí. O cuán completamente loco acabas de sonar. Por favor, vete y no vuelvas.


  El pánico apareció en los ojos de Alek mientras extendía la mano. Ella retrocedió para escapar de su toque y tropezó con la fuerza del movimiento. Casi se cayó sobre una jirafa de goma, y felizmente habría aterrizado de culo si eso significaba evitar su toque. Él trató de salvarla de caer, pero lo rechazó.


  —¡No me toques! —Se enderezó sola. Como siempre había hecho.


  —Fue una mentira, Sacha.


  Su mundo se inclinó mientras eso la perforaba como una punta de flecha.


  —Soy consciente. Fue algo de lo que me di cuenta pronto después de verte con ella.


  Sus cejas se elevaron.


  —No nosotros. Ella. Toda la escena que presenciaste fue una mentira.


  —Ah. Sí. Eso has dicho.


  —No te culpo por no creerme. Pero si tienes la mente abierta mientras te lo explico, rezo para que entiendas por qué lo hice.


  Vaciló, encontrándose atraída por la sinceridad en su voz y expresión.


  No. No podía escucharlo. Con solo unas pocas líneas estaba llegando a ella. Arrugó la funda de almohada en sus manos, retorciéndola. Maldición. ¿Cómo estaba dejándolo llegar a ella? No podía permitirse creer que el arrepentimiento y la miseria en sus ojos eran reales. No era así. Era una ilusión. Igual que su amor por ella.


  Lo que era real era lo que había visto con sus propios ojos.


  Sus glándulas se aguaron, preparándose para facilitarle el camino a su desayuno para volver a subir.


  —Me estás haciendo daño otra vez —dijo honestamente—. Ya no puedo estar cerca de ti. No quiero escucharte. Cada palabra que dices rellena el veneno que inyectas, y estoy llena. Justo aquí. —Desenredó el algodón en su palma y llevó su mano debajo de su barbilla—. Me ahogas, Alekzander. Por favor, solo vete.


  —Te aliviaré, mi ángel. —El familiar tono reverencial que usaba no solo la atrajo, sino que la calmó, tomando ventaja de su dolor—. Si me dejas —susurró—. Te aliviaré con la verdad.


  Algo profundo dentro de ella le suplicó que asintiera. Que le permitiera ayudarla. Estaba allí, apenas respirando, y suplicando con su último aliento.


  Pero antes de que pudiera aceptar su ayuda, un fuerte golpe en la puerta precedió a Angela cuando entró al apartamento como era su hábito.


  Antes de que Sacha supiera qué estaba sucediendo, Alekzander giró y se plantó frente a ella y Tanner, por lo que estuvieron protegidos detrás de la barrera de su gran cuerpo. La sensación de su mano, cálida y apretada sobre su cadera, robó la fuerza de sus músculos y tuvo que agarrarse a la parte posterior de su chaqueta para salvarse de terminar en el suelo.


  —Bueno, dada esa exhibición, diría que el ruso de mi chica está en casa.


  Luchando por volver a la realidad, Sacha soltó el costoso traje y golpeó la mano Alekzander con la funda de almohada que todavía sostenía. Esa palma ancha y sus largos dedos quemaban a través de sus vaqueros para marcar su piel, causándole un enloquecedor pero innegable deseo retorcerse en su estómago. Qué loco que quisiera presionarse en él y esperar que esa mano se moviera.


  No la soltó, y eso la obligó a asomarse alrededor de su hombro para ver a su sonriente —curiosa— amiga apoyada contra la puerta que acababa de cerrar. Angela no habría encontrado ningún humor en la situación si hubiera podido ver la otra mano de Alekzander descansando en lo que Sacha sabía que era un arma de algún tipo en su espalda baja. Tendría un cuchillo o una pequeña pistola en la funda con correa en su cintura, junto con la pistola que siempre llevaba en un arnés en su pecho. ¿Cuál sería hoy? Se encontró queriendo levantar su ropa para ver qué se presionaba contra su piel leonada.


  Irritada cuando su mano se flexionó en el arma, lo golpeó. Rápido como un rayo, él aferró sus dedos. Sacha podría haberle dado un rodillazo o algo, pero había hecho ese gesto protector para protegerlos a Tanner y a ella, y había sido altruista. Y sexy. Y un poco caballeroso.


  Así que fue paciente con él e intentó retirar sus dedos con suavidad. Al mismo tiempo, tocó el duro músculo en medio de su espalda ancha para que se apartara.


  —Puedes moverte. No estamos en peligro con la madre de Tanner. Esta es Angela, mi casera y amiga.


  —Probablemente sea de mal gusto decir esto, pero eso fue muy sexy. Angela se acercó, dándole a Sacha una mirada de ojos amplios que decía “puta mierda, ¿de verdad acaba de hacer eso?”. Extendió su mano—. Hola. Soy la mejor amiga y entrometida y protectora perra. Debes ser Alekzander.


  Él soltó los dedos de Sacha para estrechársela.


  —Alek. Encantado de conocerte, Angela. ¿Es tu práctica habitual entrar a la vivienda de tu inquilina sin llamar?


  —¡Alekzander! —Sacha lo empujó más duro, su dedo de verdad clavándose en esa parte fuerte que iba a la derecha de su espina dorsal.


  La ceja curvada de Angela se elevó y su cabeza se inclinó de esa manera que significaba que algo entretenido o impactante vendría.


  —Tal vez no me escuchaste de nuevo debido a la testosterona por la que tuve que nadar para cruzar la habitación; soy la mejor amiga de Sacha. Eso significa que entro y salgo de la casa de mi chica de la misma manera que ella hace de la mía. Compartimos nuestros hogares, nuestros problemas, nuestros sueños... nuestras heridas —dijo deliberadamente—. Y eso nos devuelve convenientemente a ti.


  —Hablando de conveniente. —Finalmente él se hizo a un lado para tomar su abrigo y ponérselo mientras miraba a Sacha con disimulo—. Parece que estas interrupciones están funcionando a tu favor porque acabas de ganarte otro respiro. ¿Eres dueña de este edificio, Angela?


  —Mi papá lo es. Cuando dices respiro, ¿adivino que eso significa que volverás?


  —Por supuesto. ¿Qué hace tu padre para ganarse la vida?


  —Compra edificios como este y tiene a sus nueve hijos cuidándolos. ¿Sacha te dio alguna indicación de que quiere que regreses?


  Su atención se dirigió a ella, y por la forma en que esa mirada pálida la recorrió de la cabeza a los pies, sabía que había observado todas sus reacciones hacia él hoy.


  —Sí. Este expresivo angelito siempre fue muy fácil de leer. ¿Cuál es tu apellido? —añadió.


  —Trump. ¿Cuál es tuyo?


  Sacha, que apenas podía respirar después de esa caricia visual, los miraba con incredulidad.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó con curiosidad, obligando a su voz a no traicionar el profundo pulso ahora dándole problemas entre sus piernas.


  Dos cabezas se volvieron hacia ella.


  —Descubriendo quién es.


  —Descubriendo cuáles son sus intenciones.


  Hablaron al mismo tiempo, y eso los hizo volver a enfocarse el uno en el otro.


  —Mi nombre es Angela Morgan-Taylor. Soy consejera de crisis en el centro femenino North York. Mi esposo, Steve Taylor, es abogado en Sheppard, Lupin & Sheppard. Llevamos casados cuatro años, tengo un hijo —señaló detrás de Sacha—, y tenemos un montón de multas de estacionamiento que guardamos en un cajón al lado de nuestra estufa con la esperanza de que algún día se prendan fuego y todos nuestros problemas se resuelvan.


  El labio de Sacha se curvó. El de Alekzander no.


  Tiró de sus mangas, luego empezó a abotonar su abrigo mientras se alejaba ante la resistencia de Sacha.


  —Soy Alekzander Evgeny Tarasov. Soy copropietario de industrias TarMor. Mi futura esposa, Sacha Urusski, es autónoma. Jodí nuestra relación de casi un año, tengo toda la intención de rectificar mi doloroso error, y habría estado a medio camino a estas alturas si no hubieras interrumpido. —Dio un paso adelante, apretando suavemente la mandíbula floja de Sacha, y puso un cálido beso en la esquina de su sorprendida boca—. Lo intentaré más tarde, ángel —murmuró antes de salir.


  —Bueno, fóllame hasta las lágrimas —dijo Angela en voz baja mientras ambas miraban con los ojos muy abiertos la puerta cerrada.


  Sí, por favor, concordó Sacha vergonzosamente cuando sabía muy bien que no debería.



  


  Capítulo 11


  Alek pulsó el botón para bajar la puerta del garaje antes de que Anton y él pasaran a la casa de Old Westbury por la entrada que daba a un corto pasillo hacia el vestíbulo principal.


  —¡Oye! Cálmate, joder. —Se oyó la fuerte voz de Vincente—. ¿Estás sordo, chico? ¡Siéntate! Salta. En serio, ¿qué mierda, nena? Te lo digo, este perro tiene un puto problema de audición. ¡Nika! ¿Estás escuchándome? Ven a buscar a tu perro.


  Anton se refugió en el garaje haciendo un gesto de izquierda a derecha con su dedo.


  —Diles que estoy aquí. No necesito que algún italiano me haga un agujero porque está sobresaltado por mi presencia. —Cerró la puerta mientras se oía la voz de Nika.


  —¡Un segundo! Casi lo tengo. O ella. ¿Crees que es una chica? Creo que es una chica. ¡Eva! ¡Apúrate con la leche!


  —Jesucristo —gruñó V con un borde de humor en su voz que solo aquellos que lo conocían bien reconocerían—. Trisko, lo juro, si la vista no fuera tan buena, te patearía el culo por esto.


  Alek dobló la esquina para ver a dos soldados Moretti ante la puerta. Vito había regresado recientemente de algún tiempo libre después de haber recibido una cuchillada durante un altercado hace un tiempo. Bobby T finalmente había venido desde Seattle. Había estado con Gabriel durante su autoimpuesto exilio que había durado cinco años.


  Gabriel estaba descansando en la única silla en el vestíbulo, con las piernas extendidas, sus dedos unidos sobre su cintura. Levantó la barbilla en señal de saludo y luego se volvió para ver el espectáculo. Parecía muy entretenido.


  Uno de los de su equipo de seguridad, Jakson Trisko, un antiguo navy SEAL, estaba a unos pocos metros de distancia, con su hombro apoyado en la pared y una cerveza en su mano. Jak le dio un perezoso saludo, su mirada yendo más allá de Alek para mostrar que había escuchado la voz desconocida de Anton. Su amplia sonrisa, que fruncía la cicatriz que iba de su oreja derecha a la esquina de su boca, se atenuó un poco. A ninguno les gustaban los rostros nuevos.


  El único que no estaba vagueando era Vincente. Estaba sentado contra la pared con un demonio de Tasmania empujado entre sus piernas. Oh. Era Charlie, su rottweiler y de Nika de cinco meses. Poniéndose salvaje.


  La atención de V estaba en Nika, que se encontraba al otro lado. También estaba en el suelo, vistiendo un traje clásico verde pálido. El par de tacones de ocho centímetros que llevaba probablemente la elevaban a un metro ochenta de altura. Su culo estaba en el aire, su pecho en el suelo, y estaba estirada debajo de la mesa que contenía algunos de los modelos de Harley de su hombre que costaban casi lo mismo que los reales.


  La voz de Eva vino del pasillo que conducía a la cocina.


  —No te patearé el culo, Jak. Pero podría plantar un beso cursi en tu mejilla por ser tan blandengue.


  —No lo dijo en serio —murmuró G con una sonrisa.


  —¡Oh! Creo que… mierda. Pensé que… oh, vamos, pequeño cabrón. —Nika se adentró más debajo de la mesa.


  —Si muestras más pierna, jodidamente le dispararé a ese gato y lo sacaré de ahí yo mismo —gruñó Vincente.


  Eso hizo que su mujer se enderezara de golpe. Su melena voló alrededor, los colores pareciéndose a las hojas del otoño. Su rostro estaba enrojecido, sus ojos brillantes. Chica hermosa.


  —¿En serio? ¿De verdad, Vincente? ¿Estoy tratando de ayudar a un aterrorizado bebé y me estás mirando el culo?


  —Uh, sí. —El tono decía que era obvio—. Puedo ver tus malditas medias. Baja tu falda y llama a Samnang para que traiga una escoba.


  El jadeo de Nika se mezcló con el de Eva mientras venía por el pasillo, también en atuendo de negocios, aunque de maternidad. Estaba equilibrando un pequeño tazón de lo que debía ser la leche. V miró a Alek y le guiñó el ojo. Eva sonrió saludándolo.


  —¿Oíste eso? —le dijo Nika a Eva—. Parece que seré la única jugando con un gatito esta noche. —Jak y Gabriel se rieron mientras ella le hacía señas a Eva a su lado—. Tráelo aquí. Tú. —Señaló a Vincente—. Sujeta a tu perro por dos segundos. ¿Cuán difícil puede ser?


  Charlie ladró tres veces y comenzó a raspar el suelo tratando de llegar a su ama.


  —Oh, tranquilízate —lo arrulló Nika, sonriente—. Eres todo palabras. Sabes que la adorarás. O a él. ¿Qué crees que es?


  —No lo sé. Pero déjame y lo averiguaré. —Eva fue a tomar la misma posición en la que Nika había estado, pero se detuvo cuando G golpeó sus nudillos en la mesa.


  —Ni siquiera lo pienses.


  Ella inclinó la cabeza mientras sus ojos se ponían en blanco con rapidez.


  —¿Estás preocupado de que alguien le eche un vistazo a mi culo en rápido crecimiento?


  —No. Me preocupa que un saco de pulgas del bosque sea la causa de que mi hijo tenga la cabeza torcida si comienzas a rodar por el suelo con tu amiga.


  Ella bufó.


  —Si su cabeza está torcida, será enteramente tu culpa. ¿Cuál es la diferencia entre rodar aquí o en un colchón? —Se puso de lado y agachó la cabeza. Su cabello negro se extendió como aceite. Otra belleza—. Ven aquí, cariño. Déjanos arruinarte.


  —Esto debería funcionar. —Samnang Oung, su siempre sonriente mayordomo, vino de la misma dirección que Eva. Su sonrisa era tan brillante como su camisa melocotón. Estaba sosteniendo lo que parecía ser un platito con atún o salmón—. Hola, señor Alek. Encantado de verlo esta noche.


  Nika miró por encima del hombro.


  —Oh, hola, Alek.


  —Hola. ¿Qué tienes ahí abajo?


  —Encontré un solitario gatito acurrucado en el tronco de un árbol al oeste del bosque —contestó Jak—. Lo traje a casa y V se molestó.


  —Me importa una mierda el gato. —Vincente reorganizó su control sobre el perro retorciéndose—. Mi problema es con este, que va a destruir el lugar persiguiéndolo.


  —¡Ay!


  Su mirada fue a Nika. Fue de preocupada a tierna a agonizante mientras ella comenzaba a quejarse con la bola de jengibre que ahora estaba debajo de su mentón con una mano que tenía un largo arañazo sangrante.


  —Ahí estás, querido. ¿Arañaste a una de tus nuevas mamás? Oh, dulce y tonto bebé. Está bien. No tienes que tener miedo. Nadie aquí te lastimará. Lo prometo.


  Una sensación enferma llenó el estómago de Alek. ¿Con qué frecuencia Nika deseó que alguien hubiera estado allí para decirle esas palabras mientras su marido la golpeaba hasta casi matarla?


  Vincente debía haber estado prestándole más atención a Nika que a Charlie, porque en el siguiente segundo, los veintidós kilos de perro se soltaron y fue como un cañón cruzando el vestíbulo hacia las chicas.


  Sobre el sonido de todos los hombres saltando a la acción mientras maldecían, la voz de Nika resonó severa y clara.


  —¡No!


  Las patas de Charlie se deslizaron mientras frenaba. Se detuvo a un metro del muslo de Nika y avanzó el resto del camino en una posición agazapada y avergonzada, su cola moviéndose de un lado a otro a toda velocidad.


  —Ese es mi buen chico —lo elogió cuando le dio el gatito a Eva para poder levantar al perro a su regazo y abrazarlo, ropa buena y todo—. ¿Ves lo listo que eres? Le dije a tu papá que las lecciones estaban funcionando. Mami está tan orgullosa de su chico especial.


  —¿Seguro que no puedo dejarte embarazada todavía? —preguntó Vincente en voz baja.


  —Aún no —respondió Nika con su rostro enterrado en pelaje negro, su tono sugiriendo que la pregunta había sido hecha antes—. Pero serás el primero en saberlo cuando esté lista.


  Él asintió una vez.


  —Solo pensé en asegurarme. —Dejó a las chicas con sus animales y se acercó a Alek. En su camino, golpeó a Jak en el costado—. ¿Un jodido gato, soldado? La mascota del verdadero hombre. Hola —le dijo a Alek cuando lo alcanzó—. Oí que conseguiste una sombra permanente. ¿Por qué no lo veo?


  —Escapó cuando te escuchó bramando. No quería quedar atrapado en la mira.


  Alek llevó a Anton e hizo un anuncio informal con respecto a su nuevo rol. Después de los asentimientos de satisfacción y de unos pocos ya-era-hora, el resto de su grupo llegó a casa desde la ciudad y todos se instalaron en la sala principal, como solían hacer los fines de semana cuando se encontraban juntos en casa.


  Alek se aseguró de quedarse en el momento, sabiendo que tenía que relajarse antes de ver a Sacha de nuevo. Tenía que tenerla sola la próxima vez. Completamente. Con un guardia en la puerta y nadie en su grupo sabiendo dónde estaba. Y sin bebés alrededor. No dejaría que nada la distrajera de explicar su defensa...


  Mala elección de palabras, se dio cuenta cuando Sheppard vino a su mente.


  Miró su reloj, gimió interiormente por la temprana hora, luego buscó una distracción


  Maks y su australiana habían ocupado el sofá. Sydney, que estaba resoplando y mirando al gatito al otro lado de la habitación, era un fetiche caminante en un acogedor mono al que se había cambiado; Alek no podía decir si estaba en ropa de dormir o en un disfraz ya que tenía una cola de peluche y una capucha que la convertía en un koala si las colocaba apropiadamente. Estaba acurrucada en el costado de Maks y dejó escapar un largo suspiro. Su club, uno de los más populares en Manhattan, la mantenía ocupada hasta la madrugada, así que se tomaba su tiempo libre con seriedad. El brazo de Maks la enjaulaba incluso mientras sus manos estaban ocupadas moviéndose sobre los controles de un juego que estaba jugando con Andrew y Elli que consistía en volar las cabezas de algunos zombis bastante rápidos.


  —¡Sí! —Andrew alzó su brazo. Él y Elli chocaron sus puños sin quitar los ojos de la pantalla. Maks murmuró algo sobre equipos injustos y trampas que hizo que los chicos pusieran los ojos en blanco. Sydney levantó la vista hacia él. Cuando fingió bostezar, como si estuviera aburrido, ella rió con disimulo y apretó el agarre en su cintura mientras se acurrucaba más. Maks presionó sus labios en la cima de su cabeza y los dejó allí mientras jugaba.


  Demostración nauseabunda, pensó Alek gruñonamente mientras continuaba.


  Micha y Anton estaban cerca de la entrada a la sala principal, hablando en voz muy baja en ruso para que Alek pudiera entender algo.


  Gabriel y Eva estaban en la barra con Jak y otro de los guardaespaldas de G. Quan Mao había estado con Gabriel desde Seattle. Les había tomado todo un tiempo aceptar al letal asiático que una vez perteneció a una organización con base en Nueva York pero controlada desde Shanghái. Pero después de probarse una y otra vez, Quan ahora era uno de ellos. Eva y él veían algo en un ordenador mientras Gabriel y Jak compartían miradas escépticas a sus espaldas.


  —En cambio, la colocas como harías con una cama normal —explicaba Quan mientras señalaba la pantalla—, porque poner el lado largo de la cuna contra la pared mientras que dejas el final al descubierto, pondrá a tu hijo en una posición defensiva. Lo que no es favorable para el tipo de descanso profundo que un infante requiere para un adecuado desarrollo.


  Quan dio un paso atrás para mirar a Gabriel. Ambos llevaban camisas con las mangas enrolladas en los codos y pantalones de vestir. Pero donde G era grande y podía aporrear a un hombre, Quan era delgado y podía escabullirse y romper el cuello del bastardo antes de que el chico supiera que lo golpeó. Jak, quien podía hacer las dos cosas, llevaba una sudadera con capucha negra y vaqueros desgastados.


  —Deberías apreciar el hecho de que estoy pasando por encima mayor parte de esto —le dijo Quan a su jefe—. Siempre podría poner a las mujeres frenéticas diciéndoles que el diseño de esta casa nos está robando la energía a todos. Por ejemplo, la puerta de entrada, o “la boca de Chi” es cómo una casa que absorbe su necesario alimento de energía. Con ambas escaleras enfrentando esa boca directamente, el Chi pasa y va arriba o abajo, lo que deja al piso principal, donde pasamos la mayor parte del tiempo, sin alimento de energía. Crees que tu dormitorio es tu lugar feliz por obvias razones, pero hay más en eso que solo ella.


  Su palma abierta apuntó a Eva.


  —Y no me hagas comenzar con la falta de verde y todos los bordes afilados constantemente sobresaliendo —continuó, indicando la esquina de la mesa del sofá a unos pocos metros de distancia—. O que todas las habitaciones exudan Chi masculino, lo que está asfixiando el suyo. —Señaló a cada mujer, todas las que ahora estaban escuchando atentamente—. O tal vez sea la falta de plantas purificadoras de aire las que hacen eso. —Se encogió de hombros—. Si quieres una solución fácil que no cure pero ayude, cambia el cabecero de tu cama. Compra algo acolchado y suave. —Su mano tocó el hombro de Eva—. Yin Chi. Pero asegúrate que sea en un tono cálido masculino de tu elección. —Puso la otra mano en el hombro de Gabriel—. Yang Chi. Conducirá un intercambio armonioso de energía entre compañeros.


  Gabriel no lo estaba comprando. Pasó su gran mano sobre el vientre de Eva.


  —Creo que la forma del cuerpo de mi esposa es un testimonio directo de lo armoniosos que ya son nuestros intercambios, Mahatma —dijo mientras se alejaba.


  La risa salió de cada esquina.


  Sonriendo, Alek cambió su atención al último par en la multitud. Vincente y Nika estaban jugando billar en la mesa de fieltro rojo de la esquina. Mientras V preparaba un disparo, Nika se deslizó de un taburete y se acercó para poner una carpeta de archivos debajo de su nariz. Ahora iban a juego porque ella se había cambiado a vaqueros y una camiseta de Harley. Charlie estaba presionando su gran cuerpo en sus rodillas y mirándola fijamente ya que tenía al gatito pelirrojo acurrucado bajo un brazo.


  —Si se parece a su tío y primo en Seattle —dijo Nika—. Nunca tendremos que preocuparnos por los trabajadores perdiendo el tiempo en el sitio.


  Vincente apenas le echó un vistazo al papeleo. Debía ser de construcciones ROM.


  —¿Quiénes son el primo y el tío?


  —Neil y Braden O'Byrne.


  Eso hizo que V bajara el archivo para poder mirar a Nika.


  —Neil O'Byrne. Es el antiguo presidente de la sección de Seattle.


  Nika asintió. Su hermano era el vicepresidente de un club de moteros, por lo que ni siquiera parpadeó.


  —Braden es el presidente actual —señaló V.


  —Sí. Así que son como una familia —dijo la pelirroja con una mirada esperanzada—. Eso dice aquí. Sean estuvo en servicio al mismo tiempo que Braden. ¿Ves? Es el que solicitó puesto.


  Vincente le dio una fea mirada.


  —Sí, lo entiendo, cariño.


  —Braden O'Byrne fue licenciado con deshonor por golpear a un hombre hasta casi la muerte —dijo Jak mientras pasaba—. Perdió su concentración también demasiadas veces y le echaron. —Jak era un genio para la información militar. El chico tenía un cerebro de ordenador. Pero si le preguntabas qué comió para almorzar, nada.


  Nika le dio a Jak una mirada que decía que no estaba ayudando.


  —Bueno, Sean terminó su servicio, y es el que estamos considerando para el trabajo de capataz, entonces...


  —Si se parece a Braden, lo contrataría. —Jak, que pareció arrepentido, se agachó y palmeó su pierna para que Charlie fuera con él. El perro se acercó y empujó con la cabeza el brazo de Jak antes de rodar sobre su lomo y jadear con una sonrisa feliz—. Me gusta el chico a pesar del mal genio. He oído que tuvo una vuelta a casa difícil y ahora está criando solo a su niño de cinco años.


  Nika se volvió hacia V.


  —¿Ves? Familia agradable. ¿Puedo programar una entrevista?


  —¿Monta con tu hermano?


  Ella lucía sospechosa.


  —Sí.


  —¿A Caleb le cae bien?


  —Dice que es un buen tipo, y que respondería por él. Dijo que Sean tiene dos niñas pequeñas y una esposa tan dura como él. Pero ya te dije eso. —Sonrió.


  —Bien. Arréglalo. —Agarró el archivo antes de que ella pudiera llevárselo y sacó lo que parecía ser una foto—. Quiero estar allí —murmuró cuando se lo devolvió.


  Nika deslizó el archivo en su maletín. Su sonrisa era satisfecha. Familiar. Alek tenía una igual cuando se salía con la suya durante una transacción de negocios.


  —Quan —dijo V mientras el asiático se iba con el ordenador portátil bajo su brazo—. ¿Has estado en mi habitación y la de Nika últimamente?


  Quan se volvió y le dio a Nika, luego a Eva, una mirada de desaprobación. Ambas mujeres se vieron culpables.


  —Dijiste que lo habías hablado con él.


  Nika envolvió sus brazos alrededor de la cintura de V. Descansó la cabeza entre sus omóplatos.


  —Estaba hablando de que la colocación de la cama afecta al mojo, así que pensé que podría darnos algunos consejos. Estabas en Nueva Jersey y no quería molestarte. —Le dio unas palmaditas en el pecho—. Creo que funcionó. No he tenido una pesadilla en tres noches. Estoy bastante segura que es un récord.


  Vincente y Eva intercambiaron una mirada. Cuando Eva articuló “mentira”, un músculo en la mandíbula de V se tensó. Movió una mano para acariciar la cadera de Nika.


  —No es un gran problema, nena. Me gustan los cambios. —Le dio a Quan un asentimiento cuando Samnang llegó a la entrada.


  —Si alguien tiene hambre —anunció el camboyano—. La mesa está lista.


  Parecía que todos tenían sus problemas, pensó Alek mientras se unía a la fila y se dirigía a la cocina. No creía poder comer mucho, pero se sentó, y mientras todos llenaban sus platos con filetes perfectos a la parrilla, puré de patatas y una variedad de verduras, Alek miró a su familia y no pudo evitar preguntarse si tendría la oportunidad de lograr que esta imagen fuera perfecta. Era el único que se sentaba aquí sin una mujer a su lado.


  Una silla más ocupada. Eso era todo lo que quería. Un espacio vacío menos y sería feliz.


  Capítulo 12


  Sacha parpadeó rápidamente para secar sus pestañas y deslizó la máscara de nuevo en el tubo. Se apartó del espejo y se miró. Ya no usaba maquillaje como este. Y no lo había usado tan pesado desde el comienzo de su embarazo cuando había intentado esconder cuan cansada y enferma había estado. Las náuseas matutinas solo habían durado unas pocas semanas, pero el corazón roto, ¿el agotamiento absoluto? Eso se había quedado. Se había establecido en su alma y no se había levantado hasta...


  Anoche.


  Su estómago se revolvió mientras cerraba la puerta del baño y se ponía su único vestido formal. Era dorado pálido y se ajustaba en todos los lugares correctos, y en algunos en los preferiría que no lo hiciera. En esos cinco kilos de peso de su embarazo que no había perdido, para ser específica. Alekzander los disfrutaría.


  El calor se extendió desde su mitad, calentando su cuerpo. Era cierto. Con Alekzander, nunca tuvo que preocuparse de que la encontrara demasiado gorda y deseara que hiciera más ejercicio… o en absoluto. Él le había dado la libertad de sentirse hermosa y sexy como era porque así era como le gustaba.


  Justo como ella.


  Se miró en el espejo de cuerpo entero en la parte trasera de la puerta. Había pedido prestada la plancha de Angela y se alisó el cabello para que cayera en una gruesa cortina hasta la mitad de su espalda. Ahora lo suavizó con una mano incierta y se encontró con sus ojos en el reflejo.


  Él era la razón por la que se sentía así. Su cuerpo, que había estado en hibernación desde la última vez que estuvieron juntos, había despertado. Había estado reaccionando a pensamientos de él todo el día, yendo de hormigueante a ferozmente hambriento.


  —Lo viste teniendo sexo con alguien más, mujer estúpida. Nada va a cambiar eso —murmulló infelizmente—. No podría posiblemente justificar por qué lo hizo a menos que la mujer le apuntara con un… arma…


  Parpadeó, palideciendo. Oh, Dios. Eso no era algo hubiera pensado. Ni una vez.


  No lo hice. Lo que viste esa noche en mi oficina fue fabricado.


  Sus palabras hicieron eco en su mente, haciéndola fruncir el ceño. Bien. No había sido forzado. Había sido un participante dispuesto. Fabricado... qué quería decir…


  No. No sería esa persona. Alguien que pasaba por alto el engaño porque estaba enamorada. Por la razón que fuera, lo había hecho. Punto. Y no había excusa para eso. Entonces eso significaba que tenía solo dos opciones: deshacerse de él, o dejar su nueva vida. No podía permitirse demorarse y arriesgarse a que averiguara acerca de Lekzi simplemente porque Alekzander era la mayor debilidad de Sacha.


  Enderezó la columna. La próxima vez que lo viera, dejaría claro que no había ninguna razón para que la persiguiera. Si parecía que iba a hacerlo de todos modos, se iría.


  Escuchar a Angela cantándoles a Lekzi y a Tanner una canción de Maroon 5 en la sala de estar hizo que el corazón de Sacha doliera. No quería renunciar a su vida. No quería comenzar de nuevo sin nada ni nadie. No quería eso para Lekzi.


  Tal vez no tuviera que hacerlo.


  Justin había hablado con el abogado familiar hoy. ¿Y si hubiera otra opción con la que pudiera vivir?


  —¡Hola! ¿Vas a desfilar para nosotros, o qué?


  Casi sonrió por el grito de Angela, pero no lo hizo porque una vez más se preguntó cómo reaccionaría Alekzander si se enteraba sobre su hija. Su paciencia era grande, pero una vez se agotaba, uno era inteligente para mantenerse alejado de la tormenta de mierda que normalmente sobrevenía.


  Alisando su vestido sobre sus caderas, salió, así Angela y los niños podrían calificar su elección de ropa para su cita. O, al menos, eso era lo que pensaba que Angela había dicho antes. Tal vez había estado equivocada, y su amiga había dicho que calificarían su ropa anticuada.


  Angela silbó como un obrero.


  —Bueno, maldita sea, chica. —Su amiga se estaba secando las manos con un trapo mientras se alejaba del fregadero. Tanner estaba martilleando algo en el corral y Lekzi estaba felizmente pateando en su sillita alta después de terminarse algo de fruta—. Te ves como Kim hace un par de años. Me recuerdas a cuando se puso caramelo. Miiierda. Tienes el cabello y el culo. Y no me digas que esos muslos no volvieron a ese hombre hermoso salvaje una vez. ¿Te dije que creo que es hermoso? ¿Que está bueno? Vamos. Es una lástima que sea un delirante, desleal e infiel imbécil. De todos modos, mira a estos cachorros. —Aturulló a Sacha extendiendo la mano y empujando con un dedo el lateral de uno de sus pechos—. Perra afortunada. —Puso ambas manos en sus mucho más pequeños senos—. ¿Qué demonios? Estoy amamantando también, y me veo como un maldito chico.


  —No te ves como ningún chico que haya visto alguna vez. —Angela era mucho más delgada que Sacha, pero estaba suavemente redondeada y claramente era una mujer—. Eres del tamaño ideal para tu tipo de cuerpo.


  —Ajá. ¿Es este el único vestido que tienes?


  Sacha miró el elegante vestido sin mangas. No tenía un gran escote o la espalda abierta, pero todavía era encantador.


  —Sí.


  —Eso pensé. ¿Por qué no compraste algo nuevo? Usaste esto en las últimas tres fiestas de beneficencia a las que te arrastré.


  Angela a menudo era enviada por su jefa a sustituirla en cenas de caridad. Sacha sospechaba que la amigable mujer estaba compartiendo secretamente las sofisticadas comidas y los bailes formales con su empleada. Y, a su vez, Angela los compartía con Sacha cuando Steve no estaba disponible.


  Sintiéndose emocional de repente, se dio la vuelta para sacar su abrigo del armario.


  —Tengo cosas más importantes que hacer con mi dinero que gastarlo en ropa.


  —Oh, ¿en serio? —Angela miró alrededor, luego frunció el ceño—. Oye, ¿dónde están todas tus cosas?


  —Las guardé antes de que Alekzander pudiera verlas.


  —Oh, sí. Supongo que habría preguntado acerca de las mil millones de fotos de la niña. —Recogió a Lekzi de su sillita y la puso sobre una manta frente al sofá—. Entonces, ¿cuáles son esas cosas importantes en las que gastas tu dinero? La mierda debe ser invisible, porque no la veo.


  —No lo gasto, lo ahorro. Algo de eso va a una cuenta que configuré como fondo de universidad para Lekzi, y el resto lo guardo en caso de que tenga que irme.


  —Bueno, ya que los chicos y yo no vamos a dejar que eso suceda, iremos de compras pronto.


  Sacha le dio a Angela una mirada pesarosa mientras ponía su abrigo sobre su brazo. Se distrajo brevemente y se quedó sin aliento cuando recordó haber hecho lo mismo con el abrigo de Alekzander hoy. De cerca, sus labios parecían aterciopelados y firmes, y sabía de hecho que lo eran.


  —Steve estuvo acertado acerca de una cosa anoche —dijo—. Alekzander no se lo tomará bien si averigua lo que hice. No puedo sentarme aquí y esperar a que ocurra.


  —Ajá.


  —¿Qué significa eso? — Desenchufó su teléfono y lo puso en su bolso de noche, que contenía solo lápiz labial y algo de dinero. No tenía tarjeta de débito o de crédito. No tener cuenta bancaria ni dinero extra lo facilitaban.


  —Significa que soy un poco blanda sobre la forma en que tu ruso te miró esta tarde. Sé que te duele escucharlo, pero lo voy a decir de todos modos. Ese hombre puede haberte sido infiel, pero está viviendo para lamentarlo. Te miraba como si fueras su vida. —Hizo una mueca como si se disculpara por lo que diría después—. Debes saber que no va a rendirse sin pelear. Va a intentar convencerte de que lo perdones. No sé cómo, pero vi determinación en él. También debes tenerla.


  —Lo hice, y no lo entiendo. ¿Cuál es la traducción de “fabricado”? Creado, ¿no?


  —Sí. Arreglado. Falso. Impostado. ¿Por qué?


  —Dijo que lo que vi en su oficina esa noche fue fabricado. Quiere que le dé la oportunidad de explicarse. —Le habría dicho esto a Angela después de que Alekzander se fue esta tarde, pero Steve le había enviado un mensaje para que fuera a recogerlo.


  Su amiga frunció el ceño mientras sacaba a Tanner del corralito para ponerlo con Lekzi, que balbuceó un saludo.


  —¿Explicarse o mentir? Es difícil adivinar los motivos una vez que ya no confías en ellos. ¿Qué te dice tu instinto?


  Sacha se mordió el labio.


  —Que lo mantenga lejos de mi bebé. Pero también siento que debería decirle sobre ella. Nunca me sentí como una persona tan horrible.


  —Aparte de eso.


  Sacha suspiró.


  —¿Desnudarme y montarlo como si yo fuera la estrella del rodeo?


  Ojos marrones oscuros se abrieron de par en par, y luego Angela se estaba riendo estruendosamente. El rostro de Sacha humeaba, pero era la verdad. Cuando Alekzander estaba alrededor, su cabeza estaba llena de Lekzi, sexo, o su traición.


  —Mierda. —Angela se limpió los ojos un minuto después. Estaba acostada bocarriba con Tanner gateando sobre su ombligo—. Ha vuelto a tu vida hace un par de días y ya te estás abriendo como una bonita flor. Finalmente, estás relajando esa guardia, y estoy captando un atisbo de quién eres realmente. Es gracioso cómo tu alma gemela llega tan profundamente que puede hacerte eso.


  Sacha simplemente asintió porque era verdad. No había forma que pudiera negar convincentemente que era Alekzander quien estaba provocando esto en ella.


  —No la ocultes más porque creo seriamente que la querré aún más de lo que quiero a tu yo protegida. —Angela rodó sobre su estómago y montó bloques de espuma para que los niños los golpearan más rápido de lo que ella los apilaba—. ¿Cómo era contigo antes de que se volviera estúpido?


  Sacha se sentó a la mesa, recordando.


  —Cálido, generoso, amoroso. Era honesto, muy entretenido. Podía ser muy encantador y persuasivo cuando quería salirse con la suya. Era posesivo. —Jugaba nerviosamente con la sedosa tela de su vestido—. También podía ser intimidante, estaba muy mimado, pero disfrutaba mimando a otros al mismo tiempo. Me llevó a St. Barts una vez porque dijo que quería ver cómo me veía en bikini. —Rió suavemente—. Viajamos por la isla durante dos días buscando el regalo correcto para el mayordomo de Alekzander, un dulce hombre mayor. Terminó eligiendo una camisa abotonada terriblemente llamativa que temí que le ofendería. Pero cuando se la dio a Samnang, los ojos del hombre se iluminaron como si fuera de Prada. Fue tan dulce que Alekzander lo conociera tan bien y se preocupara lo suficiente como para hacer el esfuerzo. Oh, y es espectacular en la cama —añadió, porque era la primera vez que tenía la oportunidad de presumir sobre el padre de su hija. Se puso de pie cuando vio a Angela contemplándola con una mirada especulativa.


  —Amén. Suena como un sueño. Quizá deberías escucharlo. ¿Era espectacular de una manera sucia o simplemente realmente bueno?


  —Sucio y realmente bueno —murmuró, demasiado distraída por los recuerdos de lo bueno y sucio que Alekzander había sido para notar la recomendación de Angela. Nunca había tenido a nadie para hablar de sexo que no fuera el hombre con el que lo había tenido.


  —Apuesto a que eras virgen cuando lo conociste.


  —Lo era. Una inexperta. Solía disfrutar sorprendiéndome —dijo mientras agitadamente recogía la transcripción de una clase de filosofía y ciencia de la naturaleza humana que estaba disfrutando—. La forma en que hablaba sobre lo que estábamos haciendo mientras lo hacíamos era... muy sexy. Nunca me acostumbré. —Exhaló un aliento cálido—. Era muy sucio.


  —¿Te conoce bien?


  —Mejor que nadie.


  —¿Qué te dio por tu cumpleaños?


  La emoción subió por la garganta de Sacha.


  —Una figurita de una pareja bailando el jive.


  —Por tus padres —comentó Angela con un matiz en su voz que golpeó a Sacha directo en el corazón.


  Los padres de Sacha habían sido bailarines profesionales de salón que habían viajado por Rusia y Ucrania a pedido, haciendo espectáculos y competiciones. Su baile favorito había sido el jive. La forma en que anticipaban los movimientos del otro, complementándose y resaltando cada punto fuerte del otro, había sido muy hermoso para Sacha. Dios, los extrañaba.


  Había crecido en un pueblo pequeño al noroeste de Rusia, rodeado por el más verde de los bosques y el más azul de los riachuelos. Le había encantado y había asumido que felizmente viviría su vida allí. Hasta que la muerte de sus padres convirtió su mundo protegido en un lugar de soledad y aislamiento. Un golpe había sonado en su puerta una noche cuando había puesto la mesa para la cena. Se había estado preguntando por qué tardaban tanto, preocupada ya que tenían que levantarse temprano al día siguiente para un espectáculo en San Petersburgo. Dos grandes figuras habían sido visibles a través del panel de vidrio, y con el estómago revuelto y pavor invadiéndolo, había abierto sin retirar la cadena. Cerró rápidamente y volvió a abrir del todo cuando vio que sus visitantes eran policías. Había asistido a primaria con uno de ellos, pero no recordaba su nombre y no le importó lo suficiente para mirar la placa en su pecho. ¿Sacha Urusski?, había cuestionado el otro cuando comenzó a temblar. Ella había asentido, y apenas había podido mantenerse en pie mientras explicaba el choque de frente que acababa de llevarse las vidas de sus padres.


  Pensó que ella y su madre tendrían que sufrir la agonía de enterrar a su padre tras sucumbir a los efectos del cáncer de páncreas que le habían diagnosticado un mes antes. Pero no. Un tramo de carretera por el que comúnmente viajaban y un camión de carga fue lo que se los llevó.


  Sin hermanos en ninguna parte de su pequeño árbol genealógico y con sus abuelos muertos hace tiempo, Sacha se quedó sola.


  Se había regodeado y deseado que las cosas fueran diferentes por casi un año antes de escapar a Nueva York. La única persona a la que pensaba que podría importarle que se fuera había sido el hombre mayor que había vivido enfrente de ellos. Conocía a Sacha de toda la vida y siempre había sido amable con ella, aunque eso había cambiado cuando descubrió que vendió la casa y sus diez acres de tierra a una joven pareja de recién casados sin preguntar primero si estaba interesado en comprarlo. No le había hablado de nuevo, ni siquiera había devuelto su gesto de despedida cuando su taxi había pasado por su camino de entrada en dirección al aeropuerto el día que se fue.


  Su garganta se engrosó. Había olvidado cómo se había sentido durante ese año. Qué difícil había sido cuando se dio cuenta que nadie sabría o le importaría si desaparecía y nunca era vista o se sabía de ella de nuevo.


  Estaba dejando a su hija con el mismo destino.


  Trató de alejar el pensamiento como siempre hacía, pero no cedió esta vez.


  Si sufría de una enfermedad, o tomaba un taxi con exceso de velocidad, la historia se repetiría, y Lekzi estaría sola en el mundo. A Sacha le encantaría pensar que Angela y Steve la acogerían, ¿pero quién sabía?


  ¿La parte trágica? Su hija tenía una familia. Una gran, cariñosa y protectora familia que incluía a un padre que la adoraría, que la protegería de cualquier cosa y de todo lo que la vida arrojara sobre ella. Alekzander querría a su hija de esa manera, como todas las niñas merecían ser queridas por su padre. De la forma en que Sacha había sido querida por su padre. Un hombre al que había adorado.


  Le estoy robando a mi hija aquello con lo que yo crecí.


  Cuando giró lentamente y encontró a Angela justo detrás, su expresión expectante y comprensiva, Sacha susurró algo que había sabido por mucho tiempo, pero que no podía seguir negando.


  —Creo que cometí un terrible error.


  Capítulo 13


  —Todo está listo. ¿Quieres un resumen?


  Alek tomó un descanso del escaneo del gran salón de baile decorado en simple pero clásico blanco y negro con toques de rojo. Sosegado. Adecuado. Le importaba un bledo la decoración o prestarle atención a los arreglos florales de buen gusto que adornaban las mesas. Estaba buscando a una belleza de cabello negro azabache y un cuerpo que detendría el tráfico.


  En cambio, consiguió a Markus Fane. Lo cual era lo segundo mejor, porque el tipo súper eficiente estaba haciendo que las cosas sucedieran, como de costumbre.


  Tan suave y guapo, alto y oscuro como una antigua estrella de cine, Markus mostró sus dientes blancos nacarados.


  —Maksim, Sydney y tú están ahora en la mesa cuarenta y cuatro. No puedo creer que lo eligieras como tu compañero. Me hubiera ido con Gabriel. Al menos él y Eva se mezclan.


  —No dejes que Sydney te escuche decir eso.


  —Como si no lo supiera —dijo Markus de buen humor—. Míralos. Lo juro, por la forma en que Maks la está cubriendo, la gente va a pensar que es una celebridad y empezará a pedirle su autógrafo.


  Alek echó un vistazo para ver a Sydney riéndose de algo que Maks estaba diciendo. Había una marcada diferencia de altura entre los dos, que siempre había cuando alguien se paraba junto a Maks porque era una especie de monstruo. Estaban parados cerca, ambos en su ropa formal, con Maks en un esmoquin como todos los hombres, y Sydney en un vestido esmeralda con lentejuelas y tacones. La mano de ella estaba en su cintura, la enorme zarpa de él cerca de su culo. La postura protectora era inconfundible. Como era la vibra de “mantente alejado”.


  La actitud de Gabriel con su esposa no era muy diferente. Eva, vistiendo negro clásico, estaba detrás de su hombro derecho, con la cabeza inclinada, con el cabello oscuro ocultando el hecho de que su celular estaba en su oído. Lucía bastante gótica, recordándole a Alek a Morticia Addams, pero sin la mirada oscura en busca de víctimas. Su Gómez tenía su gran mano apoyada en su hinchado vientre y, en serio, la expresión de Gabriel no podía haber sido más hostil. Sus ojos buscaban continuamente en la multitud, incluso aunque Jak estaba unos pasos detrás de ellos. Quan estaba a la derecha, viéndose elegante y sereno mientras hacía lo mismo. Alek podría usar algo de esa serenidad justo ahora.


  —La tuya está allí —dijo Markus casualmente.


  Alek casi sufrió un latigazo cervical al mirar a donde Markus había hecho un gesto casi imperceptible con su barbilla. Maldijo en voz baja. Ella iba a matarlo. Realmente lo haría.


  Sacha estaba de pie al lado de Sheppard, con un vestido dorado pálido y viéndose como si acabara de descender de los cielos. Debería haber un mar de admiradores arrastrándose a sus pies con Alek al frente y en el centro. Su pedestal estaba pulido y listo, y la quería de vuelta allí al final de la noche. Había terminado de esperar. Lo escucharía, él le pediría perdón, y se levantarían mañana por la mañana maldiciendo el tiempo que habían perdido estando separados por tanto tiempo.


  Era una lástima que el vestido fuera a terminar en una bola en la esquina de su habitación, pensó mientras tomaba la forma en que le rendía homenaje a su figura, acentuando su estrecha caja torácica y atrayendo la atención a las caderas, a las que un hombre no podría evitar sino desear estar aferrado ahogándose en su calor. En su calor húmedo y apretado. Mmm.


  Ella dio un paso adelante para estrechar la mano de una mujer de ojos acerados y la hendidura oculta en la larga falda reveló su pierna hasta su malditamente delicioso muslo interno.


  Estupendo. Hola, erección. Adiós, cordura.


  —¿Alek?


  Parpadeó y miró hacia un sonriente Markus.


  —Lo siento. Continúa.


  —Solo estaba diciendo que Lucian está aquí. Me vio preparando las cosas y ese brillo de interés apareció en su mirada. Probablemente está interrogando a tu equipo ahora.


  Alek miró hacia Lucian Fane hablando con Gabriel. El rumano destacaba. No porque fuera el único hombre que asistía vestido en un perfecto traje negro a medida en lugar de esmoquin, sino porque desprendía un aire de poder que claramente decía que no le temía a nada. Tenía más o menos la altura de Alek, el cabello más negro que la noche, y solo levantó una elegante ceja ante la llegada de Vasily. Viéndose ligeramente molesto, miró a Dmitri, luego a Maks y a Sydney, y luego miró alrededor de la habitación, haciendo una pausa en Micha y Anton, que estaban cerca de la entrada, antes de hacer un círculo hasta encontrar a Alek. Con un ligero toque al brazo de Vasily y un asentimiento hacia Gabriel, Lucian los dejó. La multitud se separó para él, los hombres lo miraron con una mezcla de miedo y respeto, las mujeres con apreciación.


  —La verdad sea dicha —le dijo Alek a Markus, preguntándose por el comportamiento de su hermano—. Esconder el hecho de que la estoy persiguiendo no es una prioridad para mí. Vamos. —Cuando Alek lo condujo para unirse a los otros, mencionó una última cosa que necesitaría.


  —No te preocupes. Estoy seguro que podré encontrar algo. —Markus sonrió saludando a Eva y se inclinó para besar el dorso de su mano—. He oído muy buenas cosas sobre esta conferencia. Parece que algunas de las mujeres de la clase de graduadas de Columbia del año pasado impresionaron a mucha gente.


  Eva sonrió mientras Markus se dirigía a Gabriel.


  —También he oído hablar de cazadores furtivos viniendo. El rumor es que hay tres empresas que quieren invitar a tu directora ejecutiva a un costoso almuerzo. Están tan impresionados que ni siquiera les importa que esté embarazada. Normalmente, eso hace que lo dejen. No en su caso.


  —¿De verdad? ¿Sabes quiénes son? ¿Tienen su base en Nueva York? —preguntó Eva con entusiasmo.


  —No es que importe —añadió Gabriel en voz baja, ganándose una ligera palmada en la cadera de su esposa, cuyos ojos se ensancharon cuando Markus le dijo los nombres de tres empresas que impresionaron incluso a Alek.


  —¿No está la última bajo el dominio de tu hermano? —preguntó al reconocer el nombre.


  Markus sonrió.


  —Sí. No he tenido la oportunidad de molestarlo sobre eso aún. No tiene ni idea de que uno de sus altos mandos va detrás de la esposa de un innombrable. —Se rió entre dientes, completamente entretenido.


  Innombrable era la manera en que Markus se refería a algo que tuviera que ver con sus discretas vidas.


  —Te lo digo —le dijo a Gabriel—. Arregla que este Gabriel Moretti compre la mitad de TarMor de Gabe Moore y hazte visible. Si saben que hay un dúo tirando de las riendas, los tiburones se alejarán nadando. Si no, estarás peleando contra ellos durante la próxima década.


  El pesar brilló en los ojos de Gabriel mientras estudiaba a su esposa. Cuando ella alzó la mirada, él miró alrededor de la habitación, pareciendo desinteresado en la conversación. No engañada, Eva entrelazó sus dedos y le dio a su brazo un abrazo, lo que hizo al jefe levantar sus manos unidas y besarle los dedos.


  Para Markus, Gabriel dijo:


  —Si te contactan, guárdatelo y cortésmente diles que se jodan. Ya sé que la estoy frenando. No necesito saber de qué.


  —¿Alek? ¿La señalarás? —Sydney apareció a su lado—. El juego de Maksim de hacerme adivinar se ha vuelto aburrido.


  —A las dos en punto. Vestido dorado, cabello lacio. —Debería ser ondulado. Con ese estilo, Sacha se veía joven. Joven y seductora, y demasiado jodidamente accesible.


  —Vaya —comentó Sydney, sonando apropiadamente impresionada—. Si habla como Natasha Fatale, moriré.


  —¿Quién? —preguntó Eva—. Mierda, Alek. No es de extrañar que nunca la hayas olvidado. Creo que Nika gana.


  —Sí —estuvo de acuerdo Sydney—. Definitivamente un once. Natasha Fatale es la atractiva rusa de Rocky y Bullwinkle. No quiero que Sacha tenga la voz de fumador, ¿pero el acento? Sí.


  —La curvilínea con el cigarrillo —dijo Eva, asintiendo—. Sí. Puedo verlo totalmente.


  Mientras las chicas hablaban, la banda que había estado calentando comenzó a tocar.


  —Esa mi señal —dijo Alek—. Markus, más pronto que tarde en esa habitación, ¿de acuerdo? —Los dejó y se desvió a la barra para groseramente interrumpir al acogedor grupo que pronto echaría de menos a uno de sus miembros.


  ***


  Mientras la gente iba y venía, Sacha encontró que su sonrisa de volvía más y más forzada. Hace un segundo, se había desvanecido por completo porque se encontró entre tres graduados de Harvard, Justin uno de ellos. Sabía que fueron a Harvard porque acababan de hablar de algunos compañeros de clase que habían pasado. También sabía que fueron a Harvard porque era obvio que eran hombres cultos y estaba sintiéndose más inferior de lo que había hecho en un largo tiempo. Enderezó su espalda de nuevo de la curva en la que seguía intentando instalarse.


  La asociada de Justin una vez más giró la espalda en un ángulo que excluía a Sacha. ¿Estaba haciendo eso deliberadamente? ¿Tratando de hacer que Sacha se sintiera como si fuera una intrusa? La esquelética mujer no necesitaba molestarse. Sacha había estado sintiéndose así desde que entró a la habitación.


  Sabía que no pertenecía aquí con estas personas. Cuanto más era testigo de su falsa alegría y escuchaba su confuso y doble sentido en sus conversaciones, más perdida se sentía.


  Finalmente rindiéndose, se divirtió bebiendo el champán de su copa. Cuando la bajó y miró alrededor desde debajo de sus pestañas...


  Su corazón se estrelló contra sus costillas. Buen… Dios.


  Alekzander estaba al borde de la pista de baile viéndose como la misma imagen de la clase y la sofisticación. Como todos los hombres aquí, llevaba esmoquin. Pero mejor. Estaba parado con una mano en el bolsillo, mientras la otra giraba casualmente un líquido claro en un vaso bajo. Su mirada estaba fija en ella.


  Quería acercarse y besarlo hasta que la controlada arrogancia cayera y se volviera el hombre que una vez había comenzado a hablarle sucio mientras conducían por Brooklyn en su camino de regreso de una cena. Habiendo bebido un poco, se había sentido lo bastante valiente para responder a sus provocaciones. Se había levantado el vestido y comenzado a acariciarse, diciendo que la había excitado demasiado para esperar hasta llegar a casa. Él la había impactado al entrar en un callejón oscuro, y viéndose muy excitado, la había arrastrado sobre él y no perdió tiempo en empalarla con su gran longitud. La había ayudado a llevarlos a un clímax frenético.


  También quería pisotear y darle una bofetada en su hermoso rostro para quitar esa posesiva luz de sus ojos. Fue el que los arruinó. ¿Por qué actuaba como si eso no importara?


  Bajó la mirada hacia su copa. Antes de irse de casa, le había dicho a Angela que escucharía a Alekzander cuando fuera a ella de nuevo. Y dependiendo de lo que dijera —¿reconocería una mentira?—, probablemente le diría sobre su hija.


  Los hombros de Sacha se inclinaron. Le hablaría sobre su hija. Por amor a Lekzi. Los Tarasov llenarían a su bebé con amor, y Lekzi merecía eso.


  Sacha solo podía rezar para que Alekzander y ella fueran capaces de tratarse como adultos y hacer lo mejor para su hija.


  Habiéndolo mantenido en su periferia, fue completamente consciente cuando una impresionante rubia se le acercó furtivamente. Con su corazón subiendo a su garganta, Sacha miró por el rabillo del ojo mientras Alekzander aceptaba lo que parecía ser una llave. Sonrió y se la guardó en el bolsillo mientras la belleza en el vestido verde le palmeaba el brazo. Se movieron fuera de la vista, y quiso tanto mirar para ver si se estaban yendo juntos, pero no lo hizo. ¿Sería la llave de la habitación de un hotel? ¿Una llave de apartamento?


  Dos parejas más se detuvieron para decirle hola a Justin, y Sacha sonrió mientras la consumía la familiar angustia profunda en su alma.


  —Disculpen.


  Todos menos ella se detuvieron y giraron. Ella esperó, rogando que no estuviera a punto de hacer lo que temía que estaba a punto de hacer.


  —¿Sacha?


  Con los músculos doloridos por cuán rígidamente se mantenía en pie, giró lentamente hasta que estuvo frente al padre de su hija, que acababa de arreglar reunirse con una de sus mujeres aceptando la llave de su maldita habitación de hotel.


  —¿Sí, Alekzander? —soltó como si las costras fueran heridas frescas que nunca sanarían.


  Sus labios se curvaban en una sonrisa social, pero tenía un borde que claramente advertía que no se jodiera con él.


  —¿Bailas conmigo?


  ***


  Alek sabía que estaba vestido igual que los otros, pero también sabía que había algo raro en él. Se mostraba en la forma en que los hombres se movían y se volvían cautelosos cuando se unía a ellos. También en la manera en que los ojos de las mujeres se iluminaban cuando sentían la amenaza.


  Extendió la mano hacia Sacha.


  —Ven —murmuró, su voz suave pero sombreada con algo oscuro.


  —No, gracias. —Absoluto odio llenó su rechazo.


  Él dejó caer su brazo.


  —Bien. Podemos hablar aquí. Hace dieciséis meses...


  —Basta —masculló ella.


  —Entonces, baila conmigo.


  Ella miró de él a Justin y Alek sintió su furia cuando no tomó su mano de nuevo extendida hasta que Sheppard asintió.


  Agarrando sus dedos lo bastante fuerte para hacerla jadear, la guió —arrastró— al centro de la pista de baile y atrajo su figura rígida contra él. Ella retrocedió, intentando convertir su abrazo en algo social, del tipo “somos extraños”. No la dejó. No. Tiró de ella hasta que sus cuerpos estuvieron al ras. Puso una de las manos de ella alrededor de su cuello y agarró la otra y curvó su muñeca para que su palma estuviera presionada contra su palpitante corazón. Ella se resistió.


  —Si no te relajas, causaré el tipo de escena que te hará sonrojar por una maldita semana. Juro por Dios que será tan indecente que seremos la historia principal de cualquier medio de comunicación asistiendo hoy.


  Se suavizó contra él inmediatamente, y gimió al sentirla. Ni siquiera le importaba una mierda que lo escuchara.


  —Si alguna vez te veo pedirle permiso a ese cabrón de nuevo, no me importa por qué, lo lamentarás.


  —Que te jodan


  No podría haber estado más sorprendido si se hubiera retirado y le hubiera dado un puñetazo en el rostro. Una risa escapó antes de que pudiera reprimirla. Ella lo fulminó con la mirada con esos maliciosamente sesgados ojos y Alek olvidó que estaba mostrándole su desagrado. Todo lo que obtuvo de la mirada fue la conexión.


  —Me estas lastimando.


  Él aflojó su agarre en su cintura, a pesar de que sabía que no podía doler. La había abrazado mucho más fuerte que esto una o dos veces. De hecho, la había agarrado lo suficientemente fuerte como para dejarle marcas mientras la había posicionado y encontrado placer en su cuerpo dispuesto.


  —Perdóname. Estoy en modo defensa —explicó—. Si quieres cambiar eso, dile a tu novio que se joda. Eso me calmará.


  Lo miró como si no pudiera creer que acabara de decir eso.


  —No hará tal cosa solo para apaciguarte. Tal vez deberías visitar a un psiquiatra o algo así. Aprender a controlarte. Podría ayudar en todos los aspectos de tu vida, idiota. —Pateó su tobillo. Realmente echó el pie hacia atrás y le dio una patada en el jodido tobillo.


  Maldita sea, amaba a esta mujer. Prefería su sumisión, pero de vez en cuando, que respondiera a su agresión así era muy excitante.


  —Te has convertido en una cosita volátil, ¿no es así?


  Su mandíbula se tensó.


  —¿Por qué querías bailar, Alekzander? ¿Para repetir la conversación sin sentido que tuvimos esta mañana? ¿Qué quieres de mí?


  —Quiero todo contigo.


  Ella miró sobre su hombro, su rostro impasible. Hace diez minutos, cuando lo había visto por primera vez, había parecido casi contenta.


  —¿Qué pasó?


  —Que te jodan. Eso es lo que sucedió.


  Él pasó de cero a sesenta en menos de un segundo.


  —Si me dices eso una vez más, te arrastraré a la habitación vacía más cercana, y haré justamente eso. Te follaré como el infierno. Tal vez si te doy un par de orgasmos, seas lo bastante dócil para cerrar la boca y permitirme defenderme.


  Ya no estaban bailando, sino allí de pie mirándose uno al otro. Su expresión era una hermosa combinación de furia y deseo porque se había asegurado de hablar en ruso, así que ella entendió cada maldita palabra.


  —Disculpen. ¿Puedo interrumpir?


  Ambos se volvieron para ver a Sheppard junto a ellos, sereno y lleno de todo ese control que Alek parecía haber olvidado que existía. Sacha intentó retirarse de sus brazos, pero él se mantuvo firme. Se contuvo de darle un gancho de izquierda a la mandíbula cuadrada del abogado porque no avergonzaría a Sacha. Ni a Eva, por asociación.


  —No —dijo sin rodeos—. No he terminado con ella todavía, Sheppard. Regresa y charla con tus amigos. Si ella insiste, la devolveré. Aunque eso será solo para su paz mental. Sé que no apreciaría lo que la gente pudiera decir si llega aquí con un hombre pero se va con otro.


  Los alejó bailando.


  —¡A-lek-zan-der! Eso fue tan grosero —susurró ella ferozmente, aún en ruso. ¿Por qué? ¿Por si eran escuchados por casualidad que nadie supiera que lo estaba regañando?


  Sorprendentemente, sintió una chispa de humor por eso, y por cómo había enfatizado cada sílaba de su nombre.


  —Tiene suerte de que no le disparara en el rostro por su descaro. —Su mandíbula se aflojó cuando lo miró boquiabierta—. Caradura idiota. ¿Quién mierda se cree para interrumpirnos?


  —¡Es mi n-novio!


  Sus dedos arañaron su cadera involuntariamente.


  —¿De verdad? Esa fue tu implicación hoy, pero no pudiste pronunciar las palabras. Ahora veo por qué. No sonaron para nada convincentes. ¿Lo amas? ¿Te adora de la manera en que yo hago? ¿Te mira a los ojos mientras está enterrado profundamente en tu cuerpo y sabe que estás donde perteneces? ¿Te abre de par en par y mira con fascinación mientras te derrumbas para él? ¿Celebra ese breve momento de completa satisfacción, y luego se toma su tiempo para recomponerte? ¿Te ha convencido de que eres el motivo por el que late su corazón?


  Su mirada dorada se volvió luminosa.


  —¿Cómo puedes ser tal persona horrible? —susurró—. No entiendo cómo puedes pararte aquí y decirme esas cosas. Deberías sentir tal vergüenza. Estoy avergonzada de ti, Alekzander. —Se zafó de sus brazos y lo dejó en medio de la pista de baile, donde se preguntó qué era tan vergonzoso sobre cómo la amaba.


  Se quedó allí y la miró desaparecer en la multitud. Odiaba que pudiera dejarlo. Que no la lastimara, la paralizara, alejarse. Como a él.


  Apenas reaccionó cuando sus brazos de repente estuvieron llenos de mujeres otra vez. Miró hacia los ojos zafiro de su preocupada prima.


  —¿Bailas con nosotros? —inquirió Eva, en un tono tan amable como su sonrisa.


  Buscó a Gabriel, el vello de su nuca erizándose con todo un “no lo creo”. ¿Estaba su amigo tan preocupado por él que…?


  El gran italiano estaba al borde de la multitud, bebida en mano, con Quan y Jak a sus costados. Sus ojos estaban bajos, tratando de no mostrar la simpatía que estaba sintiendo.


  Alek lo apreció.


  —Te referías al bebé y a ti.


  Eva se rió, sonando un poco jadeante.


  —Sí. Gabriel no está excesivamente preocupado por lo que otros piensen de él, pero incluso él tendría un problema con algo así.


  —No jodas.


  Se puso seria cuando comenzaron a moverse en un círculo lento.


  —¿Te gustaría el punto de vista de una mujer? —preguntó antes de carraspear y aspirar un lento aliento. Esbozó una rápida sonrisa mientras volvía a inhalar.


  Imaginando que era el embarazo y el baile, le dio un indefenso encogimiento de hombros. Al otro lado, Markus llamó su atención con un pulgar hacia arriba. Asintió y miró a su alrededor en busca de Sacha. Había vuelto al lado de Sheppard. Anton, Alek estuvo contento de ver, estaba a cinco metros de distancia de ellos. Asintió a Alek como diciendo “está cubierta”. El chico necesitaba un aumento.


  —Debería haber esperado hasta que Markus encontrara una habitación privada antes de acercarme a ella. No lo hice porque cuando me vio, parecía como si estuviera feliz. No pude resistirme a bailar con ella. Pero una vez que la traje aquí, mierda, me odió más que nunca.


  —Probablemente esté peleando porque te ama pero odia lo que cree que le hiciste. —Eva parpadeó y sacudió la cabeza de una manera que tuvo a Alek entrecerrando los ojos hacia ella. Podría pensar que estaba sacudiendo su cabello sobre su hombro, pero la masa oscura estaba en un recogido de algún tipo—. ¿Crees que hace calor aquí? Tengo calor. —Echó un vistazo alrededor y se abanicó por un segundo, sonriendo cuando vio que estaba mirándola. La expresión parecía tensa. —¿Y era él, o estaba Eva apoyándose más en él de lo que había hecho hace un segundo?—. Sabes, pensé que odiaba a Gabriel una o dos veces antes de que al parecer no pudiera vivir sin él.


  —Sí —murmuró él distraídamente—. Eso es comprensible. —Se sobresaltó cuando sintió un pequeño empujón sobre sus abdominales. Bajó la mirada a sus estómagos sin poder evitar tocar—. ¿Acaba de dar una patada? Podría haber jurado que me acaba de darme una por insultar a su viejo.


  Ella palmeó su vientre, viéndose orgullosa. Y enferma.


  —¿Estás bien, Eva? Tuviste un día ocupado hoy.


  —Estoy bien. —Esbozó una sonrisa y animadamente le dio un resumen de su día.


  Llámenlo idiota, pero no pudo evitar pensar que ella se había extralimitado. No era de extrañar que G no dejara de fulminarla con la mirada.


  Tan discretamente como pudo, los hizo bailar entre la multitud. Para el momento en que estuvieron a pocos metros de Gabriel, Alek pudo ver claramente un brillo de sudor en la frente de Eva, y sus extremidades temblaban. Él miró los ojos de su marido y le dio un severo ceño fruncido mientras bajaba la barbilla hacia Eva. Gabriel estuvo a su lado antes de que pudiera parpadear.


  —¿Todo bien? —cuestionó, tomándola suavemente.


  —Sí. —Eva se movió directamente al abrazo de su esposo. Parecía casi borracha—. Creo que él está bien ahora.


  —Oye, ¿bebiste el jugo que te traje antes? ¿O comiste la fruta que Jak te dejó en la mesa? —Jak acercó una silla para que Gabriel pudiera ubicarla allí. Estaban contra la pared, así que al menos estaban fuera del camino de cualquier tráfico peatonal. G se agachó delante de ella e inclinó la cabeza para sostener su mirada vacilante.


  Ella estaba respirando profundamente de nuevo.


  —Lo olvidé. Creo. Uh, lo hice. No sé. Me siento débil —murmuró, su voz frágil—. Y temblorosa. Muy temblorosa. Odio esto.


  Mientras algunas personas estiraban sus cuellos para mirar, Quan desapareció con una tranquila maldición. Alek se sintió alarmantemente desorientado hasta que oyó la siguiente pregunta de Gabriel.


  —¿Trajiste tu medidor de glucosa, Eva? ¿Recuerdas haberlo traído?


  Antes de que pudiera responder, Quan estaba de vuelta con un pequeño bolso negro y un vaso alto de jugo de naranja. Entregó el bolso a Gabriel y cuidadosamente tomó la mano de Eva para doblar los dedos alrededor del cristal. Él lo sostuvo por ella porque el temblor en su brazo hacía que el líquido salpicara por el borde. Ella tomó un trago.


  —Otro —ordenó Quan mientras Gabriel sacaba los suministros necesarios del bolso de Eva y pinchaba su meñique con su mano libre.


  Ella bebió más jugo.


  —Puedo hacer eso, Gabriel. Solo dame un segundo para recuperarme.


  —¿Está todo bien, señor?


  Quan miró a la mujer mayor cuando fue ignorada por todos los demás. Estaba vestida igual que el resto del personal, pero tenía una etiqueta con su nombre que la designaba como gerente.


  —Su azúcar está baja. Estará bien en poco tiempo. Gracias por su preocupación.


  —Jesucristo. —Gabriel levantó la cabeza al leer el monitor, sus ojos se nublaron por el miedo y la ira. La gerente se fue sin otra palabra, al igual que las pocas personas que habían estado tratando de ver alrededor de la pared de músculo rodeando a la paciente. Supuso que la diabetes no era lo suficientemente interesante para quedarse. O tal vez fue la actitud de Gabriel la que causó que se dispersaran. Estaba mirando a su esposa mientras le daba el vaso de jugo a Quan para que lo llenara de nuevo. Guardó el medidor en su bolso—. ¿Tres punto ocho, Eva? —masculló, su mandíbula tensa—. Puedes considerar esto como tu aviso. No volverás a tu oficina hasta que podamos controlar esto. —Murmuró algunas maldiciones en voz baja, cambiando a italiano, pero a pesar de su molestia, su gran mano no era más que tierna mientras acariciaba el lado de su vientre.


  —Creo que debes estar contagiándolo. —En contraste directo con Gabriel, el tono de Quan era calmante mientras inclinaba el vaso a sus labios de nuevo—. Si no estuvieras mareada, podrías incluso sentirte orgullosa de él porque su reacción es bastante suave. Uno más. Esa es mi chica. —Eva no parecía estar prestándole atención a él, sus vagamente concentrados ojos estaban puestos en Gabriel—. Aunque supongo que no debemos alabarlo hasta que logremos llegar al auto y todos los testigos hayan desaparecido, ¿eh? Muy bien. Buena chica. —Puso el vaso vacío sobre la mesa y miró el Patek Philippe en su muñeca—. Un par de minutos más y estarás como nueva.


  —Muévete, enfermera Betty —gruñó Gabriel mientras se levantaba y apartaba a Quan con un codazo afectuoso. Se inclinó y, sin mucho esfuerzo, levantó a su esposa de la silla. La acurrucó en su pecho, y si había algo que demostraba que Eva no era ella misma, era que le permitiera a su marido sacarla en brazos de una habitación llena de mujeres con las que trataba a un nivel profesional todos los días. No dijo ni pío. Simplemente recostó la cabeza en su fuerte hombro y cerró los ojos, confiando en que la cuidaría. Era una hermosa vista—. Ve por un auto —le dijo Gabriel a Jak, quien asintió y salió con el teléfono presionado en su oreja.


  —No es necesario. —Lucian apareció y le hizo un gesto a Jak para que volviera antes de que pudiera llegar lejos—. El mío ya está en la acera. Pueden llevarlo a donde necesiten ir. ¿Qué sucede?


  El guardaespaldas habitual de Lucian, un hijo de puta de aspecto desagradable llamado Sorin, estaba a su espalda, pareciendo como si un cable invisible los conectara. Markus también se había acercado, y a pesar de que ambos fruncían el ceño, el de Markus era mucho más profundo porque él y Eva se habían acercado en los pasados seis meses, ya que trabajaban juntos todos los días.


  Gabriel resumió rápidamente mientras —imaginando que Eva volvería en sí pronto y se cohibiría—, Alek les indicaba que salieran. Él fue primero, creando un camino a través de la multitud y llegando el vestíbulo casi vacío al instante.


  Se volvió hacia Gabriel.


  —¿Qué mierda es esto? No tenía ni idea de que eso estaba sucediendo. —Hizo un gesto al cuerpo de Eva—. ¿Por qué ninguno de ustedes compartió esa información? ¿Qué hubiera pasado si no hubieras estado aquí? —susurró ferozmente mientras una pareja pasaba—. No tendría ni una puta pista de lo que le pasaría. ¿Usa insulina?


  —¿Qué diablos pasó? —Vasily llegó al grupo, trayendo la dulce esencia a cigarro.


  Gabriel frotó su mandíbula contra la parte superior de la oscura cabeza de su esposa.


  —Azúcar —le dijo a su suegro antes de responderle a Alek—: Sí, la usa. Hablaremos mañana. Quiero llevarla a casa.


  —Cristo todopoderoso —murmuró Vasily mientras ponía su tatuada mano en la frente de su hija—. Eres igual que tu madre, es exasperante.


  Eva sonrió temblorosa, y como si fuera un cumplido, murmuró:


  —Gracias. —Cuando cerró los ojos, lágrimas flotaban sobre sus pestañas.


  Alek se inclinó y la besó en la húmeda sien. Mierda. Estaba asustado por su inusual letargo.


  —Me asustaste muchísimo.


  —Lo siento. —No abrió los ojos—. Todavía intento acostumbrarme a ser más cuidadosa. —Estaba frotándose el vientre y parecía estar hablando con el bebé más que con cualquier otro.


  Lucian saludó a un hombre que estaba usando Kevlar, o que pasaba mucho tiempo en el gimnasio.


  —Este es Isaac. Él los llevará. No te apresures a volver —le dijo a su chófer antes de volverse hacia Alek—. ¿Planeas irte?


  Vasily, que había estado listo para irse con su hija, despidió a los demás y se detuvo después de escuchar la pregunta.


  La nuca de Alek se erizó por la tensión que de repente se asentó entre todos.


  —No. Tengo asuntos personales aquí.


  Lucian asintió una vez e hizo un silencioso sonido que podría haber significado cualquier cosa antes de alejarse y desaparecer de nuevo en el salón de baile.


  —No estoy al tanto de la información —dijo Markus con las manos en alto cuando Vasily le dirigió una mirada inquisitiva.


  —¿Por qué no me dijiste que estaba lidiando con esto? —exigió Alek, volviendo a Eva—. Alguno de ustedes. Obviamente lo sabías, si tu falta de sorpresa es algún indicativo —le dijo a Markus.


  —Conoces a Eva, no quiere la atención que viene con eso —le explicó Vasily.


  Markus agregó:


  —Gabriel me lo dijo sin su conocimiento, por lo que si no estaba en la oficina, podría vigilarla en caso de que algo como esto sucediera. He oído sonar el recordatorio en su teléfono. Maldice peor que su marido porque olvida meter su dedo y completar la tabla que su doctor le dio.


  —Su madre era del tipo dos. —Vasily estaba mirando hacia el salón de baile, sus ojos desenfocados—. Como la diabetes es genética, Eva se aseguró de decirle al ginecólogo para mantener un ojo en ello. Solo esperamos que sea gestacional porque eso significa que desaparecerá después de que tenga al bebé.


  Alek se sintió como un idiota porque nunca había oído de la condición. Pero entonces, ¿por qué debería saber algo como eso? No era como si hubiera conocido personalmente a muchas mujeres embarazadas en su vida.


  —Recuerdo que Kathryn solía inyectarse insulina directamente en una porción pinchada de su barriga —murmuró Vasily—. No le gustó cuando le dije que prefería lidiar con una decapitación que verla hacer eso. —Tenía una pequeña sonrisa en su rostro mientras se alejaba.


  —¿Crees que tienen alguna idea de cómo nos asusta cuando hablan tan casualmente sobre los innombrables? —Los ojos color avellana de Markus se estaban riendo, mostrando que no estaba tan molesto.


  Alek palmeó la espalda de su chico y lo llevó al salón de baile para otro golpe de miseria.


  —Estoy seguro que todo es parte de la diversión.


  Capítulo 14


  Con su cabeza palpitando y sus extremidades aún débiles por la adrenalina que la había llenado después de su altercado con Alekzander, Sacha dejó de pretender no estar afectada y golpeó el brazo de Justin.


  —Voy a usar el baño —susurró mientras la gente a su alrededor continuaba discutiendo sobre un senador republicano que había sido atrapado con su mano en el tarro de las galletas. Todo lo que Sacha estaba recibiendo de la conversación era anhelo por las galletas Oreos.


  —¿Quieres que vaya contigo? —Justin miró a su alrededor—. Lo perdí de vista.


  —Tenía un compromiso previo —murmuró ella, imaginándolo a él y a la rubia envueltos uno alrededor del otro—. No tardaré.


  No se molestó en sonreír ni en ofrecerles una excusa a los demás. Simplemente se alejó. No era de extrañar que Justin no hubiera querido venir solo esta noche. Aunque que ella estuviera aquí no sabía de qué le servía. Podría ser que todavía estuviera fingiendo salir con una chica por el bien de su padre.


  Mientras caminaba entre la multitud, escuchando fragmentos de conversaciones aquí y allí, Sacha prometió ver más la CNN. Estaba desconectada. Ella y Alekzander solían pasar una hora leyendo el periódico todos los días, él hasta la última página, ella yendo mucho más lentamente mientras navegaba a través de palabras desconocidas. Él siempre había sido muy paciente con sus constantes consultas. Ahora, pasaba sus días conversando con bebés que hacían innecesario seguir las deprimentes cosas que sucedían en el mundo. Pero también la volvía desinformada.


  Cuando salió del salón de baile hacia el amplio pasillo, sus tacones sonando, una figura oscura apareció justo en su camino. Se detuvo bruscamente justo antes del impacto.


  —Disculpe. —Alzó la mirada—. Lo sien…


  Alekzander.


  —Intentemos esto una vez más, ¿sí? —La agarró del brazo y la llevó de vuelta por donde había venido. Pero en lugar de ir a la sala principal, la llevó por una puerta oscilante y hacia otro corredor. Este vacío y con eco. Ella tiró de su brazo y protestó todo el camino, y ni siquiera le importó que un hombre que recordaba como a amigo y empleado de Alekzander fuera por delante de ellos como si liderara el camino.


  —¡Déjame ir! ¡Eres tan alborotador! ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué ahora? ¡No quiero hablar contigo! —¡Especialmente sola!


  Markus abrió una puerta y le guiñó un ojo cuando fue metida ahí. Quiso abofetearlo por no venir en ayuda de una mujer indefensa. Cruzaron un área de recepción vacía y destinada a un conjunto de puertas dobles cerradas hechas de cristal.


  —Entonces no hables —dijo Alekzander arrastrando las palabras—. Necesito decir mi parte, y vas a escucharla.


  —No quiero escucharte.


  —Qué mal.


  —Déjame ir —gruñó—. O yo... gritaré.


  Él se detuvo.


  —Si haces algo para evitar que esto suceda, haré que Maks suelte un virus que comprometa cada jodido archivo electrónico que Sheppard, Lupin & Sheppard tengan en su sistema. Debe haber millones.


  Pisoteó con frustración mientras él amenazaba la firma de Justin.


  —¡Detén esto, gran matón! ¿Por qué le harías eso? No te ha hecho nada.


  La miró directamente a los ojos.


  —Está contigo.


  Si fuera una mejor persona, le habría dicho la verdad en ese momento. No lo hizo porque era mala y estaba dolida, y quería que sintiera el mismo dolor que ella cuando intercambió llaves con esa mujer con la que Sacha nunca podría esperar competir. Quería despedazarlo de la misma manera que él seguía haciéndole.


  Y, al mismo tiempo, no quería hacerlo.


  Tragó convulsivamente para eliminar el bulto que se elevaba en su garganta. Hasta que este hombre entró en su vida, había estado bien. Sí, había peleado bajo el peso de su dolor después de que sus padres hubieran muerto, como lo haría cualquiera, pero se había recuperado y había comenzado a construir una vida muy lejos de donde había crecido. Había sido una persona promedio, cuerda. ¿Ahora? Sentía como si fuera una marioneta llorica y mezquina, sus emociones y reacciones físicas muy fácilmente dictadas por un hombre que le había faltado al respeto brutalmente. Y no había nada que pudiera hacer para evitar que sucediera una y otra vez porque siempre gravitaba hacia él. Incluso ahora, su atractivo era casi imposible de ignorar.


  —No puedes hacerle nada a la firma de abogados de la familia de Justin, Alekzander. Eso no es justo.


  —Puedo hacer cualquier maldita cosa que quiera. —Su voz estaba entrelazada con convicción. Una nueva superioridad estaba allí también, y tenía una pesada oscuridad que no pudo evitar encontrar desconcertante. Inclinó la cabeza hacia la puerta—. ¿Vienes?


  No. Pero recuerdo cuán espectacular fue cuando llegamos allí juntos.


  Jadeó, y él tuvo una vista clara de su conmoción mientras ese pensamiento estúpido revoloteaba por su mente.


  —¿Qué? —preguntó sospechosamente.


  Ella se mantuvo quieta y sintió que sus mejillas comenzaban a calentarse.


  —Nada.


  —Eso no parecía nada —insistió.


  Eso es porque no fue nada. Había sido algo. Algo tan asombroso. La manera perfecta en que su boca se había movido sobre ella, cómo usó la cantidad justa de succión incluso mientras su lengua había hecho su magia. Después, la forma en que se levantó y entró justo antes de que ella se derrumbara…


  Negó y se forzó a no juntar sus muslos para reprimir el dolor que surgió allí. ¿Qué estaba mal con ella?


  —Sacha...


  —Dijiste que querías hablar —dijo con esfuerzo—. Entonces habla.


  Con los labios apretados, él tomó su brazo otra vez y la llevó hacia una habitación mucho más pequeña que en la que iban a cenar, si alguna vez llegaban a eso. Estaba silenciosa y ensombrecida, con solo una lámpara encendida, y fueron al rincón más alejado. Se detuvieron junto a una mesa descubierta y dos sillas.


  Ella saltó cuando la puerta se cerró. Mirando hacia atrás, vio a Markus de guardia al otro lado del vidrio. Anton estaba ahora junto a él.


  —¿Te acuerdas de Markus? Y a Anton lo conociste ayer.


  Asintió e intentó retirar su brazo. Alekzander no la soltó. Una cosa era sentirse confundida cuando estaba cerca. Pero cuando la tocaba, se perdía. Tan equivocado como era, tan humillante como era, la tocaba y anhelaba más. No quería que simplemente la tomara del brazo. Quería que la atrajera, que la acariciara, que sus manos bajaran. Quería que le tomara las nalgas y la arrastrara contra él de la forma en que solía hacer.


  Había sido una persona tan diferente con él. Tan abierta. Tan libre.


  Tan física.


  Extraño quien era entonces.


  —Vas a pararte aquí y a permitirme tocarte ahora.


  Ella dio un paso atrás cuando intervino su sentido de supervivencia.


  Él la siguió y llegó a ella para que no pudiera dar otro.


  —No me sobrepasaré. Solo necesito sentirte mientras hablo.


  Campanas de advertencia resonaron en su cabeza.


  —No quiero…


  —Shh. Basta de mentiras. Puedo ver en tus ojos exactamente lo que quieres. Pero luego empiezas a pensar de nuevo.


  Se inclinó y rozó ligeramente su nariz sobre su mejilla mientras inhalaba profundamente. Sus labios tocaron su mandíbula y un pequeño sonido de desesperación escapó de ella. Se movió hacia atrás, intentando alejarse a medias, pero al mismo tiempo agarrando su chaqueta en su cintura para que no pudiera llegar muy lejos. Quería atraerlo y frotarse contra él. Al mismo tiempo, sentía la necesidad de alejarlo. Quería tener la fuerza para hacerlo atravesar la pared. Para romperlo. De la forma en que la había roto.


  Al final, con la cabeza doliéndole por la confusión, lo empujó y aceptó el frío que la envolvía.


  —Me temo que no puedo ser la chica fácil para ti. Tal vez la mujer cuya llave está en tu bolsillo satisfaga tu ansia de obediencia.


  Su confusión fue evidente mientras sus brazos caían a sus costados.


  —¿De qué estás hablando?


  Su indulgente tono la puso de los nervios.


  —La mujer rubia que haría que Barbie se sentara frente a un espejo y llorara. Vi que aceptaste su llave minutos antes de que me obligaras a bailar contigo.


  —¿Sydney? Maks estaba en medio de algo, así que le pidió que me trajera la llave de mi camioneta. Es la distracción que te estaba diciendo que encontró. La que tiene hijos.


  La sorpresa fue seguida por la más cálida sensación de alivio que Sacha había experimentado.


  —¿Llevó un niño en ese cuerpo? —espetó antes de poder detenerse. ¡Qué injusto!—. Oh. Oh, querido. —Las cosas que le había dicho en la pista de baile regresaron a ella. Las hermosas cosas que él le había dicho—. Fui tan grosera contigo. Lo siento. Pensé que era otra de tus amigas.


  Él hizo una mueca.


  —No tengo amigas, Sacha. Te lo dije, no fue real. De hecho, le pagué a esa chica la noche que me viste. Le pagué mil putos dólares para representar el papel de mi amante. La toqué solo lo suficiente para hacerlo parecer convincente. Pero nada de eso fue real. No tuve sexo con ella.


  Su remordimiento murió, y antes de lanzárselo al rostro, dejó su bolso sobre la mesa.


  —No te creo cuando me dices eso. ¿Quieres saber por qué? Porque te vi. Vi tu mano en la piel de su muslo desnudo mientras la abrazabas. Vi como estaba disfrutando de tu cuerpo. No fingió eso. La escuché. Todavía la escucho, Alekzander. ¿Por qué mientes cuando sabes que estuve allí? ¡Estuve allí! ¡Me viste y no hiciste nada mientras estaba allí y sangraba hasta morir! —gritó.


  Cuando el eco de su voz se desvaneció, sus jadeantes respiraciones llenaron sus oídos mientras seguramente las lágrimas llenaban sus ojos. Parpadeó para alejarlas mientras él negaba, su rostro torturado.


  —Lo siento jodidamente mucho. —Su susurro fue mucho más poderoso que si hubiera gritado—. Por todo. Maldita sea, nunca podré verbalizar el alcance de mi arrepentimiento. Ni en un millón de años. —Sus manos estaban extendidas, su tono suplicante.


  Miró la forma en que su oscuro cabello rubio le caía sobre la frente. Las vetas plateadas intercaladas en el azul iridiscente de sus ojos que se veían magullados, como si ya no durmiera bien. La forma y la suavidad de sus labios firmes. Sus manos se morían por tocarlo y quiso cortarlas. Estaba ahogándose de agonía, y todavía quería alcanzarlo. Recibir consuelo incluso mientras lo ofrecía.


  Cuando pasó su mano por su cabello para echarlo hacia atrás —un hábito inútil que siempre había tenido—, reveló su rostro en toda su belleza. Ella murió un poco más.


  Él pareció prepararse antes de decir:


  —Tienes que saber que Sergei perdió a Renee y Evan el día antes de que yo nos arruinara. No te conté cuando los secuestraron porque no quería asustarte. La suposición era que los recuperaríamos y las cosas estarían bien. No funcionó de esa manera.


  Lo estaba haciendo de nuevo. Hablar abiertamente sobre “esa” parte de su vida. Había habido innumerables referencias, palabras en código, silencios, intercambio de miradas significativas entre él y su tío. Pero nunca una declaración directa y abierta sobre una situación particular.


  Con la piel erizada, ausentemente fue a alcanzar su bolso para silenciar la vibración de su teléfono. Alekzander le dio una mirada severa dirigida a que no se moviera. Funcionó.


  —Estaba con Sergei cuando recibió la llamada de un miembro de la organización Baikov.


  Ella cerró las rodillas cuando eso debilitó sus músculos. No tenía problemas recordando la rivalidad entre las Bratvas. Había sido advertida una y otra vez que la familia Baikov no era confiable. Ni las mujeres, ni los niños, ni especialmente los hombres.


  —Nunca he visto a un hombre tan torturado. Y nunca se fue; esa expresión en sus ojos permaneció todo el tiempo que intentamos solucionarlo y recuperar a su mujer y su hijo de esos hijos de puta. Cuando fallamos, reaccioné.


  Solo que de repente, Sacha no quería saber más. Imaginó a la esposa de Sergei; una morena alegre. Y a su hijo; un chico tranquilo e inteligente. Dado que vinieron de Rusia solo unos pocos años antes que ella, había habido una conexión instantánea. Pero debido a que vivían fuera de la ciudad, Sacha y Renee no habían pasado tanto tiempo juntas como les hubiera gustado. Pero aun así, Sacha los había extrañado cuando todo se había derrumbado.


  —No logramos llegar a tiempo, y fueron maltratados y devueltos a Sergei en pedazos. Recuerdo estar sentado en su cocina y a Reynard entrando con cajas de entrega. Nunca lo olvidaré. De UPS. —Su voz se volvió áspera—. Esos hijos de puta los enviaron por UPS. Al escuchar los sonidos que hizo… Sacha, me quedé allí y vi a mi primo ponerse histérico mientras se apresuraba a juntar a su familia de nuevo. Finalmente cayó al suelo, sosteniendo sus manos…


  Se detuvo y tosió, sus ojos cerrándose con fuerza mientras se volvía para pasar su palma sobre su rostro. Se quedó callado por un largo momento, y luego una áspera risa salió de su garganta. Se volvió para mirarla.


  —No podía ponerte en riesgo. No lo haría. Llegué a casa después, te amé tanto como pude por una noche más, y luego te alejé de mi lado. No podía deshacerme de ti lo bastante rápido. No pensaba más allá de querer mantenerte a salvo de algo así.


  Sobre piernas que parecían de goma, Sacha se paró en la habitación oscura, llorando silenciosamente por la tragedia incluso mientras una astilla de esperanza se liberaba del enredo en su corazón. Quería salir de entre la tristeza que su historia le causaba pero no podía. El horror era demasiado grande.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó finalmente—. Renee era mi amiga. Y Evan... Ni siquiera sabía que habían muerto.


  Él se encogió de hombros, impotente.


  —No pensé —repitió—. Solo reaccioné de la peor manera posible. Pero no tuve sexo con esa puta. No podría haberlo tenido. Ni con ella. Ni con nadie más que tú. Juro por la vida de mi tío, que nunca he mirado a nadie más que a ti, Sacha.


  Dio un paso adelante y estiró las manos para tomar sus mejillas, todo en ella queriendo calmar el dolor que irradiaba de él. Un zumbido bajo la invadió ante el primer contacto voluntario que tenía con él después de tanto tiempo.


  Mientras su barba incipiente le hacía cosquillas en las manos, algo se agrietó y un pequeño haz de luz se filtró en su oscuro mundo.


  —Lo siento tanto por ti. Si es adecuado, por favor, dale a Sergei mis mayores y sentidas condolencias. A tu tío también.


  Él cerró los ojos y dijo algo en voz demasiado baja para que lo oyera. Entonces más fuerte:


  —Joder, gracias por creerme.


  Ella se resistió. ¿Debería creerle? No habría pensado eso hace minutos. Pero la había influenciado su sinceridad. Nunca había entendido cómo pudo haber hecho lo que les había hecho, y su explicación simplemente tenía mucho sentido. Esto encajaba más con los “ellos” que había conocido.


  ¿Estaba siendo ingenua porque quería creer que su amor había sido real tan desesperadamente? Bajó las manos, pero él las cubrió con las suyas antes de que pudiera hacerlo.


  —No. Déjalas. Por favor.


  —Yo... te creí, sí —murmuró, cediendo porque no podía obligarse a alejarse—. Pero ahora que dices eso. —Tragó y se lamió nerviosamente los labios cuando vio su atención fijarse en ellos—. ¿Me estás mintiendo, Alekzander?


  —Para nada, Ángel. No estoy mintiendo. No sabes lo que me hizo obligarte a alejarte así. Nunca debería haberlo hecho. Te lastimé... te dejé irte de mi oficina... dejaste nuestro hogar... mi vida. Y me mató. Me mató dejarte ir porque eres mía.


  La alegría trató de liberarse mientras sus dedos pasaban sobre sus mejillas. Estaba tocándolo de nuevo.


  —Admitiré que mentiría para llegar a ti. —Su mirada estaba sobre todo su rostro—. Pero no lo hice. No sobre esto. Desde el momento en que entraste en mi vida... —Hizo una pausa y maldijo—. Desde el momento en que entraste en mi vida, has sido tú, y siempre serás tú. No estoy aquí esta noche pidiendo tu perdón... —Hizo una pausa de nuevo—. No te lo pido, te lo exijo. Te necesito, perdóname por ser tan jodidamente cobarde. Por no aceptar cuán lejos llegaría para protegerte. Por no darme cuenta que no hay una línea que no cruzaría si eso significara mantenerte a salvo.


  Su imagen se volvió borrosa, y ella parpadeó rápidamente para despejarla. No estaba segura qué era más hermoso; las cosas que estaba diciendo, el bajo estruendo de su voz, o la forma que sus labios se movían cuando decía tú. Parecía como si estuviera haciendo un puchero por un…


  —¿Sacha?


  Su mirada se levantó de su boca.


  —¿Sí?


  Ese surco en su mejilla se hizo un poco más profundo, pero desapareció antes de que pudiera apreciarlo completamente.


  —Maldición, deseo tanto tu boca. —Distraídamente pasó su nudillo sobre la curva de su barbilla.


  —¿Lo haces? —Tómalo.


  Él asintió y abrió su mano para pasar las puntas de sus dedos por el lado de su cuello.


  —Dámelo. Entonces tal vez seré capaz de pensar. Te rogaré si eso te complace.


  Tuvo la más fuerte necesidad de sonreír pero tragó duro en su lugar. Su interior se derritió cuando él trazó el movimiento con la yema de su pulgar. Su cabeza dio vueltas mientras las familiares sensaciones que venían con su toque la invadían.


  —Tan suave. —Su rostro estaba más cerca de ella de lo que había estado hace un momento—. A tu propio ritmo. Te esperaré.


  Tan… dulce. Y, Dios, pero olía divino. Inhaló manzanas y un delicioso aroma que era solo suyo.


  ¿Cómo se suponía que debía resistir esto cuando se había absuelto?


  —Hueles a manzanas —murmuró ella.


  Apoyó su frente contra la de ella, y su boca se abrió, sus exhalaciones pareciendo laboriosas de repente.


  —Comí una en el camino. No deberías haberte dado cuenta de eso.


  —¿Verde? —No podría haber dicho cuántos núcleos de manzana había encontrado alrededor de su apartamento. Se había unido a él en la ducha una vez, y tuvo que dejar una Granny Smith a medio comer en la jabonera para liberar sus manos.


  —Roja —dijo con voz áspera—. Como tu boca. Lo que deseo. Ahora.


  Necesito esto. Necesito esto de él. Solo un poco de él.


  Antes de que su cerebro pudiera enviar la orden, se estaba moviendo, sus manos yendo dentro de su chaqueta, vacilantes y extendiéndose sobre sus costillas.


  —Eso es todo, ángel —murmuró él cuando sus caderas se juntaron—. Ven a mí.


  Ella vaciló y retrocedió un poco hasta que pudo verlo, pero ya sabía que nunca podría luchar contra esto. Se mantuvo quieta, como si tuviera miedo a moverse. Y como la solitaria niña asustada que era, se permitió buscar paz y refugio de quien siempre se lo había proporcionado sin esfuerzo.


  Se puso de puntillas y suavemente unió sus labios.


  A menudo le había permitido hacer su movimiento, incitándola a hacerlo. Pero al final, se hacía cargo, y ella felizmente se sometía a su voluntad. Hizo eso ahora.


  Su gemido la quemó, y entonces todo en él se suavizó, se volvió suave como la seda, su toque cálido y seguro. Su boca se abrió y sus lenguas se encontraron. Ella gimió porque su sabor era tan precioso, tan familiar, licuando su cuerpo y causando que su piel chisporroteara. Cobró vida. Y él era la razón.


  ¿Cómo podía pensar que se había involucrado con otro hombre? ¿Cómo podría hacerlo después de haber experimentado esto? A él.


  La dirigió, quitándole las manos de su rostro y moviéndolas, mostrándole que las quería alrededor de su cuello. Ella las puso allí e hizo un sonido de sorpresa cuando la envolvió en un abrazo rodeando su cintura y la levantó de sus pies. Con sus cuerpos presionados juntos, y con ella ahora a la altura adecuada, fue aún más lejos acunando su cabeza mientras ávidamente comía su boca. Se enorgulleció más del sonido áspero de su aprobación de lo que era sabio.


  —Mi ángel —murmuró contra ella—. Eres como recuerdo. Tan jodidamente dulce. —Lamió su boca, y ella cerró los labios sobre su lengua. Chupó suavemente, y él hizo un sonido oscuro. Su mano presionó justo arriba de su coxis hasta que no pudo evitar sentir la extensión de su excitación. Su miembro era largo y duro contra su vientre, y se encontró deseándolo entre sus piernas, dentro de ella, profunda, fuerte y constantemente, estirándola con su espesor. Él pasó sus dedos por la parte de atrás de su nuca, y agarró un puñado de cabello, inclinando su cabeza hacia un lado para poder profundizar el beso.


  Sus manos se deslizaron sobre sus anchos hombros para llegar a su espalda para poder acercarlo aún más. Apenas notó las correas del arnés de su pistola. Lo único que sabía era que no podía acercarse lo suficiente. No podía sentirlo lo suficiente. Eso la desesperó por más, y no le importó. No era tímida al respecto. Porque este era Alekzander. Su salvavidas. Esta era la razón por la que no había estado viviendo. Porque había estado privada de esto.


  —¿Te gusta? —preguntó él en ruso mientras mordisqueaba sus labios, y luego su mandíbula y su garganta. Selló su boca en su pulso y la arrastró duro contra su piel, haciéndola jadear.


  —Me gusta —respondió Sacha de la misma manera. Justo como solían hacer.


  —¿Qué sería mejor?


  —Si estuviéramos desnudos —replicó ella automáticamente, cayendo sin esfuerzo en el pasado.


  —Joder, sí —susurró él ferozmente, y luego su lengua estuvo en su boca otra vez, sus dedos hormigueando mientras subían por sus costillas. Él gruñó—. Necesito tocarte antes de volverme jodidamente loco.


  —Sí —exhaló, dándole permiso sin pensar. Su cuerpo era suyo. Siempre lo había sido.


  Si no la hubiera estado abrazando, habría terminado en el suelo cuando su mano pasó sobre su hombro, trazando su espina, yendo alrededor de sus costillas y finalmente cubriendo su dolorido pecho. Lo apretó con fuerza, haciéndola desear estar desnuda para él. Quería estar en su boca. Lo quería chupando su…


  Los ojos de Sacha se abrieron de par en par, y retrocedió tan bruscamente que lo sobresaltó, haciéndolo perder su agarre. Se alejó de él en el segundo que sus pies tocaron el suelo, y tropezó con sus tacones, levantando los brazos para ganar equilibrio.


  Una cálida humedad se extendió mientras se miraban, sus pechos elevándose y cayendo rápidamente.


  —Sacha… —Extendió la mano hacia ella, pero Sacha levantó una mano para detenerlo. Él dejó caer su brazo, su expresión desconcertada.


  La calidez continuó filtrándose, el dolor en sus senos disminuyendo a medida que su leche comenzaba a fluir.


  Lekzi.


  El cuerpo de Sacha había tomado la estimulación sexual y la convirtió en “tiempo de alimentar al bebé”. Al bebé de Alekzander. Del que no sabía nada.


  —Lo siento. No debería haber ido tan rápido.


  Ella llevó las manos a sus mejillas y trató de negarlo. La efervescente alegría burbujeando dentro de ella fue sofocada mientras el verdadero horror de su situación era expuesta. Con esta conversación, con esta maravillosa y sincera interacción entre ellos, ya no era la víctima; era la villana. La única villana. Alekzander era inocente de todo, excepto de tratar de protegerla porque la amaba. Pero ella, con pleno conocimiento y la malicia avivada por su dolor, le había ocultado a su hija.


  —Oh, Alekzander —susurró mientras presionaba discretamente sus brazos contra sus pechos para tratar de hacerlos comportarse—. ¿Qué he hecho?


  —Nada. Fue solo un beso. —Su mandíbula estaba apretada mientras miraba hacia la puerta, pero continuó hablando—. No te pongas así. No debería haberlo provocado.


  —Por favor, detente. —La amaba. Siempre la había amado. Tanto era así que estaba bastante segura que se disculpaba porque pensaba que estaba molesta por haberle sido infiel con un hombre gay que solo estaba pretendiendo ver románticamente—. Oh, Dios mío. Esto es... Oh, Dios mío —repitió mientras apenas se contenía de caer de rodillas y gritar sobre la injusticia de todo—. Debo decirte algo.


  Dejó de lado su miedo acerca de con cuánta severidad la castigaría. Y no solo él sino su tío.


  Cerró la distancia entre ellos y levantó una de sus grandes manos. Vio el deseo que todavía nadaba en sus ojos detrás de la curiosidad y de la ira. Ella levantó su palma para frotar su mejilla, cerrando los ojos y saboreando la conexión por la que estaba hambrienta.


  —Debo decirte algo. Pero antes, debes prometerme que tratarás de entender como me sentí. Por favor, Alekzander —suplicó mientras su expresión se volvía más confundida. Y luego cautelosa. Ella se puso de puntillas y besó la esquina de su boca, en caso de que nunca tuviera la oportunidad de hacerlo de nuevo—. Por favor, debes saber que nunca habría soñado que vendrías a mí así. Con la verdad. Pensé que sabía la verdad.


  —Sacha, ¿de qué estás hablando?


  —La noche que fui a tu oficina, iba a decirte...


  Ambos miraron cuando la puerta se abrió de golpe y Maksim irrumpió, su expresión atronadora. Sin dudar, Sacha se agachó detrás de Alekzander, buscando protección de esa mirada salvaje. La mano de él se presionó contra el exterior de su muslo y lo apretó tranquilizadoramente.


  —Maks. ¿Qué mierda estás haciendo? Danos un poco más de...


  —No. —Maksim no lo dejó terminar—. Esto no puede esperar. —Miró más allá de Alekzander, sus ojos plateados lívidos mientras encontraban los suyos.


  Lo sabía. ¡Sabía sobre Lekzi!


  —¡No! —Ella extendió la mano cuando le entregó su teléfono a Alekzander—. Permíteme decírselo. ¡Por favor!


  Maksim retiró el teléfono y negó, sus labios curvándose de modo amenazador. Ella no lo intentó de nuevo.


  Alekzander se movió para cubrirla completamente.


  —¿Qué mierda estás haciendo, hermano? —gruñó.


  Sin una palabra, Maksim entregó su teléfono a Alekzander.


  —Lee.


  Él miró sospechosamente entre ella y Maksim antes de bajar la cabeza. Mientras leía, Sacha observó su perfil. Sus ojos se abrieron de par en par, su piel se puso pálida. Su mandíbula se apretó, y su pecho comenzó a levantarse y caer con fuertes respiraciones.


  Ella puso sus manos sobre su boca y juntó sus labios para sofocar un gemido. Oh, no, no, no...


  Su cabeza se levantó y giró en su dirección de la manera más extraña. Lo que vio la petrificó. Puso en vergüenza todo lo que había sentido durante el pasado año.


  Había estado enojada.


  Él estaba furioso.


  Capítulo 15


  Registros hospitalarios.


  Alek miró el teléfono de Maks de nuevo, y otra oleada de conmoción invadió su sistema. Sintió que viajaba desde sus pies hasta las raíces de su cabello, como si estuviera en el agua y sostuviera un cable de alta tensión. Trató como el infierno de darle sentido a lo que estaba leyendo, pero su mente estaba tambaleándose a la velocidad con la que había pasado de eufórico a... esto.


  —Las fechas coinciden —dijo Maks, su tono más suave ahora que no estaba gruñéndole a Sacha—. Explica el miedo en sus ojos, el alias, la guardería, por qué desapareció del mapa por completo.


  Por qué se había escondido.


  Levantó su cabeza palpitando y miró a Sacha. Miró su cuerpo.


  —¿Un hijo?


  La culpa que la rodeaba era casi palpable. Si estiraba la mano, habría podido tocarla. La olía. La saboreaba. Igual que alquitrán chamuscado, la mierda le quemaba tanto la garganta que sus ojos se llenaron de agua.


  ¿Había tenido un bebé?


  A su bebé.


  Miró el teléfono de nuevo.


  ¿Una niña?


  Releyó la información mientras una presión alarmante empezaba a acumularse en su interior.


  Fecha de nacimiento: 23 de abril.


  Hora: 19:42.


  Peso: 3 kilos, 700 gramos.


  Longitud: 50 centímetros.


  —¿Tengo... una hija? —La presión se hizo intensa, pesada, sofocante.


  Sacha ahora tenía sus manos entrelazadas debajo de su barbilla. Un mentón que tenía lágrimas goteando de las líneas bajando por sus suaves mejillas. El líquido corrió sobre sus nudillos y hacia su delicada muñeca.


  Dio un paso adelante mientras él intentaba parpadear para alejar las pequeñas explosiones nublando su visión.


  —Iba a decírtelo. Por favor, déjame expl...


  —¿Tengo una hija?


  Su rugido rebotó en las paredes, y tropezó con ella misma al retroceder, sus lágrimas saliendo más rápido. Casi se rió. Su sistema no podría mantenerse al día con la humedad que fluiría de esos ojos antes de que terminara con ella.


  Otro segundo pasó, y luego su asentimiento lo golpeó como una bola de demolición. Eso destrozó la imagen que tenía de su perfecto ángel. La que necesitaba tener de ella. La que lo hizo esforzarse por ser lo bastante bueno para ella.


  Apenas notó el sonido de la puerta abriéndose detrás de él.


  —Sácala de aquí —le dijo a Maks sin apartar la mirada de ella—. Sácala de esta habitación antes de que haga algo de lo que todos nos arrepintamos.


  —Alekzander —intentó ella de nuevo.


  —Ahora —susurró ferozmente.


  Sin una palabra, Maks agarró su bolso y su codo. Pero antes de que pudiera ponerla a salvo, Sacha se zafó de él.


  —No. No me iré. No más. Te dejé explicarte y ahora me dejarás hacer lo mismo.


  Su áspera respiración se alojó en su garganta mientras su corazón se abría de par en par. Su cabeza daba vueltas y sus ojos ardían mientras se ponían borrosos. Estaba en llamas. Llamas de traición. Brutal, dura y calculada traición. ¿Provocada por quién?


  Por el amor de su vida. La madre de su hija.


  Sacha había llevado a su hija en su cuerpo durante nueve meses. Había dado a luz, había cuidado y criado su hija desde abril.


  Era diciembre.


  Su hija.


  Una rabia negra lo recorrió, buscando algo que consumir mientras pensaba en Eva antes, acariciando su vientre, con orgullo brillando en sus ojos por las payasadas de su hijo por nacer. Dejó fuera cuán enferma había lucido en los brazos de Gabriel después.


  Sacha había elegido ocultar esto. Deliberada y calculadamente lo ocultó de él. Había permitido a otro hombre entrar en su vida. Alek había perdido casi ocho meses de la vida de su niña mientras otro hombre le hablaba, jugaba, la alimentaba, la mecía, la abrazaba.


  Justin Sheppard no solo había estado teniendo sexo con la mujer de Alek. Había estado ayudando a criar a la hija de Alek.


  Sus ojos se sentían como si brillaran rojos mientras la miraba, y no lo creyó posible, pero su furia creció exponencialmente.


  —¡Mi hija ha estado siendo contaminada en un apartamento con una puerta de jodido cartón y sin cerraduras en las malditas ventanas durante más de siete jodidos meses!


  Su resonante voz rebotó en las paredes. Sacha hizo una mueca y dio otro paso atrás, y entonces Sheppard apareció. Aunque llevaba esmoquin, igual que Alek, el chico parecía diferente. Exudaba agresión y una disposición a enredar que no iba con la elegante fachada de abogado. Cuando se movió frente a Sacha como si fuera suya para proteger, algo dentro de Alek enloqueció.


  —¡Jodidamente aléjate de ella! —Arremetió, listo para rasgar el cuello del bastardo, pero fue golpeado en el costado por algo pesado que lo desequilibró. Se detuvo de golpe cuando su hombro chocó contra la pared. Cuero y el varonil olor a aceite de motor llenaron sus fosas nasales.


  —No tocas a mi hermano más de lo que tocaría a los tuyos, amigo.


  Vex. El presidente del club de moteros Obsidian Devils estuvo presionado contra él solo el tiempo suficiente para decir eso antes de ser golpeado, lejos de Alek. Maks clavó al gran hombre contra la pared y dio un puñetazo en el rostro del motero, que debía haberle roto un nudillo dado el fuerte sonido del golpe. Vex contraatacó con un golpe en la costilla que habría derribado a un hombre menor.


  —Lidia con eso.


  —Dmitri.


  Las voces de Lucian y Vasily vinieron desde atrás, y Sorin y Dmitri intervinieron, cada uno agarrando a su respectivo chico antes de que cualquier daño real fuera hecho.


  Mientras Alek se preguntaba de dónde diablos habían salido todos, se enderezó el esmoquin y perdió su fuerza porque Sacha se había acercado más a él. Estaba negando y haciéndole señas a Sheppard para que se quedara donde estaba junto a las dos sillas que ahora los separaban.


  Dmitri tiró de Maks y lo empujó detrás de Vasily. El byki era solo centímetros más bajo que su amigable gigante e igual de mortal, pero aun así, Maks fue porque quiso. Si hubiera sido su elección, podría haber desenvainado a Angelina de su funda y cortarlos a todos en pedacitos antes de que alguien disparara.


  —No vayamos allí de nuevo —le dijo Vasily a Maks—. Ambos están haciendo lo mismo y es redundante. Él está protegiendo a su hermano. Tú estás protegiendo al tuyo. Déjalo. —Tocó el hombro de Alek—. ¿Qué pasó aquí?


  Maks puso su culo en el borde de la mesa y estiró una mano para atraer a Sydney a su lado cuando Micha la envió a la habitación antes de cerrar la puerta de nuevo. La mirada preocupada de la australiana estaba en Sacha.


  Vex, que había estado pasando una gran cantidad de tiempo con el rumano últimamente, se sacudió el chaleco mientras chocaba su puño y el dorso de su mano con la de Sheppard.


  —La próxima vez que te encuentres en una situación así, será mejor que la llamada que reciba sea de ti. ¿Entiendes?


  —¿De quién fue la llamada? —preguntó Sheppard.


  Lucian habló.


  —Pensé que era justo que tuvieras a alguien respaldándote ya que Alek está tan bien cubierto.


  —¿Eso significa que estoy perdonado? —inquirió el abogado con un matiz esperanzado en su voz. La pregunta les indicó a todos que había una historia entre esos dos. Lucian parecía no haber escuchado a nadie hablar, y Justin suspiró y le dijo a su hermano—: Sé que haces negocios con Kirov y no quería poner eso en peligro.


  —Esos son negocios. Tú eres familia. —Vex le pegó en la cadera lo bastante fuerte para que doliera—. Y será mejor que saques tu puta cabeza de ese agujero en el que papá la metió. No estás en un jodido tribunal donde la gente tiene que jugar según las normas. Esto es la vida real. Lo viviste, por el amor de Cristo. ¿Olvidaste eso? Tienes suerte de tener a este en tu esquina. —Señaló con su pulgar a Lucian—. Estás en su esquina, ¿verdad? —dijo como una ocurrencia tardía—. Porque si no lo estás, ese discurso fue... ¿cuál fue esa palabra? —le preguntó a Vasily—. ¿Redundante? —Asintió y se volvió hacia Lucian—. ¿Harás que mi mierda sea redundante?


  Lucian le dio a Vasily una mirada suave.


  —Tan bien nombrado8, este.


  Vex sonrió. Igual que Maks, el chico no tomaba las cosas demasiado en serio.


  —La tensión en esta habitación me lleva a creer que nos perdimos algo monumental —dijo Lucian mientras caminaba a un lado y le ofrecía su mano y una expresión moderadamente amigable a Sacha—. Lucian Fane. Recuerdo conocerte, pero fue hace un tiempo.


  Sacha se limpió la mano en su vestido antes de estrechar la de Lucian. Su rostro todavía estaba manchado con lágrimas pero reservado, demostrando que recordaba quién era.


  —Sacha Urusski. Es un placer verte de nuevo.


  La sonrisa de Lucian se volvió genuina, y se volvió a Vasily.


  —Espero que esto funcione para ti. —Asintió a Sorin y fue hacia la puerta—. Pero no pretenderé que no estoy aliviado, este es tu problema y no mío. Aunque estoy trabajando en ello por Markus, todavía encuentro toda esta emoción tediosa como el infierno. —Un bajo gemido junto a la puerta dijo que Markus estaba presente, y eso obligó a Lucian a añadir—: Espero que nadie se ofenda por eso.


  Y si lo hacían, a quién le importaba una mierda era lo que decía su comportamiento cuando se detuvo frente a su hermano pequeño. La distancia salió de sus ojos sustituida por un cálido afecto cuando besó la sien de Markus.


  —¿Puedes preparar la cena el lunes?


  Markus hizo una mueca.


  —El lunes no está bien.


  —¿El miércoles?


  —Tengo reuniones programadas en Houston a mitad de semana.


  —¿El viernes? —La voz de Lucian era más baja con cada día que sugería.


  —¿Qué tal el próximo domingo?


  El rumano se volvió y le frunció el ceño a Alek como si tuviera la culpa de la falta de disponibilidad de Markus.


  —Él hace su propio horario —murmuró Alek, deseando que todos se fueran a la mierda.


  —Muy bien. El domingo próximo. ¿Daria y Gheorghe se unirán a nosotros?


  —No. Solo tú y yo.


  —Está bien. —A Lucian pareció sorprenderle que su hermano no quisiera incluir a sus primos. Gratamente sorprendido, a pesar de que todos eran muy cercanos—. Lo esperaré con ansias.


  —Markus. —Alek recogió el bolso de Sacha que Maks había arrojado sobre una silla. Se lo ofreció, haciéndola acercarse a él para tomarlo—. Si quieres irte, siéntete libre. También nos vamos. —A medida que pasaban los segundos, la urgencia subiendo por su espina estaba creciendo. Tenía una hija, y quería conocerla. El cómo y el por qué esperarían—. Gracias por tu ayuda esta noche. Y si fueras tan amable —le dijo a Lucian—. ¿Te llevarías a los hermanos contigo? Como dijiste, este es un problema familiar, y no tienen relación con la mía.


  Lucian miró a Sacha.


  —¿Quieres que Justin se quede por apoyo moral?


  Ella negó.


  —No, gracias. Este es mi asunto, y ya le he traído suficientes problemas. —Tuvo el descaro de ir al abogado después de un rápido vistazo a Alek, y darle un abrazo y lo que pareció ser más bien un beso fraternal en la mejilla—. Te llamaré mañana.


  —No, no lo harás.


  Su cabeza se movió hacia Alek, sus labios se aplanaron.


  —Ve. Estaré bien —le insistió a Sheppard cuando resopló.


  —Me puedo quedar. Esto no es problema comparado con donde he estado.


  —Palabra —dijo Vex por lo bajo.


  El interés de Alek despertó al oír eso, aún más cuando Sacha frunció el ceño como si no entendiera de lo que Sheppard estaba hablando. ¿No se había abierto a ella? ¿No le había dicho sobre su pasado?


  Ella negó.


  —Vete.


  —Vex. Justin. —Lucian les mostró la puerta—. No nos entretengamos.


  Alek no los vio irse, pero escuchó a Justin decirle a Sacha que lo llamara cuando pudiera. En ese momento, Alek supo que el abogado no estaba enamorado de ella. Podía desearla, pero no la amaba. Eso lo tendría a él, y a Alek, sangrando para ahora.


  Entonces él y Sacha se quedaron solos con Vasily, Maks y Sydney.


  Sacha fue hacia él, sus hombros cuadrados.


  —¿Qué harás conmigo? —preguntó directamente.


  Una imagen de lo que mataría por hacer con ella justo entonces lo golpeó. Oh, cómo la castigaría durante el acto.


  Enterró el pensamiento. ¿Cómo demonios podía desearla todavía en su cama después de esto?


  —No lo sé. Mi mente está cambiando a cada minuto. Una cosa es segura, sin embargo. —Miró fijamente esos brillantes orbes dorados y se inclinó hasta que le resultó difícil bloquear el coco tostado y las orquídeas bañadas por el sol llenando su mente—. Tu vida como la conoces se acabó. Desde este momento en adelante... te poseo.


  Pasos precedieron a su tío interponiéndose entre Alek y su nueva posesión. Mmm. Sí. Era toda suya, para hacer lo que quisiera. Porque si conocía a Sacha, sabía que nada podría separarla de su hija. Y debido a que su hija —puta jodida mierda— nunca más estaría separada de Alek, tampoco lo haría su madre.


  —Deja de ser un imbécil irrespetuoso —masculló su tío—. ¿Qué mierda te pasa? —Le hizo señas a Sydney—. Por favor, lleva a Sacha al aseo. Estoy seguro que le gustaría refrescarse un poco. —Calmó la protesta de Sacha negando y apuntando a la puerta—. Ve con ellas —le ordenó a Maks.


  —Dame tu teléfono antes —le dijo Alek a Maks, tomando el celular cuando le fue entregado.


  En el momento en que estuvieron solos, Vasily comenzó.


  —¿Por qué mierda te estoy viendo otra vez faltarle al respeto y a nuestro apellido? La última vez, me avergüenza decir que lo dejé pasar. No puedo hacer eso de nuevo. No creo que entiendas bien lo que le hiciste a esa chica la última que estuvieron juntos, así que permíteme mostrártelo.


  Acercó una silla. Alek negó.


  —No me puedo sentar.


  —Bien. —La silla fue arrojada a través de la habitación. Se detuvo con una de las patas incrustadas en la pared—. Dmitri la rastreó por la compañía de taxis que usó cuando salió de tu casa por última vez. Terminó en un pequeño hotel en la 59th Street Bridge.


  Alek lo sabía porque Maks la había encontrado en el mismo lugar.


  —Cuando me abrió la puerta, nunca he estado tan avergonzado de mi apellido, de mi género; avergonzado de los mismos genes que los hombres Tarasov llevamos que nos hacen tratar a las preciosas mujeres en nuestras vidas con tal crueldad. Sacha era una chica joven e insegura que adoraba el suelo por el que pisabas de la manera más honesta y abierta. Era un placer tenerla cerca. No ese día.


  Metió las manos en sus bolsillos cuando comenzó a pasearse.


  —Se encontraba en esa pequeña y sucia habitación, temblando, sus dientes castañeteando. Seguía haciendo estos bajos y dolidos sonidos. Sus mejillas estaban rojas de secarse las lágrimas, sus ojos hinchados. Parecía como si hubiera sido mutilada por la muerte pero no fue lo bastante afortunada para que terminara el trabajo. —Hizo una mueca—. Cortés, como siempre, me invitó a entrar, y como un tonto insensible, cometí el error de mencionar tu nombre. Se rompió justo delante de mí. Cuando recuperó su compostura, la insulté muchísimo ofreciéndole lo único que podía: dinero. Un nuevo comienzo. Se negó, y me fui.


  El remordimiento nubló la habitación, saliendo de ambos. La voz de Vasily bajó, y templó el enfado de Alek. Lo forzó a ver su parte en todo esto.


  —Me atormenta haber dejado a una joven sin padre, sin figura masculina para defenderla. He intervenido y apoyado a tantos en su situación, hombres y mujeres jóvenes que vienen a Estados Unidos sin sus familias. Sin embargo, me alejé de la que te amaba casi tanto como yo y la dejé en su agonía. Debería haber intentado más convencerla de que me dejara ayudarla. No tenía a nadie, y debido a que me envolví en tu dolor, así es como la dejé. Sin nadie.


  —No es verdad.


  Vasily se volvió de donde había terminado en la pared del fondo, y Alek claramente pudo ver que la culpa que lo estaba devastando era definitivamente sobre algo más que solo Sacha.


  Con sus sienes palpitando porque ya no estaba seguro si tenía derecho a la ira que lo llenaba, Alek tomó el teléfono de Maks y se lo dio a su tío.


  —No estaba sola.
 


   


  Capítulo 16


  —No, no estaba sola. Di a luz a la hija de Alekzander en abril de este año.


  Vasily levantó la vista de los registros que acababa de leer por tercera vez para ver a Sacha sola en la entrada. Estaba conmocionado. Era gracioso cómo ciertas cosas todavía tenían la capacidad de hacerle eso. ¿Sacha haciendo algo así? Asombroso. ¿Y averiguar eso después de su apasionado discurso que la describía como una pequeña víctima dócil? Ahora podría tener que aceptar que era algo que la mujer de Alek no era.


  No estaba seguro si debería estar orgulloso de ella o enojado consigo mismo por juzgarla tan mal.


  ¿Un bebé? ¿Una pequeña? Mierda. No lo sorprendió en lo más mínimo cuando la euforia lo recorrió para eclipsar todo lo demás.


  Se contuvo y le dio su atención a la no tan dócil novia de su sobrino. Probablemente debido a los nervios, Sacha volvió al ruso cuando habló, su mirada temerosa pero constante mientras admitía haber robado a quien esencialmente era la nieta de Vasily. Escuchó a la madre del bebé con un bulto del tamaño de un melón alojado en su garganta.


  —Su nombre es Alekzandra Liliya Urusski. Deliberadamente la mantuve en secreto después de encontrar a su padre en una... posición comprometida. Me dijo hace unos minutos que lo preparó, y por qué, y le creo. Pero eso no cambia el hecho de que me rompió cuando vi... lo que vi. Había planeado contarle sobre su hija, pero la oportunidad me fue quitada. Ahora haré cualquier cosa para compensar el tiempo que le robé. Y a usted —agregó rápidamente—. Todo menos separarme de mi hija. Por favor, haga lo que quiera, pero no me quite la vida llevándose a mi hija de mi lado. Eso no solo me castigaría, sino que la lastimaría porque soy todo lo que ha conocido desde que nació.


  —Si piensan separarla de su hija, la defenderé y haré lo que debo hacer para asegurarme que no ocurra.


  Todos giraron para encontrar a Dmitri en la entrada, sus furiosos ojos acerados mirando entre Vasily y Alek.


  Un nervio había sido tocado.


  Vasily no se ofendió por la agresión pulsando de su byki. Sabía que una situación como esta siempre desencadenaba los instintos de protección del hombre más que de cualquier otro. Vasily se ocupó de eso primero, yendo y asegurándole que nadie tenía ninguna intención de separar a Sacha y a su hija. Demonios, Vasily ya estaba planificando qué habitaciones en su casa serían mejor para la nueva familia de tres.


  El acelerado tic en la mandíbula de Dmitri era una buena indicación de lo que estaba viendo en su mente. Su hermana y su madre siendo separadas, chillando y llorando con sus brazos extendidos, alcanzándose, antes de ser silenciadas con dos balas bien apuntadas.


  —No las separaré —dijo Vasily. Esperó por un brusco asentimiento de reconocimiento, y luego regresó a Sacha—. Te tengo más respeto ahora de lo que jamás he hecho. —Besó sus mejillas e ignoró la forma en que el cuerpo de Alek se puso rígido a su lado. Sus siguientes palabras fueron para beneficio de su sobrino tanto como el de ella—. Aprecio que no pusieras excusas, y más que incluso ahora automáticamente protegiste a Alek pasando por alto los detalles para guardar las apariencias en su nombre. El hecho de que nos honraras nombrando a tu hija por él, incluso después de todo, bueno, eso es simplemente la cereza del pastel.


  Ella no creía que su amabilidad fuera sincera. Podía verlo en la cuidadosa manera en que se paraba. Lo cual mostraba lo inteligente que era. Por supuesto, sintió algo de enojo por lo que les había quitado. ¿Cómo podría no sentirlo? Pero lo dejó porque entendía su razonamiento, y nunca pensaría en regañarla en público, principalmente porque no era de ninguna manera la única responsable de esta situación. Todos tendrían que trabajar para ganarse su confianza mutua de nuevo. Pero eso vendría con el tiempo, pensó mientras la giraba y la empujaba hacia su sobrino, malditamente aliviado ahora que había una pequeña persona que garantizaría que estarían juntos.


  —Maksim llévenla a casa —le dijo a Alek—. Sydney permanecerá con ella por apoyo mientras haces los arreglos para que su apartamento se cierre y sus cosas sean llevadas a Old Westbury. A mi casa, no a la tuya. Creo que permitiremos que la niña y ella se acomoden antes de dejarla en el circo en que se ha convertido tu casa con todos los nuevos habitantes.


  Mientras que la piel de Sacha palidecía, el rostro de Alek pasó de molesto a arrogantemente satisfecho. Mocoso, pensó Vasily cariñosamente mientras se acercaba y agarraba al único hijo de su hermano con una mano sobre cada una de sus orejas. Puso dos besos en sus mejillas.


  —No pensaste que iba a dejarte ser el malo, ¿verdad, hijo? —Liberó a este chico al que quería tanto y tuvo que alejarse antes de que estas noticias le afectaran. Alekzander era padre. Jesucristo, eso lo hacía querer llorar. Se aclaró la garganta y dijo por encima de su hombro—: Vámonos. Cuando llegue a casa, quiero conocer a la niña que va a traer felicidad a dos hombres que probablemente no lo merecen.


  ***


  Cuando Vasily la dejó a solas con Alekzander, Sacha trató de recuperarse. Aunque siempre había pensado que Vasily era un hombre razonable, no podía creer esta fácil aceptación de lo que había hecho. ¿Cómo podía entenderlo y estar bien con eso, solo así?


  Vio el ascenso y caída de los hombros de Alekzander debajo de su esmoquin y supo que necesitaría mucho más esfuerzo con él. Pero había esperado eso, y mientras la claridad se había filtrado lentamente en los pasados minutos, ahora entendía las nuevas opciones ante ella.


  Podía encogerse bajo el peso de la ira de Alekzander. Dejar que continuara mareándola mientras alimentaba con miedo su corazón hasta que se cayera a pedazos y ya no fuera útil para nadie.


  O podía matar a la temblorosa chica que ahora observaba y mostrarle algo más. A la mujer fuerte y capaz en que se había convertido. Una que haría cualquier cosa para mantener su lugar en la vida su hija.


  Algo de la tensión en sus músculos se relajó ¿Cuál era la elección?


  Se enderezó, cerró los ojos, e inhaló un largo y lento respiro. Sin preocuparse de que la estuviera mirando, exhaló, y con eso, liberó el temor y el miedo con los que había estado viviendo desde que había mirado su abdomen aún plano en esa habitación de hotel. Sabía que estaba invitando a la ira de este hombre cuando tomó su decisión de ocultarle a su hija. Lo sabía y lo había hecho de todas formas. Así que ahora viviría con las consecuencias. Si tenía que dejar su orgullo detrás cuando salieran de aquí, lo haría. Si no se convertía mucho más que en una niñera, útil para nada más que para criar al bebé por el que con mucho gusto daría su vida, lo haría. Si tenía que venderse para mantener su lugar en la vida de su hija —tristemente, esa parte no sería difícil—, lo haría, y no se castigaría por disfrutarlo.


  Mucho.


  No pensó.


  Sacudió la indecisa voz en su cabeza. No. No lo haría. Compartiría la cama de Alekzander, si eso era lo que quería, y sería lo suficientemente adulta para admitir que no era horrible.


  Si le permitía mantener a su hija, ¿a quién le importaba si con el tiempo Sacha perdía un pedazo de sí misma? ¿Qué era el orgullo de todos modos? Nada.


  Se centró en su guardián y vio el triunfo brillando dentro de las emociones arremolinándose en sus ojos. Eso estaba bien también. No le molestaba. Sintió sus labios curvarse solo un poco. La veía como una pusilánime sumisa y ansiosa por complacerlo, pero se lo mostraría. Por su hija, Sacha se convertiría en una roca. En una montaña. Una que incluso un Tarasov no podría mover. Su único lugar en este mundo estaba con su hija, y mostraría una expresión valiente mientras hacía todo lo que se necesitaba para permanecer allí.


  Y si se fallaba enamorándose más profundamente de un hombre que ahora la odiaba, no podría culpar a nadie más que a sí misma.


  —Has cambiado desde que estuvimos juntos —comentó ella mientras veía a Maksim aparecer en la entrada, con una mirada impaciente en su rostro.


  —¿Qué es esto? —exigió Alekzander.


  —¿Qué?


  Él inclinó su barbilla hacia ella.


  —Tú. De repente ya no pareces molesta.


  —Estoy molesta —corrigió—. Pero esto es lo que es, así que...


  —Así que… ¿qué?


  —Así que no voy a pelear contigo.


  —No lo harás.


  —No.


  —De verdad.


  —De verdad.


  Estuvo callado por un momento.


  —Ve y párate junto a esa silla.


  Ella suspiró en silencio, y rechinó los dientes solo un poco mientras caminaba hacia donde él había hecho el gesto. Los hombres eran tan inmaduros.


  —Regresa a mí.


  Ella sostuvo sus ojos, absolutamente forzándose a no fulminarlo. Se sentía como un cachorro mientras volvía a pararse ante él.


  Él inclinó la cabeza como si le dijera que estaba complacido.


  —Pareces haber recuperado tu compostura bastante malditamente bien en solo unos minutos. ¿Quieres decirme cómo lo hiciste?


  —¿Estás buscando lecciones?


  Mientras Maksim se atragantaba, ella se mantuvo firme mientras Alekzander fruncía el ceño. Nunca dijo que aguantaría todo lo que dijera.


  —Podría usar la ayuda, sí. Pero ya debes saber eso.


  Parpadeó ante su honestidad, no esperándola. Especialmente no frente a su amigo.


  —Estoy luchando también —admitió para que no se arrepintiera de compartir eso con ella. ¿Podría estar suavizándose ya?


  —Estoy seguro que lo haces. Y mereces luchar.


  No. No se suavizó, se dio cuenta cuando acercó su rostro al de ella. El calor que salía de su cuerpo era asombroso.


  —Dejando la razón a un lado, después del tiempo que me has robado, creo que es justo que tengas que luchar para mantener esta hermosa cabeza sobre el agua. Al menos por un tiempo.


  Estuvo tentada de espetarle que nunca se lo habría robado si no le hubiera puesto una trampa, pero lo reprimió en el último minuto. ¿Cuál era el punto? Al final, le había robado meses de la vida de su hija, y no podía negarlo. Llegaría a ver que ambos habían sido culpables.


  Esperaba.


  —Mmm. Recuerdo este lado de ti. —Bajó la voz para que solo los dos pudieran escuchar—. Solía salir cuando estábamos en la cama. —Pasó sus nudillos por su estómago tenso en un círculo perezoso—. Estabas desesperada por complacerme en ese momento, ¿no es así? Será interesante ver cuánto tiempo me lleva hacerte llegar a ese punto de nuevo.


  ¿Cuán presumido se pondría si le decía que ya estaba a mitad de camino?


  —Ya veremos —murmuró ella, siguiendo antes de que pudiera decir algo más sobre el tema—. Cuando averigüé por primera vez quien eras, me aterrabas. ¿Te acuerdas? Pero me convenciste que no eras “ese” hombre. Dijiste que tu familia era todo sobre grandes negocios que a veces tenían un lado más oscuro. —Se movió a su alrededor, dándole a su duro cuerpo un lento repaso. Gracias a Dios por las almohadillas para los pechos y su capacidad para ocultar el endurecimiento de los pezones—. Eres un consolidado miembro de alto rango de una Bratva rusa —dijo con completa certeza y un montón de apreciación femenina que deseó haber tenido la habilidad para esconder. Que deseó no haber sentido.


  Sorprendentemente, no sintió intimidación cuando se detuvo ante él y extendió la mano para tocar la fuerte línea de su mandíbula.


  —Eres el sobrino de Vasily Tarasov, y lo que quieres, a lo que sientes que tienes derecho, lo obtienes. No importa a quién o qué tengas que pisotear en el proceso. —Dio un paso más cerca y tuvo que ponerse de puntillas para acercarse a su oído—. No te tengo miedo —susurró en ruso, dándose cuenta por primera vez cuán cierto era. Temía lo que pudiera quitarle, pero no le tenía miedo—. Me tienes ahora. Puedes hacer conmigo lo que quieras. Todo lo que quieras. Y te dejaré porque no hay nada que me negara a hacer por el bebé que esperó casi ocho meses para conocerte. Pero a pesar de todo, no te temeré, Alekzander.


  Inhalando su aroma, presionó los labios debajo de su oreja, y se dejó caer sobre sus tacones. Sin mirarlo, se alejó. Tampoco le prestó atención a Maksim y a sus guardaespaldas, pero les sonrió y aceptó la mano que Sydney extendió para ella.


  —No esperaba que eso fuera tan bien —susurró la hermosa rubia.


  —Yo tampoco —musitó Sacha en respuesta mientras ella y la inesperadamente alentadora australiana caminaban por el pasillo detrás de Anton.


  El murmullo de Maksim se oyó detrás de ellas.


  —Justo cuando piensas tenerla donde la quieres, ¿eh? Me pregunto dónde esconden esas bolas que siempre parecen salir cuando menos lo esperas.


  Sacha se esforzó por escuchar el enfurruñado comentario de Micha dicho en ruso.


  —La parte aterradora: es una de nosotros. Dios nos ayude a todos.


  ***


  Ajustando su agarre en las bolsas que llevaba, Sergei abrió la puerta de su casa, sabiendo que sería una de las últimas veces que lo haría. Entró y la dejó abierta para Reynard y la mujer que el idiota había recogido. No les prestó atención cuando subieron las escaleras sino que fue por el pasillo a la cocina que estaba iluminada por solo dos bombillas. El zumbido del refrigerador era el único sonido hasta que sonó el teléfono. Lo respondió mientras empezaba a sacar cosas de las bolsas.


  —Tengo tu mierda, cabrón loco.


  Sostuvo el celular junto a su oreja con su hombro y continuó con su tarea. No reprendería a su contacto por la falta de respeto. ¿Por qué molestarse?


  —Trataré de llegar a Gravesend esta noche. Si no vas a estar allí, deja el paquete en el escritorio en la parte posterior de la habitación.


  —Ya está allí. Me di cuenta que el suministro de Propofol que te conseguí para este mes todavía está allí.


  —Ya no lo necesitaré. —A partir de esta noche, sedar a su invitada sería innecesario.


  —No jodas. Lo ordenaste durante meses.


  —Lo sé —dijo Sergei—. Dime, ¿Qué pudiste hacer en tan poco tiempo? —No había necesidad de que discutiera los detalles de su negocio. No aún, de todos modos.


  —Todo. Certificados de nacimiento, pasaportes, la licencia de conducir para la madre. Hermosa chica. También le proporcioné un número de seguro social, pero le dije que lo usara solo si tenía que hacerlo porque la mujer a la que pertenecía había muerto hace un par de años. Hacienda podría preguntarse acerca de esos formularios de impuestos faltantes.


  —Bien.


  —¿Es rusa? Lo parece. ¿Es tuya?


  Sergei apretó la boca, y cuando permaneció en silencio, Arthur rió.


  —No me molestaré en preguntar a dónde se dirige porque me da la sensación de que no quieres compartirlo.


  —Dejaré el pago por los documentos. —Colgó sin compartir sus planes de viaje, o a quién pertenecía Sacha. Si Arthur averiguaba que ella y su hija eran de Alek, de ninguna manera las dos mujeres saldrían de Nueva York. Artur iría directamente a su padre, y Sacha y el bebé estarían en su posesión en cuestión de horas. Terminarían en las mismas cajas de entrega en que Renee y Evan habían llegado a casa.


  Sergei negó. Putos Baikov. Cómo odiaba tratar con ellos. Pero lo hacía porque, con la división entre las familias, los movimientos de Sergei con su enemigo no tenían forma de llegar a Vasily.


  No era tan difícil jugar el papel de agente doble como había pensado.


  Llenando tres tazones con naranjas, manzanas y uvas, los apartó y abrió ocho cajas de barras de proteína que arrojó en un molde para pasteles porque era lo único suficientemente grande para todos. Vació la bolsa de papel de suministros médicos en un gran tazón de plástico que tenía productos femeninos y un crucigrama. Agregó un bolígrafo a sus compras esta vez ya que ella no volvería a usarlo contra él.


  Mirando el botín, se preguntó si habría olvidado algo. Había agua corriente... Chasqueó los dedos y fue a la despensa a tomar unos rollos de papel higiénico. Un suministro que no durara más de unas dos semanas era todo lo que necesitaba. Ella no podría durar más que eso con lo que le estaba dejando.


  Le tomó dos viajes llevarlo todo abajo y dejarlo afuera de su puerta. Entonces sacó el arma de su funda y abrió. Estaba sentada en el catre, con las rodillas arriba, la frente apoyada en ellas. Metió dos cuencos en la habitación antes de que levantara la cabeza. Sus ojos estaban apagados, derrotados.


  —¿No estás de humor para pelear hoy? —No estuvo sorprendido cuando no obtuvo respuesta. A veces era así—. Quítate la ropa. —Lanzó una camiseta negra, mallas y otras cosas a sus pies—. Podrás ponerte eso después de la ducha. Rápido. Tengo prisa esta noche.


  Llevó el resto de los suministros y luego se quedó mirándola cuando siguió sin moverse. Levantó su arma y la ladeó antes de apuntar hacia su cabeza. Su mandíbula se apretó y un rubor trepó por su rostro mientras se levantaba lentamente y se desvestía completamente, igual que había hecho todas las semanas desde que la trajo aquí. La tomó del brazo, empujó la Glock contra ese suave punto en la base de su cráneo, luego la acompañó al baño donde le dio justo dos minutos para ducharse. La devolvió a su prisión goteando porque nunca le había proporcionado toallas. Ella se mantuvo de espaldas a él, con un brazo sobre sus pechos, la otra frente a su coño. No necesitaba haberse molestado. No la veía como a una mujer. Era un peón.


  —Esa será la última ducha que alguna vez tomes. —Ella se giró lentamente, sus ojos ampliándose. Sergei podía decir que su respiración se había atorado—. Tienes suficientes suministros para durar tal vez dos semanas si los racionas. Los medicamentos durarán más, pero pronto no los necesitarás. —Retrocedió hacia la puerta—. Estoy seguro que has deseado librarte de mí. Te concedo ese deseo ahora. Adiós.


  Al sonido de sus pies descalzos sobre el suelo y sus puños golpeando la puerta que había cerrado en su rostro, Sergei se volvió y, por última vez, dejó la responsabilidad que había emprendido.


  Parecía que ella inadvertidamente moriría por su mano, después de todo, pensó mientras el sonido de sus gritos se desvanecía a medida que subía las escaleras. Para cuando alcanzó el nivel principal de la casa, fueron silenciados. Cuando llegó al segundo piso y comenzó a empacar un par de bolsas, no podía oír nada más que los profundos gruñidos y las agudas súplicas que salían de la habitación de invitados.


  Después de reunir lo que necesitaba, salió al pasillo al mismo tiempo que la puerta al otro lado se abría. La prostituta de cabello oscuro tropezó. Se bajó la falda sobre una huella en su trasero y cubrió un seno expuesto que tenía marcas rojas. Sangre caía por su labio desde su fosa nasal izquierda, y su ojo derecho estaba rosa y ya hinchándose de lo que tenían que haber sido golpes repetidos.


  —Espera —dijo mientras se alejaba cojeando en un tacón. Dejó algunos cientos de dólares en su mano—. Perdona. Debería haberme preocupado lo suficiente para advertirte.


  —Están jodidamente locos —susurró.


  —Sí.


  El miedo inundó su rostro cuando estuvo acuerdo, y se fue en el siguiente segundo.


  Reynard salió, abrochándose los pantalones. Parecía satisfecho.


  Sergei supo en ese momento cómo dispondría de este sádico que tanto disfrutaba tomar su placer con el dolor de otro. Si las mujeres estaban dispuestas, porque había a quien le gustaba el trato áspero, sería diferente. Pero Reynard no quería una compañera entusiasta. Disfrutaba del pánico y la pelea, y eso estaba mal.


  —¿A dónde ahora, jefe? —preguntó Reynard mientras iban al auto.


  Sergei no estaba seguro cómo reaccionaría su tío con su último intento de afectar la capacidad de la familia para hacer negocios. Sería el golpe más público hasta el momento, y podría obstaculizar la libertad con la que él y Reynard podrían vagar después.


  Echó un vistazo a la casa mientras se iba. A menos que lo jodiera a lo largo del camino y un descubrimiento drástico fuera hecho en las próximas horas, él y Reynard probablemente podrían volver por una noche más antes de ser forzados a descansar debajo del techo de su enemigo. No le importaba admitir que quería evitar eso durante el tiempo que fuera posible. O evitar aceptar la hospitalidad de los Baikov por completo. ¿Quién sabía si se despertarían a la mañana siguiente? Uno nunca podía confiar plenamente en un enemigo.


  Extendió la mano y encendió la calefacción.


  —Además de sacar a Sacha y a su hija fuera de escena, solo hay otra cosa de la que debo ocuparme antes de que esto termine. —Pensó sobre el arma que había guardado en el maletero esa mañana. Era gracioso que un hombre continuaba con su vida sin saber que terminaría en las siguientes cuarenta y ocho horas.


  —¿Qué cosa? —cuestionó Reynard—. Nunca mencionaste nada más que Brighton Beach y a la mujer de Alek. ¿Qué más hay?


  —Un asunto privado. Llama a Anton y ve si siguen en el centro de convenciones. Si es así, iremos allí. Intentaré tener a Sacha sola. Si tengo éxito, mataré su fijación con Alek usando los mismos medios que él. ¿Cómo crees que se tome averiguar que el hombre que ama tiene un hijo con la mujer con la que la engañó? Creerá la mentira porque, corrígeme si me equivoco, fue testigo de que tuvieron sexo. Retorciendo el cuchillo, le diré que Alek pasó un agradable año y medio con su “otra familia”. —Se rió entre dientes—. La pobre no podrá escapar de él lo bastante rápido, y nunca sabrá lo afortunada que es. Después de todo, un corazón roto es preferible a uno muerto.


  —¿Y si no puedes llegar a ella?


  Metió la mano en su bolsillo y sacó un pequeño frasco.


  —Entonces muerte será. Al menos para la pequeña, lo que causará el mayor dolor.


  —No, mierda. —Reynard rió, sonando demasiado feliz—. No pensé que tuvieras las pelotas.


  Sergei rodó la botella marrón entre sus palmas y miró por la ventana. No se trataba de pelotas. Era sobre terminar lo que había comenzado. Y hablando de terminar un proyecto, tendría que volver a Rapture en algún momento en los próximos días. Con suerte, cuando Micha, y su invasiva mirada, estuvieran fuera con Maksim.


  —Ponte en contacto con Anton —repitió—. Necesitamos ser vistos. También me gustaría estar presente cuando reciban la llamada. —Se sentó con un suspiro y sintió cierto alivio por casi haber terminado.



  Capítulo 17


  Alek estaba al lado de Maks en la parte posterior del auto, mientras que Sacha y Sydney se sentaban al otro lado. Micha conducía, Anton junto a él, y en casa de Sacha se encontraban Grigori y Lucas con un equipo de otros cuatro, protegiendo lo que ahora era la posesión más preciada de Alek.


  Cada poco tiempo, Sydney le daba una palmadita a Sacha en la rodilla o en el brazo. Sacha la miraba, ofreciéndole una pequeña sonrisa; Sydney se la devolvía, luego alejaba los ojos y fulminaba a Alek y Maks. Era más que evidente que las dos se habían unido en el baño. Las mujeres eran así de raras.


  Le dio vuelta al celular que sostenía flojamente en sus manos, y tomó el borde de su chaqueta para limpiar la lente de la cámara que ahora tenía todas las razones para usar.


  Su pierna empezó a moverse, y se volvió para mirar por la ventana. No había tráfico.


  —Micha conduce como una vieja —murmuró.


  —Cocina como una también —añadió Maks arrastrando las palabras sin quitar los ojos de su teléfono—. Hace una sopa de lentejas que mojará tus bragas. Mira. Tomé una foto la última vez por el bien de la posteridad. —Sostuvo su teléfono ante el rostro de Alek para que pudiera leer un mensaje que no sería enviado.


  Felicidades, papá. No tengo palabras. ¿Tú?


  Mierda.


  —Sí —admitió, consciente de que las chicas podían oírlos—. Ponlo frente a mí y consígueme un ejército. Nadie se acercará. ¿Les gustaba molestarme con no ser del tipo que comparten antes? Jódanse.


  Sacha estaba perpleja. Ups. Se suponía que estaban hablando de sopa.


  Aun así terminó lo que estaba diciendo.


  —Usaré una cuchara o un tenedor. No me importa. Incluso puedes darme un cuchillo. Uno que tenga la punta doblada y oxidada realmente dañará los puntos débiles si cualquiera se atreve a acercarse a lo que es mío.


  Maks se rió y le dio un codazo en las costillas para callarlo.


  —¿Quieres comida para llevar, hermano? Suena como si te estuvieras muriendo de hambre.


  Los ojos de Sacha, que de alguna manera se veían más hermosos en su agotamiento, chocaron con los suyos.


  —Hambriento —murmuró, alejando su mirada cuando comenzó a ponerse duro.


  Necesitaba una patada en la ingle. Su puta polla no tenía ni idea. Idiota, le dijo bruscamente al engrosado apéndice. Es una puta mentirosa ladrona. Abajo.


  No escuchó. De hecho, replicó.


  Es una mentirosa ladrona debido a ti. Ahora dame lo que quiero.


  Luego se endureció como la piedra y le envió recuerdos a Alek de cuán cálido y apretado era su lugar favorito.


  La calefacción del vehículo está encendida y comenzó a soplar en sus ojos mientras intentaba sacar su cabeza de sus pantalones.


  Una hija.


  Viviendo en un apartamento de papel sin protección desde su nacimiento.


  Sus pensamientos comenzaron a correr junto con su latido. ¿Cómo pudo Sacha ocultarle esto? Quería maldecir. Volverse loco sobre su culo firme y redondo. Por la duplicidad, por todo lo que se había perdido, por lo que se estaba perdiendo incluso en ese momento. Tenía un bebé, sin embargo, no había tenido ni idea de que existía en este mundo. ¿Cómo era posible?


  O tal vez en el fondo, de alguna manera, lo había sabido. Había sentido la conexión a un nivel tan profundo que no la había reconocido. Tal vez fue esa conexión la que lo había empujado tan duro que se había negado a permitirse renunciar a su búsqueda de Sacha. Tal vez había sido sobre su hija y no sobre su madre.


  Alek fue empujado cuando Maks se inclinó y tomó el mentón de Sydney en su mano. Escrutó abiertamente su rostro perfectamente estructurado, moviéndolo a un lado y al otro.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con cautela.


  —Rememorando. —La soltó y se recostó—. No he visto esa expresión apuntándome desde que estaba en modo de caza. La primera mujer que tuve que perseguir —le explicó a Sacha—. La atrapé, por supuesto, pero tomó algo de trabajo. Solía pensar que era solo un buen pedazo de culo. —Sonrió—. Poco sabía cuánto más ganaría. —Su concentración volvió a la mujer de la que estaba hablando tan abiertamente. Pero con Maksim, tenías que esperar eso—. Me miras así y hace que mi palma quiera hacer algo porque no hay justificación. No es mi historia para contar.


  El bajo sonido que hizo Sacha ante la mención de una palma inquieta fue ignorado. Bueno, ignorado por todos menos por el idiota asentado todo dolorido y mierda en el muslo de Alek.


  —Si entiendo lo que eso significa —dijo Sydney arrastrando las palabras con la nariz levantada en el aire—. Puedo pedirte que cierres la puerta del baño antes de comenzar a satisfacer esa palma. Tal vez incluso te metas en la ducha, así no habrá incomodidad después cuando pretendamos que no te escuchamos haciendo esos ruidos extraños. ¿No es esa es la forma normal de las cosas?


  Alek se encontró mirando la reacción de Sacha a la insolencia. Rara vez le ofrecía a Alek alguna. Aunque a su favor, nunca había sido tan carente de tacto como Maks era capaz. Justo ahora, Sacha estaba mirando entre la pareja, pareciendo contener la respiración.


  —Si estamos en la ducha, princesa, tu pequeño cuerpo podría deslizarse de mi manos. Entonces, ¿dónde aterrizaría ese bien dado azote?


  —Bueno, si subiera sobre tus hombros, Rusia, probablemente justo donde debería.


  Era obvio que Maks estaba divirtiéndose totalmente mientras se deslizaba al borde del asiento y alcanzaba el delicado tobillo de su mujer. Sydney no se retiró cuando comenzó a masajear su pantorrilla.


  —¿Por qué estás enojada conmigo?


  —No lo estaba, de verdad, hasta que abriste la boca. Es más estar enojada con todos ustedes. —Incluyó a Alek en eso, luego le dijo a Sacha—: Porque nadie nos contará, y me refiero a las mujeres de la casa, por qué lo dejaste, nos dejan para que imaginemos el peor escenario. Ahora hay un bebé involucrado, ¿y aun así te mantuviste alejada? Vaya. Solo vaya. El peor escenario parece de repente mucho más doloroso. —Le dio unas palmaditas a la pierna de Sacha otra vez antes de juntar las manos en su regazo y mirar por ventana, murmurando sobre los hombres en general. Con su historial de ser dejada embarazada y sola a los diecisiete, Alek no se lo tuvo en cuenta.


  Cuando Maks bajó el pie de Sydney y tomó el otro, sacudió su pierna para que su culo se deslizara hacia delante y ella instintivamente extendió sus brazos para salvarse de caer al suelo.


  —No me incluyas en el grupo —le advirtió él—. Creo que hace mucho tiempo establecimos que no pertenezco allí más que tú. Y no estoy convirtiendo lo que Sacha hizo en un asunto de género y maldiciéndote por ello, así que, de nuevo, no me pongas donde no pertenezco.


  Sydney suspiró y adoptó una avergonzada media sonrisa cuando se acercó y subió al regazo de Maks casi de la misma forma en que Alek se había imaginado a Sacha haciendo anoche. Solo así, todo estaba bien en Riñavilla, el mundo pequeño y extraño de Maks.


  —Lo siento. —Oyó susurrar a Sydney—. Escuchar lo poco que hice trae recuerdos de lo aterrador que fue estar embarazada y sola.


  Al ver un destello de resentimiento cuando se encontró con la mirada de Sacha, Alek de repente estuvo contento de que fueran a la casa de Vasily. Porque si fueran a su casa, donde Sacha tendría el respaldo de Sydney, Eva y Nika, Alek estaría jodido.


  El auto se detuvo, pero no fue hasta que Sacha comenzó a girar sus anillos que su intestino comenzó a agitarse.


  —Estaremos aquí si nos necesitas —dijo Maks con un alentador golpe en su rodilla.


  Alek se bajó del auto y, después de ayudar a Sacha a hacer lo mismo, se acercaron al mismo paso a la puerta. La mayoría de los hombres tenían al menos ocho o nueve meses para prepararse para la paternidad. Él solo había tenido sobre una hora.


  Asintió hacia Lucas y Grigori, luego levantó una mano antes de que Sacha pudiera abrir con sus llaves.


  —Esto es lo que sigue pasando por mi cabeza —le dijo mientras extendía su mano hacia Grigori—. Debes tener una ganzúa.


  Una apareció en su palma en el segundo siguiente, y funcionó en la barata cerradura como si hubiera usado su llave. Su piel se erizó mientras giraba el pomo e ingresaba sin esfuerzo en el pequeño apartamento.


  —Así de fácil. Más de siete putos meses.


  Cuando se adelantó para saludarlos, Angela estaba mucho más calmada que antes ese día. Lo cual significaba que ya había sido informada. Sacha debió haber llamado antes cuando había ido al baño con Sydney.


  —¿Vas a estar bien? —preguntó su amiga con genuina preocupación.


  Sacha se retiró de su abrazo y sonrió.


  —Sí. Por supuesto. —Sonaba como si lo dijera en serio. Él no estaba seguro por qué, pero le molestaba que estuviera más nerviosa que asustada.


  —Me las llevaré a ella y al bebé a casa —dijo Alek mientras se quitaba su abrigo. Su mirada se desvió hacia la puerta cerrada de la habitación. Ahora tenía sentido por qué Sacha lo había alejado esa mañana…


  Un fuego lento empezó cuando se dio cuenta de algo, pero lo apartó para tratarlo luego.


  —Sacha te llamará en un día o así —continuó—. Si quieres verla, díselo y la traeré a la ciudad. Tenemos una casa cerca de Madison Square Park en el distrito Flatiron.


  Los ojos de Sacha se encendieron.


  —¿Todavía la conservas? —inquirió sorprendida.


  —Por supuesto.


  —¿Por qué?


  —Porque era nuestro hogar —dijo con la mandíbula apretada. Quería entrar en ese jodido dormitorio.


  —Oh, chica... —susurró Angela, su voz subió una octava al final mientras le sonreía. Él quería gritarle que no necesitaba la aprobación brillando en sus ojos y pareció entenderlo porque se puso en marcha—. Está bien —dijo mientras reunía sus cosas, que incluía a su pequeño dormido en una cuna portátil—. Instálate, luego llámame. Sin embargo, me dejes esperando por más de un día o dos, ¿de acuerdo? Dios, me encanta esto. Perdón pero tenía que decirlo. Será mejor que seas bueno, ruso —dijo sobre su hombro mientras cerraba la puerta detrás de ella.


  Sacha estaba tratando de no sonreír.


  —Ella es... una chica divertida.


  —¿Dónde está mi niña?


  —Uh. —Se movió entre él y el dormitorio, y pudo haber jurado que ahora tenía estrellas brillando en los ojos por su referencia a su hija. ¿Podía sentir su impaciencia?—. ¿Te gustaría que la sacara? ¿O quieres entrar? Te llevaré a ella si quieres. ¿O puedes ir por tu propio…?


  Él extendió la mano y la detuvo de girar su anillo antes de que se despellejara el dedo.


  —Puedes llevarme a ella.


  —Bien. Alekzander, quiero que sepas…


  —No lo hagas. Ahora no. Déjame al menos verla, por el amor de Dios.


  —Oh, sí, por supuesto. Ven.


  Observó la habitación cuando Sacha abrió la puerta. Su corazón cayó.


  Una habitación infantil. Rosas y púrpuras, nubes y ángeles, una mecedora, una cuna, una mesa pequeña. Había mantas mullidas, una lámpara y pilas de sábanas pulcramente dobladas y lavadas en la esquina de la cómoda. Una cama individual a lo largo de la pared, sin hacer y de aspecto acogedor. Había una taza de café sobre la mesa con un libro abierto al lado.


  La habitación estaba llena de vida. Una tranquila, privada y hermosa vida.


  Su mirada aterrizó en la pared de arriba de la cuna. Y se quedó allí. El nombre, hecho de pegatinas rosas en forma de arco iris y rodeadas de soles y lunas sonrientes, lo acuchilló directamente en el corazón.


  Alekzandra.


  —¿Estaba contigo hoy afuera?


  Sacha se volvió. Su puño presionado contra su boca. Estaba tratando de no llorar mientras asentía, sus ojos llenos de disculpa.


  ¿Cómo pudo no haber sabido que estaba a centímetros de su hija? ¿Cómo pudo no sentir una conexión con el bebé que había estado envuelto en la manta rosa que Sacha había ajustado demasiadas veces? ¿Por qué no notó las acciones nerviosas?


  Porque estaba demasiado distraído con la que estaba allí, haciendo lo posible por esconder a mi hija de mí.


  Entró a la habitación y cerró la puerta. Agarró el pomo, sus extremidades hormigueando mientras la adrenalina se filtraba en su sistema. Sus rodillas se debilitaron. Miró hacia la cuna. No podía ver nada todavía, excepto un bombardeo de sentimientos que lo fulminó desde donde estaba parado. Tanta sorpresa y asombro. Una alegría como nunca había conocido. Emoción. Orgullo.


  Miedo.


  Y furia. Ardiente y debilitante. Se mareó mientras la traición lo devoraba de nuevo, trayendo consigo un recordatorio de todo lo que había perdido hasta ahora. De todo lo que nunca, jamás, podría recuperar.


  Notó la suavidad de la mano de Sacha cuando se deslizó en la suya. Tiró de él hacia adelante y cruzaron juntos la habitación suavemente iluminada.


  Alek no pudo evitar preguntarse si su hija, Alekzandra, podría reconocerlo instintivamente. ¿Sentiría algún tipo de conexión con él?


  Se acercó furtivamente a la cuna y sintió vides de la conexión más suave y más fuerte envolverse alrededor de su corazón y apretarlo hasta que el órgano apenas funcionó. Una pequeña bebé rubia. Durmiendo tan pacíficamente.


  Jesús…


  Sus pulmones inhalaron con dureza por su cuenta mientras trataba de tragar y no podía. A través de ojos borrosos, observó a Sacha extender la mano y levantar a su hija.


  —Lekzi, tu papá está aquí para conocerte —susurró con un nudo en su voz.


  Alek aceptó su ligero peso, envolviéndola en sus brazos mientras la atraía contra su pecho. Sin saber por qué, la llevó justo debajo de su barbilla para poder inhalarla... un aroma tan puro y único que sabía que pertenecía a su hija solamente. Lástima que no consiguiera mucho antes de que su habilidad para respirar lo dejara.


  Si se despertaba, ¿lloraría de miedo con la vista del rostro de su padre? ¿Haría que los instintos de su hija se disparan en advertencia, diciéndole que estaba allí para hacerle daño? ¿Cuando en realidad todo lo que haría el resto de su vida sería darle amor y refugio? Su relación era solo de segundos, pero Alek sabía que sería su campeona hasta el día de su muerte.


  Y porque nada podía cambiar el hecho de que le había dado esto cuando podría haber tomado una decisión diferente con respecto a su embarazo, extendió la mano y atrajo a Sacha con un ligero toque en la parte posterior de su cabeza. Enterró su rostro en su cabello, cerrando los ojos cuando sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura. Se tomó un momento antes de poder hablar.


  —Gracias. Por ella... Por su nombre... —Respiró por un segundo—. Gracias por este extraordinario regalo.


  Ella asintió, pero no dijo nada mientras lo abrazaba y a su hija. Después de un largo minuto acariciando su espalda, palmeándolo de vez en cuando como si intentara consolarlo, se alejó.


  —Te daré algo de tiempo con ella.


  Una vez la distracción de su madre desapareció, Alek se centró por completo en la sensación del tesoro en sus brazos y las lágrimas finalmente cayeron sobre sus mejillas. No le habría importado si toda su organización era testigo de sus emociones. Estaba conociendo a su pequeña por primera vez, y se sentía completamente abrumado.



  Capítulo 18


  Tenía que dejarla.


  Alek continuó balanceando la silla donde estaba sentado con un ligero impulso de su pie. Soltó la pequeña mano con sus diminutos dedos para poder mirar su diminuto rostro perfecto de nuevo. Suaves mejillas redondas, mentón pequeño, nariz chata, labios arqueados, que se fruncían y hacían un gesto de chupar cada poco tiempo que no fallaban en hacerlo sonreír y ahogarse. Su cabello era un poco más claro que el suyo. ¿De qué color eran sus ojos?


  Tenía que dejarla.


  Mierda. Gustosamente habría caminado hacia Old Westbury para poder mantenerla en sus brazos. Se demoró, necesitando sentirla un poco más, y no fue hasta que otros diez minutos pasaron que finalmente se levantó y la devolvió a la cuna.


  Es hora de salir y cerrar este capítulo de la vida de Sacha, pensó mientras a regañadientes salía de la habitación.


  En el momento en que salió y la vio levantarse del sofá, viéndose drenada y ansiosa, sus ojos rojos, la paz que había encontrado estando en la presencia de su hija se marchitó. Sacha se había cambiado de ropa y ahora llevaba pantalones negros de yoga y una holgada camiseta rosa de manga larga. Se veía joven e inocente. Pero no lo era.


  ¿Con qué frecuencia se habría sentado Sheppard en ese sofá, acunando a su hija? ¿La habría alimentado? ¿Vagueado con los pies de Sacha en su regazo mientras ella sostenía al bebé y hablaban de su día? ¿Cuidarla mientras Sacha iba de compras?


  ¿Cómo se vio con un vientre redondo? ¿Su embarazo habría sido difícil? ¿Fácil? ¿La amamantaba? ¿Usaba biberón? ¿Pañales de tela? ¿Comprados en la tienda? ¿Habría habido complicaciones? Pensó en Eva y en su diabetes gestacional. ¿El nacimiento habría sido difícil? ¿Habría habido alguna complicación?


  Sus sienes latieron. De ninguna manera podía procesar esto. El alcance de eso era demasiado grande. La parte que había jugado en el engaño de Sacha no estaba dando la impresión que debería.


  Lo que había hecho al ponerle la trampa lo había hecho por amor y había sido arruinado por eso.


  Ella consciente y deliberadamente mantuvo a su hija alejada de él para vengarse.


  —Tienes maletas… No —espetó cuando ella tomó aliento como si estuviera a punto de hablar. Su voz era tranquila pero mortal—. Cierra la boca, entra en ese maldito dormitorio y empaca lo que necesitarás para la noche. Todo lo demás llegará a casa mañana. Tienes treinta minutos.


  Un rubor carmesí subió por su cuello mientras permanecía clavada en su lugar. ¿Pensaba rechazarlo? ¿Por qué? ¿Porque en el pasado lo hubiera permitido? Quiso reír. Esos días habían terminado.


  Tomando ventaja de su tamaño, se movió hacia ella. No la tocó. Solo se inclinó. Sus pestañas se movieron cuando levantó sus ojos hacia él, y casi gimió cuando su concentración cambió en un instante. Trató de reprimirlo.


  —¿Realmente tengo que recordarte cómo me criaron, Sacha? Dime que no olvidaste el bastardo consentido que soy. —Llevó la mano a su cintura porque tenía que tocarla—. Si quisiera, podría quitarte del camino en este momento. Podría arreglar que te enviaran a Rusia a la hora del almuerzo mañana, dejada en medio de la nada. Con una llamada telefónica, podría hacer que nunca vieras a nuestra hija otra vez.


  Sus dorados ojos comenzaron a brillar mientras lo miraba fijamente.


  —No tienes que llegar tan lejos. Sabes que estoy dispuesta a hacer esto a tu manera. Por favor, no nos hagas sufrir al separarnos.


  —¿Pero no era esa tu intención? ¿Mantenerme separado de ella? —La soltó con un ligero empujón hacia el dormitorio. ¿Y si esta reunión no hubiera tenido lugar hasta que Lekzi tuviera diez años? ¿Veinte?—. Apártate de mi vista antes de que olvide que vivo por un código que me impide hacerte lo que muchos de mis asociados te habrían hecho.


  Se alejó y quiso golpearse en el rostro. Justo en la boca. Porque no podía superar la urgencia que tenía de tomar la suya y chupar esas respiraciones temblorosas. Tenía hambre. De ella. Incluso con todo lo demás que estaba pasando, quería besarla. Desnudarla. Follarla justo donde estaban. ¿Por qué demonios estaba siendo enredado por la lujuria? Tenía calor y estaba duro e incómodo.


  Y se sentía jodidamente increíble. No se había sentido tan vivo en dieciséis abismales meses.


  Pero también era retorcido, teniendo en cuenta las circunstancias. Un enfermo y retorcido deseo mezclado con todas las otras difíciles emociones que se suponía debía mantener a raya. Inesperadamente, como añadido, había un irrazonable pero paralizante miedo. Se elevó de la nada para machacarlo.


  —Si estoy dispuesto a mostrarme civilizado, lo menos que puedes hacer es intentar lo mismo.


  Giró y la agarró por el brazo para empujarla hacia adelante.


  —Sería sabio no exigir nada de mí ahora —dijo con voz ronca—. No tienes ni idea de lo cerca que estoy del borde. Jesucristo, después de todo... —Maldijo y trató de bloquear los pensamientos revoloteando, torturándolo—. Nunca esperé esto de ti. ¡Nunca! ¿Cómo mierda pudiste hacerme esto? Acabo de pasar treinta minutos con mi bebé de siete meses. ¡Treinta minutos! No sé nada de su existencia, nada de su nacimiento. Me robaste la oportunidad de imaginar, de soñar y de prepararme. ¡Ni siquiera tuve la oportunidad de preocuparme de que algo pudiera salir mal! —La sacudió cuando el terror lo alcanzó—. ¿Y si algo hubiera salido mal? ¿Y si la hubiera perdido y nunca lo hubiera sabido? ¿Y si te hubiera perdido y ni siquiera hubiera sido consciente? 


  Mientras sus lágrimas brotaban y se desbordaban, la atrajo hacia él y la rodeó con sus brazos. Presionó todo su cuerpo contra el suyo, tratando de absorberla para que estuviera en él, segura y para siempre en un lugar donde ningún daño pudiera tocarla.


  Una imagen de ella sangrando en una puta mesa de operaciones se estrelló contra su cabeza. Vio a un médico declarar la hora y poner una sábana sobre su rostro pálido. Angustiado, la apretó tan fuerte que ella gimió.


  —Maldita seas, podría jodidamente haberlas perdido a las dos, y no lo habría sabido. Solo te hubiera seguido buscando. Te habría buscado por siempre. Para nada. —Notó su corazón latiendo contra el suyo, y se centró en eso.


  —Lo siento mucho. —Ella gentilmente pasó sus manos sobre él, por su cabeza, su cuello, sus hombros. Acariciándolo. Calmándolo—. Está bien, Alekzander. Estamos bien. Siento mucho haberte hecho esto.


  Él regresó lo suficiente para poder ver su rostro. Devoró cada rasgo como había anhelado hacer todos los días desde la última vez que estuvieron juntos. Podía decir que ella no sabía por qué estaba allí. Demonios, él no sabía por qué estaba allí.


  Una vez más, su concentración cambió cuando sintió el cuerpo de Sacha suavizarse mientras sin prisa alzaba las manos para deslizar los dedos entre su cabello y retirarlo de su frente. Se movió ligeramente, frotándose contra él, las yemas de sus dedos viajando sobre su mejilla. Pero fue la sensación de ella acariciando su labio inferior lo que lo tiró de la cornisa y lo hizo ver lo que estaba haciendo.


  La recordaba usando ese método de distracción antes. Después de que un asociado que había sido cercano había muerto en una situación que podría haber sido evitada. Sacha había visto que estaba sufriendo, y había usado la atracción que ardía entre ellos para alejarlo de su dolor.


  En este momento, lo estaba usando para sacar su mente de su mayor miedo: perderla.


  Era la única mujer que podía enredarlo en jodidos nudos y hacer que disfrutara el dolor de los calambres. Su cuerpo comenzó a revolverse y lo acogió con satisfacción, lo saboreó. Si pensaba que iba llevarlo de impotente a impotentemente excitado solo para que pudiera ir a empacar, estaba equivocada.


  —Dado que nos has traído aquí, vas a seguir. —Alimentaría a la bestia que había perturbado.


  Ella parpadeó como si no hubiera esperado eso y estuvo encantado por la repentina aprensión en sus ojos que no hizo nada para disminuir la necesidad a la que estaba respondiendo a lo grande.


  Ella siempre había hecho imposible que se concentrara en nada más que en lo físico, alcanzando sin esfuerzo sus emociones.


  —Vamos —la alentó en voz baja, queriendo que diera ese salto de vuelta a ellos. Era el único lugar donde tenía que ir, entonces bien podría hacerlo ahora en lugar de más tarde—. Tráeme esa boca con la que nunca he dejado de soñar. Déjame chupar tu lengua de cereza y tal vez te dé unas pocas razones para gemir por mi garganta. —Su hambre por ella se encendió, superando su enfado. Le arañó las entrañas hasta dejarlo en malditos jirones.


  El momento se extendió, y mientras llegaba al final de su paciencia, ella levantó el rostro y separó sus labios. Su invitación.


  Que él aceptó lanzándose en picado y tomando esa boca que no podía resistir. Ella gimoteó una vez y luego se volvió un pulpo con sus brazos alrededor de su cabeza. Se abrió más y su lengua estaba empujando profundamente de un latido al siguiente. Le agarró el cabello y casi lo mató cuando inclinó su pelvis y se frotó contra su dolorida polla.


  —Esa es mi chica. Justo así —la alentó antes de chupar su lengua de la forma en que deseaba chupar su cadera o muslo interno. Con mente propia, sus dedos acariciaron sus costillas hasta que estuvo a centímetros de...


  Ella intervino y entrelazó sus dedos. Frustrado. ¿A propósito? Bajó sus manos y las llevó atrás.


  —Aprieta.


  Casi se corrió en ese momento. La mejor instrucción que alguna vez le habían dado. Ella lo soltó, y tuvo dos decadentes manos agarrando su culo al segundo siguiente. Cuando eso no fue suficiente, la levantó de sus pies.


  —Piernas arriba —ordenó. Todo al mismo tiempo, sus piernas le rodearon la cintura, tiró de su cabello y hundió los dientes en su labio inferior, bien y duro. Sublime.


  Él la cargó y la dejó caer en la encimera de la cocina para liberar sus manos. Tomando su cabello, la sostuvo quieta mientras devoraba su boca, robándose sus gemidos, su aliento, su esencia.


  —Aprieta las piernas. —Cuando eso no fue suficiente, movió una mano hacia abajo y la puso en su espalda baja. La movió hacia adelante—. Quiero sentir el calor saliendo de tu coño.


  Ella gimió cuando sus pies se cerraron en su culo. Mejor.


  Palmeando sus pechos, sus pezones fueron cubiertos con sus pulgares y lamió su cuello. En el segundo en que ella se frotó en sus abdominales, él estaba luchando por darle lo que necesitaba. Dejó caer su mano sobre su muslo y apretó los dedos para atraer su atención. Cuando no protestó, sino que movió sus manos para quitarle la chaqueta de los hombros, subió, sus dedos calentándose con cada centímetro. Cuando llegó donde el torso se encontraba con el muslo, pasó su pulgar firmemente por el centro de su cuerpo. Caliente. Húmeda. Ella se sacudió y estaba sacando su camisa de sus pantalones. La sensación de sus palmas por sus abdominales no era más que un ardiente rastro de puto placer.


  —¿Alekzander? Necesito... necesito...


  Amarla.


  —Me necesitas.


  —Sí. Te necesito.


  Como recompensa por su honestidad, metió su mano debajo de la cintura de sus pantalones y presionó sus indagadores dedos en la sedosa humedad que era el centro de su universo. Finalmente. Estaba en casa.


  —Eso. Sí. —Mientras agarraba dos puñados de su camisa, ella se abrió un poco más y se deslizó incluso más cerca—. He esperado esto por tanto tiempo.


  Él atrapó su clítoris entre sus dedos.


  —Oh... joder. —Suspiró temblorosa, sus ojos se quedaron en blanco mientras su cabeza chocaba con la puerta del armario.


  La satisfacción rugió a través de él.


  —Sí, ángel. Pon en marcha esa boca sucia porque estoy de vuelta, y tu coño lo celebrará en un minuto.


  Su pequeña belleza angelical no maldecía. Hasta que estaba dentro de ella. Y, diablos, le encantaba oír las malas palabras, porque sabía que significaba que estaba disfrutándolo.


  Lo atrajo, aferrándose a él. Su boca abierta se deslizó por su mejilla para pegarse a la marca bajo su oreja. El sonido de succión que hizo voló su jodida mente.


  Comenzó a hacer círculos sobre ese sensible lugar en la parte superior de lo que podía sentir era su apertura desnuda. Necesitaba su boca sobre ella.


  —Tan mojada. Suave. Abre las piernas. —Se separaron más, y un poco de su esencia alcanzó su nariz—. Cristo Todopoderoso. —Presionó más fuerte, de lado a lado, arriba y abajo. Quería adentrarse más, pero luego se hundiría y no nunca saldría.


  —Necesito... oh, sí... no, no allí... Está bien, más duro, por favor... estás jugando... mmm, ahí... no... Alekzander, por favor. —Hablando mitad en ruso, mitad en inglés, no creyó que hubiera nada más sexy que ese ronroneo ronco en su voz.


  Bien. Se retractó. La sensación de ella agarrándole el cabello de la nuca y pasando sus labios sobre su mandíbula mientras bajaba su otra mano para presionar sus dedos, tratando de empujarlos dentro de ella, era la cosa más sexy y más necesitada que ella jamás había hecho.


  —Joder, sí. Tómalo de mí. —Se estaba convirtiendo en la pequeña amante codiciosa que había creado. Solo en sus brazos salía de ese reservado caparazón para revelar a la criatura sensual que había adorado. No ofreció ninguna disculpa por su necesidad, y nunca le habría pedido una—. ¿Qué es esta desesperación que estoy sintiendo? ¿Me necesitas dentro de ti, Sacha?


  —¡Alekzander!


  Su tono brusco envió una descarga caliente de sangre fresca a su entrepierna. Tan doloroso. Pero lo olvidó cuando ella tembló porque, naturalmente, él cedió y metió dos dedos en su coño.


  Apretada. Tan jodidamente apretada. Abrasadoramente caliente. Entró, se retiró, entró, más profundo esta vez, y salió, pero no del todo. Quería bajarla de la encimera y frotarse contra ella sobre el maldito suelo cuando sus músculos internos se oprimieron a su alrededor, aferrándose. El bajo maullido de placer que salió de ella provocó que un fuego lo llenara, recorriendo sus venas. Su polla estaba hirviendo de celos por sus dedos privilegiados. Entraron y salieron. Dentro y fuera.


  Tenía que entrar en ella. Necesitaba esa conexión como necesitaba el siguiente latido de su corazón.


  El quejido de Alek se volvió un gemido torturado cuando lo besó de nuevo y puso sus dos manos entre ellos. Rozó su erección, jodiendo su control. Tan rápido y tan gentil como fue capaz, que no lo era en absoluto, agarró una muñeca y luego la otra y las puso por encima de su cabeza. Su boca se separó de la de él mientras la puerta del armario se sacudía y los platos repiqueteaban.


  —Quieta. —Dentro y fuera. Dentro y fuera. Podía oír su humedad—. Jesucristo, mi polla quiere entrar. Jodidamente tanto.


  —Yo... yo... está bien. —Sus ojos brillaron, y parpadeó rápidamente como si estuviera confundida e intentara volver a sus sentidos.


  No le dio la oportunidad. Retiró sus dedos al sonido de su grito agudo, la bajó de la encimera y la hizo girar para empujar su torso sobre la pequeña barra de desayuno.


  —Pon tus manos en el borde y espera. —Extendió los brazos y se sujetó a los lados de la barra. Él acarició sus costillas, subiendo su camiseta. Cuando su firme y cremosa piel estuvo expuesta, supo que no había vuelta atrás—. Voy a follar mi coño ahora, Sacha.


  Ella tembló como una hoja mientras asentía y lo miraba por encima de su hombro con ardiente anticipación. El cabello le había caído sobre un ojo, y un mechón se quedó atrapado entre sus labios. Fue desgarrado por esa mirada. Expuesto y tan vulnerable como un hombre podría ser.


  Independientemente de lo que había hecho, jodidamente lo poseía.


  Necesitando recuperar algún control, lo robó de su cuerpo para agacharse, quitarle los pantalones y sellar su boca en su exuberante núcleo.


  ***


  El grito estrangulado de Sacha hizo eco en sus oídos mientras sujetaba la barra con más fuerza. No había tenido la intención de llegar tan lejos. Su necesidad de calmarlo, de eliminar esa mirada de pánico de los ojos de Alekzander, fue lo que la había conducido a alejar su atención de pensamientos de perderlas a ella y al bebé a algo que podía controlar. Algo carnal y completamente físico. Pero esto no era completamente físico porque eran ellos.


  Este hombre era dueño de su cuerpo. Lo había despertado dos semanas después de conocerse, y había estado hibernando, esperando volver.


  Apartó su boca de ella y agarró su culo, clavándole los dedos para poder abrirla.


  —Oh, mi dulce, dulce ángel. —Había una reverencia en su voz que hacía esto bueno. No la juzgaría por su necesidad. También la estaba sintiendo—. Quiero apresurarme, pero, al mismo tiempo, no. Han pasado dieciséis meses desde que te tuve aquí. Dieciséis meses desde que comí este coño. Dieciséis malditos meses desde que hice que te corrieras. Quiero apresurar esto —repitió, deslizando sus labios sobre los de ella—. Pero, al mismo tiempo, no.


  Ya al límite, sus palabras la empujaron mucho más cerca, y en el momento en que su lengua la penetró de nuevo, su barba incipiente raspando tan deliciosamente, sus labios chupando, sus dientes mordiendo... su clítoris fue atraído a su boca, y el orgasmo de Sacha entró en tromba.


  —Da, da, da... 


  —Nyet, nyet, nyet —corrigió, eliminando todas las formas de estimulación.


  —Oh, Dios, no hagas eso... Alekzander, por favor...


  Él se rió entre dientes, lamió lenta y profundamente el centro de su cuerpo dos veces más, luego se levantó. Lo oyó desabrochar su cinturón, y como un animal, se preparó para tomar a su compañero. Liberó un pie de sus pantalones y levantó la pierna para apoyar la rodilla sobre la mesa, abriéndose a él.


  Su larga sarta de maldiciones en ese tono gutural le hizo arder porque sus acciones lo habían complacido. ¿Habría algún sentimiento mayor? No para ella.


  —¿Cómo pude haberte enviado lejos? —Lo escuchó decir por lo bajo antes de deslizar una mano debajo de ella para levantar la parte superior de su cuerpo de la mesa. Tiró de ella hacia él con su brazo diagonalmente sobre su pecho. Mientras metía el rostro en ese lugar donde su hombro se encontraba con su cuello, ella agarró su antebrazo, clavándole las uñas cuando pasó la cabeza de su polla por la humedad que había creado. Las lágrimas inundaron sus ojos, su garganta se obstruyó con emoción, y su amor por él estalló en su corazón.


  Al mismo tiempo, un fuerte golpe sonó en la puerta.


  Ella gritó con miseria, amortiguando el sonido contra el brazo de Alekzander.


  —No —susurró mientras él maldecía en su cabello.


  —Maldita sea —siseó él, matándola porque continuó acariciando con esa cabeza suave sus labios—. Tu coño es caliente y tentador, mi ángel —dijo contra su cálida piel—. Si no puedo tenerte ahora mismo, no seré muy buena compañía de camino a casa. ¿Quién es? —gritó.


  —Mátame por interrumpir más tarde —dijo Maks—. Tenemos que irnos.


  —Jódeme.


  Eso es lo que estoy tratando de hacer, Sacha gimió en su cabeza.


  El sonido de la hebilla del cinturón de Alekzander tintineó y luego su calor se fue. Ella se marchitó y se tragó un gemido frustrado. Su aliento se atoró cuando un beso fue colocado en cada una de sus nalgas antes de que sus pantalones fueran subidos y estuviera presentable una vez más.


  —Lo último que pensé es que estaría jugando esta noche —murmuró mientras le daba la vuelta. Colocó su mano sobre su garganta y la besó larga y profundamente, transfiriendo el sabor de su coño a su boca—. Me tendrás duro esta noche.


  Su aliento se estremeció sobre sus labios. No había creído que llegarían a este punto tan pronto, pero no podía pretender que no estaba dentro a un cien por cien.


  —Acepta.


  Ella se lamió los labios.


  —Sí.


  —¿Sí? Sí, ¿qué, Sacha?


  Su mejilla ardía.


  —Te tendré duro, Alekzander.


  —No lo pensarás demasiado.


  —No. No lo pensaré demasiado.


  Él asintió una vez.


  —Hasta entonces.


  La besó una vez más antes de soltarla para poder ir a la puerta y dejar entrar a Anton y los demás. Mientras se escabullía al baño, notó a Sergei y a un hombre que no había visto antes llegar.


  Fue rápida salpicando un poco de agua en su rostro y cepillando su cabello, y cuando estaba segura que ya no parecía como si acabara de ser arrollada, salió y estuvo a punto de chocar.


  —Hola, Sacha. —Sergei la saludó con un beso en cada una de sus mejillas. Antes de que pudiera pensar en ofrecerle sus condolencias, Alekzander estaba a su lado y su primo se puso a trabajar—. Reynard reunirá las cosas de esta habitación mientras nos dices lo que vas a necesitar para la noche.


  Reynard desapareció en su baño. No fue muy silencioso al empacar sus artículos de tocador en la bolsa que llevaba.


  Ella les indicó que reunieran algunas otras cosas, pero Sergei no tuvo mucho más tiempo para llenar un contenedor con juguetes y algunas cosas para bebé antes de que un teléfono estuviera sonando. Oscuras miradas de incredulidad fueron intercambiadas.


  —¿Qué fue eso? —le preguntó Sydney a Maksim. Estaban junto al corralito.


  —Negocios. Ustedes dos, vayan y den algunas vueltas y vean lo que pueden averiguar. Llámennos a Alek o a mí cuando tengan algo. —Le estaba hablando a Sergei en ruso—. Si no están ya en la escena, comuníquense con nuestros chicos de la policía y el departamento de bomberos y métanlos para evitar a los demás ver algo que no deberían. Quiero saber si alguien estaba dentro cuando pasó. ¡Hijo de puta!


  Alekzander se acercó, sus pulgares volando sobre la pantalla de su teléfono con algunas habilidades locas de mecanografía.


  —Vasily quiere saber si puedes revisar las nuevas cámaras de vigilancia desde tu teléfono.


  —Dile que estoy descargando imágenes de los últimos días justo ahora.


  Sacha vio a Sergei mirar bruscamente, hacer una pausa, y luego salir deprisa con Reynard. Entonces la mirada de Maksim encontró la suya. Levantó las manos, obviamente acabando de darse cuenta que había entendido cada palabra que habían dicho.


  —Te lo dije. Una de las nuestros —murmuró Micha junto a la ventana mientras colgaba una llamada solo para hacer otra.


  —No repetirá nada de lo que escuche —dijo Alek con una mirada intencionada que aterrizó en su boca haciendo que su estómago revoloteara—. No cuando le diga que Maks solo mantiene este tipo de cosa en secreto porque Sydney recientemente pasó por un momento difícil y no necesita más estrés en su vida.


  —No tengo intención de interferir en la relación de nadie —los tranquilizó Sacha, resultándole ridículo que tuviera que hacerlo.


  Sydney se sentó y se cruzó de brazos, su abrigo blanco de piel sintética haciéndola lucir como una princesa de la nieve. Fulminó a todos con la mirada mientras continuaban en ruso.


  —¿Qué pasó? —preguntó Sacha, dándole a su nueva amiga una mirada de disculpa por excluirla.


  —Nuestro almacén en Brighton Beach acaba de saltar por los aires —compartió Alekzander en un tono sorprendentemente controlado. Su concentración estaba en Maksim, que tenía las manos en sus bolsillos y sus furiosos ojos en la puerta.


  Sacha estaba impresionada por la calma de Alekzander.


  —¿Alguien salió herido? ¿Tienes que ir allí?


  —No. Definitivamente no. La propiedad fue comprada bajo una compañía ficticia para que las autoridades no pudieran rastrearla, así que uno de nosotros apareciendo sería una estupidez. Nuestra gente se encargará de eso.


  Sacha tuvo que contenerse para no deslizar sus brazos alrededor de su cuello y plantar el más cálido de los besos en esa boca ofreciendo información. La conmovía profundamente que confiara en ella lo suficiente para decirle esas cosas. Especialmente ahora.


  En lugar de darle a su audiencia un espectáculo, optó por lo socialmente aceptable y solo le dio un apretón a su muñeca. Esperaba que su sonrisa le transmitiera su aprecio.


  —Vaya —dijo Sydney mientras se ponía frente a su prometido—. No le dio mucho, pero lo suficiente para tranquilizar su mente. Sabes, podría entender si hubieras estado allí y no quisieras decirme sobre la explosión porque podrías haber terminado gravemente herido o asesinado. Lo entiendo. Lo hago. Porque tendrías razón. Perdería una semana de sueño por lo que me habría quedado. ¿Pero no contarme porque crees que soy demasiado sensible para manejar algunas malas noticias? ¿De verdad, Rusia?


  Maksim miró hacia la pequeña rubia por un momento, y luego se rió, el sonido más impresionado que nada.


  —¿Cómo mierda sabes de qué hablamos?


  Sydney parecía exasperada.


  —Porque nací con un cerebro que rápidamente aprende idiomas y Vasily dispuso que viera a un tutor a tus espaldas. Ahora arruinaste mi sorpresa. —Miró a Sacha—. Cuando llegara el momento, quería poder recitar mis votos matrimoniales en ruso ¿No hubiera sido romántico? Se acabó esa idea. ¿Por qué una mujer romántica como yo siquiera se casa con un reservado y callado…?


  Maksim la recogió por la cintura y la llevó hacia el baño. Sydney se aferró a su brazo como una pequeña muñeca.


  —Juro por Dios que voy a ganar cincuenta kilos para que ya no puedas hacerme esto —murmuró ella mientras pasaba.


  La puerta se cerró, y Sacha esperó un momento antes de volverse hacia Alekzander.


  —Son una pareja divertida.


  —Sí. —Estaba mirando al baño con una pequeña sonrisa—. Incluso aunque ella se lo ocultó, el que tuviera ese gesto lo afectó. ¿Viste su expresión?


  Sacha no la había notado. Pero decía mucho que Alekzander sí.


  Capítulo 19


  Alek miró por la ventana del auto mientras pasaban una gasolinera y unas pocas casas de familia media antes de que el bosque a cada lado se volviera más denso. El camino de entrada al que finalmente giraron era amplio, la puerta delante de ellos alta, imponente y marcada con una ornamentada T que se dividió cuando el sensor que Micha obviamente tenía en su posesión les dio acceso.


  Condujeron por el largo carril y se detuvieron frente a una hermosa mansión de ladrillo gris. Era grande, pero no ostentosa al estilo Lucian Fane. La única extravagancia que podría haber hecho que alguien pusiera los ojos en blanco sería la totalmente funcional enfermería ocupando unos cuantos metros cuadrados en la parte posterior de la casa.


  Solo tres personas residían aquí a tiempo completo desde que Alek se mudó; Vasily, Dmitri y Yuri. El médico dirigía el sótano aquí de la forma en que Maks lo hacía su hogar. La única diferencia era que el laboratorio de Yuri consistía en tubos de ensayo y vasos donde Maks tenía sus equipos de informática.


  Cuando todos salieron de la camioneta, la mirada de Alek una vez más fue al asiento del auto en el que Sacha se desabrochaba el cinturón. Apenas le había quitado los ojos de encima durante el recorrido, que se había hecho escuchando la radio o a Maks o a Sydney hablando con sus respectivos miembros del personal sobre los problemas que habían surgido en los clubes en su ausencia.


  —Lleven al bebé adentro —le dijo a las chicas—. Maks, ¿puedo tener un minuto?


  Micha llevó a las chicas a las escaleras y fueron recibidas por Aron, uno de los hombres de Vasily, que les abrió la puerta. Grigori y Lucas, que habían venido detrás, fueron con Anton a la guarida sobre el garaje donde los chicos normalmente convergían cuando necesitaban un tiempo de inactividad.


  Alek y Maks subieron sus cuellos contra frío y se quedaron junto al auto que se enviaría de regreso en la mañana. No había prisa, ya que la compañía de la que había venido el vehículo era propiedad de Alek y Gabriel.


  —Tu hija es una cosita bonita —dijo Maks finalmente después de que el silencio entre ellos se extendiera—. Todavía estoy tratando de aceptarlo. No puedo esperar a verla animada. Cuando están dormidos, no parecen reales. Si no se despierta antes de que Syd y yo nos vayamos, voy a darle un toquecito.


  —Hazlo. Quiero ver sus ojos.


  —Escucha, siento haberte tomado desprevenido con la información en el centro de convenciones. Creo que podría haberlo manejado mejor. Pero cuando esa maldita pieza del rompecabezas finalmente cayó en su lugar, todo lo que vi fue su engaño. Ahora tengo la imagen más grande. En realidad, mi australiana me pintó un jodido paisaje mientras te entretenías con Sacha.


  —Si prometo no sermonearte tanto como a él, ¿puedo dar mi opinión?


  Se volvieron para ver acercarse a Sydney por el camino. Todavía estaba metida en su abrigo.


  —Escúchala —dijo Maks—. Solo para obtener la perspectiva.


  Aunque no creía que lo necesitara, Alek asintió.


  —Algo de esto podría salir insensible, pero no quiero decirlo de esa forma. ¿De acuerdo? —Sydney esperó a que asintiera de nuevo antes de comenzar—. No puedo dejar de oír a Sacha pedirle a Vasily que no aleje al bebé de ella. Acabas de conocer a tu hija, Alek. Piensa en cómo te sentiste abrazándola por primera vez. —Le dio un segundo para hacer eso, luego se acercó y le dio un abrazo—. Debe haber sido tan asombroso. Felicidades. 


  Miró a Maks sobre su cabeza y obtuvo unos ojos en blanco.


  —Mujeres —murmuró el idiota en voz alta.


  Alek le devolvió el abrazo.


  —Gracias, Sydney. Cambió mi vida.


  —Lo apuesto —dijo mientras se retiraba—. Ahora piensa en un año desde este momento, cuando esa niña esté en lo profundo de tu corazón y posea tu alma. Imagina que alguien con el poder de quitártela aparece entonces.


  Él metió sus manos en sus bolsillos y comenzó a mover algunas monedas mientras el humor en el aire se disipaba. No estaba seguro que la idea de alejar a Lekzi de Sacha todavía fuera una posibilidad —si alguna vez lo fue realmente—, pero dejó que Sydney continuara porque la perspectiva no podría lastimarlo.


  —Sacha llevó a ese bebé por nueve meses. Sola. Todas las noches al acostarse, probablemente hablaba con ella, jurando mantenerla a salvo, hacer lo mejor que pudiera con lo poco que tenía. Eso también lo hizo sola. Fue hacia ese enorme hospital, con un dolor insoportable, sabiendo que era el momento y que su vida estaba a punto de cambiar. Y lo hizo sola. Se acostó en esa cama y sacó a su hija de la protección de su cuerpo, todo sola. No hubo nadie sosteniendo su mano salvo un extraño cuyo trabajo era hacerlo. No hubo nadie allí para apoyarla. Nadie para decirle que lo superarían juntos. Estaba sola, y se convirtió en la campeona de ese bebé. La llevó a casa, sola. Se quedó en vela por la noche, aterrorizada de dormir por si se despertaba para encontrar que su hija había dejado de respirar en algún punto y se había ido. Sí, eso es lo que hacemos. Y Sacha y yo hicimos eso solas. Viví lo que ella pasó, Alek. Puede haber tenido a su amiga allí para una charla, la que estaba cuidando a los niños, como yo tuve a Emily, pero no es lo mismo que tener un compañero que esté peleando con los mismos temores que tienes porque quiere a su hija tanto como tú. Gabriel es el ejemplo perfecto de cuál es el compañero soñado de una mujer. Puede ser un poco malhumorado al respecto, pero está comprometido, y eso es todo.


  Aferró el brazo de Maks donde lo había colocado alrededor de su cintura.


  —Apareciste irrumpiendo en la escena, y en unos días, amenazaste el papel principal de Sacha en la vida. No puedo creer lo asombrosa que está siendo sobre todo esto. Sé que yo no lo sería. Sería una pesadilla. Pero ese no es el punto —dijo, desechándolo—. ¿Cómo crees que va a dormir cuando las luces se apaguen? No lo hará porque estará demasiado asustada de que cuando despierte, Vasily o tú habrán hecho lo que tienen los medios para hacer. —Extendió la mano y tocó su brazo—. No puedo decirte cómo lidiar con esto porque no conozco toda la historia, y no sería mi lugar abrir mi gran boca, incluso si lo quisiera. Pero estoy aquí haciendo exactamente eso porque siento una alianza con Sacha, y felizmente admitiré que estoy impresionada por ella. Un poco intimidada, si quieres saber la verdad. Es tan... obediente. —Frunció el ceño como si eso no fuera lo que había querido decir—. Y cómoda al respecto. No se rindió y te permitió separarlas a su hija y a ella. Cedió ante ti, y he aprendido recientemente que ceder a veces conlleva más fuerza que pelear. Mucha más fuerza. —Su mirada se dirigió hacia la casa—. Pareció tan natural en ella —reflexionó—. Como si no tuviera que trabajar en ello. Solo lo dejó suceder.


  Después de unos segundos, Maks tiró de un mechón de su cabello y ella recuperó su atención. La avergonzada pequeña rubia carraspeó y se frotó las rosadas mejillas mientras salía bruscamente del abrazo de Maks. No miró a Alek otra vez mientras seguía con el resto de su discurso. Lo que era bueno porque él no podía ocultar su sonrisa.


  —Todo lo que voy a pedir es que, si no lo has hecho ya, por favor, quites la posibilidad de separarla de su bebé de la mesa. Si alguien hubiera venido y se hubiera llevado a Andrew cuando tenía esa edad, porque era mi vida entera, me habría matado. No creo que quieras hacerle eso a una mujer que amas de la forma en que amas a Sacha.


  Mostró una sonrisa tensa, le pegó en la mano a Maks cuando la alcanzó, y se apresuró a regresar a la casa.


  —Mmm. Es tan jodidamente hermosa. —No había vergüenza o torpeza en la declaración de Maks. El chico orgullosamente admiraba su elección—. Está nerviosa porque es la primera vez que ha reconocido a una compañera sumisa.


  Alek se rió entre dientes.


  —Sí, entendí eso. Aunque Sacha nunca ha usado la etiqueta. Ni siquiera creo que reconociera muchos de los aspectos dominante/sumisa entre nosotros.


  —¿Tú sí? —preguntó Maks, sonando curioso.


  Lo pensó por un segundo.


  —Habría muchas casillas marcadas si repasara una lista, pero, de nuevo, tampoco nos etiquetaría así. Es solo quienes somos juntos. —Quienes seremos esta noche, agregó en silencio.


  —Solía molestarme que alguien tan real en ese aspecto simplemente cayera en tu jodido regazo. Ahora no me importa porque tengo una pequeña princesa propia que me permite moldearla en mi compañera ideal. Está tan dispuesta a aprender que me hace llorar. Pero esa veta obstinada de ella todavía asoma su quejica cabecita para entusiasmarme como el infierno de vez en cuando. Y hablando de entusiasmo, Andy va a estar eufórico cuando sepa que su madre hizo otra amiga.


  —Me asustas con esta normalidad —dijo Alek, medio en broma.


  Maks se rió y apoyó la espalda en el auto.


  —Sí. También asusta a Micha, así que no estás solo. Ahora, de regreso a tu drama. Solo para que no tengamos que revisar esto más tarde y revolver la mierda de nuevo, voy a molestarte un poco más y añadir mi parte. ¿Listo?


  Negarse a escuchar sería inútil, así que Alek figurativamente se inclinó y esperó que la palmada no doliera demasiado.


  —Adelante.


  —Eres lo suficientemente inteligente para entender por qué esto es lo que es; ahora tienes que superarlo.


  —¿Tengo qué hacerlo? —dijo Alek con ironía.


  —Síp. ¿Te resulta tan gracioso como a mí oírme decir esto? —Maks dejó escapar un fuerte suspiro—. Mierda. De todos modos, debes ver por qué actuó así cuando escondió a la niña. Ustedes dos estaban hablando de comprar una casa antes de que te asustases, ¿no?


  —Sí.


  —Imagina que ese escenario tuvo lugar, digamos, un par de semanas antes de que se separaran. Buscaste y encontraste el lugar de sus sueños, no es tan importante como una hija, pero funciona conmigo aquí. Cerraste el trato y pensaste toda la tarde en cómo sorprenderla. Le dijiste que estuviera en casa a las seis y que llevarías la cena. Estás jodidamente feliz, compras una botella de vino, tal vez unas flores; los papeles están en tu bolsillo mientras te diriges hacia el ascensor y entras en tu casa... Sheppard tiene a tu princesa inclinada sobre la parte posterior de tu sofá, follándola bien y duro. Sí, es una visión desagradable, ¿eh? —susurró, girando el cuchillo—. Ahora imagínala mirándote, apenas haciendo una pausa, porque está “disfrutando tanto”. No se detiene. Ni siquiera altera su posición. ¿No fue eso lo que Sacha vio esa noche? Ahora dime si irías corriendo a ella al día siguiente y compartirías tus buenas noticias. Vamos, hermano. No dejes que esto se infecte. Acepta la pérdida y supérala antes de que más daño sea hecho.


  Mientras la ira de Alek se deslizaba en un bolsillo en su corazón y formaba costra, un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío de la noche de diciembre lo recorrió. ¿Cómo mierda había enterrado a Sheppard tan profundo que ni siquiera había pensado en él en las horas pasadas?


  Maks le palmeó el hombro.


  —Por supuesto que no podía acudir a ti. Era su naturaleza humana que quisiera hacerte daño. Yo jodidamente te habría matado, probablemente dos veces, por infligirme tal dolor. Lo siento, pero tanto como te quiero, ni siquiera yo puedo restarle importancia a lo que hiciste. Con un particular tipo de mujer, entiendo que se tenga que recurrir a algo duro para deshacerte de ellas. ¿Pero Sacha? No. Nosotros lo sabemos y tú también. Siempre lo has sabido, y eso te consume porque no hay nada que puedas hacer para cambiar cuán duro la golpeaste. En serio, es tan frágil que todo lo que habrías tenido que hacer es decirle que tus sentimientos murieron y se lo habría creído. Eso es un poco triste teniendo en cuenta que la verdad es que darías la vida por ella. —Hizo una pausa por un segundo—. ¿Te estoy haciendo entender? Porque estoy harto de hablar.


  Alek miró fijamente la expansión de terrenos más allá del garaje. Estaban a kilómetros de cualquier otra casa. La luna no estaba llena, pero era lo bastante brillante para reflejarse en las zonas con nieve e iluminar la zona. Deambulando, hizo una bola de nieve con la que había sobre el borde de la fuente vacía. Cuando la arrojó, llovió en una niebla en polvo después de golpear el nivel superior que tenía la forma de una gran hoja.


  —He estado tratando de no pensar en la sonrisa en su rostro cuando entró a mi oficina esa noche. No era su acostumbrado estoy-tan-feliz-de-verte. Era diferente. Vibrante. Era jodidamente eléctrica. —Pateó un poco de hielo y casi se ahogó en el arrepentimiento que surgió en él. Su ira desvaneciéndose estaba haciendo espacio para el dolor. Algo que había estado tratando de evitar—. Ahora que sé de qué se trataba, un jodido bebé Maks, yo... —Negó, perdiendo las palabras para describir lo mucho más trágico que hacía algo ya tan insoportable—. Arruiné uno de los momentos más increíbles de nuestras vidas, y no puedo cambiar eso.


  ¿Cómo se lo habría contado? ¿Qué le hubiera dicho?


  —Todos piensan que Sacha es esta pequeña cosa dócil y frágil que no puede tomar lo que la vida le arroja. No lo es, sabes. Es fuerte, como dijo Sydney, y resistente. Piénsalo. Sus padres, la única familia que tenía, murieron. Sufrió, y luego se levantó y lo superó. Por su cuenta, se mudó al otro lado del mundo para comenzar una nueva vida. Se involucró conmigo, asustada de quiénes éramos, sin embargo lo superó. Lo follé, la dejé embarazada y sola, sin embargo, una vez más, estaba superándolo también.


  —Cuidado, hermano —murmuró Maks—. Lo haces sonar como si realmente la respetaras.


  —Lo hago. La respeto, y no podría haber pedido una mejor madre para mi hija. —Apartó el cabello de su frente y se volvió—. Eso no significa que no esté furioso por lo que me perd…


  Su mirada chocó con los sorprendidos ojos de Sacha. Estaba quieta como una estatua a unos metros de un presumido Maks.


  —P-perdonen mi interrupción —murmuró mientras se movía hacia el auto. Abrió la puerta con torpeza y se inclinó para alcanzar algo que estaba en el suelo. Tenía la bolsa de pañales de Lekzi en su mano cuando se enderezó—. El bebé necesita ser cambiado. —Se escabulló, su cabeza gacha, su cabello ocultando su rostro, su culo viéndose muy comestible en esos pantalones de yoga.


  —Eres tan imbécil —le murmuró a Maks aunque su atención permaneció en Sacha. La luz de la luna haciendo destellar los reflejos caramelo de su cabello negro era algo hermoso—. Sacha —gritó antes de que pudiera llegar a la puerta.


  Ella se detuvo en una curva y miró por encima de su hombro. Sintió el golpe de esa mirada tímida a través de todo su sistema porque era la misma que le había dado cuando la había doblado sobre la mesa en su apartamento. Había estado tan mojada. Tan lista para él. Lo habría tomado y habría llenado su cuerpo. La habría amado tan jodidamente duro.


  —¿Sí, Alekzander?


  Parpadeó para enfocarse y la encontró esperándolo mientras la follaba en su cabeza.


  —Nada. Continúa. —Ni siquiera sabía por qué la detuvo.


  Algo pasó sobre su rostro, pero no pudo identificarlo con quince metros separándolos. Y luego se fue.


  —Imbécil o no, ella lo necesitaba —dijo Maks en tono satisfecho—. ¿Viste cuán sorprendida estaba cuando oyó que la respetas? Como la madre de tu hija, ese conocimiento siempre debería darse por hecho. Todavía no tiene ni idea de cómo te sientes sobre ella, ¿verdad? Pero entonces, nunca lo hizo.


  —No sé cómo no puede saberlo. No la he matado. Ni siquiera realmente le he dado mierda.


  —Ustedes dos compartirán una cama, ¿verdad? —inquirió Maks sin rodeos, como si no fuera la más personal de las preguntas.


  —Por supuesto que lo haremos.


  —Bueno. Cuando la niña esté dormida, desnuda a su madre. Trátala sucio. Admite ante ella todas las cosas desagradables que te gustaría hacerle. Pídele que te las haga. Rompe esa reserva para que ustedes dos puedan hablar sinceramente sobre lo que sucedió. Syd siempre derrama su mierda después del sexo. Dice que se siente conectada y que es más fácil para ella abrirse.


  —No soy un principiante en esto, sabes. Me pregunto si llegaremos muy lejos con el bebé. Todo el mundo siempre se queja sobre que se interponen. —Los cabrones no sabían cuán afortunados eran de tener un bebé interponiéndose.


  —Vete a la mierda. Tenemos a dos preadolescentes con gran oído. Mi mujer está agotada. —Ladeó la cabeza y miró hacia la casa—. ¿Alguna vez se metieron en BDSM? Siempre podrías atarla de una manera que la ponga completamente a tu merced —sugirió encogiéndose de hombros mientras se acercaba—. Entonces castígala como la mierda. Hay muchos juguetes y métodos que puedes usar que te ayudarán a ganar una sensación de control, creo que sientes que has perdido eso, pero que no le causará demasiado dolor. Solo lo suficiente para sentirte mejor cuando al fin la tomes. ¿Quién sabe? Podría ayudar.


  Alek negó e ignoró la rigidez que ingresaba en la zona de su ingle.


  —Le gusta ser controlada, pero la asustaría como la mierda si alguna vez la atara para azotarla.


  —No estoy diciendo que castigues con una vara a la chica. Solo, no sé, usa un azotador o una pala de cuero o alguna mierda. Si consideras darle una oportunidad, tengo un gabinete completamente abastecido en casa. Envíame un mensaje y meteré algo útil bajo tu almohada. Pero asegúrate de tomarlo antes de que Sammie cambie las sábanas, de lo contrario, es probable que bajemos para el desayuno una mañana y lo encontremos aplastando moscas con una fusta de gamuza. —Maks tiró de él hacia la casa—. Vamos. Despertemos a tu hija.


  —Voy a pasar, pero gracias por esa oferta tan jodida. Sugeriría que no se la extiendas a nadie más.


  Estaban riendo entre dientes cuando entraron al gran vestíbulo bien iluminado de la casa a la que Alek se había mudado cuando tenía once. El sonido de su humor se mezcló con el excitado gorgoteo de un bebé, y de repente, tropezó consigo mismo en su prisa por llegar a la sala de estar.


  Su hija estaba completamente despierta y en los brazos de Sacha. Mientras se acercaba, volvió su suave cabeza rubia y pateó en el aire. La fascinación descendió. Estaba mirando sus propios ojos. Asombroso. Primero su padre, luego él, y ahora su hija había heredado los ojos azul pálido que corrían en su familia. Vasily y un tío distante eran la excepción con un azul mucho más oscuro.


  Alek quería bajar al suelo con ella y solo mirarla por horas. Quería escuchar su balbuceo y verla agitar sus brazos. Patear con sus piernas. Quería verla babear y alborotar y enfurruñarse. Quería sostener su mirada e intentar comunicar el amor instantáneo y cegador que ahora la ataba a su misma alma.


  Ella parpadeó.


  Él parpadeó.


  Y luego ella sonrió.


  Cuando vio dos dientes inferiores, del tamaño de un par de granos de arroz, fue todo. Extendió los brazos y estuvo agradecido que Sacha no dijera una palabra, sino que simplemente se la entregara. Con su mano acunando su frágil cabeza y su brazo sosteniendo su pequeño y robusto cuerpo cómodamente, salió por la otra entrada de la sala de estar para llevar a su hija a su primer paseo. No importaba que solo fuera a la cocina para tomar un par de cervezas, con su oreja siendo golpeada y su pajarita tironeada, era la experiencia más profunda de su vida.


  ***


  El corazón de Sacha se desbordó de amor mientras se paraba y miraba hacia donde Alekzander se había…


  Estaban de vuelta. En toda su belleza masculina, con su cabello rubio oscuro siendo caprichosamente apartado de su frente —y quedándose atrás—, sus notables ojos pálidos deslumbrantes en su pureza, Alekzander le trajo una cerveza a Maksim. Su hija estaba envuelta de forma segura en sus fuertes brazos.


  Sacha devoró la vista de las dos personas más importantes que alguna vez entraron en su vida. Juntos por fin. Era un momento conmovedor que la emocionó profundamente y que sabía que recordaría para siempre.


  —Mierda. —En lugar de tomar la cerveza, Maksim sacó al bebé de los brazos del padre y la sostuvo frente a él, con las piernas colgando—. Hola, malishka9. Fíjate en esos lindos ojitos mirándome. Igual que los de tu papá. —La atrajo y pareció completamente cómodo poniéndola contra su pecho. No pareció importarle cuando su nariz fue agarrada—. Eres la portadora de alegría, niña. Espera hasta que tu dedushka10 llegue a casa. Cien dólares a que llora. —Tendió su mano.


  —Buen Dios, esa es una vista sexy —murmuró Sydney al lado de Sacha. Sus ojos violetas brillaban con algo que Sacha entendía completamente.


  —Se ven muy cómodos abrazándola —estuvo de acuerdo mientras miraba a los hombres.


  Alekzander no estrechó la mano de Maksim, sino que puso una cerveza en ella antes de recuperar a Lekzi.


  Maksim dejó la botella en la mesa sin abrir.


  —No hay tiempo. Syd tiene que ir a Pant, y tengo que pasarme por el almacén antes de ir al apartamento. Quiero entrar en línea y mirar de cerca ese rodaje. Escucha, asegúrate que estoy cerca cuando se lo digas a los chicos mañana. Tengo que ver su reacción a estas noticias.


  Alekzander pareció entretenido.


  —Ya que estarás en casa con ellos, y que me tomaré unos días libres, ¿por qué no traes a todos a almorzar?


  Sacha se mordió el labio. ¿Eso significaba que tendría que tomarse esos días libres también? Tendría que llamar a las familias y decirles que no estaría disponible hasta nuevo aviso. ¿Por cuánto tiempo, sin embargo?


  —Antes de irnos —dijo Maksim, deteniéndose antes de que él y Sydney llegaran a la puerta—. ¿Cuál es el nombre de la niña? Ni siquiera pensé en preguntar.


  —Alekzandra —respondió su padre con una nota de orgullo—. Pero Sacha la llama Lekzi.


  Maksim sorprendió a Sacha al ir a besar sus dos mejillas.


  —Hermoso trabajo —elogió en voz baja para que permaneciera entre ellos—. Sé paciente mientras tiene su rabieta. Todos haríamos lo mismo. Solo sé consciente de que ya está entrando en razón. —Le dio a su brazo un apretón y luego se fue con Sydney, quien prometió venir mañana.


  Y entonces Sacha se encontró sola con su pequeña familia. Alekzander colocó su propia cerveza intacta junto a la de Maksim y se sentó en el sofá con Lekzi en su regazo.


  —Tendré que comprar algunos comestibles mañana —dijo ella mientras mentalmente comenzaba a organizarse. Siempre preparaba la comida de Lekzi desde cero, pero tenía algunos frascos comprados a mano por conveniencia. También tenía cereal en la bolsa de pañales, pero no duraría mucho.


  Hablando de comer. Mientras Alekzander había pasado ese tiempo en la habitación del bebé, Sacha se había bombeado algo de leche, pero podía una vez más sentir la firmeza de sus pechos y sabía que tendría que hacerlo de nuevo. O alimentar al bebé. Angela debía haberle dado su fórmula más temprano para que no estuviera inquieta todavía.


  —Haz una lista y haré que Yana compre todo lo que necesitas por la mañana.


  —¿Yana todavía está con Vasily? —Siempre le había encantado sentarse en la cocina hablando con la anciana rusa—. Mm, ¿crees que le importaría si voy a comprar con ella? He estado haciendo la comida de Lekzi desde que comenzó con sólidos, así que estoy familiarizada con lo que le funciona mejor.


  —Qué tal si tú y yo hacemos un viaje a la ciudad por la mañana. ¿Qué come?


  Cuando su estómago se hundió de placer ante la idea de ir de comprar con él de nuevo, hizo una lista de las comidas que comúnmente inventaba y comenzó a meter los suministros en la bolsa de pañales.


  —No hagas eso —la interrumpió Alekzander—. Encuentra un lugar… —Miró alrededor y señaló una estantería contra la pared—. Ahí. Elige un estante y podemos tener algunas cosas a mano. De esa manera, no siempre tienes que ir arriba cuando necesites cambiarla. Haré que pongan un pequeño armario en mi oficina, y estará completamente abastecido para que puedas reponer fácilmente.


  Su consideración y el hecho de que estuviera planeando por adelantado la dejaron conmocionada. Esto está sucediendo, pensó mientras miraba alrededor al tipo de lujo que solamente los muy ricos podían dar por sentado.


  —No tienes que causar ningún problema. No me importa tener que ir arriba. Siempre viene bien el ejercicio —soltó por lo bajo recordando el tamaño de la cintura de Sydney. Tomó unos pañales, un contenedor de toallitas húmedas y un tubo extra de vaselina de la bolsa y los colocó en el estante.


  —No necesitarás las escaleras para hacer ejercicio.


  La vaselina se cayó. Ella maldijo suavemente y se estremeció cuando se dobló y la recogió.


  —Mírame.


  Ella enderezó cuando escuchó su orden y un dulce gorgoteo justo detrás de ella.


  —Quiero ser honesto y decirte que hay dos cosas con las que estoy luchando ahora mismo. ¿Te gustaría oír cuáles son?


  Ansiaba tocar los comienzos de lo que sería una barba si no se afeitaba, pero en su lugar, tomó la mano de Lekzi cuando agarró el pendiente de Sacha. No podía leer la expresión de Alekzander en absoluto.


  —No estoy segura —dijo con cuidado.


  Él llevó su boca a la de ella. Su respiración era cálida; su lengua húmeda mientras lamía la unión de sus labios. La lujuria explotó en su interior, debilitando sus músculos y preparándola para tomarlo.


  —Primero, quiero acostarte y quitar la ropa de este cuerpo. Quiero entrar en ti y follarte durante horas y horas hasta que no nos quede energía para movernos.


  Estaba mortificada al darse cuenta que estaba asintiendo. No sabía por qué se molestaba cuando él acababa de presenciarlo, pero detuvo su cabeza inmediatamente. Cuando un tercer rostro se unió a su casi beso, Lekzi presionando su boca abierta en la mejilla de Sacha, rió nerviosa.


  La risa suave de Alekzander era el equivalente a poner los dedos entre sus piernas.


  —¿Tampoco puedes tener suficiente de ella, ptichka? —Dirigiéndose al bebé en ruso, la había llamado su pajarito. Era la cosa más sexy que Sacha había escuchado—. Conozco el sentimiento. —Se enderezó y se alejó, llevándose a su pajarito con él—. Al mismo tiempo —continuó, pasando su palma sobre la cima de la cabeza de Lekzi—. Quiero patear tu hermoso culo por la puerta y verte rogar por el derecho a ver a esta preciosa cosita en mis brazos. Quiero mantenerla solo para mí durante dieciséis meses. Hasta que tenga casi dos años de edad. ¿Puedes imaginar las cosas que extrañarías? ¿Puedes imaginar cuán inútilmente enfurecida te sentirías sabiendo que no hay forma de recuperar ese tiempo o esos momentos? Ahí es donde estoy. Un minuto deseándote porque te necesito como el aire que respiro, y al siguiente, queriendo que te vayas porque me mostraste un lado de ti que no quería saber que tenías. Un lado vengativo, calculado y deliberadamente deshonesto que no se suponía que tuvieras.


  Mientras la culpa marchitaba su corazón, él se dio la vuelta para mostrar que su frente estaba fruncida con algún tipo de confusión.


  —A mis ojos, eras perfecta. Intachable. Te sentabas en ese pedestal y te adoraba a tus pies. Estoy jodidamente furioso de que te atrevieras a bajar de donde necesito que estés.


  Ella observó la forma en que su gran cuerpo se movía mientras merodeaba por la habitación, sin mirarla. ¿Por qué estaba siendo tan directo? Era desconcertante. Asumió que quería ocultarle un montón de cosas. Sus intenciones. Sus sentimientos. Su vida. Su negocio. Pensó que quería tenerla aquí por Lekzi, y tal vez por algo de sexo. No había esperado que se abriera a ella. Primero en su apartamento con respecto a la explosión, y ahora.


  Rodeó los sofás de cuero y el mobiliario oscuro hasta detenerse a cierta distancia. Los bordes dorados de un enorme espejo en la lejana pared hacían que pareciera como si estuviera llevando una corona. Su nombre era apropiado.


  —Fui un hombre mejor cuando me esforzaba por ser digno de ti. —La sorprendió diciendo—. Ahora soy solo como todos los demás. Deberías encontrar eso perturbador. —Cambió a Lekzi a su otro lado—. Pero aquellos que realmente deberían temerme son los que se atrevan a amenazarlas a ti o mi hija, porque si se convierten en mi objetivo, no mostraré misericordia


  Lo miró a través de sus pestañas, más aturdida por la forma en que la había visto que por la oscura resolución que resonó en su voz cuando habló de protegerlas.


  Él la escudriñó.


  —¿Eso te asusta?


  Debería, pero no era así.


  —No. Por alguna razón, no lo hace.


  Alzó su rostro con un nudillo bajo su barbilla y la besó.


  —Eso solo prueba algo de lo que ya era consciente. Me entiendes mejor de lo que cualquier otra mujer podría.


  Si tenía la intención de hacerla feliz con esa declaración, no podía estar segura. Pero el resultado de oír eso hizo que un brillo se encendiera en su pecho y una sonrisa curvara las esquinas de su boca. Estaba cayendo de nuevo, pero estaba demasiado enamorada para importarle.


  Capítulo 20


  Después de una conversación tipo entrevista que consistió en Alekzander interrogándola sobre cada aspecto de su negocio de guardería y la transcripción de la conferencia que había visto de su curso en Yale, Sacha una vez más se encontró a la defensiva cuando las cosas dieron un giro.


  Fruncía el ceño hacia ella desde donde ahora estaba posado en el brazo de una silla cómoda, equilibrando a Lekzi en su rodilla. Le gustaba la forma en que seguía mirando al bebé, como si estuviera tratando de memorizar todas sus facciones y expresión. Lo cual probablemente estaba haciendo.


  —Por lo que entiendo, una guardería no es barata. Si tienes más de media docena de niños, debes ganar para tener una vida cómoda. ¿Por qué estás viviendo en la miseria? ¿Esos padres se están aprovechando de ti?


  —No estoy viviendo en la miseria —protestó, insultada por su descarada grosería. Agitó una mano alrededor de la habitación—. No necesito dos sofás, y sillas en las que nadie se va a sentar para demostrar que tengo una vida decente.


  —No tienes ni una silla en la que alguien pueda sentarse —dijo, su tono y expresión tan snob, que solo se le quedó mirando—. Y ese sofá en tu estéril apartamento parece que vio su mejor día hace quince años.


  Su mandíbula cayó, y luego golpeó con su mano el respaldo del elegante sofá de cuero número dos.


  —¡No me juzgues! No sabes lo que ha sido como vivir con miedo a que mi ex novio ruso mafioso fuera a aparecer y descubriera que tenía a su bebé. Pensé que algún día tendría que correr por mi vida. Ahorré cada centavo que pude en caso de que sucediera.


  Sus cejas tocaron el cabello que una vez más había caído sobre su frente.


  —¿Ex novio ruso mafioso?


  Sus manos se hicieron puños cuando oyó la diversión en su voz. Un humor burlón bailó en sus pálidos ojos.


  —Sí. Ustedes los matones representan algo muy aterrador para nosotros los campesinos que vivimos en la miseria.


  Lekzi puntuó el sarcástico comentario de su madre tirando de la pajarita de Alekzander que había deshecho.


  —No tienes más razón para temerme de lo que hace este bebé. Me mataría antes de hacerte daño.


  Yyyy ahí fue su corazón. El estúpido comenzó a latir con fuerza en su pecho como si intentara liberarse para ir a jugar con aquel que amaba.


  —Bueno, eso es muy dulce. —Tironeó del cuero suave, sabiendo que había reaccionado exageradamente porque estaba avergonzada por su apartamento simple y estéril. No se podía comparar con el estilo de vida de Alekzander de ninguna manera y no salir perdiendo—. Pero no era consciente de eso el año pasado, así que me preparé para lo peor. Y mi apartamento pareció vacío porque ya había escondido todas las fotos de Lekzi antes de que llegaras. Mis artículos frágiles no los muestro porque no quiero que los niños los rompan.


  —Ya veo. Bueno, estaba claro que no habías manipulado el cuarto de los niños. Fue una de las más pacíficas y reconfortantes habitaciones en las que he estado alguna vez. Si pudieras duplicarla aquí, te lo agradecería.


  Sacha una vez más fue dejada sin palabras. ¿Cómo sabía exactamente lo que necesitaba cuando lo necesitaba?


  —Bien —susurró, sus sentimientos heridos calmándose.


  —¿Angela y Steve fueron tus primeros clientes?


  Asintió cuando Lekzi comenzó a retorcerse.


  —¿Has estado en la oficina de Sheppard?


  Ella giró sus anillos.


  —No.


  —¿Por qué no? Solías ir a TarMor todo el tiempo.


  Se encogió de hombros distraídamente, sus dedos se apretaron cuando Lekzi la miró. Sacha quería tomarla, pero no quería “quitársela” a Alekzander.


  —¿Conoces a su familia? Oí que están jodidos.


  —No. No sé mucho sobre ellos. —Unió sus dedos y dio medio paso hacia ellos. Lekzi estaba chupando su puño. Estaba hambrienta.


  —¿Así que no habías visto a Vex antes?


  —¿A quién?


  —Al hermano de Sheppard.


  —Oh. Eh, no. —Sus pechos estaban comenzando a hormiguear.


  —Es el presidente de la sección de Manhattan de un conocido MC.


  —¿Qué es un MC? —Lekzi estaba chupando su mano ruidosamente ahora y tratando más duro de ver a Sacha.


  —Un club de moteros. ¿Recuerdas oírme hablar sobre los Obsidian Devils?


  Había escuchado el nombre con la suficiente frecuencia para estar intimidada.


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué no lo conoces?


  —¿A quién? ¿A Vex?


  —¿Estuviste con Sheppard durante meses y no te presentó a nadie de su familia? ¿Ni siquiera Vex? ¿Por qué?


  Un quejido agudo la hizo dar un paso adelante mientras entendió lo que en realidad estaba preguntando.


  —Ella tiene hambre. ¿Puedo tenerla? La alimentaré y luego le daré un poco de cereal. O puedes darle el cereal, si quieres. No quiero alejarla, pero... —Sus manos estaban revoloteando, y podría haber jurado que vio suavizarse el rostro de Alekzander.


  —Por supuesto. Lo siento. Estaba distraído. —Se levantó y se la dio.


  —No estabas distraído por nada. —Ella tomó su mano cuando fue a sentarse de nuevo. Había sido honesto con ella. Ya era hora de que se sincerara con él.


  —Mentí también.


  Sus ojos pálidos se volvieron planos.


  —¿Acerca de algo más?


  —Sí.


  —Habla.


  —Quería hacerte daño de la forma en que me lastimaste, así que fingí que Justin y yo estábamos involucrados sentimentalmente. Lo que dijiste cuando estuvimos bailando era preciso. No fui muy convincente cuando te dije que era mi novio, porque no lo es. Es solo un amigo. Un amigo muy cercano a quien adoro —agregó rápidamente, pensando que debería sacar todo de una vez.


  Él la estaba mirando fijamente.


  —No es tu novio. Solo un amigo. A quien adoras.


  Ella asintió y se obligó a no encogerse mientras esperaba la explosión.


  —Nunca te ha visto desnuda. Nunca te tocó. Ni hizo que te corrieras.


  —¡Alekzander! —Su rostro se ablandó antes de que pudiera detenerlo—. ¡No! Dios, no. —Luego se rió, recordando el comentario de Justin sobre David Beckham—. No es algo que le interese.


  —Entonces debe ser gay.


  —Sí, lo es.


  La miró boquiabierto y soltó una risa.


  —¿Me estás jodiendo?


  —No. Y, por favor, no discutas su vida personal con nadie. No es nuestro asunto. —Puso su mano sobre su pecho cuando comenzó a subir y bajar más rápido—. Siento haberte mentido. Sentí que necesitaba la protección de un falso…


  La besó con fuerza, cortando su explicación. Agarrando su nuca, lo hizo de nuevo, gimiendo esta vez.


  —Pequeña bruja. —Otro beso aterrizó en su boca al mismo tiempo que lo hizo un golpe ligero en su culo. Ella gritó sorprendida, lo que hizo a Lekzi reír y rebotar mientras les daba una bofetada a los dos—. Si estuviéramos solos, estaría tan tentado de azotar ese culo. Desnudarte y hacerte contar cada golpe que te diera. Jesucristo, acertaste de pleno con mi peor pesadilla con ese jodido chico. —Dio un paso atrás y pasó una mano por su cabello, moviendo la cabeza como si estuviera tratando de recuperarse—. Bien. Hagamos esto. Necesitas alimentarla. Vamos. Te mostraré cuánto te agradezco esa confesión después. —La tomó del brazo y la condujo fuera de la habitación—. Puta mierda —murmuró de nuevo antes de preguntar—: ¿Necesitas hacer un biberón?


  Ella trató de no sonreír.


  —No le doy el biberón a menos que no tenga elección.


  —Privacidad será.


  Cruzaron el vestíbulo, y después de pasar por la escalera curva que conducía al segundo piso, entraron en un pasillo estrecho. A mitad de camino, abrió la puerta de su oficina, en la que Sacha recordó pasar un tiempo.


  —Nadie entra a esta habitación sin tocar.


  —Gracias. —Fue hacia el sofá doble contra la pared. Su estómago cayó cuando cerró la puerta, pero permaneció adentro.


  —Voy a invadir tu privacidad un momento para presenciar algo que todavía tengo que ver. Espero que no te moleste.


  Se removió incómoda y luego se encogió de hombros mentalmente. No era como si nunca antes hubiera visto su pecho. Simplemente no lo había visto en el papel de ubre. ¿Y si se apagaba? Siempre había sido un hombre de pechos. ¿Y si ver su función primaria cambiaba eso?


  —No me importa —mintió mientras miraba alrededor—. ¿Me darías ese cojín, por favor? —Señaló uno en una silla.


  Se lo dio y ella lo colocó en su regazo, luego puso al bebé. Lekzi inmediatamente comenzó a agitarse y alborotarse. Sacha se rió.


  —Bebé tonto —murmuró—. Tan melodramática. —Su rostro se sentía cálido, la rutina extrañamente incómoda, ya que, por primera vez, tenía una audiencia observándola hacer lo que había hecho tan a menudo desde que llevó a su hija a casa del hospital.


  ***


  Alek dio un paso atrás y se cruzó de brazos mientras apoyaba su trasero en el borde de su escritorio. Sabía que estaba observando a Sacha prepararse para alimentar a su hija con un grado inusual de fascinación, pero no podía evitarlo. Como había dicho, todavía no lo había visto, y sentía que necesitaba hacerlo.


  Ella sin problemas pasó por lo que era claramente una rutina, sus movimientos gráciles y seguros mientras se encargaba de su ropa y mantenía al bebé seguro sobre el cojín que le había dado. Todo el tiempo, una pequeña sonrisa permanecía en sus labios. El destello de su abdomen firme le dio un tirón, y, naturalmente, la vista de su pecho desnudo le pateó las bolas porque era nada más que un globo hermoso y redondo. Dios, ese pezón apretado hacía que quisiera unirse a su hija y chuparlo hasta estar tirando de su madre sobre su…


  Joder, era un bastardo asqueroso.


  Pronto se olvidó de todo excepto el increíble acto que estaba presenciando. Como la sociedad continuamente trataba de inculcar, el pecho de Sacha era mucho más que algo para que lo sexualizara. Se dio cuenta en el momento en que su hija se enganchó y comenzó a succionar. Una emoción diferente a cualquier cosa que alguna vez hubiera sentido antes se alojó en su garganta. Los ojos le picaron y su puta nariz ardió ante la inocente belleza de ello.


  —¿Tal vez te puedas sentar? —dijo Sacha en voz baja—. Siento que debería cobrarte por mirar.


  Se obligó a reírse a través de su garganta oprimida, y tuvo que carraspear un par de veces antes de poder hablar. Se acercó y se sentó junto a ellas. Podía ver ahora que sus pechos eran un poco más grandes de lo que recordaba, lo que era natural teniendo en cuenta que estaba produciendo leche que le daba a su hija los nutrientes que la habían mantenido con vida durante los primeros meses de su vida. Increíble.


  —Lo siento. Estoy encontrando esto extrañamente fascinante. —Puso su mano en la cabeza de su hija y tragó con fuerza cuando sus pálidos ojos se movieron y se encontraron con los suyos. ¿Y no lo tuvo completamente a sus pies cuando sus labios se curvaron en una sonrisa? Un clic suave sonó cuando rompió la succión y la leche corrió por un lado de su mejilla. Inmediatamente se olvidó de coquetear con él y volvió a agarrarse—. Has robado mi corazón —susurró en ruso mientras observaba su garganta al tragar. Jesucristo, esta diminuta humana lo estaba matando.


  —Lo hace muy fácilmente.


  Él asintió para reconocer eso.


  —¿Cómo es ella? Como bebé, quiero decir. De lo poco que he visto, está malditamente cerca de ser perfecta.


  —Cerca. Es bastante excepcional. Ha dormido bien desde el principio. Es una buena comedora. —El orgullo en la voz de Sacha era inconfundible—. En el hospital, me hicieron alimentarla brevemente después del nacimiento, y lo tomó aunque había sido alimentada con biberón antes. Las enfermeras estaban muy impresionadas.


  Por supuesto que lo estuvieron, pensó, de repente desesperado por información.


  —¿Qué más? Cuéntame sobre el embarazo.


  El dolor que brilló en sus ojos fue crudo. Le recordó a Alek cómo se había visto cuando entró en su oficina esa noche. Pero, siempre gentil, lo apartó y respondió su pregunta.


  —Los primeros meses fueron fáciles. Nunca hubiera sabido que iba a tener un hijo si el doctor no me lo hubiera dicho. No hubo cambios drásticos hasta que me acerqué a la semana veinte, pero incluso entonces podía arreglármelas con ropa que era un par de tallas más grande que la mía.


  Él asintió, quedándose en el momento y fuera de su cabeza. Mantuvo los pensamientos de Sheppard y cuándo había entrado en escena enterrados profundamente, como lo había estado haciendo hace un momento.


  —Con el tiempo aprecié la ropa de maternidad. Particularmente en las semanas finales —decía ella—. Estaba cansada de estar de pie todo el día y con trece kilos de más.


  —¿Por qué estabas de pie todo el día?


  Ella sonrió cuando Lekzi tiró de su cabello. Pacientemente lo desenredó de sus pequeños dedos y besó la mano del bebé.


  —Estaba haciendo turnos dobles atendiendo mesas para ahorrar suficiente dinero, así no tendría que trabajar los primeros dos meses después de su nacimiento. Sabía que iba a cuidar niños después como mi fuente de ingresos primaria, para poder evitar gastos de guardería y quedarme en casa con ella, pero no quería llevar a los otros niños al apartamento hasta que ella fuera lo bastante grande para manejar los gérmenes que vendrían con ellos.


  Protectora desde el principio. ¿Cómo podía no admirar eso?


  —¿Tuviste miedo? —preguntó, a pesar de que en realidad no quería oír la respuesta.


  Se había dado cuenta después del discurso de Sydney que había estado tan ocupado pensando en él mismo, que no pensado en lo que Sacha debió haber pasado.


  —Sí. Estaba aterrada.


  Mierda.


  —¿Por el parto?


  —Mi fecha era el último día de abril. Todo lo que había leído indicaba que llegaría después de eso, pero lo hizo antes. ¿Verdad, mi dulce rayo de sol?


  Estaba frotando su mano sobre los elefantes rosados en el pijama blanco de Lekzi. Alek no podía mirarlos. Solo la veía a ella hacerlo en su periferia.


  —Estaba en el trabajo durante el turno ocupado de la cena cuando rompí aguas. No podía pagar la factura de la ambulancia, así que tuve que tomar dos autobuses para llegar al hospital. Recuerdo que estaba tan preocupada de no llegar a tiempo, pero lo hice. Nació a las 7:42 de la tarde, ni una hora después de llegar. Así que supongo que el parto fue rápido para ser mi primero.


  —Jesucristo, Sacha —susurró roncamente con un gran remordimiento oprimiendo su pecho. Estiró la mano para cubrir la suya—. Joder, siento tanto que tuvieras que pasar por eso sola. ¿Por qué no me lo dijiste? —Sentía como si las palabras debieran ser gritadas, pero salieron apenas audibles—. Para entonces, ¿no podrías habérmelo dicho?


  —Para entonces temía que la alejaras de mí. Además, pensé que estarías demasiado ocupado con tus mujeres para querer molestarte con nosotras. No tenía ni idea de que lo que vi esa noche no fue real. Y... estaba tan enojada contigo.


  Sí, era su culpa.


  Pero de ella también. No era una perra conspiradora. Era tierna de corazón. Así que eso significaba que había luchado consigo misma, y aun así había tomado esa decisión. Mantener separados a su hija y a él. Robarle la alegría de ser padre. No podía descartar eso porque era jodidamente enorme. No era ella. No la mujer que conocía.


  La peor parte era que él lo provocó en ella.


  Le apretó la rodilla y se levantó.


  —Subiré las maletas y me aseguraré que todo esté listo. Vasily hizo que un par de los chicos movieran parte de lo que había en el dormitorio infantil a la habitación junto a la nuestra.


  —¿Qué habitación infantil?


  La sonrisa de Alekzander fue irónica.


  —Mi tío está bastante ansioso por su nieto por venir. Ha tenido una habitación completamente funcional lista por semanas ahora.


  —Eso es muy conveniente.


  Sus ojos se encontraron.


  —Hmm. Muy conveniente. —Rompió la conexión—. Ve a la cocina para preparar su cereal cuando hayas terminado aquí. Me reuniré contigo allí.


  —¿Alekzander?


  Se detuvo y miró hacia atrás con un pie en la puerta.


  —Gracias. Sé que estás intentando no estar enojado conmigo, y aprecio eso.


  La imagen de su cabello fluyendo sobre sus hombros, su expresión abierta, su bebé acunado en su pecho... nunca la había visto parecer más angelical.


  Justin Sheppard. Gay. El tipo nunca la tocó.


  Alek regresó y le levantó el rostro. La besó dos veces, y luego una tercera vez.


  —Cada vez que abres esa boca, estoy descubriendo que no tengo que intentarlo mucho.


  La dejó con eso.


  ***


  Sacha finalmente se estaba relajando después del largo día cuando el sonido de pasos aproximándose la hicieron enderezarse en su silla. Lekzi estaba amarrada a su sillita alta, y su rostro y manos estaban, como siempre, pegajosas de cereal. Al menos no se había llenado el cabello todavía.


  Poniendo otra porción en una boca que todavía la estaba aceptando, Sacha se volvió y esperó con una familiar anticipación ver venir a Alekzander a través del arco en la gran cocina que albergaba un hogar de piedra enorme y pasado de moda y con suficiente espacio en el armario como para complacer a cualquier mujer.


  Pero no era Alekzander. Era el Pakhan de la Bratva Tarasov y su byki de rostro sombrío que conmovedoramente acudió en su rescate antes.


  Rápidamente se levantó, lo que la puso frente a Lekzi.


  —Hola, Sacha. —La mirada de Vasily recorrió la habitación. ¿Buscando a su sobrino? Sí. Ahora sería un buen momento para que apareciera.


  —Hola, Vasily.


  Podía escuchar a Lekzi pateando y balbuceando en su encantadora voz para mostrar su disgusto porque su alimentación parara.


  La expresión de Dmitri se oscureció cuando hizo su salida silenciosa mientras Vasily se acercaba a ella.


  —Noto que no estás sola. ¿Te importaría hacer las presentaciones?


  Alzó la mirada desde el campanario que podía ver tatuado en la base de su garganta donde tenía desabrochados los dos botones superiores de su camisa de vestir blanca. Su rostro se enfrió mientras la sangre se drenaba. Había tanta historia en el cuerpo de este hombre. Eso era espeluznante.


  Demasiado nerviosa para molestarse con el inglés, habló en ruso.


  —Si prefieres que Alekzander te presente a su hija, lo entenderé. Probablemente es un momento que te gustaría compartir…


  —Me encuentro demasiado ansioso para esperar más. Además, no me importa compartir el momento contigo. —Sonrió alentadoramente.


  —Oh. Eh, de acuerdo. —Su corazón estaba acelerado.


  Un fuerte chillido detrás de ella la hizo saltar.


  —Quizás también está ansiosa. —Vasily se rió entre dientes.


  Sacha asintió y se movió a un lado. Cuando vio a Lekzi mirándola, le sonrió con calma, a pesar de que no significaba nada para el bebé.


  —Oh, Dios mío —susurró Vasily mientras cerraba la distancia entre ellos.


  El sonido de su voz hizo que la atención de Lekzi cambiara, y el agudo aliento que Sacha escuchó le dijo que reconoció los ojos de su sobrino. Maldijo en ruso y se disculpó casi inmediatamente.


  —Perdóname. Intenté no ser grosero.


  Ella lo desechó.


  —Esta es Alekzandra Liliya. —Se inclinó hacia la oreja de bebé—. Lekzi, este es tu dedushka.


  Si no estaba equivocada, había gratitud en su rostro cuando le sonrió con su saludo al bebé. Sacha estaba contenta de nunca haber pensado en su hija como nada más que una extensión del hombre que amaba… incluso cuando lo odiaba. Darle a su hijo o hija el nombre de Alekzander ni siquiera había sido una decisión consciente. Solo fue algo que sabía que haría. También sabía que su segundo nombre sería por sus padres.


  Vasily tomó la barbilla del bebé en un agarre suave. Giró su rostro hacia la luz y su sonrisa se ensanchó cuando las encías de la pequeña señorita Rayo de Sol hicieron su aparición. Una mano pegajosa aterrizó en su muñeca y resbaló un par de veces antes de agarrarlo.


  —Hola, hermosa. —Él se sentó en la silla que Sacha había estado usando.


  Sin apartar los ojos —que estaban mojados; Maksim ganó su apuesta—, del bebé, le tendió la mano por la cuchara. Sacha no pensó dos veces en dársela y luego mirar como recogía el pequeño tazón de cereal y comenzaba a alimentar a su hija.


  —Ustedes dos ciertamente hacen bebés preciosos. —Habló en inglés una vez más—. Eva va a estar emocionada por este desarrollo.


  Sacha acercó una silla y se sentó. Esto no era tan malo como había esperado.


  —Sydney y Maksim pudieron conocerla cuando nos acompañaron aquí. Alekzander les dijo que trajeran a los demás mañana a almorzar para poder hacer las presentaciones.


  —Eso será lindo. No hay mucho que me guste más que tenerlos a todos juntos por una ocasión feliz. ¿Alek está en el piso de arriba?


  —Sí. Fue a preparar nuestras habitaciones.


  —Perdona la pregunta personal, ¿pero cuántas van a usar?


  Su rostro hizo lo contrario a hace unos momentos, calentándose como si estuviera demasiado cerca de una fogata.


  —Dos —murmuró.


  Él pareció tensarse.


  —Si no te sientes cómoda con eso, estaría feliz de arreglar tu propia habitación.


  Oh, Dios. ¿Podría ser esto más incómodo?


  —Perdóname por decirlo, pero estoy contenta con el arreglo.


  Le echó un vistazo, su frente arrugándose, y ella alejó la mirada. Él quería reír. Podía decirlo.


  —No tienes que pedirme perdón, Sacha. Tu respuesta es un alivio. A pesar de este desliz, es mi deseo que Alek y tú encuentren su paz otra vez.


  Eso la hizo sentir llorosa.


  —Gracias. Eso es muy generoso de tu parte considerando lo que le he hecho.


  —No tan generoso considerando lo que hizo.


  Algo pasó entre ellos en ese momento. ¿Perdón de ambos lados? ¿Una comprensión? Sacha no lo sabía, pero estaba agradecida con este generoso hombre porque sabía que estaba en su poder hacer su vida miserable, y no tenía intención de hacerlo.


  —Gracias —repitió en un susurro.


  —Y gracias a ti —replicó con una suave palmadita en la cabeza de Lekzi.


  —Creí haber oído tu voz.


  Un temblor comenzó en su bajo vientre cuando Alekzander entró en la cocina con una camiseta blanca y unos pantalones deportivos negros Adidas. Sus pies estaban desnudos. Oh, Dios. Sus pies estaban desnudos. ¿Lo había hecho a propósito? Tenía que recordar cuánto le gustaba cuando sus pies estaban desnudos.


  Vasily se levantó y felicitó a su sobrino con un fuerte y cariñoso abrazo. Hablaron en voz baja, e incluso aunque Sacha fue al fregadero para mojar un paño para que tuvieran algo de privacidad, todavía atrapó fragmentos de felicitaciones, hijo, y eres padre, y no podía ser más hermoso. Mientras regresaba y limpiaba las manos de Lekzi y su rostro, por primera vez Sacha estaba contenta de ver que los pálidos ojos de su bebé estaban somnolientos.


  —Es hora de acostarse, mi ángel. —Mamá y papá van a tener algo de tiempo a solas, agregó silenciosamente. ¿Era la excitación invadiéndola lo que la mayoría de las mujeres sentían cuando llevaban a sus hijos a la cama por la noche, sabiendo que era el momento para que ellas y su compañero disfrutaran del otro?


  —¿Sacha?


  Parpadeó para centrar su atención y miró a Vasily. Era evidente que había dicho su nombre más de una vez.


  —¿Sí?


  —Me gustaría pedirte que pienses en el año pasado. ¿Has tenido contacto con cualquiera de nuestra gente? —Volvió a sentarse—. No formalmente, solo de paso. En la calle. Tal vez visto a alguien en un auto.


  Pensó por un momento y se sintió tonta por mencionarlo porque probablemente no era nada.


  —Estoy segura que vi a Sergei una vez. Pero fue la primavera pasada, y fue más la forma en que el hombre se paraba lo que me recordó al primo de Alekzander que lo que en realidad vi porque estaba bastante lejos.


  Ambos hombres fruncieron el ceño.


  —¿Dónde fue eso? —preguntó Vasily—. ¿Qué estaba haciendo el hombre?


  —Solo se hallaba allí parado. Estaba junto a la escuela que hay al otro lado de la calle de mi edificio. —Recordó entrecerrar los ojos por la lluvia, pero no se quedó porque se había dirigido al trabajo y su espalda ya había estado doliendo. Había tenido a Lekzi tres semanas después.


  Era muy consciente de Alekzander apareciendo detrás de ella. Colocó sus manos en sus caderas y la movió a un lado.


  —Yo la llevaré —murmuró.


  Ella observó la seguridad de sus movimientos y encontró su mirada viajando a los tatuajes en sus brazos que generalmente estaban escondidos por las camisas de vestir y las chaquetas que llevaba. La obra de arte era de figuras religiosas, y en cada musculoso antebrazo había un pasaje diferente alabando la lealtad y el poder de la familia. La amplitud de su espalda fue exhibida mientras se inclinaba hacia adelante. Quiso ronronear cuando vio los dos músculos que corrían a lo largo de su columna ondulando mientras se enderezaba.


  Se sobresaltó al sentir una mano en su brazo.


  Los ojos de Vasily estaban oscuros, su expresión sombría.


  —A menos que te hayamos dado permiso, no dejes a Lekzi con nadie que no seamos Alekzander o yo. Bajo ninguna circunstancia.


  Mientras una sensación helada subía por su columna y asentía, cuatro hombres llegaron a la habitación desde el pasillo que conducía al pequeño centro médico en la parte posterior de la casa. Yuri, Dmitri, Anton y Aron se reunieron alrededor de la mesa mientras Alekzander empujaba a Sacha hacia la salida con una mano baja en su espalda. Ella no protestó.


  Mientras subían las escaleras, Lekzi acurrucó su rostro en el cuello de su padre, buscando un lugar cómodo para dormir.


  —Tu tío es uno de los mejores hombres que conozco, pero también el más aterrador —admitió Sacha.


  El pulgar de Alekzander acarició la parte inferior de su columna.


  —Aquel del que te hablé está causando problemas desde dentro; él, o más bien ellos, están volviéndose más valientes. No podemos decirlo con certeza, pero estamos asumiendo que la explosión del almacén fue obra de ellos. Pero no tienes que preocuparte de nada. Solo no te quejes por mantenerte en la casa por el momento hasta que solucionemos nuestro problema. —Presionó sus labios en la cima de la cabeza de Lekzi cuando entraron en su habitación.


  Sacha se quedó boquiabierta. Si esto fue un improvisado movimiento en medio de la noche, habría estado interesada en ver lo que los hombres de Vasily harían si tuvieran una hora.


  Alekzander le entregó al bebé, las besó a ella y a Lekzi en la sien, y se fue diciendo:


  —Dejaré que la acuestes. Encuéntrame en la puerta de al lado cuando estés lista.


  Capítulo 21


  Con un ventilador siseando silenciosamente a través del monitor de bebé agarrado en su mano, Sacha entró en la habitación de Alekzander. La cuál sería ahora su habitación. Al menos por el momento.


  El sonido de la ducha en el baño privado la detuvo en seco. Una imagen de un Alekzander desnudo, con su piel morena brillando sobre sus ondulantes músculos apareció en su cerebro.


  El calor la llenó, gran parte centrado entre sus piernas.


  Haciendo su mejor esfuerzo para no pensar demasiado —o no pensar en absoluto—, cruzó la habitación, quitándose la ropa por el camino. Cuando llegó a la puerta del baño llevaba su sujetador —puaj, se quitó las almohadillas para no ser totalmente no sexy— y bragas.


  Los nervios intervinieron para detener su mano antes de que pudiera girar el pomo. ¿Y si no encontraba aceptables sus kilos de más? ¿Y si lo apagaban? ¿Y si olvidó las cosas que él le gustaba que le hiciera? ¿Y si lo decepcionaba? ¿Lo dejaba insatisfecho?


  ¿Cómo podía no pensar demasiado sobre eso?


  Me tendrás duro esta noche.


  Un temblor la recorrió al recordar su orden anterior. No hubo indicios de que encontrara su nuevo cuerpo desagradable cuando la tuvo en la mesa de su apartamento. En ninguna forma. Había actuado como si no pudiera tener suficiente de ella. Su comportamiento no había sido controlado ni calculado. No parecía como si estuviera sufriendo tocándola. Había estado perdido, y no había parecido más capaz de negar esa cosa entre ellos que ella.


  Dios, era excitante. Y alentador.


  Giró el pomo y entró en la humeante habitación.


  Completa perfección encontró sus ojos a través de la puerta de vidrio. Y, oh, Dios, lo había extrañado. Todo. Cada duro centímetro. Y cada centímetro ya estaba duro. Sus ojos estaban cerrados mientras lavaba su cabello y ella no pudo evitar preguntarse en lo que estaría pensando.


  Colocó el monitor en el mostrador y devoró la familiar vista de la calavera tatuada en su frente. Tenía manos humanas que cubrían sus ojos, la boca, y donde deberían haber estado las orejas. Libre de color, era elegante, y siempre le pareció misteriosamente hermosa. Tenía una nueva de su lado; un elegante reloj antiguo adjunto a una larga cadena que tenía una imagen distorsionada y grotesca de un corazón colgando precariamente del final. A diferencia de su tío y de Maksim, la obra de Alekzander no resumía su historia. Simplemente la insinuaba.


  Hizo un pequeño sonido cuando él se volvió. Los músculos de su espalda ondularon mientras se enjuagaba el champú. Su culo... mmm, sus firmes nalgas rogaban que sus uñas se hundieran en ellas mientras lo atraía más profundo en su cuerpo. Se quitó el sujetador y la ropa interior. Fue hacia él.


  Colocó sus manos sobre la parte superior de su espalda y se deleitó inmensamente al presionar su frente contra su piel mojada. Un gruñido sorprendido salió de él, su cuerpo endureciéndose cuando rozó su ombligo contra sus nalgas.


  —Jódeme —murmuró él—. Un ángel desnudo.


  Algo creció profundamente en su vientre inferior apretándose con necesidad cuando le puso una mano alrededor y la atrajo delante de él. En lugar del beso que había esperado, la hizo girar con su rostro contra la pared y movió sus manos por todas partes a la vez. Sintió calidez en su entrada mientras se ponía más y más húmeda de algo que no era agua. Él fue amable y reverente, pero después de ese primer pase de sus hombros a sus caderas, todo cambió.


  —Jodidamente increíble. Y todavía todo mío. —Un toque más firme la empujó para que sus pechos se presionaran contra el frío azulejo. Jadeó y gimió cuando trazó sus omóplatos con los dedos. Siseó cuando bajó y agarró su culo, apretando fuerte antes de darle un azote en una nalga que la hizo gritar y que sus músculos internos pulsaran con necesidad—. No vuelvas a mentirme de nuevo acerca de permitir que otro hombre toque lo que me pertenece. Soy un cabrón codicioso y egoísta, pero nunca más que cuando se trata de ti.


  —Nunca podría hacerlo —le aseguró con voz temblorosa.


  —¿Nunca qué?


  —Estar así con otra persona.


  Con una mano extendida sobre su abdomen, la atrajo hacia sus caderas para que pudiera sentir su pesada erección abriendo sus nalgas. Empujó a un ritmo lento.


  —¿Así que esto sigue siendo mío?


  —Da.


  Sus manos fueron a acariciar delante de sus muslos. Él extendió sus piernas mientras volvía a subir.


  —¿Aquí también?


  —Da.


  Pasó entre sus piernas para tomar su montículo.


  —Este pequeño y dulce coño es todo mío. ¿No es así, Sacha?


  —Sí, Alekzander. Es tuyo.


  —Solo ha sido mío. ¿Ningún otro hombre alguna vez lo ha visto o tocado?


  —No. Solo tú.


  Él gruñó.


  —Porque esa es una respuesta perfecta, te voy a hacer correr tan duro que podrías desmayarte.


  Todo su cuerpo tembló en reacción a la amenaza, su respiración agitándose.


  Él acarició arriba y abajo su espalda con su palma, jurando mientras apartaba su cabello a un lado para lamer y morder su hombro.


  —Me atormentaste. Nunca me diste un momento de paz. No solo este cuerpo inolvidable. Sino tú.


  —Me alegro. —Porque había sido lo mismo para ella.


  Su pecho vibró contra ella con risa.


  —¿Me extrañaste? ¿Nos extrañaste así, Sacha?


  Probablemente debería hacerse la difícil, por lo menos un poco. No lo hizo.


  —Cada día —susurró ella.


  —Me alegro. Ahora debes saber lo que me muero por hacer. Dámelo. Ahora mismo.


  En el momento en que le dio un poco de espacio, ella giró con sus manos ya debajo de sus pechos. Los levantó en ofrecimiento.


  —Santa Madre de Cristo. Eres demasiado malditamente hermosa. —El deseo estaba grabado en su rostro—. Me matas con este afán por complacerme.


  —Tómalos —susurró ella, emocionada cuando se inclinó y frotó los labios sobre un pezón y tomó completamente el otro montículo. Cerró los ojos contra el chorro de la ducha, y ella miró sus mojadas pestañas puntiagudas. Cuando los abrió y succionó en las profundidades calientes de su boca, ella gimió violentamente, sus rodillas temblando al sentir su resbaladiza lengua girando. Entonces su aliento se atoró en su garganta cuando el papel biológico de su cuerpo entraba en juego.


  —Lo siento. —Jadeó—. No puedo detenerlo.


  Sus ojos se abrieron y dejó su pecho con un pop.


  —Detener que… —Frunció el ceño y cerró los labios. La alejó del rocío de la ducha y miró. Gotitas blancas se formaron en los duros picos de sus pezones y gotearon en la curva de su pecho. Más siguieron rápidamente a las corrientes de leche que bajaban a su estómago.


  —No puedo detenerlo —repitió ella, levantando sus manos para cubrirse.


  —Me iré si ocultas eso de mí.


  Ella volvió a acariciar sus abdominales, acercándose más y más a la V en sus caderas que estaba haciéndole agua la boca.


  —Tu cuerpo cree que es hora de alimentar una boca hambrienta. Estoy increíblemente conmovido por eso. Qué generoso, suministrándome un aperitivo mientras me atiborro. Quita esa vergüenza de tu rostro antes de que te grite. —Tomó su pezón de nuevo en su boca y chupó duro—. Mmm. —Su lengua se arremolinó mientras pasaba su pulgar sobre su gemelo antes de atraparlo entre sus nudillos—. No me sorprende que el pajarito se aferrara a ti antes.


  La estaba calmando incluso mientras suavizaba su corazón y volvía gelatina sus rodillas.


  —Me alivia que no te moleste esto.


  Él resopló.


  —Molesto no es cómo me siento en este momento. —Juntó sus pechos y los lamió—. La diferencia en ellos es sexy como el infierno. No me importa admitir que soy ahora el que está avergonzado por cómo esto está cambiándome. Hay un nombre para los tipos como yo. No pervertido, pero creo que he oído hablar de un fetiche, y me estoy coronando como el rey.


  Ella sonrió y acarició su piel brillante, reaprendiendo el ancho de sus hombros y la fuerza en sus brazos. Pasó sus uñas por sus costillas y juntó sus manos con sus dedos envolviendo su polla. Tan dura. Esa cresta debajo de la cabeza era tan definida.


  —Dame tu boca.


  Ella estaba de puntillas al segundo siguiente, besándolo con toda la pasión que sentía. Cuando le pellizcó los pezones, el tirón que fue directo hacia su centro hizo que su cabeza diera vueltas. Gimió embarazosamente alto cuando metió su muslo entre sus piernas. La levantó.


  —Móntame —le ordenó, mostrándole a lo que se refería al agarrarle las caderas y moverla adelante y atrás para que sus labios se abrieran y su clítoris fuera directamente estimulado.


  —Oh, Dios mío, Alekzander. —Suspiró contra su boca.


  No había incomodidad en sus movimientos, ni inhibiciones tampoco. Él exigía. Ella obedecía. Esta vez clavando los pies y tomando el control. No iba a durar. La estaba empujando al final demasiado rápido, y ella había estado sin él por mucho tiempo. Apretó su agarre en su eje y envió los dedos de su mano libre entre sus piernas. Necesitaba llegar allí ahora.


  —No-no. —Él agarró ambas muñecas para evitar que ella estimulara a ninguno de los dos—. Yo me encargo de este coño. Necesitas que lo acaricie, me lo dices. Lo quieres follado, me lo dices. Quieres correrte, soy yo el que te lleva allí. Si quieres hacerlo por tu cuenta, hazlo cuando no esté cerca.


  La soltó y puso su mano entre sus piernas. Con cuatro dedos, usó la suficiente presión para separar sus pliegues para llegar a ese bulto pulsante de nervios.


  —Vas a correrte para mí ahora. Entonces voy a entrar en ti y a quedarme ahí hasta que escuche a nuestro pajarito llamando por ti. —Su mano se deslizó hacia adelante, y metió la punta de su dedo en su apertura. Luego la extendió y empujó profundamente. Embistió su humedad solo unas pocas veces antes de agregar otro dedo. Eso, y la continua estimulación en su clítoris, hicieron que su placer llegara más rápido que nunca. Esta vez, no hubo interrupción, y Sacha gritó agudamente. Cerró las rodillas mientras su espalda se arqueaba y le dio la bienvenida a la locura que la invadió mientras movía las caderas a través del alucinante clímax—. Esa es mi chica —la alabó mientras chupaba su mandíbula—. Me das lo que es mío.


  Cuando las olas se calmaron, la besó, su lengua enredándose con la de ella. Apenas notó la ducha apagándose, pero disfrutó la sensación de una toalla cálida sobre sus hombros. Los secó a ambos mientras ella le hacía un homenaje a su hermoso cuerpo mordisqueando y lamiendo sus pectorales, sus apretados pezones, sus costillas. Pero cuando extendió la mano para ir más lejos, él terminó de secar su cabello y la levantó.


  —No puedo ir allí todavía. Si me tocas con esa boca, terminaré.


  En poco tiempo, los tendió sobre las sábanas en la gran cama, el monitor de Lekzi siseando en la cabecera de la mesa. Alekzander se arrodilló, la miró a los ojos, luego la abrió. Puso sus piernas sobre sus muslos.


  —Necesito mirarte.


  Su rostro comenzó a arder.


  —Sabes que me hará sentir incómoda.


  Él se encogió de hombros, sus ojos ya recorriéndola.


  —Entonces tendrás que sentirte incómoda por algunos instantes porque necesito esto.


  Donde su mirada la tocaba, también lo hacían sus dedos. Pronto estaba retorciéndose y gimiendo, suplicando por más. Él fue minucioso, devastador, y tan intenso que sus ojos se aguaron.


  —Estoy lista —dijo ella por tercera vez, jadeando y tratando de extender sus piernas más—. Es doloroso. Te necesito. Lléname, Alekzander.


  Él empuñó su longitud y bombeó duro.


  —¿Con esto?


  —Dios, sí. —Se agarró al cabecero y empujó para encontrarse con ese grueso eje. Un jadeo ahogado salió de su garganta cuando, tal como lo había hecho en el apartamento, pasó la cabeza lisa de su polla por sus labios—. Sí. Justo ahí —lo alentó, levantando sus caderas—. Dentro. Entra. Por favor, fóllame con eso.


  Él sonrió y metió una mano debajo de ella para levantarla un poco más. Cuando estuvo en una posición perfecta, hizo una pausa.


  —Una chica tan buena, manteniendo la mayoría de cosas importantes en mi vida a salvo y protegidas. Cuidándolas hasta que regresara para reclamarlas a ambas; mi bebé y tú.


  Su garganta se cerró mientras su amor por él la llenaba como hizo él. Tiró de sus caderas y se enfundó, embistiendo su humedad resbaladiza para llenarla hasta la arder. Alejó la mirada de la espectacular y sexy visión de él desapareciendo en su cuerpo listo y encontró sus ojos, los cuales ya se posaban sobre ella. Paz fluyó a través de la conexión. Una paz que no estaba segura que existiera en algún otro lugar. No para ella. Sabía que le pertenecía a él. Su cuerpo sabía que le pertenecía.


  —¿Sientes eso? —cuestionó él, su voz tensa—. ¿Lo haces?


  Ella asintió y empujó contra el cabecero para tenerlo incluso más profundo.


  —Oh, sí. —Suspiró—. Sí, sí, sí. Tan bueno.


  —¿Dónde estoy?


  —En casa.


  Él maldijo y aferró sus caderas con fuerza. Con el agarre, empezó a embestirla con fuerza con su polla.


  —¿Justo donde pertenezco, ángel?


  —Joder, sí —gimió ella mientras rodaba las caderas y el calor llenaba su cuerpo—. Siempre.


  Las abrasadoras y dichosas sensaciones que solo había sentido con él la recorrieron por todas partes.


  ***


  Alek miró el reloj y supo que su tiempo y el de Sacha acababa de llegar a su fin. A la primera oportunidad que tuviera, le iba a agradecer a su hija por dormir tan profundamente. La cosita no había hecho ni un ruido en las horas que él y su madre se habían estado familiarizando de nuevo. Apreciaba eso más de lo que alguna de ellas sabría alguna vez.


  Rodando sobre su espalda, atrajo a su mujer floja sobre él, su espalda contra su frente.


  —Ábrete para mí.


  Sus hermosas piernas se abrieron.


  —Mmm. Eso es todo. —Pasó sus manos por su cuerpo, amando la plenitud de sus pechos a pesar de que había sido advertido de ellos hace aproximadamente una hora. Tenían un trabajo que hacer pronto, y estaban listos para hacerlo. Podía decirlo por lo firmes que estaban ahora.


  Eso hizo que su polla latiera.


  Pasando sobre la suave hinchazón de su vientre, llegó al paraíso y lo cubrió con su palma. Usando eso como guía, empujó su polla en su caliente y acogedor pasaje tan profundo como podía en un largo viaje.


  —Oooh, ese primero es siempre tan increíble —murmuró ella. Su mano fue hacia atrás para deslizar sus dedos en su cabello. Volvió la cabeza y besó su sonriente boca. Él concordó en silencio sin embargo, cualquiera de las ciento diez embestidas que siguieron también podrían ser consideradas sus favoritas.


  Ella se lamió los labios.


  —Aún estás muy duro.


  —Y estás arrastrando las palabras.


  Ella se rió débilmente y luego se sacudió cuando sus dedos encontraron su clítoris. Él le quitó la pequeña capucha y utilizó la humedad que habían creado para dibujar pequeños círculos en el hinchado brote.


  —Oh, mierda. —Su cabeza cayó hacia atrás, exponiendo su cuello, que él quería pero que no podía alcanzar desde este ángulo. Levantó su mano y extendió sus dedos a través de él. Su pulso latía bajo su pulgar.


  —Tienes una boca sucia, señorita Urusski. —Ella había estado alternando entre maldecir y suplicar durante la mayor parte de una hora. Tan malditamente sexy.


  Asintió y separó los labios en un silencioso jadeo mientras él profundizaba.


  —¿Más rápido?


  —Sí, por favor.


  Él clavó sus talones en el colchón y se condujo dentro de ella más rápido. Mientras gemía con ese pequeño sonido ronco que le excitaba como la mierda, su cabeza se tambaleó por el placer que ella seguía dándole. Lo había marcado de nuevo. Con su generosidad, su entusiasmo, su pasión. Con cada momento que pasaba, lo estaba atando a ella, haciéndole olvidar todo excepto cuán perfectos eran juntos.


  El dulce alivio que siguió fluyendo a través de él regresó para recordarle que estaba dentro de una mujer que nunca había conocido a otro hombre. Pertenecía únicamente a él.


  —¿Se siente tierno mi coño?


  —Sí. Pero no te detengas. —Sus dedos bajaron para clavarse en sus costados—. Ya casi estoy allí.


  Enganchó sus brazos debajo de sus rodillas y separó más sus piernas. Luego hundió sus dientes en el músculo en la base de su cuello y dejó ir sus caderas. Con el propósito único de llenarla, de marcarla por dentro además de por fuera, dominó a su ángel una vez más. Podía ver su polla, la humedad brillando mientras bombeaba dentro y fuera de ella. La vista hizo que se pusiera lo bastante salvaje para hacerla gritar.


  La urgencia por correrse no fue gradual; no creció. Se estrelló contra él de la nada, clavándose en su espalda baja. Lo mantuvo en silencio, protegiendo este momento con una ferocidad que incluso lo sorprendió. Acelerando su toque en su clítoris, gimió cuando sintió su coño apretarse. Ella volvió su cabeza y nunca había visto algo tan hermoso como Sacha esforzándose por llegar. El dorado en sus ojos era brillante y nítido con demanda, sus dientes al descubierto. Parecía salvaje. Y solo él tenía el poder para saciarla.


  No podía aguantar más.


  —Córrete conmigo. Empápame mientras me vacío en tu cuerpo.


  Ella siseó, y, como era su costumbre, lo obedeció. Gimió a través de un orgasmo que la estremeció como un ataque. Dejándose ir, entró hasta la empuñadura y sintió su liberación fluir de su cuerpo al de ella.


  Fue un momento interminable de comunión, más poderoso por la vista de las lágrimas deslizándose por las esquinas de sus ojos.


  Minutos más tarde, después de que las paredes de su interior dejaran de latir a su alrededor y su respiración volviera a la normalidad, retiró su longitud de su blando cuerpo y no protestó cuando ella rodó y puso su cabeza sobre su pecho.


  —Me agotaste —murmuró él mientras arrojaba un brazo sobre sus ojos.


  Ella levantó el pesado apéndice. La sonrisa en su rostro era una que no había visto en más de dieciséis meses. Era deslumbrante, real y sin censura. Tan cálida. Tan... ella.


  Él pasó su pulgar sobre la humedad en su mejilla.


  —Gracias. —No había sentido esta calma desde que vio los labios de Justin Sheppard tocar su piel en la entrada de ese restaurante chino.


  —No me agradezcas por esto, Alekzander. —Besó la esquina de su boca antes de acariciar su mejilla como un afectuoso gatito—. Fue mucho más mi placer, estoy segura que eres consciente de eso.


  Él se sentó y la atrajo con un brazo rodeándola. El movimiento la tuvo a horcajadas sobre él. No lo cuestionó ni se quejó, simplemente puso sus brazos alrededor de sus hombros y unió sus largos dedos a través de su cabello.


  —No te agradezco por sacudir mi mundo con tu apretado coño. Estoy agradeciéndote por permanecer fiel a nosotros a pesar de lo que te hice creer. Por darme la oportunidad de elevarte de nuevo a tu lugar de honor en mi mente. Por ayudarme a acercarme mucho más a perdonarte por lo que me robaste.


  Quiso patear su propio culo cuando su luz se atenuó. No debería haber traído sus problemas a este momento.


  Tomando la parte posterior de su cabeza, llevó su boca a la suya.


  —Lo siento. Olvida que dije algo. Toda esa mierda no pertenece aquí cuando estamos así. No iré allí de nuevo. Lo siento.


  Ella le devolvió el beso.


  —¿Mi coño sacude tu mundo? —preguntó en voz baja.


  La echó hacia atrás agarrando un puñado de su espeso cabello. Sus ojos brillaban con humor cuando se encontraron con los suyos. Joder, esta mujer era su ruina.


  —Saca al cabrón de su eje —admitió.


  La satisfacción brilló y sus muslos se apretaron alrededor de sus caderas mientras el ruido sordo de las piernas de Lekzi golpeando su colchón venía del monitor. Su parloteo musical siguió, y Sacha suspiró.


  —Gracias a Dios —dijo con alivio en la voz—. Estaba empezando a sentirme incómoda.


  Alek se levantó primero después de que se bajara de él.


  —La buscaré. —Se puso su bata y fue al lado para recoger a su bebé hambriento, luego disfrutó muchísimo viendo a su madre alimentarla.


  No fue hasta más tarde, después de que Lekzi estuviera una vez más en su cuna y Sacha se hubiera quedado dormida en su pecho, con su fragante cabello extendido sobre él, que Alek se dio cuenta de algo.


  Miró a la madre de su hija, su estómago apretándose con una emoción por la que le golpearía. La primera oportunidad que tenía y había fallado en protegerla. El resultado podría cambiar sus dos vidas. Sus tres vidas, si incluía a su hija, lo que no podía evitar hacer ahora.


  ¿Lo habría hecho de forma inconsciente? ¿Porque quería todo lo que se había perdido? Tal vez.


  Aunque la razón realmente no importaba. Todo lo que importaba era que en una noche, durante alucinantes veces, se había liberado en el exuberante y fértil cuerpo de su mujer sin la barrera de un condón. Si no estaba tomando la píldora, bueno, solo podría haber consecuencias que pagar por su negligencia.


  ¿Qué decía de él que no sintiera remordimiento mientras cerraba los ojos y se sumía en el mejor sueño que había tenido en más de un año?


  Capítulo 22


  Justo antes del almuerzo al día siguiente, Alek dejó a Sacha y a la sonriente ama de llaves de Vasily familiarizándose de nuevo con la preparación de comida de bebé. Mientras seguía a Anton fuera de la cocina, tomó el monitor de Lekzi y lo apagó, silenciando sus murmullos suaves. Lo dejó en una mesa auxiliar antes de entrar al vestíbulo donde Gabriel, Maks y Vincente estaban hablando.


  Dos de ellos tenían idénticos ceños fruncidos sombreados por la curiosidad, demostrando que, por una vez, Maks había mantenido la boca cerrada.


  —¿Dónde están las chicas? —preguntó Alek mientras intercambiaba una ronda de chocadas de mano y palmadas en el hombro—. ¿Y los niños? —Tenía que admitir que estaba decepcionado. Quería presumir.


  —Vasily insistió en llevárselos. —El ceño de Gabriel se profundizó mientras todos se quitaban sus abrigos y se los daban a Anton.


  Todos estaban vestidos casualmente, G en pantalones de cargo negros y una camiseta de manga larga, Maks en pantalones oscuros y camisa azul real, y V en sus habituales vaqueros y camiseta desgastada de la MMA. Alek habría hecho juego con Maks, pero tuvo que cambiarse la camisa antes cuando Lekzi había comido en exceso y decidió que era su culpa. Nunca se había sentido tan inafectado teniendo a alguien vomitando sobre él. Se había cambiado y ahora se parecía a Vincente.


  —Está bien —dijo Maks, sonriendo y frotando sus enormes zarpas—. Vamos a patear algunas bolas. Me encanta que vayas a dar una noticia como esta. —Aplaudió cuando nadie se movió—. Mejor nos damos prisa; juro que vi una lágrima en el ojo de Quan cuando insistí en que esperara afuera con Micha. El jodido chico probablemente piensa que vamos a eliminarlos. —Guiñó un ojo pícaramente mientras movía su barbilla hacia los italianos.


  V sonrió. Su largo cabello estaba retirado en una cola de caballo que caía a la mitad de su amplia espalda, mostrando un rostro no tan amenazante como el que se habían acostumbrado a ver.


  —¿Qué mierda está pasando aquí? —Gabriel los miró—. ¿Ustedes dos van a salir del armario o qué? Lucen como si estuvieran a punto de ir a ello.


  Alek se rió y les hizo señas para que lo siguieran arriba.


  —Vamos.


  Mientras subían, Vincente carraspeó.


  —¿Vamos a fingir que ese elefante con una semiautomática no está en la habitación?


  —Más tarde —espetó Maks. Se oyó un golpe—. No arruines esto con esa mierda. Puede esperar unos minutos.


  Alek se detuvo en las escaleras.


  —¿Qué mierda?


  Maks le dio un empujón.


  —El puño que voy a meter por la garganta de la Parca si arruina este momento.


  El momento de Alek. El orgullo brilló en su pecho, y se puso en movimiento de nuevo.


  —Más vale que esto sea bueno —gruñó V—. Porque me estás poniendo de los putos nervios.


  —Es mejor que bueno —le aseguró Maks mientras avanzaban por el pasillo.


  Alek se detuvo frente a la puerta de Lekzi. Sintió que debería decir algo pero no sabía qué, así que abrió y entró primero. Miró sobre su hombro y vio dos expresiones de sorpresa cuando un dulce gorgoteo y un ruido sordo salieron de su hija. Maks se vio como si la anticipación estuviera matándolo.


  Para cuando Alek llegó a la cuna, estaba sonriendo como un imbécil. Su corazón rebosaba contra sus costillas cuando vio los adormilados ojos azul pálido mirándolo. Se derritió por completo cuando dos dientes y encías rosadas brillaron al sonreír. Sus fuertes piernecitas pateando eran el ruido sordo. Ella rodó a medio camino hacia su costado pero luego se recostó como si no quisiera molestarse con el esfuerzo.


  —Chicos, quiero presentarles a mi hija.


  Se oyeron un par de murmurados “qué mierda” y, sí, eran claramente hombres que no estaban acostumbrados a los bebés porque miraron a Lekzi como si pudiera ponerse histérica de repente y lanzar a sus rostros proyectiles de vómito en cualquier momento.


  Vincente fue el primero en reaccionar. Pero solo fue para alejarse unos pasos. Se plantó a dos metros de la cuna y luego solo miró al bebé, sus hombros tensos, su mandíbula más tensa.


  Gabriel pasó una mano sobre su rostro y negó.


  —No mates mi imagen de tu mujer diciéndome que te ocultó esto. Solo... no lo hagas. Y, diablos, ¿podría ser más pequeña? —murmuró, sonando claramente nervioso mientras se inclinaba para poder ver mejor a Lekzi. Sin duda estaba imaginando a su propio hijo llegando en unos meses—. ¿Qué edad tiene? Mira sus malditos dedos. Son como cerillas, mierda. —Enderezándose, agarró la parte posterior del cuello de Alek y presionó un beso en su sien—. Puta mierda. No sé qué decir. Enormes felicitaciones, hermano. Es hermosa. —La miró y luego a Alek—. Puta mierda. Tienes un bebé. ¿Cómo pasó eso? —Lanzó una oscura mirada detrás de él—. ¿Lo sabías, imbécil?


  —Por supuesto que lo sabía —dijo Maks arrastrando las palabras con arrogancia mientras se acercaba y ponía su enorme mano en la barriga de Lekzi—. La conocí anoche. Hola, malishka. Les conté a los niños sobre ti esta mañana y accedieron a cuidarte mientras mamá y papá arreglan su mierda. Dudo que tengan la oportunidad, sin embargo, una vez que las mujeres te echen un vistazo. —Se echó hacia atrás y negó—. Los jodidos minis están saliendo de todas partes. V, te estás quedando atrás.


  Vincente ni siquiera lo miró.


  —Sí, porque contribuiste tanto con los dos bajo tu techo. —Se acercó, haciendo un amplio círculo a pesar de que no había nada en su camino. Miró a Alek y luego al bebé—. Tienes una jodida hija. Un chico es una cosa. Él tendrá un niño. —Le hizo un gesto a Gabriel—. Quiero un niño. Pero una niña... me asusta como la mierda. —Pareció recuperarse y su perilla se torció—. No es que esto no sea increíble. —Le dio a Alek un fuerte abrazo que terminó con un par de palmadas en la espalda que dolieron—. Felicidades, hombre. Ella es jodidamente perfecta. Oh, mierda —murmuró, mirando al bebé—. Lo siento… —Su rostro se arrugó incluso más—. Jesucristo, ¿me estoy disculpando con un puto bebé ahora?


  Nadie dijo nada, todos entendiendo que el chico estaba luchando. Lo vieron inclinarse, su cola de caballo deslizándose de su hombro para balancearse en el aire. Los ojos de Lekzi siguieron el movimiento. Y entonces, la habitación se aquietó porque V la alcanzó y la levantó. Se veía ridículamente pequeña en sus brazos, y tan dulce cuando enredó su puño en todo ese cabello y lo sacudió. Alek sintió emoción nadar a la superficie mientras su hija y su dañado amigo se miraban uno al otro.


  —Recuerdo haber tenido a Sophia así. Mi madre solía revolotear —musitó—. Pero nunca la hubiera dejado caer. Hola, niña. —Su voz fue baja y personal mientras caminaba hacia la ventana—. ¿De dónde mierda viniste? De ese idiota de ahí atrás, en serio. Luces como él. —Pasó su mano sobre su cabello y miró a Alek—. Entiendes que ya no puedes ir por ahí solo, ¿verdad? Jamás. Especialmente ahora. Si escucho que lo jodiste y dejaste a Anton atrás, golpearé tu culo y no será bonito. ¿A quiénes les asignaste? ¿A ella y su madre?


  —Lucas y Grigori. Pero no saldrán de la casa en un futuro previsible.


  V negó y se acercó, su rostro endureciéndose.


  —Mírala. Siéntela. Escucha el sonido de su respiración. —La puso en los brazos de Alek. No parecía oír a Alek estando de acuerdo con él—. ¿Siente eso? ¿Lo oyes? Eso necesita protección. Anton te protege para bien porque ella necesita que te mantengas a salvo. Sí, nos tendría si una tragedia sucediera, pero vamos a evitar eso si es posible. ¿Entendido?


  —Entendido, V.


  —Bien. No irán a ningún lado sin un equipo rodeándolos —le confirmó una vez más.


  —Lo entiendo.


  —Bien.


  —Cuando Nika te tenga luz verde, ¿a quién llevarás? —preguntó Alek, tratando de aligerar el estado de ánimo.


  Su sufrido suspiro llenó la habitación, la expresión de su rostro exhibiéndolo.


  —¿Crees que he estado llevando a Alesio en los meses pasados porque es buena compañía? No. Es un jodido dolor en el culo que habla demasiado y necesita poder hacerlo con las damas. Pero está en mi espalda porque a medida que pasa el tiempo, me recuerda cada vez más a mi jefe. Cuando el vientre de mi pelirroja comience a hincharse, me ocuparé de mi mierda. Sin preocupaciones allí. —Tomó el pie de Lekzi donde estaba pateando a Alek en el estómago una y otra vez—. Será mejor que vea alguna mierda colgando en ese ultrasonido o Nika estará durmiendo al lado de un Gandalf jodido por el resto de su vida. ¿Creen que el blanco sea mi color?


  Maks hizo un sonido profundo con su garganta.


  —No importa si es niño o niña, la mierda les pasa a todos. Pero no dejaremos que nadie llegue a nuestros hijos. Nunca más. —Le dio unas suaves palmaditas a la cabeza de Lekzi y se fue.


  —Tiene que dejar ir esa culpa. —Gabriel tomó su turno tocando la cabeza del bebé. ¿Qué pasaba con su cabeza?—. No sé lo que le está afectando más; la situación de Tegan o la de Andrew. ¿Crees que llore si la sostengo?


  —Lo dudo. —Alek se la entregó con cuidado. Ella se aferró al cuello de Gabriel y frotó su cabeza en su barbilla mientras chupaba su muñeca—. Creo que está empezando a tener hambre.


  —Creo que es jodidamente adorable —murmuró el futuro padre—. Se siente más sólida de lo que esperaba.


  —Parece reaccionar bien a los extraños. —Alek frunció el ceño, no estaba seguro si eso era algo bueno o malo—. ¿Qué está pasando con Andrew?


  Todos miraron cuando se oyeron pasos pesados antes de que Maks entrara de nuevo.


  —Sabía que comenzarían una discusión, putos chismosos. Andy tiene pesadillas y no quiere regresar a su escuela después de las vacaciones de Navidad porque los niños saben que fue secuestrado, y está avergonzado por permitir que sucediera. —Cayó en la mecedora y se empujó lo bastante fuerte caer hacia atrás si no cargara con cerca ciento veinte kilos en sus dos metros de altura—. ¿Pueden creer eso? Está avergonzado. ¿Cómo lo soluciono? En serio. Están parados allí como un montón de monos. Estoy preguntando si saben cómo ayudo a ese chico a superar el sentirse así. No he lidiado lo suficiente con la vergüenza para ser capaz de entrenarlo. ¿V? ¿Tú? —Movió su barbilla hacia Alek—. G, debes tener un consejo.


  —¿Creen que es consciente de que acaba de insultarnos a los tres en un solo aliento? —preguntó Gabriel secamente antes de dar una respuesta—. Si quieres aprender sobre cambiar el comportamiento, pregúntale a Quan. Si no te puede ayudar, su hermana es psicóloga infantil. Puede elegir su cerebro.


  —¿Practica en Nueva York? —cuestionó Maks, todo oídos.


  —No. En Vancouver.


  Agitó su mano como si aplastara a una mosca.


  —Eso es útil.


  —Eso pensé. —G sonrió cuando Lekzi farfulló. Había empapado el hombro de su camisa al chuparlo—. ¿Verdad? Él es una mierda ingrata. Pero te acostumbrarás. Ahora, sobre ti. Tal vez papá pueda contarnos cómo sucediste. ¿Realmente mamá tuvo las pelotas para mantenerte alejada de él? —Sus ojos estaban serios cuando se encontraron con los de Alek—. ¿Qué vas a hacer con eso?


  —¿Qué harías tú? —inquirió Alek con curiosidad. Pensaba que sus métodos (sexo alucinante con la deshonesta madre de su hija), estaban funcionando bastante bien. Pero tal vez se equivocaba. Después de anoche, estaba encontrando que su resentimiento se desvanecía rápidamente. Aunque había estado caliente y saludable cuando había entrado a la cocina esta mañana. Malditos desencadenantes.


  Después de sentir un poco de pánico cuando se había despertado para encontrar su cama vacía del cálido cuerpo que se había presionado contra él toda la noche, se había duchado en la ya húmeda ducha, lo que demostró que no estaba muy atrás, se puso algo de ropa, y fue abajo. Entró a la cocina a los sonidos del balbuceo del bebé compitiendo con Sacha hablando sobre los niños a los que cuidaba cada día. Lekzi había estado en su sillita alta con Yana sentada a su lado, una amplia sonrisa plasmada en su arrugado rostro. Sacha se había sentado a poca distancia poniendo algo de naranja en la boca del bebé. Vasily había estado a la cabeza de la mesa, tomando su café. Había tenido el Times en su mano, pero no lo había estado leyendo. Su mirada contenta había estado en la increíble escena a la que todos deberían haberse acostumbrado para ahora en lugar de solo experimentarla por primera vez a los siete putos meses de la vida de Lekzi.


  Ira y esa sensación de ser engañado había surgido feroz y brillante, y había sido dirigida directamente a la belleza que se volvió y le ofreció un sonrojado “buenos días”. Su cabello estaba mojado y se había vestido con vaqueros, camiseta blanca con cuello en V y un grueso reloj dorado. Nada más, ni siquiera calcetines o zapatos, algo a lo que se había acostumbrado con ella desde el principio; le encantaba estar descalza. Amaba que él estuviera descalzo.


  Le había llevado media hora y dos tazas de café antes de poder hablarle sin tensar la mandíbula.


  Gabriel metió sus manos en sus bolsillos y se balanceó sobre sus talones.


  —Desde el primer día, Sacha nos aceptó a todos como somos. De vez en cuando mostraba algo de miedo, pero nunca censura o desaprobación, aunque estoy seguro que lo sintió. Entonces, por mi parte, le ofreceré el mismo respeto. No podría empezar a imaginar por lo que pasó cuando te encontró con otra mujer, lo que significa que no puedo juzgarla por la manera en que actuó.


  Y esa era la razón por la cual Alek había amado y respetado a este hombre desde que eran adolescentes. Era justo, no era rápido para condenar, y tenía compasión por quienes lo rodeaban. Esas cualidades también lo convertían en un gran líder.


  —La ahorcaría —murmuró Maks mientras se balanceaba.


  Una parte de Alek entendía ese sentimiento también, por desgracia.


  —Maks —le advirtió Gabriel. Su tono era uno que Vasily hubiera usado si hubiera estado allí.


  —¿Qué? Lo entiendo. Demonios, le dije que dejara la pelea anoche. Pero entiendo por qué arde que le robara ese tiempo. Son muchas primeras veces que no puede recuperar. Imagínalo. Las cosas no funcionaron entre Eva y tú el verano pasado. Se van por caminos separados. Este verano, te encuentras con ella en Pike's Market, y tiene a su hijo sobre su cadera. —Sus ojos brillaron—. ¿Eso te parecería bien? Vete a la mierda.


  Gabriel negó.


  —Sí. Es diferente cuando lo haces personal. Así que hagámoslo. ¿Qué pasaría si fuera tú? Imagínate que las cosas se desmoronan con Sydney. Te encuentras caminando por el paseo marítimo en Coney Island dieciocho meses a partir de ahora y la ves en un banco con Andrew y Eleanor. Todos están inclinados sobre un cochecito, jugando con un pequeño arrogante con tus ojos. Sin duda, el niño se quejaría ruidosamente si interrumpieras porque le estarías robando su atención —dijo sardónicamente antes de detenerse un segundo para que se formara una imagen—. Ahora dime que ahorcarías a tu australiana.


  Alek vio a Maks enterrar el destello de algo espeluznante antes de que una sonrisa curvara su boca.


  —Malditamente cierto, se quejaría. Y olvidaste mencionar a las mujeres alrededor también abanicándose sobre él porque incluso a esa edad sería irresistible.


  Vincente soltó una carcajada.


  —¿Honestamente esperabas una respuesta inteligente de él?


  Antes de que Alek pudiera hacer la pregunta nuevamente y recibir una respuesta seria, un fuerte ruido húmedo salió de la personita en los brazos de G. Cuatro cabezas se voltearon en su dirección. Lekzi tenía una expresión demasiado familiar en su rostro; su boca estaba ligeramente abierta, sus ojos vidriosos. Nadie quería admitirlo, pero todos habían puesto la expresión en un punto de sus vidas. Con sus narices arrugándose, él y los chicos intercambiaron miradas incómodas.


  V echó su cabello atrás cuando no lo necesitaba.


  —Hmm, tan estúpido como me siento diciendo esto, eso fue inesperado.


  Alek asintió, su repentina aprensión haciéndolo sentir igual. Carraspeó mientras Gabriel se acercaba con el bebé colgando de sus brazos extendidos.


  —Ya que tú la hiciste, puedes lidiar con eso.


  Con mucho gusto tomó a su bebé no tan dulcemente olorosa.


  —Bien, bueno, ya que ninguno hemos hecho esto… ¿alguno de ustedes ha cambiado un pañal antes? —preguntó para estar seguro.


  —Negativo.


  —Aún no. Estoy a salvo hasta primavera.


  —¿En serio?


  —Correcto. Bueno, creo que nos hemos escondido aquí lo suficiente de todos modos. Sacha tiene suministros abajo. Vamos a usarlos.


  —Hay una mesa llena allí mismo —dijo Vincente, señalando, sí, una rebosante mesa de cambio con todo lo necesario para hacer el trabajo.


  —¿Quieres quedarte aquí y discutir, V? —espetó Alek. Mientras el aroma se hacía más fuerte, su rostro se calentó más—. Necesita comer también, y puedo decirte, tampoco tengo el equipo necesario para hacer ese trabajo. ¿Vamos?


  Fingiendo no notar las sonrisas sofocadas, Alek lideró el camino. Mierda… sin juego de palabras intencionado. Había ayudado a identificar el riñón expuesto que pertenecía a uno de sus hombres después de una brutal pelea con cuchillos hace pocos meses. ¿Pero escuchar ese sonido húmedo? Simplemente no estaba listo para abordar lo que encontraría en ese pañal. Aún no.


  Quizás nunca, pensó con un vergonzoso estremecimiento. ¿Y si se hubiera humillado teniendo arcadas, por el amor de Dios? Maks nunca lo hubiera dejado en paz.



  


  Capítulo 23


  Sacha acababa de dejar a un lado dos docenas de porciones de verduras hervidas para enfriar cuando oyó el distintivo sonido de una pequeña hablando con su papá.


  Secándose las manos en el trapo que había echado sobre su hombro, rodeó la gran isla con cubierta de granito, su vientre una vez más revoloteando con nervios. Alekzander apareció con una expresión contraída en su rostro.


  —¿Todo salió bien? —preguntó ella vacilante. Desde que el grupo había subido, la mitad de su atención había estado en el monitor que había sobre el refrigerador, el cual mostraba regularmente todas las zonas de la casa y el terreno desde las cámaras de seguridad repartidas por todas partes.


  —V se cagó en los pantalones sobre cómo planeábamos protegerla; Gabriel se cagó en los suyos cuando ella hizo lo mismo.


  Ella estalló en carcajadas mientras él soltaba los suministros que no había notado que estaba cargando.


  —Me avergüenza decir que no puedo hacer esto todavía —añadió mientras entregaba a Lekzi y agarraba el trapo del hombro de Sacha en el proceso. Lo extendió y lo señaló—. Muéstrame.


  Ella se preguntó si estaba loca por amar ese tono dominante, sin mencionar su adorable desconocimiento. Y porque simplemente no podía ignorar el impulso, se puso de puntillas y presionó un prolongado beso en su firme boca antes de poner al bebé sobre su espalda.


  —¿Asustaste a los grandes hombres malos? —bromeó mientras abría la ropa de Lekzi. Cambiarla tomó un poco de esfuerzo porque Lekzi estaba bien descansada y feliz. Era difícil pero agradable tratar de controlar dos piernas rebotando y endureciéndose mientras felices chillidos sonaban cada pocos segundos, pero finalmente terminó de ponerle los diminutos vaqueros sobre un pañal limpio.


  —Eso no fue tan malo —murmuró Alekzander mientras tomaba al bebé para que Sacha pudiera lavarse.


  Acababa de tomar una toalla de papel para secarse las manos cuando su humor se fue por el desagüe, lo que era apropiado considerando la tarea que acababa de realizar.


  —No. Te lo estoy diciendo; la oí.


  —No lo creo. ¿Por qué no encuentras a los chicos primero y dejas que Alek los traiga a nosotros?


  —¿Les dijiste que veníamos, papá? ¿Ves? Ella nos espera, Nika. ¿Y qué mujer no querría presumir de su bebé? En serio, si no lo supiera mejor, pensaría que tienes miedo o algo. No te preocupes, no puedes quedar embarazada por tocar a uno. No son como gérmenes o algo así.


  —Cállate, gruñona.


  —Niñas —intervino una voz masculina. La de Vasily—. Recuerden asegurarse de no abrumarla. No ha tenido la oportunidad de acomodarse todavía. No queremos asustarla.


  Se oyeron dos jadeos femeninos.


  —No vamos a atacar a un bebé —dijo una de ellas.


  —No estaba hablando del bebé.


  Sacha se acercó sigilosamente junto a un sonriente Alekzander y siguió su mirada hacia el pasillo trasero. La primera mujer en aparecer era la viva imagen de su padre, por lo que Sacha supo que era Ava... No, Eva. Además estaba embarazada. La otra asumió era la de Vincente.


  —Oh, Dios. —Sacha no pudo reprimir su gemido mientras cada inseguridad que alguna vez había tenido se derrumbaba sobre ella. De repente, se sintió gorda, baja y desaliñada.


  Alekzander la miró.


  —¿Qué?


  Habló por el lado de su boca.


  —Deberías haberme dicho que esperara a dos supermodelos más; me gustaría haberme maquillado un poco.


  Él le dio una mirada incrédula antes de que el trío los alcanzara y Vasily hiciera las presentaciones.


  Eva tomó la mano de Sacha y sonrió cálidamente, su mirada dirigiéndose al bebé.


  —Es genial conocerte finalmente. Quería presentarme anoche, pero tuvimos que irnos temprano. Siento eso.


  —No lo sientas. Las cosas fueron… —Miró a Alekzander. Él le devolvió la mirada pero no le ofreció ayuda. Ella fue tan diplomática como pudo ser antes de continuar—. Eh, agitadas. Felicidades a Gabriel y a ti por su matrimonio y el futuro bebé.


  —Gracias. Y la tuya… —Los ojos azules zafiro tan similares a los de su padre se iluminaron, y como si le hubieran dado permiso, cambió su atención—. Oh, Dios mío, chicos. —Entró y besó la mejilla de Alekzander, después le sonrió a Lekzi—. Es muy hermosa. No puedo decir lo feliz que estoy por ustedes. ¿Puedo sostenerla? —Había un matiz en su voz que Sacha recordaba bien. Cuando estaba embarazada, había llorado sin ningún motivo.


  Después de que Alekzander le diera al bebé —algo que ambos parecían estar haciendo todo el tiempo—, aceptó un abrazo afectuoso de Nika. Ella dijo algo en voz demasiado baja para que Sacha lo oyera, lo que causó que una sensación enfermiza se apoderara de su estómago. Intentó no resentir la familiaridad entre él y las mujeres, pero no pudo evitarlo. La última mujer hermosa que había visto cerca de él, había fingido tener muy convincente sexo.


  Plasmó una sonrisa cuando Nika se volvió hacia ella con deslumbrantes pero prudentes ojos verdes y le preguntó lo que ella y Yana estaban cocinando.


  La siguiente hora fue tensa e incómodo para Sacha. Terminaron uniéndose a los hombres en la sala de estar, y después de lo que resultó ser una amable reunión con Gabriel y Vincente, Sydney apareció con Micha. Se veía apagada porque su hijo e hija habían elegido quedarse atrás para ir a cazar conejos con alguien llamado Jak.


  La conversación casual fluyó, aunque Sacha no se perdió las miradas que seguía recibiendo, especialmente cuando ella y Alekzander estaban muy cerca el uno del otro. Sus ojos eran atraídos continuamente hacia él cuando recordaba algo que había dicho o hecho anoche. ¿Era el amor que podía sentir emanando de ella tan cegador como se sentía?


  —¿Sacha?


  Su cabeza se levantó bruscamente para encontrarlo parado frente a ella con Lekzi arqueando la espalda y extendiendo los brazos hacia ella. Sacha colocó la taza de café vacía que había estado mirando en la mesa a su lado y se levantó de un salto para aceptar al bebé. Había estado sintiéndose desnuda y no muy útil ya que todos querían un turno de sostener a Lekzi.


  —No estoy seguro si tiene hambre, está cansada, o simplemente te necesitaba.


  —Por supuesto. Debería haber visto que se estaba poniendo quisquillosa. La alimentaré y acostaré. —Con una sonrisa de disculpa dirigida a Nika, que había estado sentada junto a ella, permitiéndole generosamente mirar al espacio, Sacha escapó.


  ***


  Cuando Sacha se fue con su tesoro y el de Alek —Vasily todavía no podía mirar a ese bebé y no enamorarse de ella otra vez—, se llevó la felicidad en el aire con ella. A juzgar por la forma en que las chicas se callaron, su sobrino no había sido el único que había notado las conversaciones silenciosas que Vasily y los chicos habían estado llevando a cabo con apenas perceptibles sacudidas de cabeza, fruncidos de ceños breves y cejas alzándose.


  Le alegraba ver una irritada luz en los ojos de Alek porque significaba que la mentalidad de “no necesito saber” que había tenido por tanto tiempo estaba desvaneciéndose. Desde la muerte de Renee y Evan, Alek había estado bajando lentamente su guardia y permitiéndose aceptar quién era.


  Alekzander había nacido en la Bratva, igual que su padre y Vasily, e incluso Gabriel, si otro ejemplo era necesario, Alek había intentado negarlo. Por sus propias razones, se había centrado en sus negocios legítimos con mucho más gusto de lo que alguna vez mostró en los asuntos familiares. Pero, como se esperaba, eso estaba cambiando. Con el tiempo, ya fuera en su adolescencia como Vasily y Evgeny habían sido, o en sus treinta como Gabriel y Alek, eran atraídos a esta vida porque estaba en la sangre que corría por sus venas.


  Y finalmente cubría sus manos.


  Mientras rompía sus corazones.


  Inclinándose, Vasily puso lo que esperaba que fuera tranquilizador beso en la cima de la cabeza de su hija.


  —Ya regresamos. —Hizo un gesto a los chicos para que lo siguieran. Cuando estuvo en el vestíbulo, les hizo señas a los otros detenidos junto a la puerta del frente para que vinieran también, y lideró el camino a su oficina del segundo piso.


  —¿Qué mierda pasó? —exigió Alek mientras el grupo llegaba a la gran sala forrada de estanterías de nogal y un escritorio a juego que estaba frente a la ventana a prueba de balas.


  Maks, Gabriel, Alek y Vincente se sentaron alrededor de la mesa en el centro de la habitación mientras Micha, Anton, Dmitri y Quan vigilaban el perímetro. Los guardias rara vez se sentaban durante las reuniones.


  Vasily asintió hacia Maksim, quien deslizó su teléfono. Se detuvo en el codo de Alek. Yendo detrás de él para poder mirar sobre el hombro de su sobrino, Vasily vio un video cargarse y estar listo. Alek pulsó reproducir.


  El área alrededor de lo que solía ser el almacén en Brighton Beach apareció.


  —Días diferentes —le dijo Maksim a Alek—. Diferentes calles, mismo período de tiempo cada día, el mismo vehículo estacionado a al menos a dos cuadras del almacén.


  Luego imágenes del almacén aparecieron, con Sergei y Reynard deambulando despreocupadamente, pero deteniéndose de vez en cuando para colocar algo en la esquina de una ventana, luego en la parte superior del marco de una puerta, luego a lo largo de la base del edificio.


  —Las imágenes de las cámaras regulares de seguridad muestran actividad leve del mismo marco de tiempo —informó Maksim—. En una inspección más cercana, está claro que los archivos fueron adulterados. Ese metraje fue grabado previamente. En un marco que supuestamente era de este lunes pasado, muestra a Rusef, Hook, caminando alrededor. Como sabes, Hook fue asesinado en los muelles hace tres meses.


  Vasily una vez más calmó la creciente marea de negrura que intentaba subir cada vez que volvía a darse cuenta de lo que esto tenía que significar.


  Alek lo reprodujo de nuevo, luego se volvió y alzó la mirada, ya negando.


  —No —declaró rotundamente—. No me estás diciendo esto.


  Vasily mantuvo la boca cerrada y apretó el hombro de su amado, leal y confiable sobrino antes de ir a uno de los archivos. Abrió el cajón inferior y empujó hacia atrás los archivos para que poder abrir el falso fondo. Tuvo que empujar hacia un lado los fajos de diferentes monedas y una variedad de pasaportes para llegar a las dos carpetas que necesitaba. La evidencia que él y Dmitri habían compilado durante el año pasado de llamadas telefónicas, acuerdos truncados, casi accidentes, y la foto de una carcasa quemada de un auto que ahora tomaba un significado completamente nuevo.


  Levantándose, fue a su escritorio y abrió la carpeta superior para mostrar una foto de Kathryn y Eva en su casa de Seattle.


  —Ni una palabra —advirtió mientras pulsaba el altavoz del teléfono y marcaba un número—. Dmitri, haz que Leo y a Nestor bloqueen las salidas. No deben dejar que Sergei o Reynard se vayan a menos que lo sepan de ti personalmente.


  Alek echó su silla hacia atrás y se puso de pie, su expresión feroz.


  —¿Qué mierda es esto? No puedes en serio creer que tiene algo que ver con lo que ha estado sucediendo. ¿Crees que estuvo plantando mierda en ese video? Tal vez estaban revisando.


  Vincente se levantó y se puso hombro a hombro con Alek.


  —No es solo el almacén. —Había una nota de disculpa en su voz que hizo que Vasily enfermara porque significaba que Vincente ya estaba convencido de la culpa de Sergei y Reynard.


  —Ni una palabra —repitió, encontrándose con los ojos de su sobrino mientras el hijo de su hermana contestaba la llamada.


  Fue entonces cuando Vasily se deslizó en ese lugar de suspensión al que iba cuando tenía que realizar tareas desagradables. No había nada que se interpusiera en el camino de lo que se necesitaba hacer. Meramente funcionaba.


  —Hola.


  —Sergei. Espero no haberte despertado.


  —No. Estaba despierto.


  —Bien. Quería hablar contigo sobre Alek si tienes un momento.


  Hubo una ligera vacilación.


  —Claro. —Tono vacío.


  El corazón de Vasily comenzó a latir un poco más rápido, y supo entonces que ser indiferente a esto sería imposible.


  —Maksim me dijo que estuviste allí para ofrecerle una mano anoche en la casa de Sacha. ¿Por casualidad conociste a la hija de Alek?


  —No. No estuve allí el tiempo suficiente para hacer mucho. Maks nos envió a Reynard y a mí al almacén.


  —Oh, qué mal. Ella es una pequeña belleza. Será bueno tenerla alrededor para traer un poco de luz a nuestro mundo. —No pudo ocultar su mueca de dolor mientras se sentaba en su silla. Nunca había sido tan deliberadamente cruel—. Dime qué piensas sobre Alek trayendo a su familia a casa.


  —¿Lo que pienso de verdad? —cuestionó Sergei con una diferencia notable en su tono. Era más duro. Menos controlado. Lo cual había sido el punto de la crueldad.


  —Sí, por supuesto. ¿Por qué estaría interesado en mentiras?


  —Debería haberlas dejado malditamente solas. Eso es lo que pienso.


  Una nueva tensión llenó la habitación cuando los chicos se ofendieron por eso.


  —Después de verlo pelear en este año pasado, ¿no crees que tiene derecho a esta felicidad? —preguntó Vasily.


  Sergei resopló.


  —Preferiría que Alek estuviera solo a que las hubiera traído a esto.


  Vasily dejó de lado el impulso que sentía de atravesar la conexión y abofetear al hombre que los había engañado a todos. Calmó su voz.


  —Me temo que no estoy de acuerdo.


  —Por supuesto que no. Quieres que sea feliz, y eso es comprensible —dijo Sergei inesperadamente—. Pero, ¿cuán felices serán ambos cuando llegue el día en el que pueda poner sus bonitas cabezas en su manto? Dime, ¿cuán jodidamente feliz será al mirar con anhelo a Sacha y a su hija en esas frías noches de invierno cuando las pesadillas hagan que sea imposible dormir para él?


  Un sonido bajo salió de Vincente, haciendo que Vasily lo mirara. Mientras su mirada rápidamente recorría sus rostros, vio lo mismo que estaba sintiendo. Confusión. Indecisión. Nadie sabía de qué manera proceder aquí. ¿Mantenían los dedos en el gatillo porque Sergei era probablemente el único responsable de las pérdidas que habían sufrido? ¿O bajaban sus armas porque no tenían más remedio que reconocer por qué podría haber hecho lo que hizo?


  ¿Pero a ellos? ¿A sus hermanos? ¿Su familia? ¿Era posible pasar por alto tal traición?


  Dado que su cultura criminal podía rastrearse hasta la era zarista, a pesar de que no fue hasta las décadas de los veinte y los treinta que los Vory se habían establecido como un grupo distinto, había mucha historia. Lo que significaba que había muchos casos de hijos traicioneros, hermanos desleales, primos y sobrinos convenencieros. ¿Por qué Vasily nunca se detuvo a pensar que algún día podría tener uno en su propia Bratva?


  El latido de su corazón se aceleró incluso más.


  —También entiendo tu opinión sobre el tema así que lo cerraremos. Solo una cosa más antes de hacerlo; estoy seguro que habrá una boda en nuestro futuro, y en la posibilidad de que Alek no quiera permanecer aquí con su familia, me gustaría estar preparado. ¿Te importaría acompañarme a ver algunas casas en la zona? Sabrías mejor qué sería adecuado para los niños pequeños. —Cerró los ojos y se frotó el dolor en el pecho—. Si las cosas van según lo planeado, tener algo listo podría ser un buen regalo de bodas.


  —Sí. Podría hacer eso contigo, tío. —Habló sin emoción.


  —Gracias. Eva y yo estábamos hablando y mencionó el inconveniente de que su casa estuviera en la costa oeste. Podríamos haberla usado aquí. Aunque Alek querrá algo más que un búngalo, supongo. —No respiró mientras la adrenalina se filtraba en sus muslos y revolvía su estómago. Esperó por ello. Y cuando llegó, podría haber jurado que sintió algo en su corazón romperse.


  —La casa en Mercer Island es de dos pisos.


  —Hmm. Tienes razón. —Se alegró de que no estuvieran en la misma habitación porque no habría habido manera de que hubiera podido ocultar su reacción. Todo su cuerpo se marchitó mientras su última esperanza por un veredicto inocente se desvanecía—. ¿Vas a venir luego? Gabriel mencionó un gran juego de cartas en Astoria. Podríamos perder algo de dinero juntos.


  —No. Reynard dijo que Maks tiene un trabajo para nosotros.


  Miró a Maks y recibió un gesto negativo. Su atención fue de ahí a Dmitri, quien lentamente sacó su teléfono para enviarles un mensaje a Leo y Nestor. Sergei no saldría de su casa. No hasta que estuviera oscuro y fuera sacado por un grupo de ejecutores elegido por Vasily.


  —Tengo que irme. Adiós, tío.


  Vasily sintió la pérdida mientras cortaba el lazo que lo vinculaba a ese hombre que ya no conocía.


  —Adiós, Sergei.


  Colgó y se explicó antes de que pudiera ser cuestionado.


  —Hay muy pocos de nosotros que sabemos dónde está la casa de Kathryn y de Eva. A Sergei nunca se le dijo.


  Gabriel se levantó y comenzó a trabajar su tensión lentamente rodeando la mesa.


  —¿Podría haber escuchado hablar de eso?


  —No. Absolutamente no. Pero incluso si hubiera sido tan descuidado, no hay razón por la que debería conocer su ubicación exacta. Y ciertamente no sabría cómo se ve... a menos que hubiera estado allí.


  —Puta mierda. —Alek fue al frente del escritorio—. Lo siento mucho, Vasya.


  —Lo siento, hijo.


  Hablaron al mismo tiempo cuando sonó el teléfono de Dmitri.


  —¡Qué! Mierda. Espera. Alguien está en tu... Aw, no. Bien. Si puedes llevarlo adentro, hazlo. Si te va a hacer sangrar, déjalo y entra solos. Enviaré a los muchachos ahora mismo. —Dmitri colgó—. Consigue un equipo para la casa de Sergei —le ordenó a Maks mientras hacía una llamada. Habló por teléfono, pero miró a Vasily—. Yuri, necesito que vayas a Oceanside. A la casa de Sergei. No puedes ayudar a Nestor, pero Leo recibió un disparo en la pierna. No. Sergei disparó a Nestor a quemarropa; Reynard dio a Leo mientras rodeaba la esquina. Cierra la casa y sácalos de allí antes de que los vecinos comiencen a llegar a casa del trabajo. —Colgó—. Perdona mi falta de respeto, pero quita esa jodida mirada de tu rostro —dijo señalando con el teléfono a Vasily—. No irás allí. Por lo que sabemos, podrían estar esperando que Alek o tú aparezcan. No sé cuál es el final del juego de Sergei, pero puedo decirte esto; no será ninguno de ustedes.



  


  Capítulo 24


  Los siguientes días fueron ocupados para Sacha. Organizó visitas personales con sus familias para decirles que se iría por tiempo indefinido. Cuanto más pensaba en eso, más claro se volvía que continuar con su pequeño negocio no sería posible, una de las razones era que ahora estaría viviendo a casi una hora de Sunnyside. A menos que ella y Alekzander finalmente regresaran a su apartamento. Incluso entonces, Manhattan no era Queens, y la comodidad de estar disponible y justo en el patio trasero de sus clientes había sido un extra atractivo a sus ojos.


  Había estado perpleja cuando Alekzander se había ofrecido a encontrarle un espacio comercial donde pudiera abrir una guardería permanente. Había fingido interés en los árboles desnudos que los rodeaban en el bosque detrás de la casa hasta que pudo tragarse la emoción que se elevó en su garganta. Queriendo sacar a colación su esperanza de volver a la escuela, pero pensando que era demasiado pronto, le había dicho que lo pensaría, pero probablemente pasaría de su oferta. Cuando él había suspirado y murmurado, “Gracias a Cristo. No sé a quién habríamos asignado para velar por ti y una guardería llena de bebés”, se había reído de la imagen y lo había empujado fuera del camino por el que caminaban. Alek la había tomado de la mano y atraído contra él, con cuidado de no aplastar a Lekzi, quien estaba en su portabebés en la parte frontal de Sacha. Había besado a su hija primero, y luego a Sacha, sin preocuparle que Anton y Grigori hubieran estado a unos metros, acompañándolos en su caminata mañanera.


  Hoy era el día en que dejaría ir a su última familia. Y ya que estaría en el barrio del centro de mujeres, tomó ventaja y había dispuesto encontrarse con Ángela para el almuerzo. Mientras Alekzander traía a Lekzi y la aseguraba en el Maybach ya arrancado, su ceño estaba fruncido, y seguía intercambiando esas miradas silenciosas con Grigori y Lucas, comunicando quién sabe qué.


  —¿Dónde está tu auto? —inquirió ella, preguntándose por qué estaban tomando el auto de su tío otra vez. Lo habían usado para ir a la ciudad el día anterior.


  —Todavía en el centro de convenciones —dijo él distraídamente—. No he tenido tiempo de recogerlo. Tal vez vayamos a buscarlo luego.


  Por el rabillo del ojo, vio a Anton negar, rechazando la idea.


  Sabía por sus reuniones a puerta cerrada que los hombres estaban en algo, pero no en qué. Cuando los amigos de Alekzander veían, habían adquirido el hábito de traer a sus mujeres. Sacha había estado reuniendo a las mujeres alrededor de la mesa de la cocina, y mientras perdía el tiempo preparando té, dejándolas adulando a Lekzi, todas especulaban sobre qué podría haber sucedido para causar esta nueva molestia.


  Anoche, le había preguntado de nuevo a Alekzander si ella y Lekzi estaban en algún peligro. Él le había dicho que siempre y cuando no saliera sola por ninguna razón, nadie se acercaría a ellas.


  A medida que la puerta del garaje se abría para dejar entrar el aire frío del invierno, Sacha frotó la punta de su nariz.


  —Mm, ¿puedo preguntarte algo? —Miró hacia fuera para ver las brillantes nubes blancas intercaladas con las gris oscuro, lo que indicaba que la nieve podría estar en camino—. Pensé, uh, que podría pedirle a Angela ir de compras de Navidad la próxima semana. ¿Hay alguna razón por la que no fuera bueno hacerlo? —Si fuera peligroso, él vetaría la idea abiertamente, y sabría con certeza que no le estaba diciendo la historia completa.


  Esperó a que se enderezara de acomodar el asiento del auto de Lekzi en su base. Parecía intimidante e inaccesible hoy en su traje y abrigo con su cabello peinado hacia atrás.


  —Eso debería estar bien. Arréglalo, pero no menciones hora ni lugar todavía. Especifica el día que irás, y en tu camino a la ciudad ese día, podrás decirle a tu tímida amiga que recogerás a ella y a su hijo una hora después. —No podía decir si estaba insultándola o haciéndose el chistoso—. Puede enviarle un mensaje a su esposo con la ubicación una vez que ustedes dos estén en algún lugar, pero no donde estarán después si planean ir de tienda en tienda. Y me temo que tendrás que llevarte a Grigori y a Lucas contigo. Serán visibles, pero un pequeño equipo no lo será.


  Ella se mordió el labio y tomó su nuevo iPhone para ver la hora. ¿Un equipo invisible?


  —¿Estás seguro que todo está bien, Alekzander? Quiero decir, sé que algo está pasando, ¿pero estás seguro que no es algo por lo que debería estar preocupada? —Eso no era lo que había querido preguntar en ese momento, pero...


  Una miríada de emociones invadió sus pálidos ojos mientras la miraba. Todas estaban marcadas con posesión, y todas eran tan crudas y violentas que no pudo ocultar el escalofrío que sintió a lo largo de su columna. Él sonrió cuando lo sintió y ligeramente pasó sus nudillos por su lado.


  —No, ángel. No tienes que preocuparte. Yo lo hago lo suficiente por todos. —No se veía particularmente preocupado cuando alzó su cabeza con su pulgar debajo de su barbilla y la besó—. Entra.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó ella, ignorando la orden.


  —Muchas cosas. Pero, en este momento, sortear el tráfico para llevarte a tu cita a tiempo encabezaría la lista. Entra. Hablaremos de camino.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Vienes conmigo? —chilló, la posibilidad arruinando sus planes incluso antes de que pudiera expresarlos.


  —Voy contigo. Tengo algunas conferencias telefónicas que puedo fácilmente realizar desde el auto. No será la primera vez que lo haga.


  —¿Y esperarás afuera mientras Angela y yo almorzamos?


  Él asintió y miró su reloj, luego tomó su mano y le hizo cosquillas en la palma antes de que pudiera frotarse su hormigueante nariz de nuevo.


  —¿En qué estás pensando, Sacha?


  Ella lo tomó del brazo y lo sacó a la luz del sol, lejos de Anton y de los demás.


  —Uh, quería preguntarte algo pero dudo porque tengo miedo de que te moleste.


  —¿Con respecto a qué? —cuestionó curioso.


  —El almuerzo.


  —Solo pregunta.


  Ella asintió y se tragó su miedo. ¿Y no se imaginó una nube pasando frente al sol en ese momento exacto como si presagiara una tormenta?


  —Quería llamar a Justin para ver si está disponible para encontrarse con Angela y conmigo —soltó apresuradamente—. Lo extraño —agregó rápidamente, luego continuó cuando una manta oscura cayó sobre las facciones de Alekzander—. Es un hombre maravilloso, y si solo le dieras una oportunidad, estoy segura que te gustaría. Ha sido un buen amigo para mí, Alekzander, y no tengo intención de eliminarlo de mi vida.


  —En serio.


  —Sí.


  —¿Alguna vez conociste a alguno de sus novios?


  El tono despectivo que utilizó hizo que su frente se frunciera.


  —No tiene novios —lo defendió—. No es un picaflor. Si estuviera con alguien, consideraría a ese hombre su compañero. ¿Has conocido a todos los novios de Tegan?


  Su cabeza giró lentamente en su dirección. Había estado mirando a Anton mientras hablaba con Lekzi. Todos los hombres parecían disfrutarla.


  —¿Por qué metes a Tegan en esto?


  —Porque creo que te sientes amenazado por Justin. —Su culpa—. De la misma manera que me sentí cuando conocí a Tegan, y ahora a Nika y a Sydney también, pero solo por un corto tiempo. No tengo más remedio que ver a esas hermosas mujeres tocarte y besarte y contarte sus secretos. —Las inseguridades con las que había estado peleando cada vez que las chicas se pasaban, salieron en una ráfaga de palabras. No que hubiera visto a Tegan desde que había regresado—. Puedo decirte que me alegra que Eva y tú estén relacionados. Si no, me resultaría difícil verlos parados en la esquina y tener sus profundas conversaciones con sus cabezas casi tocándose mientras miran sus celulares. Te veo interactuando con ellas con tanta familiaridad, y no puedo evitar recordar cómo sostuviste a esa mujer en tu oficina. Como si hubieras hecho lo mismo muchas veces antes. Parecías muy cómodo con ella.


  Se alejó de él, no queriendo que la tocara ya. Se sentía tonta expresando eso cuando ahora sabía por qué había estado abrazando a esa mujer convincentemente. Pero suponía que sonar como una arpía era mejor que enterrar su ansiedad y dejar que se convirtiera en algo más de lo que realmente era.


  —¿Por qué no deberías sufrir solo un poco? —murmuró mientras se abrazaba con más fuerza los hombros—. No me sentaré en su regazo, por Dios santo. Como esa mujer hizo contigo —añadió mezquinamente—. Si fueras más amable con él, Justin probablemente preferiría almorzar contigo que conmigo, así que no sé por qué debería ser un problema.


  Finalmente levantó la vista, exasperada porque todavía no había dicho nada.


  La estaba contemplando con una pequeña sonrisa. Con movimientos perezosos, se acercó a ella y tomó las esquinas de su abrigo. Las retorció una vez alrededor de su puño y usó el agarre para atraerla hasta que sus pechos estaban tocándose. Sus labios estaban fríos donde los presionó en la parte superior de su pómulo, dejándolos allí mientras hablaba.


  —Siento haber creado esa sensación de desconfianza en ti, pero lo sentiría más si no me hubieras llevado a creer que estabas compartiendo la cama de tu amigo. Lo sentiría más aún si no estuviera tan malditamente celoso de que haya conocido a mi hija toda su vida mientras que puedo contar con mis dedos los días desde que la conocí. Y ese arrepentimiento sería genuino si el jodido idiota no hubiera seguido el juego, saboreando la tortura que estaba infligiendo al dejarme creer que estaba follando a mi mujer.


  Fue completamente besada antes de que la llevara y la metiera en el auto.


  Demostrando que podía ser razonable, a pesar de su complejo de “Es Mía”, Alekzander cedió y Sacha llamó a Justin. Terminó teniendo un delicioso almuerzo con sus dos mejores amigos y felizmente mimando a Lekzi. Pero no importaba cuántas veces le enviara un mensaje y le pidiera a Alekzander que se uniera a ellos, se negó, alegando que estaba en medio de una llamada. No dejaría que se escapara con eso la próxima vez.


  Y era un asunto trivial como aquellos que salpicaron los días que siguieron mientras una rutina cómoda era establecida. Había una subyacente desconfianza mutua entre ellos que parecía desvanecerse poco a poco con cada velado comentario o explicación presumida que se lanzaban uno al otro. Alekzander encontraba sus pullas “por lo bajo” divertidas, pero él era el divertido porque había tomado la costumbre de deslizar ocurrencias en conversaciones que tenía con Lekzi que Sacha no podía evitar oír.


  Pero el humor que rodeaba sus problemas no cambiaba el hecho de que los tenía y tendrían que lidiar con ellos en algún momento.


  El único momento en que todas las pretensiones entre ellos caían y Sacha revelaba cuán completamente se había rendido a su ruso, era cuando estaban en la cama. No había lugar en el que esconderse entonces. No podía fingir que era cualquier cosa salvo suya.


  Lo que hacía que eso fuera más soportable que humillante era que con cada toque, con cada palabra susurrada y con cada beso abrasador, con cada clímax que compartían, Alekzander nunca intentaba fingir que era cualquier cosa salvo suyo.


  ***


  —Es gracioso cómo una vez que alcanzan cierta edad, simplemente ya están tan unidos a ti. En serio, disfrútenlo cuando venga, chicas, porque la adoración no dura.


  Sydney dejó el cuchillo que estaba usando para cortar un melón y miró hacia el techo.


  —Tengo miedo de expresar esto, pero creo oír un reloj haciendo tic tac. —Enderezó la cabeza y las miró, esperando una reacción.


  Sacha, que podía verla en el reflejo en la ventana de la cocina, se volvió desde donde la nieve estaba golpeando el cristal por la fuerza del viento. Miró al reloj en la pared más alejada. Nunca lo había escuchado, pensó frunciendo el ceño mientras colocaba la cesta de pan en el centro de la mesa y se iba de nuevo para terminar de cortar la ensalada.


  —Son los humos que ella transmite —dijo Nika, señalando con su puñado de cubiertos a Eva—. Están afectándolos a todos. Vincente me está volviendo loca.


  —Gabriel dijo que estaba decidido a no tener hijos hasta que apareciste. —Eva colocó el último de los vasos alrededor de la mesa y volvió a reclamar la silla frente a Lekzi, que estaba en su sillita alta jugando con sus pequeños cuadrados de queso más que comiéndolos—. ¿Te dijo que solo quiere un niño?


  Nika frunció el ceño.


  —No. No tuvo que decírmelo. He tenido pesadillas en las que estoy embarazada, voy a un ultrasonido y el doctor me dice que voy a tener trillizos; todas niñas. ¿Pueden imaginarlo? —Rozó sus dedos por el cabello de Lekzi al pasar—. ¿De verdad estás pensando en tener otro? —le preguntó a Sydney.


  —Maksim y yo no hemos hablado al respecto todavía, pero estoy considerando seriamente sacarlo a colación la próxima vez que parezca receptivo. O podríamos simplemente encontrarle a Jak una mujer a la que embarazar, y puede devolverme a los dos hijos que ya tengo.


  Eva se acercó y puso algunos trozos de plátano en un plato para llevárselos al bebé.


  —Gabriel dijo que no había visto a Jak tan normal desde que regresó de Afganistán. Dice que estar alrededor de los niños está haciéndole a su veterano un montón de bien.


  —¿Hay algo de lo que tu marido no te hable? —gruñó Nika mientras caminaba con dos jarras de agua con hielo.


  —Sí. Mucho.


  —Hablando de eso —dijo Sydney mientras se deslizaba junto a Sacha y chocaba sus caderas con las de ella—. Las chicas y yo estamos muriéndonos por entrometernos en tus asuntos. —Apartó la colorida bandeja de frutas que estaba preparando y continuó con su trabajo; cortando fresas ahora.


  —Sydney… — Eva se volvió de la tranquila conversación que había estado teniendo con Lekzi.


  Al mismo tiempo, Nika, quien había tomado sus cucharas y cuchillos otra vez, murmuró:


  —Está de buen humor. No pienso que sea el momento...


  La australiana las miró boquiabierta.


  —¿No fuiste la que dijiste que teníamos que hacerla abrirse pronto porque no saber era molesto?


  Nika se alejó.


  —Sí, pero…


  Eva se sonrojó.


  —Bueno, sí. Pero, escucha, Sacha, realmente nos estamos muriendo por saber por qué mantuviste a esta dulzura en secreto. Pero si no estás cómoda hablando con nosotras sobre eso, por favor, no te sientas obligada. Lo entendemos.


  Aunque su tono era ligero, Sacha podía ver que era más que curiosidad lo que hizo a Eva preguntar por la hija de su primo. Sacha estaba bastante segura que había un elemento de protección en la indagación. Mientras miraba hacia la puerta, deseando que Alekzander viniera a merodear, Sydney sorprendió a Sacha al compartiendo primero.


  —Probablemente pienses que soy desagradable por la forma en que he estado actuando tan familiar contigo. No lo soy realmente. Es solo que siento una conexión porque, mm, nuestras historias son muy similares. ¿Sabes? —Le dirigió su sonrisa brillante y perlada y pareció tan incómoda como Sacha nunca la había visto—. Yo, eh, entiendo por lo que pasaste mejor de lo que crees. —Levantó una tira de piel de pepino que entró con las rebanadas que Sacha acababa de arrojar en el tazón. Eso atrajo la atención de Sacha a su hermosa manicura, y al diamante más encantador en su dedo anular.


  Mientras Sydney continuaba hablando, usó uno de los trucos de Sacha y se escondió detrás de su cabello mientras terminaba de preparar su bandeja de frutas.


  —Andrew nunca ha conocido a su padre. La última vez que hablé con Colin, tenía diecisiete años y estaba parada frente a su escalera de entrada, humillada, asustada y furiosa porque me estaba dando dinero para abortar. Tu padre intentó jugar con mi cabeza sobre eso, por cierto —le dijo a Eva—. Usó su experiencia contigo para plantar la semilla de que podría haber cometido un error manteniendo a Andrew lejos de su padre. Llegó a mí, y Maksim probablemente me mataría si lo supiera, pero usé uno de sus ordenadores solo para ver dónde había terminado Colin. Estoy orgullosa de decir que mis instintos dieron en el blanco. Hace seis años, el tres veces divorciado Colin fue acusado de malversación de fondos y condenado a cuatro años en prisión y a arresto domiciliario por un año. Aparentemente, no entendió que ese arresto domiciliario también significaba que no le estaba permitido salir del país, porque fue atrapado en un pesquero con destino a Japón, llevando suficiente efectivo para resolver el misterio de dónde habían terminado los fondos malversados. No saldrá durante unos años.


  Fue a la nevera para sacar una sandía, y Sacha estaba casi segura que sus pantalones de yoga lavanda y blancos tenían que ser de la talla de un niño. Un rápido vistazo a un culo muy apretado tuvo a Sacha jurando llevar a Lekzi a paseos más largos. Tal vez podría comenzar a correr con Alekzander por las mañanas.


  Sydney asintió a Nika y a Eva, quienes detuvieron lo que estaban haciendo para mirarla.


  —Están mirándome porque no soy una que airee mis asuntos personales.


  —No lo hace —confirmó Nika.


  —Es verdad —secundó Eva—. Estamos pensando ya que los chicos se mantienen muy silenciosos al respecto, así que deben estar en modo protector. Alek debe haber sido un auténtico imbécil. ¿Tengo razón?


  Sacha se rió y llevó el cuchillo y la tabla de cortar al fregadero, donde se enjuagó las manos.


  —Sí. Fue un imbécil —estuvo de acuerdo mientras arrancaba una toalla de papel. Después de tirarla, recogió a Lekzi para ponerla suavemente en su cadera, como era su hábito. Odiaba usar al bebé como escudo, pero sabía que lo estaba haciendo—. Pero ahora entiendo por qué.


  —¿Qué hizo? —preguntó Nika con un ceño fruncido.


  Debido a que Alekzander le había dicho un poco sobre la violenta historia de la hermosa pelirroja, Sacha se rindió y les ofreció la versión corta del peor momento de su vida. Aunque fuera solo para asegurarle a Nika que no era nada como el horror por el que había pasado a manos de su marido muerto. Las expresiones de consternación de las chicas fueron un consuelo.


  —Puta mierda. —Nika dejó caer los cubiertos sobre la mesa y caminó alrededor sacudiendo sus manos—. Me hubiera muerto. Mierda, Sacha. Uno de los momentos más increíbles de tu vida... arruinado. Es tan injusto que los hombres puedan hacernos eso, así como así. —Crujió sus dedos—. ¿Cómo encontraste la fortaleza para salir de allí? Me temo que yo no habría sido tan elegante. —Le dio a Eva una mirada con los ojos muy abiertos—. ¿Puedes imaginar lo que hubiera hecho? Oh, no. —Se rió, negando—. No me habría alejado. Tal vez una vez, pero no ahora.


  —Tengo la sensación de que habrías canalizado a tu Caleb interior —dijo Eva antes de explicar—: Es su hermano. Es un rudo osito de peluche con un temperamento desagradable y una veta protectora que va de aquí a Seattle.


  Nika parecía pensativa y un poco enferma mientras empezaba a retorcer las puntas de su brillante cabello.


  —No. Estoy bastante segura que lo habría llevado más allá. Si encontrara a Vincente y a alguna mujer, no canalizaría a mi hermano. Canalizaría a mi Parca y destruiría totalmente a la perra. ¿Y a él? Oh, Dios. Después de reunir los pedazos de mi corazón, se pondría feo. —La risa de Sydney hizo a Nika pretender darle un micrófono—. ¿Qué harías tú?


  Sydney bajó el cuchillo y dobló las manos sobre la encimera mientras pasaba su lengua por el interior de sus dientes superiores. Cuando se acercó para tomar el micrófono imaginario, les dio una sonrisa astuta bordeada con algo deliciosamente vengativo.


  —Tomaría a Jerome y a su primo, son dos de mis guardias más malos en el club —le dijo a Sacha—. Los llevaría a un lugar desconocido y filmaría el porno más sucio de dos chicos y una chica que jamás se haya hecho. Entonces lo programaría para reproducirse en bucle en cada una de las pantallas de los ordenadores de Rusia. Ah, y sería en HD. ¡Oh! ¡Oh! Y el volumen estaría bloqueado en diez. —Dejó caer figurativamente el micrófono y se balanceó sobre sus tacones, viéndose presumida—. ¿Y tú? —le preguntó a Eva.


  Sacha se sorprendió de que los grillos no chirriaran cuando todas solo la miraron.


  La sonrisa de Sydney cayó.


  —¿Qué? ¿Demasiado? Realmente no tendría el valor para hacerlo. Estamos hablando de hipotéticos “dale donde más duela”, ¿cierto?


  Nika se inclinó sobre la isla con su mano en alto para chocar sus cinco.


  —Eres terrible. Si alguna vez sucede, te llamaré.


  Eva se recostó en su silla, una mano en su vientre, su expresión tímida.


  —Si atrapara a Gabriel con otra mujer, después de morir, desertaría y llamaría a mi papá.


  Fue el turno de Sacha de rodear a Nika e inclinarse. Levantando la mano de Lekzi para chocar los cinco con la hija del Pakhan, y con toda seriedad, declaró:


  —Tú ganas.


  Todas rieron, incluso el bebé.


  —¿En serio acabamos de escuchar esa mierda?


  La pregunta de Maksim causó que el humor femenino que las rodeaba huyera gritando de la habitación.


  De pie bajo la arcada había una pared de enfurecida testosterona compuesta por Maksim, Alekzander, Vincente, Gabriel y Vasily. Todos menos el ruso más mayor parecían incómodos. Él se estaba riendo entre dientes mientras pasaba a los otros.


  —Si creen que un hombre es el único capaz de albergar violencia o tendencias vengativas en lo que concierne a su pareja, necesitan quitarse la venda. —Cuando llegó a Eva, se paró detrás de su silla y puso sus manos sobre sus hombros. Cuando estaban juntos, el parecido entre ellos era sorprendente—, Y no hay nada débil acerca de llamar a tu padre cuando necesitas patear el culo de alguien. Sería mi placer cubrirte las espaldas, preciosa.


  Ofreció la certeza con un pícaro guiño apuntado a Gabriel.


  Capítulo 25


  Mientras todos se ponían cómodos, algunos alrededor de la mesa que podía reunir a quince sin problemas, otros en la isla, algunos de pie, Alek observó a Sacha por el rabillo del ojo. Estaba mordiéndose el labio mientras miraba a los hombres interactuar con sus mujeres.


  No estaba particularmente emocionado sobre el tema de la conversación de las chicas, pero no estaba molesto por eso. Maks, por otro lado, tenía una mirada en sus ojos que estaba poniendo un rosa brillante en las mejillas de Sydney que no había estado ahí antes. Vincente estaba mirando a Nika mientras hablaba con él girando las puntas de su cabello en su dedo meñique. Esbozaba una sonrisa cada pocos segundos como si lo que estuviera diciendo estuviera entreteniéndolo. Gabriel estaba parado detrás de su esposa, su mano descansando sobre su nuca, su mandíbula llena del sándwich de carne asada que Eva acababa de darle.


  Vasily se había movido a la parte posterior de la habitación y una vez más estaba al teléfono. La semana pasada, había sido peor que Maks con ese maldito celular.


  Después del tiroteo en la casa de Sergei, donde habían perdido a un hombre, las cosas habían estado misteriosamente silenciosas. La tranquilidad era inquietante porque significaba que Sergei estaba planeando o esperando su momento para golpear, y ya que no tenían ni idea de en qué forma vendría esta vez, las tensiones estaban en su punto más alto.


  Incluso días después, Alek todavía estaba trabajando para entender el hecho de que fue su primo quien les hizo esto. No quería creerlo, pero no había forma de negarlo. Un hombre que querían y en el que confiaban como en un hermano había despreciado esas ofrendas sagradas.


  La peor parte era...


  Sacha lo miró y una pequeña sonrisa se formó en su rostro.


  La peor parte era que Alek entendía por qué su primo se había vuelto loco. Lo entendía. Lo compadecía. Lo sentía y deseaba como el infierno poder haber hecho algo para consolar al hombre.


  Pero no condonaba los métodos de Sergei para lidiar con su dolor, y a pesar de la sangre que compartían, tenía que ser abordado de la manera adecuada.


  Lo dejó por ahora y dio algunos pasos hacia atrás para interceptar a Sacha en su camino hacia la mesa.


  —¿Interesante charla con las chicas? —murmuró.


  —Lo siento. —Mantuvo su voz igual de baja—. Me pusieron en un apuro y no pude negarme a compartir sin parecer grosera.


  —Ah.


  Ella lo miró por debajo de sus largas pestañas.


  —Oh, no. —Hizo un mohín con sus suaves labios—. ¿Podrías estar molesto porque he mancillado tu impecable reputación con las mujeres?


  Hombre, le encantaba esa nota juguetona en su voz. Bajó la cabeza y habló con su hija en ruso.


  —Tu madre está consiguiendo tener algo de boca, Lekzi. Ahora, no me importa cuando es mi boca, pero cualquier otra cosa me molesta un poco. —Hizo un bajo sonido de chasquido y frunció un lado de su rostro como si se sintiera mal por eso. No lo hacía—. Una vez la tengas a solas en tu habitación más tarde, tal vez puedas darle un consejo sobre cómo compensar el chisme. —Extendió la mano para tomar una servilleta para poder limpiar la baba que hacía brillar la barbilla de su hija. Ella levantó sus manos, y fue con tanto placer, que la recogió y juntó sus corazones—. Dile que si está dispuesta a complacer a tu papá, busque en el cajón inferior de su cómoda, y no pare hasta que encuentre algo transparente y dorado que tiene las palabras push-up en la etiqueta. Eso es todo. Muy simple.


  Cuando se oyó la risa suave de Sacha, Lekzi se volvió, y tanto él como su hija contemplaron la belleza de la mujer a su lado.


  —Cuando me dé ese consejo más tarde, me aseguraré de escuchar atentamente. —Con un toque prolongado en su cintura, ella fue a la mesa y agarró dos platos. Mientras los llenaba, intercambiando algunas palabras aquí y allá con los otros, Alek la miró abiertamente.


  Si pudieran superar la mierda que se interponía todavía entre ellos, y si pudiera abandonar la maldita aprehensión que continuaba sintiendo sobre su seguridad y la de Lekzi, perfecto estaría justo en la esquina.


  Pero esa sensación de inquietud no se alejaría. No con Sergei por ahí. Su amenazante presencia molestaba mucho a Alek cuando se trataba de sus mujeres.


  Y, por alguna razón, incluso más cuando se trataba de su tío.


  ***


  Estaba oscuro cuando Sacha terminó de desempacar las últimas cosas de ella y de Lekzi. Cuando se dirigió al dormitorio después de que todos se fueran, había encontrado las bolsas de lona faltantes, y una docena de cajas que había abierto para encontrarlas llenas de ropa y de todos sus recuerdos personales.


  El dormitorio ahora tenía sus preciadas cosas esparcidas. Carruseles, estatuillas, parejas bailando en traje de baile completo. Algunas habían sido de su madre, pero la mayoría eran cosas que Sacha había comprado porque tenía un pequeño problema que le hacía imposible pasar por alto baratijas que provocaban un recuerdo.


  Sintiendo como si hubiera logrado algo, se duchó antes de tomar a Lekzi de Yana, que le dio las buenas noches y se fue a casa. Sacha pasó un tiempo relajante alimentando y charlando con su hija antes de acostarla y salir de puntillas de la habitación con el monitor para bebés en la mano.


  Bajó las escaleras y pasó unos minutos deambulando, buscando a Alekzander. Cuando no lo encontró en la cocina ni en la sala de estar, fue a la sala de recreo, donde Vasily tenía una mesa de billar y una fila de tableros para dardos a lo largo de la pared más alejada. Se veían llamativos en medio de los impresionantes paisajes, uno de una iglesia rusa en Dunilovo, y otro de una hermosa capilla en Vuoksa.


  Encendió la enorme televisión y pasó los canales mientras una extraña sensación erizaba su nuca. Era inquietante. Y familiar. Recordaba esto de cuando Lekzi era muy pequeña. Sacha se preocupaba cuando la acostaba porque había cometido el error de leer un artículo sobre muerte súbita.


  Golpeteando su pie, aún de pie, trató de ver Family Feud, pero no podía poner interés. Apagó la televisión y salió para quedarse en el vestíbulo. Miró hacia las escaleras y acercó el monitor a su oído. Tal vez tomara la oferta de Vasily y pusiera el sistema de video en la habitación de Lekzi que había comprado para el hijo de Eva.


  Se mordió el labio y echó un vistazo hacia el pasillo que llevaba a la oficina de Alekzander. Apenas podía oír el sonido de voces, pero escuchó lo suficiente para saber que Vasily y Yuri todavía debían estar allí con Alekzander. Habían entrado con una pila de archivos debajo del brazo del doctor hace más de una hora.


  Después de luchar contra un escalofrío, y de recordar a su médico diciéndole que lo mejor que podía hacer cuando se sentía así era revisar al bebé, cedió y volvió arriba.


  Su corazón latía con fuerza para el momento en que corrió a la habitación de Lekzi, intentando ser silenciosa mientras se acercaba a la cuna…


  —¡Lekzi! —gritó, avanzando hacia su hija. La tomó en sus brazos sin dudarlo—. ¡Alekzander!


  Salió corriendo del dormitorio y fue por el pasillo, sin preocuparse por las escaleras en absoluto. Gritó por Alekzander una y otra vez.


  Cuando llegó al vestíbulo, él, Vasily y Yuri vinieron desde un lado mientras Anton, Grigori y Lucas lo hacían desde otro.


  —El bebé. —Jadeó, yendo directamente a Yuri. El inglés era cosa del pasado. Todo era en ruso—. Está azul. ¡Está azul, Yuri!


  Mirando a Lekzi, el médico la arrancó de los brazos de Sacha y la llevó a un largo banco acolchado contra la pared. La colocó bocarriba y se inclinó para poner su oreja en su pecho y luego su boca.


  —¿Qué diablos pasó? —Vasily y Alekzander se arrodillaron. Una tatuada mano tocó el rostro del bebé. La de Vasily.


  Yuri maldijo y levantó a Lekzi de nuevo. Sacha tuvo que correr para alcanzar a los hombres mientras iban a la enfermería.


  —¿Qué diablos pasa? —exigió Alekzander mientras se apoderaba del brazo de Sacha y la ayudaba a seguirlos. Ella no podía sentir sus piernas.


  —Su ritmo cardíaco es... débil. Su respiración superficial. ¿Dónde estaba? —le espetó en médico a Sacha—. ¿Había algo alrededor de su rostro que pudiera haberla ahogado? ¿Estaba acostada cerca de una almohada?


  —No, claro que no. Estaba en su cuna. Ni siquiera la cubro con una manta. Haz algo, Yuri. Por favor... —Intentó regular su respiración porque estaba viendo fuegos artificiales.


  Entraron en la totalmente equipada habitación, y fue como si hubieran sido transportados a un hospital. Yuri fue directamente a una mesa de acero inoxidable y puso al bebé. Inmediatamente abrió su pequeña boca.


  Sacha gimoteó ante la vista de esos dos dientes blancos.


  —Oh, Dios… ¿Qué está pasando? Alekzander... por favor, ayúdala. Por favor. ¡Ten cuidado, Yuri! ¡Su cuello! ¡Vas a lastimarla!


  —Sácala de aquí —dijo Yuri en una voz clínica que la asustó mucho—. No necesita este recuerdo.


  Todo lo que escuchó Sacha fue la palabra que omitió. No necesita esto como un recuerdo final.


  —¡No! —Negó violentamente y zafó su brazo cuando Alekzander la agarró—. ¡Oh, Dios mío, no! ¿Estás jodidamente loco? ¡No dejaré a mi hija! —Se sacudió otra vez mientras miraba a Yuri continuar su examen. Movió a Lekzi hacia atrás y metió algo en su garganta. La bilis se levantó en Sacha y tuvo arcadas.


  —Oye. —Alekzander se puso frente a ella, entrando en su línea de visión. Tomó su barbilla. Ella trató de zafarse, pero no la soltó.


  —¡Déjame ir!


  —No. —Se esforzó por ver a su alrededor, peleando como loca.


  —¡Alekzander!


  —No te voy a soltar, no importa lo que hagas, así que detente antes de lastimarte.


  —¡Shh! —Le cubrió la boca con los dedos para poder escuchar a Yuri—. ¿Qué dijiste? No te escuché, Yuri.


  —Gracias —dijo, claramente hablándole a Vasily—. No hay nada alojado en su garganta. Una cosa buena. Dame ese paquete.


  Sacha nunca se había concentrado tan duro en un sonido. Plástico fue abierto. Un pequeño pop. Goma chirriando.


  —Sostén su brazo derecho.


  El sonido del tono tranquilo de Yuri la sobresaltó haciéndole parpadear sus ojos borrosos. Fue entonces cuando se enfocó. Estaba mirando al rostro de un hombre capaz de una crueldad sin remordimientos, y Sacha no estaba segura si alguna vez había visto algo tan hermoso en su vida. En ese momento, se enamoró de la oscuridad de su ruso. Había nacido la apreciación por ese lado de él que siempre había temido en secreto. Pero ya no lo haría porque existía para protegerlas a ella y a su hija.


  Fue movida. Se trataba de solo unos pasos, pero parecieron kilómetros. Ella gimoteó y la humedad en sus ojos se desbordó para unirse a las lágrimas ya cayendo por sus mejillas.


  —Nos quedaremos aquí —le prometió Alekzander—. Ella está a unos metros. Juro que no nos alejaremos más. Estaremos aquí mismo.


  Sintiéndose como si estuviera a punto de hacerse añicos, Sacha sostuvo su mirada, incapaz de permitir que la conexión se rompiera. Si lo hacía, sabía que perdería la cabeza. Lo sabía.


  —Nuestro bebé, Alekzander —susurró—. ¿Qué pasa con nuestro bebé?


  Fue atraída al más fuerte de los abrazos y girada para que él pudiera ver lo que sucedía con su hija. Ella no podía, pero estaba bien. Podía sentir cada contracción y temblor en los músculos de Alekzander. Yuri le susurró algo a Vasily que hizo que Alekzander se volviera de piedra. Su miedo creció exponencialmente. Yuri murmuró algo más. El suspiro que soltó Alekzander quedó atrapado por algo en su garganta, pero Sacha lo reconoció como alivio. Una fracción de su tensión disminuyó.


  —Muy bien, Lekzi —susurró Yuri.


  La rigidez en la espalda de Alekzander disminuyó un poco. Lo mismo hizo la de Sacha. Hasta que escuchó la voz de Vasily en la esquina. Su tono le erizó el vello de la nuca, sus instrucciones haciendo que sus ojos inundados se ampliaran.


  —Necesito tocarla —susurró Sacha.


  Alekzander caminó de inmediato la hizo caminar hacia atrás, tomó su mano y lo colocó sobre el vientre de su hija.


  La compostura de Sacha se hizo pedazos.


  ***


  —¿Envenenada? No entiendo. ¿Envenenada con qué?


  La voz de Sacha estaba ronca por la exhibición del amor y el terror de una madre que todos habían presenciado hace una hora. Alek lo había sabido antes, pero ahora lo hacía sin una pizca de duda, nunca podría, bajo ninguna circunstancia, quitarle a su hija a esta mujer. No importaba qué hubiera hecho, o lo que alguna vez hiciera. Su amor por el bebé descansando cómodamente en sus brazos en este momento era lo más increíble que alguna vez hubiera presenciado, y no haría nada en su vida excepto honrarla y venerarla.


  Acababan de salir a la sala de espera en el exterior de la habitación donde Yuri había terminado de lavar recientemente el estómago de Lekzi. El cabello de Sacha una vez más era una masa húmeda cayendo por su espalda, y estaba usando una bata de hospital.


  Alek apretó su brazo alrededor de sus hombros y la acercó más. Su mano aún descansaba sobre las piernas de su hija donde yacía, durmiendo pacíficamente. Respirando. Rosada.


  —¿Asumo que la alimentaste la última vez? —cuestionó Yuri.


  —Sí —respondió Sacha—. ¿Fue algo que hice lo que la enfermó?


  Yuri negó.


  —No directamente.


  Alek había escuchado las instrucciones de Vasily antes. Las cuestionó ahora.


  —¿Acerca de qué estabas hablando antes? ¿Le dijiste a alguien que obtuviera las cosas de nuestro baño? ¿Por qué?


  Yuri se puso de pie.


  —Lo único en lo que un bebé de esta edad pone su boca es sus manos, sus pocos juguetes y las cosas con las que su madre la alimenta. También hice que sus juguetes fueran llevados abajo y Lucas les pasara un hisopo mientras hacía lo mismo en toda la piel de Lekzi; no se encontraron residuos de ningún tipo.


  —También lo pasaste por mi piel —dijo Sacha con un ceño cada vez más profundo.


  —Sí. Y compararé lo que encontré en esos hisopos con lo que sospecho que encontraré en lo que pusiste en su cuerpo. Podrías muy bien haber estado tratándote a ti hace un rato. —Dio unas palmaditas a un confundido Alek en el hombro y fue a la puerta al otro lado de la habitación. Había dos juegos de escaleras que conducían al extenso sótano. Uno aquí y otro fuera del pasillo detrás de la cocina—. Subiré tan pronto como tenga la confirmación.


  —Y una mierda —se burló Alek—. Qué tal si compartes tu sospecha, y luego nos dices si tenías razón.


  Yuri hizo una pausa y le dio a Sacha un mirada de disculpa.


  —Perdóname. Esto podría hacerte sentir incómoda. —Ella asintió y se encogió de hombros—. Obviamente, estoy pensando que algo fue puesto en sus productos de higiene. Los extractos de plantas me vienen a la mente. Tal vez algo en la misma familia de la cicuta o de la adelfa, pero no fue ninguno de esos porque la reacción de Lekzi hubiera sido diferente. Como no he visto biberones, asumo que principalmente es amamantada, y noté que el cabello de Sacha estaba mojado cuando nos trajo al bebé. ¿Supongo que te duchaste? —le dijo a Sacha. Con las mejillas rosadas, asintió de nuevo—. ¿Y también asumo que la alimentaste directamente antes de acostarla, como es habitual?


  —Sí.


  Yuri continuó.


  —Debido a que Sacha no está en ninguna manera afectada, como lo estaría si esta sustancia hubiera ingresado a su flujo sanguíneo, Lekzi tuvo que haberlo ingerido en el punto de contacto. La piel de su madre. Y viendo que Sacha no alimenta a su hija por el codo, solo puedo deducir que vino de su pezón. —Miró a Alek—. Si hubieras estado en su pecho, o en su codo, después de la ducha, te hubieras enfermado también.


  Alek fulminó con la mirada cuando su tío tuvo el valor de reírse. Era un sonido aliviado, pero el humor todavía no era bienvenido aquí.


  —¿Cómo esa sustancia llegó a sus artículos de higiene? Nadie tiene acceso a nuestra habitación o a nuestro baño. Y acabas de desempacar esa bolsa hoy —le dijo a Sacha.


  —Entonces fue manipulado antes de que entrara en la casa —razonó Vasily.


  —Reynard.


  Todos miraron a Sacha cuando soltó el nombre.


  Frotó su mejilla contra el cabello Lekzi.


  —Ese hombre, Reynard. Él y Sergei estaban esperando cuando salí del baño en mi apartamento la noche que nos fuimos. Sergei envió a Reynard a empacar esa habitación. Estaba muy ansioso por entrar allí. ¿Podría haber hecho esto?


  Alek se encontró con la mirada de Vasily, y la sentencia de muerte se transmitió justo entonces. No estaba bien, pero sintió la descarga de anticipación.


  Sacha no parecía en absoluto avergonzada cuando le entregó el bebé a Alek. Estaba horrorizada.


  —¿Así que fui venenosa para ella? ¿Es por eso que insististe que me bañara con ese horrible jabón? ¿Y si no lo eliminé todo? ¿Y si está en mí?


  Yuri negó.


  —No hay nada que conozca que pueda filtrarse en nuestra piel que tenga efecto en una fecha posterior. Estoy seguro que gran parte se adhirió a tu ropa. También le haré pruebas.


  A Alek no le importaba admitir que la emoción en la voz de Yuri era jodidamente irritante. El chico era un científico de cabo a rabo.


  —Si te sientes más cómoda sacándote la leche, y luego alimentándola, ciertamente no te detendría. Pero no creo haya necesidad. Después de todo, el perfume y la loción no se filtran en tu pecho lleno de leche, entonces, ¿por qué esto lo haría? —Fue hacia la puerta—. Estoy pensando que funcionó tan rápido en la pequeña porque lo ingirió directamente después de entrar en contacto con tu piel. Ahora, permíteme bajar y asegurarme de no estar perdiendo el tiempo con esta conclusión.


  Yuri se fue, y cuando Sacha miró a Alek, estuvo alarmado al ver algo familiar. El regreso del miedo que había visto en sus ojos la primera vez que había averiguado quién era.


  Capítulo 26


  Alek se recostó en su asiento, harto de empujar alrededor el aperitivo tardío de fiambre y quesos. Sacha estaba junto a él, jugando con una taza de té enfriándose con su mano libre. Vasily estaba enfrente, su mirada constantemente desviándose a Lekzi.


  Todas las cabezas se volvieron cuando Vincente entró a la cocina. Llevaba su largo abrigo, su cabello estaba suelto y su expresión era más negra que un pozo en el infierno.


  Asintió un saludo mientras rodeaba la mesa, sus ojos bajando cuando vio al bebé en los brazos de Sacha.


  —¿Te importa si me llevo a Alek por un rato?


  La estruendosa pregunta que V le planteó a Sacha hizo que el bebé se volviera para mirarlo. La sonrisa soñolienta de Lekzi lo hizo maldecir en voz baja. Se adelantó para tomarla suavemente de la barbilla.


  —Hola, niña —dijo en italiano—. Me llevo a tu papá a destrozar al estúpido hijo de puta que intentó lastimarte. El mundo estará libre de él en un par de horas. Te lo prometo.


  Habiendo aprendido italiano mientras Gabriel y Vincente habían estudiado ruso, Alek entendió cada palabra. V obviamente sabía dónde encontrar a Reynard. Poniéndose de pie, Alek besó a sus chicas y luego corrió escaleras arriba. Se cambió de ropa, se puso su arnés y una selección de armas, y estaba abajo de nuevo en menos de cinco minutos.


  Anton estaba esperando en la puerta con Vasily y Vincente. Se le debía haber instruido a Sacha que se quedara en la cocina. Alek se sintió mal por eso, pero lo entendía. No necesitaba saber a dónde iba. Pero, maldición, le contaría un cuento cruento cuando volviera.


  —Serán una entrada y salida rápidas —decía V—. Sin ofender, pero cuantos menos de nosotros, mejor.


  —Entonces serán tres porque Anton ahora es una extensión de Alek. —No había espacio para discusiones en la voz de Vasily, aunque V no se veía como si quisiera ofrecer una—. Llámame en el minuto que estén de camino a casa —le dijo a Alek, luego se volvió hacia Vincente—. Tienes suerte de que no esté enviando un ejército con ustedes.


  V miró al suelo, pasó la lengua por el frente de sus dientes, luego levantó sus ojos para entrecerrar uno en Vasily. Maldijo.


  —Mierda. Podría también ser sincero ya que lo averiguarás de todos modos. Nos dirigimos a una casa de seguridad Baikov.


  La temperatura en la habitación cayó en picado, pero Alek lo ignoró y abrió la puerta. Todo lo que podía ver era ese anillo azul alrededor de los labios de su hija. Necesitaba replicarlo alrededor de los de Reynard.


  Vasily lo fulminó con la mirada mientras se acercaba y cerraba la puerta de golpe.


  —Desde el comienzo, Vincente.


  —Maks consiguió una “pista”. Piensa que vino de manera indirecta de Sergei porque es la ubicación exacta de Reynard. Para estar seguros, tuvimos a un equipo peinando el área alrededor del edificio especificado para ver si hay alguna trampa; no encontraron nada. Los revisadores están adentro ahora. Maks supone que Sergei está acabando con un cabo suelto entregándonos gusano. —Se volvió hacia Alek—. Dijo que te avisara que no podrán entrar al apartamento sin alertar a Reynard y hacer que escape, así que iremos a ciegas. Hace diez minutos, había tres mujeres y tres hombres dentro, incluyendo a Reynard.


  —Eso es factible. Vamos.


  —¿Quién sabe sobre esto? —preguntó Vasily.


  V hizo un círculo con su dedo para abarcarlos a ellos y a Dmitri, que estaba de pie a un lado, frunciendo el ceño como un cabrón.


  —Y Maks. Estaría aquí, pero estaba metido hasta los codos en algo con Micha…


  Vasily asintió.


  —Sé dónde está.


  V asintió y se calló mientras Vasily metía las manos en sus bolsillos y comenzaba a caminar, su barbilla cerca de su esternón, sus cejas bajas. Terminó en frente de Dmitri.


  —Dime lo que piensas.


  —Estoy de acuerdo con Maksim. Sergei quiere deshacerse de su basura, y está dándonosla porque en el fondo sabe que Reynard merece lo que sea que le hagamos. Pero no confío en que Sergei no joda a quien aparezca.


  —Yo tampoco. ¿Considerarías ir con ellos?


  Dmitri miró entre Vasily y Alek un par de veces.


  —Sabes que te quiero y te respeto, Alek —dijo—. Pero ni siquiera por ti dejaré a mi Pakhan solo.


  Alek sonrió.


  —Lo sé, hermano.


  Vasily palmeó el hombro de su byki antes de volverse a Alek.


  —¿Cuánto quieres hacer esto personal? Debido a las circunstancias, me sentiría mejor si me dejaras enviar un torpedo.


  Un torpedo era un asesino a sueldo. Había quienes eran conocidos por sus limpias entradas y salidas. Luego estaban otros que llevaban a sus objetivos a su casa y convertían la desaparición eventual en algo por lo que rezar.


  —Conozco a mi hija hace una semana —dijo Alek—. Reynard casi hizo que eso fuera todo lo que tuviera. Eso hace que sea tan personal que resulta obsceno.


  Vasily asintió renuente dando a entender que estaba lleno de comprensión, y fue quien abrió la puerta y los llevó a donde Alesio estaba parado al lado del Kombat T98 de Vincente. Cuando los vio, el primo de Gabriel tiró su cigarrillo a un cubo en la esquina del garaje, puesto ahí para ese propósito.


  Alesio, que estaba al final de sus veinte, era un Moretti desde su cabello negro a sus ojos verdes. Se parecía más a Stefano, el hermano mayor de Gabriel, en altura que a Gabriel, lo que lo ponía en el metro ochenta y cinco u ochenta y seis, y había sido bendecido con una actitud optimista sobre la vida que hacía que fuera agradable estar a su alrededor. Eso debía volver loco a Vincente.


  —No tomes ningún suvenir —aconsejó Vasily mientras abrazaba a Alek con fuerza y ponía un beso en cada una de sus mejillas—. Solo mantienen el recuerdo fresco. Cuídense las espaldas. Alesio, ¿cómo estás, hijo?


  Una ronda de breves abrazos fueron intercambiados.


  —Felicitaciones por la bambina. Oí que es una belleza.


  La llama en el estómago de Alek ardió más brillante mientras asentía.


  —Oíste bien.


  —Este será un viaje de placer. —Nuevamente, la expresión de Alesio le recordó a Alek no a Gabriel sino a Stefano—. Este jodido chico lo lleva mereciendo hace tiempo.


  —No podría estar más de acuerdo. —Alek entró en la camioneta con V, mientras Anton iba al frente.


  Vincente arrancó una cubierta de velcro de la parte posterior del asiento del conductor y abrió un compartimento oculto. Mientras se armaba, Alek bajó la ventana.


  —Llámame —repitió Vasily, demostrando que estaba ansioso—. Si Sergei está allí, tráelo a mí.


  —Con un lazo en su culo —prometió V cuando Alesio pisó el acelerador y se puso en marcha.


  ***


  En una hora, Alek se hallaba en un apartamento en el tercer piso en Gravesend con dos secuaces de los Baikov sentados a la mesa de la cocina, con la cabeza abajo, con las manos unidas en sus nucas. El lugar apestaba a hierba.


  Había sido una entrada casi silenciosa, el único sonido oyéndose cuando Anton abrió la puerta y Alesio había entrado primero. El vigía había soltado un, “Qué diab…” antes de que lo hubiera callado.


  Había tres mujeres en el sofá, todas con sus rostros presionados en el respaldo, todas calladas. Alek había oído a V decirles que se quedaran quietas y serían libres de irse en unos minutos. Habían interrumpido a las chicas fumando de su pequeña pipa. Lo que era bueno porque las drogas habían reducido su miedo. De hecho, Alek estaba bastante seguro que una de ellas se había dormido.


  —¿Dónde está Reynard? —preguntó en voz baja a uno de los hombres a la mesa. Cuando el tipo le lanzó una mirada desdeñosa, Alek no dudó en presionar un cuchillo en la fina piel debajo de una de esas ventanas al alma—. Te lo sacaré y lo aplastaré con mi tacón si no abres esa puta boca. Tres, dos…


  El tipo hizo una mueca y movió su dedo hacia arriba y apuntó a la parte posterior del apartamento.


  —¿Hay una salida trasera? —le preguntó V al otro.


  —Jódete. Los hombres muertos no hablan.


  —Acabas de hacerlo. —V apretó gatillo y salpicó con materia cerebral toda la montaña de coca que los dos habían estado cortando con una sustancia desconocida que olía a cloro. Lo que quedaba después de un disparo silenciado por un supresor era siempre impactante, lo cual fue probablemente la razón de que el tipo al que Alek apuntaba con el cuchillo intentara levantarse y agarrar una de las pistolas sobre la mesa. La mano de Vincente sujetó su nuca antes de que pudiera moverse más de algunos centímetros—. ¿Mi consejo? —murmuró V—. Responde la puta pregunta. Tranquilamente. Porque este —asintió a Alek—, se dejó la paciencia en casa.


  —¿Segunda salida? —cuestionó Alek nuevamente.


  Los labios del idiota permanecieron sellados, y de repente fue el principio de asunto. Alek le hizo una seña a Anton e hizo que sujetara al mudo firmemente, con la boca cubierta. Levantando una de las manos tatuadas del chico en el aire, Alek extendió su índice y su dedo medio. Sin dudar, hundió su cuchillo de diez centímetros en esa V. El peso y la brusquedad hicieron que se clavara unos centímetros. Repitieron el proceso dos veces más, deteniéndose cuando llegaron al dedo meñique.


  —¿Segunda salida? —repitió Alek mientras el chico resoplaba por su nariz detrás de la mano de Anton.


  Recibió un asentimiento esta vez.


  —¿La escalera de incendios?


  Otro asentimiento.


  —Gracias por tu cooperación. —Mientras Alek se dirigía hacia el corto pasillo, con su concentración en nada más que en Reynard ahora, escuchó el soplo de otro disparo silenciado.


  Un fuerte hombro contra su espalda hizo a Alek tropezar al pasar junto a un armario. Miró atrás para ver a V girar, su abrigo volando alrededor de sus pies como un gato queriendo ser alimentado. La Parca metió su mano en una abertura en la tela colgando en lugar de una puerta, y con un tirón, sacó a un tipo del armario que fue clavado contra la pared opuesta. Se golpeó duro con la cabeza por delante, lo cual lo hizo derrumbarse como una marioneta cuyas cuerdas habían sido cortadas. Cenizas cayeron de su mano cuando se abrió.


  —Siempre hay una sorpresa —murmuró V mientras dejaba caer al tipo y le hacía un gesto a Alek para que avanzara—. Creo que el imbécil había pensado apagar su porro.


  Alek avanzó más rápido ahora, sabiendo que el choque de la cabeza tenía que haber sido escuchada. Llegó a una zona pequeña que albergaba un sofá de dos plazas, una puerta cerrada al otro lado y un desvencijado escritorio. A medida que se acercaba lo suficiente para ver lo que se esparcía sobre su superficie, sintió una ola de calor inflarse hacia afuera como si una bomba atómica hubiera explotado dentro de su cuerpo. Había fotos de Sacha y de Lekzi. Unas pocas eran recientes porque Sacha estaba en ropa de invierno y empujaba el gran cochecito. Otras dos habían sido tomadas el año pasado —y le robaron el aliento a Alek—, porque mostraban a Sacha embarazada.


  Con el corazón latiendo con fuerza ante su belleza, se las metió en el bolsillo y se obligó a seguir adelante después de silenciosamente jurar que la tendría así de nuevo tan pronto como su cuerpo participara en su plan. Había identificaciones falsas con los nombres de Sacha y Lekzi, dos billetes de autobús a Boston, unas cuantas de jeringuillas y dos pequeñas botellas. Una era un sedante recetado, la otra un pequeño frasco marrón con un árbol en el frente. La recogió, recordando a Yuri mencionar que Lekzi pudo haber sido envenenada con la extracción de una planta, pero no podía leer la etiqueta porque la escritura era china. V recogió una gráfica con dosis y dos pesos rodeados por un círculo que eran aproximadamente el de Sacha... y el de un bebé.


  Mientras intercambiaban una enfurecida mirada, se oyó a alguien saliendo a la escalera de incendios y corriendo por su vida. Alek se guardó el frasco en el bolsillo y agarró las jeringuillas. Le hizo señas a V para que siguiera el ruido, y luego salió disparado por la escalera dentro del edificio. Reynard había elegido subir en lugar de bajar.


  Alek se precipitó junto a los otros —tuvo que empujar a Anton contra una pila de cervezas vacías—, y salió a la azotea en segundos; el único lugar a donde ir ya que el edificio solo tenía cuatro pisos. Pegándose a la pared del recinto, asomó la cabeza, pero no tuvo que molestarse en retroceder para evitar un disparo porque V ya tenía a Reynard acorralado y retrocedía mientras negaba ante la violenta expresión de la Parca.


  Reynard Novik, el hombre que intentó asesinar a la hija de siete meses de Alek, caminó directamente a sus brazos.


  A pesar de que apenas había tenido que esforzarse, el pecho de Alek estaba bombeando, sus pulmones y corazón trabajaban tiempo extra para asentar su ira. Para comenzar, lanzó tres golpes sólidos al centro del rostro de Reynard, luego, por el bien de Vasily, preguntó:


  —¿Dónde está Sergei?


  —¿Con las bolas metidas profundamente en tu mujer?


  Alek pateó al cabrón lo bastante fuerte para que nuca produjera esperma de nuevo, luego lo tiró al suelo junto al descansillo de la escalera.


  —Contra la pared —les dijo a Anton y a Alesio.


  Dio un breve paseo por la azotea, aspirando aire frío mientras miraba los apartamentos oscurecidos en su mayoría en los edificios circundantes. Sintió una necesidad urgente de destripar al engreído hijo de puta sin hacer lo inteligente, que era hacer una maldita pregunta o dos.


  Una vez se sintió capaz de controlarse, se volvió para encontrar a Reynard clavado contra el áspero ladrillo. Alek agarró su cuchillo otra vez y extendió su mano para cortar rápidamente a izquierda luego a derecha. Los labios superiores e inferiores de Reynard se abrieron como dos salchichas bien hechas. La sangre comenzó a correr por su barbilla mientras el tipo aullaba.


  —Te sugiero que cierres la puta boca y la uses sabiamente —espetó Alek—. Vas a morir de todos modos, pero haré un trato contigo. —Esperó hasta que Reynard se calló antes de seguir—. Si me das cierta información, no será largo. Ya que trataste de matar a mi hija, eso te garantiza una larga y lujosa estancia en el sótano de Rapture, y sabes lo que eso implicará. Una cosa; tendrás la mejor atención médica en el mundo, porque personalmente haré que Yuri haga un viaje diario a la ciudad para curarte, así estarás como nuevo para la siguiente ronda. Y la que siga después de esa. Y para la que siga. —Se acercó un poco más, preparándose para ser escupido—. ¿De verdad quieres saber lo que el cuerpo humano es capaz de resistir en las manos de un hombre como Maksim Kirov?


  Mientras la mirada inyectada en sangre de Reynard se movía entre Alek y V, algo de su agresión se desvaneció.


  —Son jodidamente valientes haciendo esta mierda en un bastión Baikov. Por todo lo que saben, Sergei y algunos de los chicos podrían estar listos para emboscarlos al minuto en que salgan. ¿Cómo mierda me encontraron de todos modos?


  Alek había llamado a Maks durante el trayecto y se le había dicho que una red de seguridad de observadores había sido establecida alrededor del edificio y en las calles aledañas. Si alguien más que una anciana que paseaba a su caniche intentaba entrar o salir del frente o de las puertas traseras, habrían sido detenidos y ahuyentados una vez que Alek y compañía se fueran. Y si algún vehículo se acercaba con ocupantes que se asemejaran a asociados suyos, una advertencia sería inmediata y refuerzos serían enviados.


  No compartió esa información ahora.


  —Ese es más incentivo para que cantes. —Vincente se acercó y agarró el rostro de Reynard en su mano. Se lo apretó, pero nada salió además de algunos gritos apagados—. ¿Un jodido bebé, degenerado? —gruñó golpeando la parte posterior de la cabeza de Reynard contra la pared un par de veces antes de empujar su rostro—. Tal vez te sientas de humor para hablar cuando lo captes. ¿Crees que es una coincidencia que hayamos aparecido aquí? Tu amigo nos dio tu ubicación porque terminó contigo, estúpido. ¿Por qué no nos dejas patearle el culo en tu nombre por la traición?


  La furia de Reynard fue instantánea. Alek dejó que soltara algunas maldiciones antes de reencaminarlo.


  —¿Alguna idea de lo que está impulsando esto? —preguntó, curioso sobre si las razones de Sergei podrían ser algo más que la pérdida de Renee y de Evan.


  —Sí. Es una rata amargada, jodida y cobarde. Se siente culpable como la mierda y acusa a tu tío y a la organización de todos sus putos problemas porque no puede superarlos como el resto de nosotros.


  Entonces estaban en el camino correcto.


  —¿Quieres joderlo bien y darnos algunos detalles? —El tono de V era de “seamos todos amigos”—. Por la información que reunimos, se ha encontrado un nuevo compañero. Debe ser la razón por la que te está traicionando. —Podría haber sido la mentira, su situación, o el hecho de que Reynard era un bocazas, quién sabía, pero picó el cebo y cantó como un canario.


  —Ha estado jodiendo con ustedes por mucho tiempo. En tu grupo —le dijo a V, sus labios sangrantes se curvaron en una mueca burlona—. Él y Furio llegaron a ser buenos amigos. Todo lo que oía el verano pasado sobre la mujer de tu jefe se lo enviaba a Furio.


  Alesio de repente era todo oídos porque había tenido un asiento de primera fila en la acción que se había desarrollado en esa cabaña en el estado de Washington. Stefano Moretti había recibido un disparo, y Eva casi había sido violada y asesinada por el hombre que Reynard acababa de mencionar.


  Nadie se atrevió a moverse mientras más piezas del rompecabezas eran colocadas para completar algunos de los espacios en blanco que no habían sido conscientes estaban allí. ¿Había algo más peligroso que un hombre que sentía que había sido traicionado?


  —¿Y tú personalmente? —dijo Reynard, todavía hablando con Vincente—. ¿Tu pelirroja? Sí, Sergei siguió esa acción. Es amigo de uno de los hermanos de los Obsidian Devils. El chico le dijo a Sergei sobre la reunión que tendría lugar en ese callejón donde apareciste y casi mataste a los dos buscando información sobre la esposa de Nollan. Fuimos los que sacamos al productor porno y a su amigo fuera de allí antes de que la policía llegara. Nos pusieron en contacto con Nollan, y Sergei prometió que lo ayudaría y lo mantendría actualizado sobre los movimientos de su esposa. Así es como encontró a tu pelirroja en Astoria. Así también es como Kevin supo que el hermano estaría de fiesta, y que Caleb sería un objetivo fácil tras haber bebido demasiado gracias a su camarada ruso.


  Vincente parecía listo para explotar mientras se alejaba.


  —¿Y ustedes chicos? —le dijo Reynard a Alek, casi pareciendo disfrutarlo ahora—. Sergei fue muy valiente hace unas semanas y bailó con el diablo entrometiéndose en los asuntos de Kirov. ¿Cómo creen que Eberto Morales intimidó a la atractiva doctora Mancuso en el hospital de Coney Island? ¿Y el hijo de su mujer? Sí. Sergei le dio a Morales el nombre de la escuela del niño. Dijo que si su hijo estaba muerto, ¿por qué el suyo debería vivir?


  Gracias a Dios, Maks no estaba allí. Hubiera matado a Reynard justo entonces.


  —Y luego está nuestro Pakhan —continuó Reynard—. Cuando Sergei descubrió que tu tío tenía una mujer y una hija, no creo que lo haya visto tan jodidamente emocionado jamás. No fue ni siquiera una semana más tarde que tenía un plan para matar a la pequeña rubia en Seattle. Justo después de eso, cuando vio a Vasily y a Gabriel en Rapture, indagó en el pasado del italiano. Cómo creen que Furio y Stefano se enteraron de la hija de Vasily; tu jodido primo le envió al investigador privado que contrataron una foto de Gabriel con su lindo rostro rodeado con un círculo al fondo. Sergei dijo que el gordo continuó desde ahí y la encontró en un montón de otras fotos que ya había tomado.


  Mientras Alek y Anton intercambiaban una mirada, Reynard se calló y se limpió los labios con la punta de la lengua. Una tensión eléctrica volvió cuando Vincente lo hizo. El aire casi chisporroteó mientras rebotaba con la mierda que ya hervía a fuego lento entre todos.


  —Sergei dijo que fingiste tener sexo con un pequeño coño para deshacerte de la madre de tu hija —dijo Reynard casualmente, haciendo que el estómago de Alek se revolviera—. Bueno, él no fingió. Estaba embistiendo a una puta cuando debería haber estado en un juego de futbol recogiendo a Renee y a Evan. De ahí viene la culpa Esperaron en ese campo por más de una hora. Renee sabía por qué no estaba allí, y llamó a uno de sus amigos. ¿Sabías que estaba planeando llevarse a su hijo y regresar a Rusia? —Miró a Alek, luego a V, antes de encogerse de hombros y seguir—. Lo que no sabía era que su amiga era una de las mujeres de Artur Baikov. Cuando Artur averiguó que la esposa e hijo de un Tarasov estaban solos en un parque en medio de Nueva York, le contó a su viejo, y lo aprovecharon. Renee y Evan no habrían muerto si tu primo no hubiera estado consolándose porque su matrimonio se estaba desmoronando.


  La tragedia de todo se volvió abrumadora entonces, pero Alek la apartó.


  —Y te asociaste con él en cada trabajo. ¿Por qué no acudiste a mi tío con algo de esto?


  —¿Por qué habría de hacerlo? Sergei llenó mis bolsillos más de lo que Vasily alguna vez hizo. Debes saber que fue principalmente por dinero. No sentí alegría vertiendo un poco de mierda en el gel de baño de tu mujer para envenenar a su hija. Pero los cinco grandes que me fueron entregados después, hicieron un buen trabajo alejando los sentimientos de mierda.


  ¿Cinco mil dólares? ¿Ese era el valor que le pusieron a la vida de Lekzi?


  Viendo rojo, Alek sacó el puñado de jeringuillas y se las clavó al hijo de puta en el pecho a través de su suéter, justo sobre el espacio vacío que debería haber albergado un corazón. Asintió para que los chicos dejaran a Reynard caer y observó al tipo arrancar las jeringuillas y tirarlas a un lado.


  Con una imagen en su mente de Yuri insertando un tubo en la garganta de Lekzi y en su pequeño estómago, arrastró a un Reynard peleando hasta el borde de la azotea. Con la ayuda de Anton, lanzó al pedazo de basura sobre la barandilla. Alek lo sostuvo por los tobillos, a cuatro pisos de altura, y disfrutó del sonido de sus gritos haciendo eco en los edificios a su alrededor.


  —Aunque me parece repugnante, aprecio tu honestidad, Reynard —dijo con calma.


  Vincente golpeó el brazo de Alek y estiró las manos para tomar el control.


  Sin vacilar, Alek soltó al cabrón asesino. Pero no estaba en el agarre de V.


  Cuando las ventanas comenzaron a iluminarse, él y sus chicos se alejaron. El grito de Reynard se desvaneció... se desvaneció... y de repente terminó.


  —Bueno, Jesucristo —murmuró V mientras bajaba junto a Alek las escaleras—. Es interesante ver al sovietnik de Vasily manos a la obra. Qué mal que no hubiera más testigos. Todas las preguntas tontas sobre tu compromiso con la vida se detendrían si dejaras que los demás vieran este lado tuyo.


  Sovietnik. El hecho de que Vincente dejara caer la etiqueta le dijo a Alek que Maksim había estado hablando. El título hacía de Alek la persona más confiable de su Pakhan en la organización. Se decía que era para Vasily lo que Vincente era para Gabriel.


  Cuando llegaron a la calle, subieron a un auto anodino con matrículas falsas. Estaban a algunas cuadras de donde el Kombat esperaba con un chófer. Cambiarían, y mientras se dirigían a casa, el auto sería llevado de vuelta al garaje. Las placas serían destruidas y el vehículo pintado. Estaría listo para usarse de nuevo para el fin de semana.


  Mientras estacionaban junto a la acera, el sonido de sirenas invadió la noche. Pero Alek no les prestó atención mientras abría y cerraba las puertas y se instalaba en el Kombat. Estaba demasiado ocupado aceptando algo.


  En este punto de su vida, abrazar el título que su tío había estado proponiéndole por años le ofrecería a Sacha y a su hija una capa adicional de protección. Esa fue la comprensión que hizo que Alek tomara la decisión de aceptarlo finalmente. Le daría a su tío el visto bueno para anunciar el nombramiento.


  Pero se lo diría a Sacha primero, porque eso es lo que hacían los compañeros de vida.


  Capítulo 27


  Sergei observó desde cinco filas de vehículos de distancia mientras el Range Rover estacionaba en un lugar numerado. Estaba silencioso en el estacionamiento subterráneo, y pudo oír el costoso todoterreno vagamente por un momento antes de que el motor se apagara. Las luces de freno se apagaron también.


  Sintiéndose hueco por dentro, lo que no era inusual, dio una mirada más alrededor y entonces sacó su gran rifle de francotirador preferido. Puso en ángulo el rifle para que la punta del cañón se apoyara en la ventana abierta, puso su dedo sobre ese gatillo con el que estaba tan familiarizado, y esperó.


  ¿Cuántas veces había hecho eso? Demasiadas. Primero en Rusia, ahora aquí en Estados Unidos.


  El conductor del lujoso vehículo abrió la puerta y salió. No era el dueño. No era una sorpresa. Sergei ya sabía que no iba a matar al propietario. Estaba empezando una guerra.


  Dobló el cuello ligeramente y puso su ojo en la mira, parpadeando, completamente relajado.


  Cuando Markus Fane se enderezó de sacar un maletín de los confines del auto, apareció un punto rojo constante en la parte posterior de su cuello.


  Con la menor presión, el gatillo fue apretado. El supresor hizo su trabajo al sofocar el sonido del disparo. No sintió nada cuando Markus cayó. Pero entonces, no era necesario sentir de su parte, porque habría tristeza más que suficiente en su mundo en las próximas horas cuando se supiera que este hombre ya no estaba con ellos. Esta muerte particular causaría un efecto de onda condenatoria que alcanzaría a todas las familias.


  Hubiera sido interesante atestiguarla, pensó mientras colocaba el rifle en el suelo detrás de su asiento. Pero su último trabajo lo haría imposible. Era muy malo porque había empezado a preguntarse quién terminaría en la cima de los que quedaran.


  Moretti, Tarasov o Fane.


  Su interés en la respuesta se desvaneció mientras arrancaba el automóvil y salía de la escena antes de que la seguridad una vez más hiciera sus rondas en el estacionamiento y encontrara a su última víctima. Tenía algunas paradas más por hacer, y luego tendría que confirmar la lista de asistencia para la siguiente fiesta.


  ***


  Después de una reunión con Vasily que lo tuvo detallando todo lo que había averiguado, Alek había ido arriba. Encontró a Sacha en la habitación de Lekzi, completamente despierta, meciéndose con el bebé en su pecho. Después de llevar la cuna a su habitación, había insistido en que acostara a Lekzi antes de que le diera gangrena en los brazos. Le había masajeado los hombros, y mientras hacía una mueca por sus atenciones, le había contado sobre Sergei y Reynard.


  Ahora, estaba sentada contra el cabecero, con las rodillas arriba, los brazos rodeándolas. Llevaba esperando largos minutos para escuchar lo que tenía que decir sobre el asesinato que había cometido esta noche.


  —Yo…


  Se detuvo de nuevo y él se acercó más para deslizar sus dedos alrededor de su delgado tobillo. Su voz era ronca, sus ojos llenos de fatiga.


  —Me alegra que esté muerto —soltó—. Estoy muy contenta. Ojalá pudiera haberlo lastimado personalmente antes que tú. —Miró al bebé—. Es aterrador que existan hombres así.


  —Lo sé.


  Su teléfono sonando los sobresaltó a ambos. Lo tomó de la mesita de noche y lo giró para ver el número de su tío.


  —Sí.


  —Vístete y baja. Ahora.


  La alarma se clavó en su rostro ante el tono de Vasily y la orden. Colgó y se levantó.


  Sacha alzó las cejas.


  —¿A dónde vas?


  Él se tomó el tiempo para inclinarse y besarla, moviendo su boca hasta que sus labios se suavizaron contra los suyos.


  —Lo siento —dijo, sintiendo que necesitaba ser expresado de nuevo—. Así no es nuestra vida. Sabes eso. Esta no es la norma. —¿Y si quería irse? ¿Qué mierda haría sin ella? ¿Sin su hija? La besó una vez más—. Vasily me necesita abajo. Te enviaré un mensaje si tengo que irme. —Tan tranquilo como pudo, se apresuró a salir por la puerta.


  Corrió por el pasillo, asintió hacia Grigori que estaba en su cuchitril en la parte superior de las escaleras, y se dirigió abajo. Estuvo a punto de saltarse un escalón cuando vio a su tío, a Dmitri y a Anton junto a la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —Su aprensión creció por la pena que vio en los ojos de Vasily cuando se acercó y lo abrazó con fuerza. Le devolvió el abrazo—. ¿Qué sucede, Vasya?


  —Es Markus —dijo su tío mientras se alejaba.


  Eso lo desconcertó, pero también lo alivió. Las noticias sobre Markus no estarían relacionadas con los Tarasov. Serían negocios. Pero ese dolor…


  —¿Qué pasa con Markus? —preguntó despacio.


  —Le dispararon.


  —¡Qué! —Sus rodillas casi cedieron—. ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Quién mierda…? ¿A dónde lo llevaron? —exigió mientras se ponía los zapatos que había dejado debajo del perchero de abrigos. Antes de que pudiera agarrar sus llaves de la mesa, Vasily puso una mano sobre su brazo. Estaba negando—. ¿A dónde lo llevaron? —demandó, ignorando deliberadamente ese gesto—. ¿A qué hospital?


  —Era demasiado tarde para un hospital.


  Inhaló a través de sus dientes y todo se silenció por un suspendido momento.


  —No —murmuró. Cerró los ojos y sintió una parte de felicidad dejar su mundo—. Aw, Jesucristo, no. Joder, no me digas eso. —Sintió llamas cobrar vida debajo de sus párpados—. No me digas eso. No él. No ese jodido chico. —Echó la cabeza hacia atrás y se alejó—. ¿Dónde? ¿Qué pasó? —Se ahogó.


  Vasily intercambió una mirada furtiva con Dmitri y Anton antes de pasar una áspera mano su mandíbula.


  —Qué.


  —Fue hace un par de horas. En el estacionamiento frente a su oficina.


  Trató de mantenerse al día. Markus no tenía horarios normales, por lo que ir a trabajar en medio de la noche no era el problema con esa declaración.


  —¿Por qué estaba en el estacionamiento? Renunció a su auto el año pasado. —El alivio comenzó a filtrarse. Esto debía ser un error.


  —Fue encontrado al lado del Range Rover.


  El aire salió de sus pulmones mientras una de las diez conversaciones que había tenido con Markus ese día volvía a él. Tu secretaria recibió otra llamada acerca de tu auto ocupando espacio en el centro de convenciones. Si no tienes tiempo para recogerlo, no me importa hacerlo por ti. Todavía tengo la copia de llaves que me diste el mes pasado cuando lo llevé a Connecticut.


  —Oh, joder, Markus, ¿qué hiciste? —susurró—. Dime —le espetó a su tío—. Dime qué sabes.


  Dmitri fue quien habló.


  —Le dieron en la parte posterior del cuello cuando salió del auto. No hay evidencia de una escaramuza, nada fue robado. La policía cree que el tirador lo estaba esperando. —Se pasó una mano por el cabello y parecía como si acabara de tragarse un bocado de cristales—. Creemos que el tirador estaba esperándote.


  Un silencioso jadeo en las escaleras les hizo alzar la mirada. Vieron a Sacha bajar lentamente para sentarse en el tercer escalón. Se llevó los puños a los labios. El monitor colgaba de su meñique, como siempre. Lo estaba mirando fijamente, notó Alek con una parte distante de su mente. Sostuvo su mirada, encontrando fuerza en ella.


  —Deberíamos ir a la morgue.


  Tosió a través del estremecedor dolor que la declaración provocó, y quiso golpear a Dmitri en el rostro por hacerla.


  —Ve arriba —le dijo a Sacha en cambio—. Grigori estará aquí con Lekzi y contigo. Lucas está patrullando los jardines.


  Ella asintió y se levantó. Pero en lugar de subir, bajó los escalones restantes y fue a él. Su abrazo fue breve pero sincero.


  —Lo siento tanto —susurró con un prolongado beso en su mandíbula.


  Él presionó sus labios en su cabello y tuvo dificultades para soltarla.


  —Yuri y Aron también estarán aquí —dijo Vasily, y como si hubieran estado esperando escuchar al Pakhan decir sus nombres, ambos hombres fuertemente armados aparecieron, uno en la entrada de la sala de estar, el otro en el pasillo a la cocina. Ambos estaban ya en la zona, sus expresiones en blanco, sus ojos intensos pero sin emoción—. Hay una fuerte presencia alrededor de la casa —agregó su tío, todavía hablando con Sacha—. Así que no te alarmes si escuchas grupos de voces. Si vas a algún lado, Grigori estará contigo, sin excepciones. —Fue a la puerta, pero se volvió para mirar a Yuri, Aron y Grigori, que ahora estaba en las escaleras con Sacha. Vasily sostuvo cada uno de sus ojos el tiempo suficiente para comunicarles la gravedad de lo que estaba a punto de decir—. Si Sergei Pivchenko aparece, disparen a matar al verlo.


  La conmoción invadió el vestíbulo, porque la orden significaba que las víctimas se habían vuelto más importantes que cualquier satisfacción personal que Vasily pudiera haber ganado al terminar esto por su propia mano.


  ***


  Lucian Fane bajó su vaso vacío y miró más de cerca al conjunto de planes para una fábrica textil que una de sus empresas estaba construyendo. Sus consejeros tenían razón. Esto podría funcionar, pensó mientras comparaba este diseño con uno de una fábrica que la misma empresa había construido hace solo cinco años. Podría ser que hicieran mella en los esfuerzos de Estados Unidos para suministrar fabricantes con una opción que no incluyera compras fuera del país.


  —Estabas mirando esto cuando entré —le dijo a Sorin.


  —Es un concepto interesante. —Su guardaespaldas se inclinó y señaló una de las cosas que haría reducir los costos en un porcentaje saludable cuando sonó el celular privado de Lucian.


  Extendió la mano y deslizó la pantalla, luego apretó el botón del altavoz. Tenía que ser Markus. Su hermano era como él, le gustaba trabajar por la noche. Algunas de sus conversaciones más divertidas eran entre las tres y cinco la mañana.


  —¿Sí?


  —¿Lucian Fane?


  Su cabeza y la de Sorin se movieron ante la voz desconocida y con acento.


  —¿Sí?


  —Soy el doctor Jayesh Singh.


  Mientras el educado hombre indio ofrecía su dirección y credenciales, Sorin anotó la información, como era su costumbre. Todo lo que Lucian asimiló fue el título del hombre; jefe médico forense.


  —¿Qué puedo hacer por usted, doctor Singh? ¿Y podría preguntar cómo entró en posesión de este número? —Señaló una carpeta de archivos que tenía los planes de fábrica. Desglose de costos y tal. El meollo del proyecto. Sorin se lo entregó justo cuando el doctor hizo explotar un irreparable agujero en la vida de Lucian.


  —Su número de teléfono fue el primero listado bajo emergencia en la lista de contactos de Markus Fane.


  Lucian estaba mirando los oscuros ojos de Sorin, pero no estaba viendo a su amigo por más de veinte años. Notó que su ritmo cardíaco estaba aumentando hasta que el órgano estuvo latiendo más fuerte y más rápido de lo que pensaba que era capaz de hacer sin fallar.


  —Ponga a mi hermano en la línea, por favor. —Era consciente de que sus palabras no eran tanto una solicitud como una demanda, y permitió que sus ojos se cerraran mientras esperaba ver si su mundo estaba a punto de volverse negro.


  —Me temo que eso no será posible, señor Fane.


  El hielo brilló sobre su piel. En su mente, vio un charco carmesí formarse y extenderse a su alrededor mientras lentamente comenzaba a sangrar hasta morir.


  —Explíquese, doctor Singh.


  El hombre se aclaró la garganta.


  —Me temo que hubo un tiroteo en un estacionamiento en la parte alta…


  Los ojos de Lucian se abrieron mientras su puño golpeaba el teléfono con tanta fuerza que se hizo añicos y se silenció.


  —Consigue el helicóptero —ordenó mientras trataba de evitar que sus piernas fallaran.


  Sorin ya estaba a medio camino de la puerta.


  Lucian tardó un momento en recuperarse lo suficiente para poder moverse. Todo lo que podía ver en su cabeza era a su hermano pequeño. A su inocente y completamente legítimo hermano pequeño que durante los pasados diez años había enorgullecido a Lucian mucho tomando el mundo de los negocios como una tormenta. Siempre sonriente. Siempre con una palabra considerada, normalmente divertida, para quien sentía que lo necesitaba. Markus era un hombre intuitivo, bondadoso e inocente ante quien el mundo debería inclinarse y reverenciar. Y lo harían.


  Cuando dejó su hogar en Southampton y viajó a la ciudad, el helicóptero finalmente volando sobre East River con la radio transmitiendo lo que eran esencialmente tonterías en su oído, sus labios se torcieron. Iba a avergonzar a Markus con el afecto que le otorgaría después de lidiar con esta inconveniencia. Pero no antes de que le diera al pequeño bastardo descuidado un infierno por permitir que un criminal aficionado se acercara lo bastante robar su billetera y teléfono. Nunca más su hermano pequeño podría acusar a Lucian de ser emocionalmente cerrado en esa forma que tenía de “estoy bromeando pero en realidad estoy preocupado por ti”.


  Nunca más.


  A partir de este momento, si la oportunidad de decirle a Markus que era la persona más importante en la vida de Lucian se presentaba, iba a tomarla.


  Capítulo 28


  Mientras Lucian caminaba por el largo corredor, un temblor de dolor empezó a resonar desde lo más profundo de su ser. Creció en fuerza alrededor de la continua y silenciosa confirmación de que esto era un error. Un exasperante error que nadie se atrevería a cometer de nuevo después de haber terminado con ellos.


  La enfermiza sensación de terror revolviéndose detrás del dolor era un recordatorio de por qué no amaba a nadie. No tenía lo necesario para manejar las cosas que venían con eso. Por lo general, pérdida o rechazo. A veces ambos. No se avergonzaba lo más mínimo en admitir que no sabía cómo lidiar con ninguno de los dos. Ambos eran exasperantes e inaceptables, y su psique usualmente encontraba una manera de negarlos. Si no podía lidiar con ellos, los bloqueaba por completo y se forzaba a concentrarse en algo con lo que estuviera mejor equipado para controlar totalmente. O normalmente alguien.


  Esto saldrá bien, la voz en su cabeza lo calmó. Esa optimista voz que siempre había pensado que había sido para Markus pero que accidentalmente se le había dado a Lucian en su lugar. Era plana y medida, y por lo general era bastante calmante.


  No esta noche.


  La oscura presencia que también residía dentro de él, la que mantenía con una correa apretada por el bien de su hermano, estaba retorciéndose peor que nunca para liberarse. Si lo hacía, esta situación iría de mala a peor del tipo “corran por sus vidas”.


  Probablemente debería advertirle a Sorin, que era una presencia sólida y silenciosa a su lado. No lo haría. Porque una parte de Lucian quería que esa oscuridad escapara. Era su refugio, y, por lo general, se sentía felizmente desapegado cuando se hacía cargo.


  En el momento en que rodearon la última esquina y vio un grupo de rostros familiares, Lucian quiso detonar.


  Recibieron el mismo mensaje erróneo que tú, calmó la voz. Eso es todo. Ten los hechos, y luego reacciona.


  Su asentimiento cortante abarcó a Gabriel Moretti, Vincente Romani, Maksim Kirov, Micha Zaretsky, y Alek Tarasov. No observó su comportamiento o expresiones, sino más bien inútilmente se preguntó dónde estaba Vasily.


  Entonces no le importó porque estaba frente a un alto mostrador y un pequeño indio que acababa de ponerse de pie le ofreció la mano.


  —¿Doctor Singh?


  —Sí. Debe ser el hermano de Markus.


  Asintió, sintiéndose muy orgulloso de ese hecho.


  —Sí, lo soy. Muéstreme.


  Lo observó como en alta definición, el hombre tragó con fuerza, su garganta trabajando convulsivamente mientras sus ojos se movían con incomodidad e inquietud.


  El doctor Singh hizo un gesto hacia el escritorio detrás de él.


  —Tengo sus pertenencias…


  —Muéstrame. El cuerpo —susurró Lucian, negando la parte racional de su mente que estaba tratando de obligarlo a aceptar que esto estaba sucediendo.


  El doctor se apresuró a liderar el camino a una habitación a unos metros de distancia.


  Había dos mesas de metal. Una estaba vacía. La otra no. La ocupada tenía una luz brillante encima. La longitud y tamaño del cuerpo debajo de la sábana blanca hizo que un sudor frío se formara en la frente de Lucian. Algo pequeño y asustado dentro de él comenzó a llorar.


  El doctor Singh la rodeó e hizo una pausa con sus manos agarrando el borde de la sábana mientras Lucian y Sorin tomaban su posición.


  Cabello oscuro, un rostro demasiado guapo y hombros rectos fueron revelados.


  Lucian no podría haber descrito lo que perforó su conciencia en ese momento y que alguien le había dado en un millón de años. No era dolor. Ni siquiera era agonía. Era peor. Por millones de veces. Saturó cada área de su mente y cada célula de su cuerpo. Le robó la belleza de sus recuerdos del pasado y su esperanza para el futuro.


  En segundos, su ser lo rechazó porque simplemente no podía soportarlo y el cuerpo de Lucian cayó un estado permanente de tiempo presente. Ese tiempo presente se convirtió en su zona segura. Nada existía antes de eso. Nada existía después. Y el tiempo presente era un lugar peligroso porque no tenía remordimientos. Ni repercusiones. Solo el ahora.


  Se obligó a extender la mano y pasar sus dedos por el lado de la mejilla fría de su hermano menor, deteniéndose solo cuando alcanzó el fuerte cuello de Markus. Quería sentir un pulso.


  —Llama a Valarius —murmuró.


  El teléfono de Sorin apareció en su mano en segundos.


  —Lo quiero aquí tan pronto como sea posible. ¿Cómo sucedió esto? —le preguntó al doctor mientras mantenía sus dedos presionados en esa zona inanimada donde debería haber estado latiendo la vida.


  Antes de que el doctor Singh pudiera responder, la puerta se abrió y Maksim entró.


  —Si puedes soportarlo, te lo mostraré.


  Siempre había respetado al ruso por su feroz lealtad y mente brillante, y normalmente le divertía su arrogancia.


  —¿Cómo?


  Maksim levantó un celular.


  —Video de vigilancia.


  —¿Que tienes dónde?


  —El estacionamiento frente a la oficina central de TarMor.


  Lucian se inclinó y besó la sien de su hermano.


  —Ya vuelvo —susurró.


  Cuando él y Sorin alcanzaron el lado de Maksim, el ruso ya tenía el video listo para funcionar.


  —¿Estás seguro? —inquirió en voz baja para que el doctor no los escuchara—. Lo muestra cayendo.


  —Entonces necesito verlo.


  —No creo que ahora…


  Extendió la mano y tocó el brazo de Sorin, negando una vez. Asintió para que Maksim continuara. Después de la primera escena, que duró menos de treinta segundos de metraje, tomó el teléfono y lo vio una docena de veces más. Para cuando se lo devolvió, lo que quedaba de su humanidad se había disipado.


  —Asegúrate de obtener una copia de eso. —Hizo un gesto hacia la puerta—. Trae a tus muchachos aquí.


  Maksim se quedó rígido.


  —Se suponía que sería Alek.


  Lucian asintió.


  —De la Bratva Tarasov.


  —El tirador era su primo, Sergei Pivchenko.


  —Sí.


  La grabación había mostrado a Markus estacionando el Range Rover de Alek en el lugar regular de Alek en una zona designada para el personal de TarMor, La compañía de Alek. Markus había sido disparado en la nuca en el momento en que había salido del auto de Alek. Había caído y el maletín que Lucian le había dado a Markus la Navidad pasada, el que sin duda había sido cargado con papeles que harían que la compañía de Alek tuviera mucho más éxito, había caído a unos pocos metros de distancia. ¿Y el tirador se había alejado lentamente, dejando a un hombre inocente morir en lugar de Alekzander Tarasov? Ciertamente parecía así.


  Regresó a la mesa de metal.


  —¿Sufrió mucho? ¿Podría haber sobrevivido a esto si alguien hubiera estado allí para administrarle atención médica? —Mientras le planteaba sus preguntas al doctor Singh, tomó la mano de su hermano y la sostuvo entre las suyas, tratando de calentarlo.


  Durante años, él y Markus habían tenido muchas discusiones sobre las sombras que Lucian había insistido en asignarle. Al final, porque habían empezado a afectar a su relación, especialmente cuando Markus tomó la postura de invasión de privacidad, Lucian había cedido y había retirado a sus chicos.


  La mirada del doctor Singh fue otra vez alrededor, y solo empeoró cuando el grupo que había estado esperando en el pasillo entró. Pero el doctor no evadió la pregunta, lo que era una sabia decisión.


  —Del examen preliminar que pude realizar cuando llegó, vi que el señor Fane fue disparado en la nuca. Del ángulo de entrada y la falta de herida de salida, solo puedo suponer que la bala se incrustó en su columna. Las pocas fotos de la escena del crimen que me fueron enviadas hasta ahora también muestran una gran cantidad de sangre, lo que significa que un vaso sanguíneo importante tuvo que ser alcanzado. No diría que fue asesinado al instante, pero diré que no estuvo consciente por mucho antes de que su sistema colapsara.


  ¿Qué era “por mucho”? ¿Un minuto? ¿Tres? ¿Cinco? Lucian extendió su mano. El doctor lo miró por un momento antes de estrechársela.


  —Gracias por su honestidad. No hay mayor molestia que cuando alguien pierde mi tiempo con la evasión.


  —Por supuesto. —El doctor estudió los rostros de los hombres que uno no miraba por mucho sin alejarse con el vello de su nuca erizado—. Voy a dejarlo ahora. Si tiene más preguntas, estaré en mi escritorio.


  —Espere mi equipo aquí en breve, doctor Singh. Llevaremos a mi hermano a casa. Gracias por todo lo que hizo.


  —Eh, hay una investigación en curso que me impide liberar el cuerpo, señor Fane.


  —Tendrán el papeleo adecuado.


  Una nueva cautela entró en los oscuros ojos del doctor.


  —Por supuesto. Tendré todo listo.


  —Gracias.


  Lucian esperó hasta que la puerta se cerró antes de palmear la mano de Markus y ponerla debajo de la sábana.


  —Si hubiera escuchado mis instintos en lugar de intentar apaciguarte, todavía podría tenerte aquí conmigo esta noche porque Claude está entrenado médicamente.


  Habló en voz baja y en rumano, manteniendo esto entre él y su hermano. Claude Moraux era la última sombra que le había asignado antes de finalmente ceder y terminar con la práctica.


  —Claude era el que veías cuando ibas al gimnasio. Era el que veías en el teatro. El que viste en IKEA el día que llamaste recordándome lo divertido que es un acto mundano como comprar un nuevo juego de dormitorio. Debería haber hecho tiempo para estar allí personalmente. Puedes estar seguro que viviré con ese remordimiento para siempre, y con muchos más.


  Sus labios se curvaron mientras recordaba ese paseo por la caótica tienda. Había visto a Claude a través de la pantalla, algunos pasos detrás de Markus. La sonrisa de Lucian se demoró cuando recordó la mirada en los ojos de la sombra.


  —Todavía no sé cómo ni cuándo te diste cuenta que era uno de los míos. —Suspiró—. O tal vez sí. Lo viste mucho más de lo que alguna vez dijiste. Pero incluso tú no hubieras podido verlo... a menos que quisiera que lo hicieras. ¿Alguna vez te dije que te pidió como su asignación? Creo que lo hizo por razones que no eran del todo profesionales, y creo que te dijo eso. Fue entonces cuando te pusiste firme e insististe en que terminara con el detalle de la protección.


  Espero que fueran felices juntos en su mundo privado, terminó silenciosamente. Ojalá hubieras sentido que podías compartirlo conmigo. Nunca te habría juzgado, hermano. Pero lo sabías. Sin embargo, seguiste sin admitir quién eras realmente. ¿Por qué?


  No estaba seguro si Gabriel y Alek sabían que Markus era gay, y ahora no importaba.


  Girándose, estudió a los amigos de Markus.


  —Aparte de Sorin, ustedes han sido lo más cercano que Markus y yo hemos tenido jamás a lo que la gente se refiere como familia extendida. Les he ofrecido con entusiasmo mi ayuda a la mayoría de ustedes cuando he podido. —Miró a Gabriel—. Estaba a unos metros de ti cuando comenzaste tu futuro el verano pasado, y ahora ella te regalará una nueva vida pronto.


  Se acercó y se detuvo en frente de Vincente.


  —Siempre me he sentido triste por lo que pasaste con tu hermana. Nunca pensé que llegaría un momento en el que personalmente me identificaría contigo. Ahora compartimos una pérdida, y una vez más, entiendo esa mirada de venganza que brilla en la parte posterior de tus ojos. No quería volver a visitar este lugar, pero, como bien sabes, lo que queremos y lo que obtenemos son generalmente dos cosas muy diferentes.


  Sujetó el lado de la mandíbula de Vincente y le dio una afectuosa palmadita antes de ir a Alek. Todos se tensaron cuando estuvieron frente a frente, parándose a la misma altura y casi la misma constitución corporal.


  La postura de Alek no se alteró, lo que Lucian apreció porque alguna señal de agresión en este punto sería aplastada sin piedad.


  Sostuvo esos ojos pálidos por un largo momento, disfrutando del dolor culpable nadando en ellos.


  —Me alegra que te des cuenta que es una posibilidad que esté aquí en lugar de tu tío, llorando la pérdida de mi ser querido, de mi único hermano. —Alek sólo asintió—. La única razón por la que puedo mirarte a los ojos es porque entiendo que tu primo no está en su sano juicio. Estoy empezando a pensar que no se suponía que fueras tú. Creo que Sergei tiene un plan. Por qué incluía tomar la vida de mi hermano probablemente nunca sea sabido.


  Se dio la vuelta y volvió a su muerto. Se inclinó y presionó sus labios en la línea del cabello de Markus.


  —Una persona tan abierta y genuina. Le pregunté una vez cómo podía ir por la vida así. Nunca he entendido por qué nunca sintió la necesidad de esconderse. ¿Saben lo que me dijo?


  Tomó la mejilla de Markus, deseando haberle hecho el gesto cariñoso cuando hubiera significado algo.


  —Exactamente lo que esperarían. “No es algo consciente. Supongo que simplemente no tengo nada que siente que no puedo mostrar a la gente”. —Frunció el ceño mientras consideraba eso. Tal vez había sido el secreto de Claude el que Markus había estado guardando, y no el suyo—. No podía comprender a lo que se refería cuando dijo eso. Tengo muchas cosas que no me atrevo a mostrar. Tantas cosas —reflexionó—. ¿Alguno de ustedes es consciente de quién era este asombroso hombre realmente para mí? —Recibió una respuesta después de un prolongado período de silencio.


  —Tu conciencia.


  La respuesta vino de la puerta, y todos giraron para ver a Vasily allí luciendo desolado.


  Lucian fue hacia él mientras su amigo comenzaba a avanzar. Se encontraron en medio, y la apretada unión en la que entraron fue sentida por todos. Ni una palabra fue intercambiada, pero las condolencias y el consuelo ofrecidos eran palpables.


  Después de separarse, los dos líderes compartieron una mirada.


  —Vasily me conoce bien —dijo Lucian mientras se dirigía a la puerta—. Siguiendo con la honestidad que nos rodea, lo que no dudo que proceda de ese espíritu. —Asintió hacia la mesa—. Voy a repetirlo; él los quería a todos como hermanos, y siento que debería decirles que eso es lo único que me frena de arrasar con ustedes y todos sus seres queridos. Siento una abrumadora necesidad de comenzar la guerra más sangrienta que nuestra especie haya atestiguado alguna vez. Pero sospecho que eso sería cumplir con el plan de Sergei, y no iré allí. —Abrió la puerta—. Con Markus fuera, este mundo nuestro va a cambiar, caballeros. Es un cambio que debería tenerlos a ustedes y a cada uno de nuestros asociados encogiéndose de miedo.


  Fue a caminar pero se detuvo una vez más.


  —Sé, o al menos eso espero, que todos le tendrán el suficiente respeto para asistir a su funeral. Pero después, les sugiero encarecidamente que se mantengan alejados de mí por un muy, muy largo tiempo.


  Mientras caminaba por el pasillo y se detenía en una esquina, pulsó el número de Claude en su lista de contactos. Fue respondido al segundo tono.


  —¿Claude? Soy Lucian.


  —Allo, Lucian. ¿Cómo están las cosas?


  Lucian se imaginó al gran francés con la dura mirada gris.


  —Tengo algunas noticias devastadoras.


  La silenciosa alarma que saturó la conexión en realidad era reconfortante. Eso significaba que Markus había sido querido por alguien que no fuera él mismo.


  Una sarta de maldiciones en francés llenó su oído.


  —Markus no.


  —Sí. Te explicaré cuando te vea. Lo llevaré a casa conmigo. Encuéntrame en la casa de Southampton tan pronto como puedas.


  —¿Él…?


  —Se ha ido.


  Un sonido gutural de puro dolor fue seguido por un choque espectacular, y luego la comunicación se cortó.


  Capítulo 29


  Acurrucándose más profundamente en la enorme sudadera con capucha de la universidad de Nueva York de Alekzander, Sacha observó la elevación y caída del pecho de su hija. Después de lo que había sucedido antes, no podía obligarse a alejarse más de medio metro. De ninguna manera podía dormir.


  Lo dejé caer desde el lado de un edificio.


  Giró sus anillos mientras las palabras de Alekzander resonaban en su mente. La aterrorizaban. Y le traían mayor satisfacción de la que deberían. ¿Cómo podrían no hacerlo?


  Aunque el hombre básicamente responsable de la casi muerte de Lekzi todavía estaba por ahí. El primo de Alekzander. Un hombre frente al que Sacha se había sentado una vez, con Alekzander a su lado, y disfrutado de una cena que su esposa había preparado mientras ayudaba a su hijo con su tarea.


  Giró sus anillos más rápido.


  Tenía que irse. No podía quedarse aquí y darle a Sergei otra oportunidad de tomar la vida de su hija. Y una vez que se fuera, Sacha no podría regresar porque esta precaria existencia no era lo que había querido para este inocente bebé del que era responsable. ¿Cómo, como madre, había podido pasar por alto lo que estaba pasando?


  ¿Y cómo, como mujer, se suponía que debía dejar al hombre que amaba? ¿Cómo se llevaría a su hija alejándola de él? Especialmente ahora que acababa de conocerla. Que estaban rápidamente amándose uno a otro tal como sabía que harían. ¿Cómo podía dejar a un hombre que estaba actualmente en la morgue despidiéndose de uno de sus mejores amigos?


  No lo sabía, pero tendría que encontrar una manera. Por la seguridad de su hija.


  Se levantó y se paseó de nuevo por el dormitorio. Alekzander estaba en la morgue con su tío. Pero podría muy bien haber sido diferente. Podrían haber sido ella y Vasily mirando el cuerpo de Alekzander.


  Presionó sus manos en sus ojos. Saber que Sergei podría haber estado persiguiendo a Alekzander y había tenido a Markus por accidente era un pensamiento horrible. Lekzi podría haber perdido a su padre esta noche.


  ¿No lo perderá de todos modos, cuando te la lleves?


  Gimiendo en silencio, Sacha dejó caer los brazos y deseó que hubiera alguien con quien poder hablar sobre esto. Si no fuera tan tarde, habría llamado a Angela. O mejor aún, a Sydney. Siendo madre y amando a un miembro de la Bratva, sabría exactamente lo que Sacha estaba sufriendo. ¿Habría sentido que tenía que elegir entre sus hijos y Maksim? ¿Cómo se había permitido tener ambas cosas?


  Revisó a Lekzi por centésima vez, luego fue al sistema de radio Bose11 en la estantería de la esquina. Continuó viendo el cuerpo de Alekzander en un ataúd, y luego ese anillo azul que se había formado alrededor de la boca de Lekzi. Cerró los ojos con fuerza y recordó a Lucian intentando arreglar una cena con su hermano pequeño.


  Deslizando su dedo para encender el altavoz, esperando distraerse, mantuvo el volumen bajo mientras buscaba una estación que pusiera clásicos. Había sido el género favorito de sus padres y ahora el suyo cuando buscaba consuelo. Tenía buenos recuerdos de bajar después de estudiar en su habitación para encontrar a su madre y padre bailando. No estarían practicando, solo disfrutando el baile.


  Un sonido detrás la hizo girar para encontrar a Alekzander de pie en la puerta. Su corazón se rompió cuando vio la desesperación en sus ojos. Fue hacia él sin pensar, y lo atrajo, acunando su cabeza cuando él empujó su rostro en su cuello.


  —¿Qué he hecho, Sacha?


  —Nada, cariño. No hiciste nada —le aseguró suavemente.


  —Maté a uno de los mejores hombres que conozco.


  Ella negó.


  —No. No lo hiciste. Todos ustedes son responsables de sus propias elecciones, y eso incluye a Markus. —Y la incluía a ella.


  Él apretó sus brazos alrededor de su cintura.


  —No esta vez.


  —Sí —insistió ella suavemente—. Cada vez. Él sabía quiénes eran Gabriel y tú. Sabía que estaba haciendo prosperar una compañía perteneciente a dos hombres procedentes de dos de las familias del crimen organizado más prominentes de Nueva York. Eres de una poderosa Bratva rusa, y Gabriel es de la Cosa Nostra. Su historia familiar llega hasta Sicilia; la tuya a Moscú. Markus sabía eso. Quién eres y lo que haces está en tu sangre, y no importa cuánto podrías desear que fuera diferente, eso nunca cambiará.


  Brevemente pensó en el esfuerzo que él, Markus y Gabriel habían puesto en TarMor en lugar de en sus respectivas familias, y era solo ahora que podía ver que habían estado peleando contra su naturaleza.


  —Markus también lo sabía —dijo ella con más certeza—. Y creo que hizo todo lo posible, pero no podía cortar los lazos con quien era completamente. Podría haberse distanciado de la reputación de su hermano, pero todavía era una parte de esta vida, tanto si sentía que podía admitirlo como si no.


  Recordó a Markus guiñándole un ojo cuando Alekzander estaba arrastrándola a esa habitación aislada en el centro de convenciones. Sí, había sabido que Alekzander no la llevaría allí para hacerle daño, pero el hecho de que no hubiera encontrado nada malo en su comportamiento, decía mucho sobre el tipo de persona que era Markus. Esencialmente, había sido muy parecido a sus jefes.


  Levantó la vista para ver si había molestado a Alekzander con su opinión. Sus labios se separaron en un aliento suave cuando vio la humedad llegar a sus pestañas.


  —Oh, Alekzander —susurró, sufriendo por él—. Lo siento mucho.


  —No se merecía esto.


  —No, por supuesto que no. —El único quien merecía estar muerto era el hombre responsable de este dolor. Sergei necesitaba pagar por lo que estaba haciendo, independientemente de las razones detrás de esto.


  Se callaron, y mientras la melódica voz del cantante oyéndose detrás de ellos hablaba sobre inocentes cosas como corazones tatuados o ser constantes, Sacha y su ruso se miraron uno al otro. Cuando él bajó la cabeza, ella le dio la bienvenida a la sensación de sus labios encontrando los suyos. Él tenía una necesidad desesperada de consuelo, y ella le daría eso de la forma que pudiera. Mientras todavía podía hacerlo.


  —¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó, insegura de qué hacer por él.


  Él no dijo nada. Simplemente tomó sus manos y las juntó para poder presionarlas sobre su corazón como siempre había hecho. Su brazo se deslizó alrededor de su cintura de nuevo para atraerla contra su gran cuerpo, y mientras sus lágrimas caían, su emoción por la pérdida de su amigo incontenible, bailó con ella.


  ***


  Después de otra noche sin dormir, esta mucho peor que las pasadas, Vasily inhaló el reconfortante aroma de las velas y la madera pulida y dejó a Dmitri justo dentro de las puertas para caminar por el pasillo central de la iglesia St. Luke. El padre Michael estaba sentado en el banco de delante, su rostro alzado, sus hombros derechos. Giró la cabeza cuando Vasily estuvo a unos pocos metros de distancia.


  —Señor Tarasov. —El chico que había crecido con los muchachos y había sido conocido como Mikey se levantó con un aire pacífico sobre él que solo un hombre de Dios era lo bastante afortunado para tener—. ¿Cómo está?


  —No muy bien, me temo. Y llámame Vasily. Por favor.


  Él asintió.


  —Vasily. —Lo invitó a sentarse—. Oí lo que pasó. Lucian vino a verme anoche. —Intercambiaron una mirada que lo decía todo.


  —No te retendré. Aparte de querer saber sobre la visita y el servicio, tenía curiosidad sobre si Sergei Pivchenko había venido a verte.


  Este era dar palos de ciego, pero recordando al hombre religioso que Sergei solía ser cuando él y Renee habían llegado de Rusia, Vasily tenía que intentarlo. Si el hijo de su hermana estaba tratando de calmar su culpa con el hermano de Lorenzo, entonces todo lo que tenían que hacer era permanecer en el barrio e interceptarlo la próxima vez que se atreviera a mostrar su rostro.


  —El servicio es esta noche a las siete; el funeral mañana a las once. Y no, me temo que tu sobrino no ha estado aquí.


  Vasily frunció el ceño.


  —Esta noche y mañana. ¿Lucian no quiso esperar el día?


  El padre Michael negó.


  —No. Definitivamente no quiso que esperar.


  Vasily pospuso pensar en eso.


  —Si aparece Sergei, y sientes la necesidad de decírselo a alguien, apreciaría mucho si ese alguien no fuera tu hermano. Perdóname por venir a ti con esto y ponerte en una posición incómoda, pero hay circunstancias excepcionales que me obligan a ignorar la cortesía e invadir tu santuario.


  Vasily no podía imaginar qué secretos eran revelados detrás de la pared en la cámara de confesión a su izquierda, pero el apuesto chico simplemente continuó observándolo con esa actitud tranquila, asintiendo cada pocos segundos.


  —No me pones en una situación incómoda, Vasily —le aseguró.


  —Gracias. Y solo para ser claro. —Se sintió obligado a agregar—. No implico ninguna amenaza. Simplemente me gustaría lidiar con…


  —¿Vasily?


  Se volvió para encontrar a la elusiva doctora Tegan Mancuso viniendo por el pasillo con el detective Russo a su lado. Lorenzo se veía como siempre; serio. Tegan parecía una chica diferente; preocupada. Sus ojos azules ya no brillaban con travesura sino que se ensombrecían con ansiedad.


  Vasily se puso de pie y se acercó.


  —Tegan. ¿Cómo estás? —Puso un beso en su frente de la misma manera que siempre había hecho aunque no estuviera seguro de cuál era el protocolo para las víctimas de asalto. Ella no lo alejó, por lo que supuso que la señal de afecto era aceptable.


  —Estoy sorprendida de verte aquí. —Pequeños destellos de alarma brillaron en la parte de atrás de sus ojos. Ella suponía que estaba aquí sobre uno de los chicos.


  La dejó preocuparse por un momento y saludó al hermano del sacerdote.


  —Lorenzo. ¿Cómo estás, hijo? —Se estrecharon las manos mientras Tegan los rodeaba para abrazar al padre Michael.


  —Voy tirando —dijo Lore, sus rasgos tensos—. ¿Estás aquí por Markus?


  —Markus —dijo Tegan, mirando entre ellos—. ¿Qué pasa con Markus?


  —Fue asesinado ayer. En el estacionamiento de TarMor. —La entrega de noticias de Vasily fue deliberadamente áspera con la esperanza de sacudirla. Ella no tenía que entrar en razón hoy. Pero cuanto antes se diera cuenta que los chicos que quería le podían ser arrebatados en un abrir y cerrar de ojos, mejor. La necesitaban en sus vidas, y ella los necesitaba.


  Ella se agarró al lado del banco, apretando la fragante madera.


  —Oh, mi Dios —susurró. Luego miró contrita al padre Michael—. Lo siento. Oh, señor —se corrigió antes de darle una mirada incrédula a Lore—. ¿Lo sabías? ¿Por qué no me lo dijiste? —No esperó una respuesta antes de preguntar a Vasily—: ¿Cómo está Lucian? Oh, señor... Gabriel y Alek. Deben estar devastados. ¿Y Eva? Ella y Markus se habían unido tanto. Oh, no…


  —Todos están pasando por un momento difícil. Especialmente Alek, debido a que la policía piensa que el tirador podría haber estado buscándolo a él pero encontró a Markus en su lugar. —Por una vez, le alegró que las autoridades estuvieran involucradas, solo para poder hablar libremente del incidente frente a Lorenzo.


  Tegan se sentó y Lore fulminó a Vasily mientras lo pasaba para sentarse a su lado.


  Vasily fue un poco más lejos.


  —El servicio es esta noche a las siete. Si puedes ir, sé que tu presencia ayudará tremendamente.


  —Sí —murmuró Tegan, sus ojos desenfocados—. Por supuesto, estaré allí.


  —T.


  Ella miró a Lorenzo.


  —¿Sí?


  —Tal vez deberías perdértelo.


  —¿Por qué? Markus fue asesinado, Lorenzo. Es su servicio y funeral. ¿Por qué me lo perdería?


  Su tono incrédulo hizo que el padre Michael asintiera en despedida y se dirigiera por el pasillo hacia la parte trasera de la iglesia.


  Vasily se quedó jodidamente donde estaba. Quería escuchar esto.


  —No necesitas estar cerca... de ese tipo de cosas en este momento —dijo el detective, su tono amable pero con un toque impaciente.


  —¿Oh? Hmm. ¿Qué tipo de cosa es esa, Lore? ¿De la muerte? ¿Del dolor? ¿De mis amigos que me necesitan?


  —De tus amigos. —No se burló, pero entonces, no tenía que hacerlo. Era implícito.


  Tegan inclinó los hombros, y vaciló un poco antes de confirmar:


  —Sí. De mis amigos —dijo cansadamente—.Tuyos también, al mismo tiempo. ¿Recuerdas a esos hombres? Son hombres, Lore, igual que tú.


  —Hablaremos de eso más tarde.


  —En realidad no hay nada de qué hablar.


  Se miraron uno al otro como si ninguno entendiera lo que decía el otro.


  —Tegan entiende algo mejor que muchos otros, Lorenzo —ofreció Vasily, explicando algo de lo que el chico ya debería estar al tanto—. Porque lo siente. Está comprometida, directamente desde su corazón. No puede darles la espalda porque los quiere, y es leal a ellos. No hay camino intermedio cuando existe esa palabra. Es todo o nada. Eres leal. O no lo eres. ¿Cómo puede confundirse? —Ya no estaba pensando en la joven doctora—. No puedes adoptar la práctica solo cuando se adapte a tu propósito. ¿Te gustaría saber por qué? Porque vive en aquellos de nosotros lo suficientemente afortunados para entender el concepto. Está vivo. Es parte de lo que somos. Tegan perdonará a sus amigos porque son una gran parte de quién es. Ella lo sabe, y creo que estás molesto porque también lo sabes y nada de lo que le digas cambiará eso.


  Puso la mano en el fuerte hombro del detective para terminar el regaño, luego extendió la mano y dio a la de Tegan un apretón.


  —Verte les dará a todos el aliento que necesitan desesperadamente ahora mismo. Han estado llorando tu ausencia de sus vidas justo como ahora están llorando la de Markus.


  Lágrimas llenaron los ojos de la chica mientras Vasily se alejaba.


  ***


  Lucian se sentó en la primera fila de una funeraria en Upper West Side, con su primo Gheorghe junto a él y la hermana de Gheorghe, Daria, más atrás. Claude estaba a la derecha de Lucian, actuando como seguridad. Lucian le había preguntado si preferiría ser reconocido como el compañero de Markus, pero el hombre había negado.


  “Markus no te haría eso en vida. Ciertamente no apreciaría que te lo hiciera en su muerte”.


  “¿A mí? —Había querido vomitar—. Me sentiría orgulloso de mostrarle a la gente quién era mi hermano”.


  Claude se había visto dolido.


  “Desearía que él hubiera oído eso”.


  Lucian levantó la vista del pliegue en la pierna del pantalón de su Kiton. No era su traje favorito, razón por la que se lo había puesto. Se desharía de él cuando se lo quitara más tarde. De los zapatos también. Esos sí los echaría de menos. Berluti. Sus favoritos.


  Una presencia entrando en la habitación le hizo alzar despacio la cabeza. La sensación era una a la que no podía ponerle nombre, pero que había sentido antes. Una vez. En una galería de arte en Queens. Quería mirar a la entrada pero no lo hizo. Le daría otra oportunidad más. Para escapar de él. Si no la tomaba, entonces sería juego limpio.


  Continuó asintiendo mientras la gente pasaba, y encontró su mirada moviéndose a la fila.


  Se recompuso y miró hacia delante de nuevo.


  Dale la oportunidad que ella se merece, susurró esa voz suave que ahora sabía era la de Markus.


  Lucian cerró los ojos y la saboreó por un momento. Cuando los abrió de nuevo, los rostros frente a él no eran los que había estado evitando mirar un momento atrás.


  Miró más allá…


  Su atención estuvo completamente ocupada de un latido a otro.


  Yasmeen Michaels.


  Su presa.


  Una cautivadora, elegante e increíblemente encantadora asistente en una galería de arte... cuyas primeras horas de vida habían sido pasadas en una caja de cartón en la entrada de un orfanato del Bronx. El archivo que Lucian había leído —sin el conocimiento de Yasmeen—, declaraba que un trabajador había encontrado al bebé no identificado que yacía silenciosamente en una nube de mantas sucias.


  Lucian la había tenido por una noche hace dos años.


  Una noche no había sido en absoluto suficiente.


  La observó esperar en la fila, sus ojos misteriosos que eran oscuros como la noche permanecían bajos para que él no pudiera conseguir su dosis. Esperó hasta que estuvo a cuatro personas de distancia antes de hacerle un gesto a Gheorghe para que se deslizara en el banco. Su primo no dudó, pero sí le disparó una mirada inquisitiva que Lucian ignoró.


  Yasmeen todavía no lo había visto, pero era consciente de él porque una pequeña arruga apareció en su alta frente cuando vio el espacio aparecer a su lado.


  —Siento mucho su pérdida.


  —Lo siento, señor Fane.


  —Siento la pérdida de tu hermano, Lucian.


  —Lo siento mucho.


  Y luego ella estaba lo bastante cerca para tocarlo. Sus ojos se encontraron y se movió con él mientras se levantaba por ella.


  —Yasmeen.


  —Lucian. —Alzó sus mejillas cuando él se inclinó para tocar con sus labios su piel sedosa que era del mismo color bronce claro que había admirado en medio del verano—. No tengo palabras para ti —murmuró.


  —Gracias. Lo aprecio. —Más de lo que jamás sabría—. Deberías haberte dejado el cabello suelto. —Su aroma era el mismo que había disfrutado cuando su yate estaba anclado frente a la costa de Portofino.


  Por primera vez desde la llamada telefónica del doctor Singh, imágenes de brutalidad y de asesinato dejaron su cabeza y fueron reemplazadas por imágenes de cómo esta mujer se había visto mientras llegaba al clímax, su largo cabello negro extendido a su alrededor, su impecable cuerpo abierto y dispuesto. Magnífica.


  Ella parpadeó hacia él en confusión y llevó sus dedos a su nuca.


  —Lo siento. Yo, mm, estaba en el trabajo.


  La línea detrás de ella estaba creciendo, como su incomodidad.


  —Siéntate.


  —¿Perdón?


  —Siéntate. —Le mostró cómo y la atrajo a su lado.


  —Realmente debería seguir.


  —No, no deberías.


  Tomó una de sus manos y la colocó en la parte superior de su muslo, enderezando sus dedos y separándolos hasta que estuvieron perfectamente espaciados. Llevaba dos anillos de plata. Un símbolo de infinito en su meñique, y lo que parecía ser el contorno de la cabeza de un gato sobre su dedo índice. Las pulseras en su frágil muñeca también eran baratas pero bonitas. Sus uñas eran largas, afiladas y reales. Sin pintar.


  La gente vino y ofreció sus condolencias, y él asintió como si les prestara atención. No lo hacía.


  —Tienes hermosas manos.


  —Gracias.


  —Markus fue conmigo a tu galería una noche. Nos detuvimos en la acera y te observamos por la ventana. Estabas hablando con un grupo de jóvenes sobre la textura de una pintura hecha enteramente en oro.


  —En serio. Yo... no lo sabía.


  —Por supuesto que no.


  Ella se removió incómoda.


  —Deberías haber entrado. Me hubiera gustado conocerlo.


  —Es gracioso porque quería conocerte también. Pero te lo evité.


  Ella lo miró y frunció el ceño. Sus pestañas eran largas y frondosas.


  —¿Qué?


  Él no respondió y dejó de hablar por completo. Cada poco tiempo durante las siguientes dos horas, acariciaba uno de los largos dedos de Yasmeen, deteniéndose en la punta de su uña. Tuvo que luchar con la necesidad de llevar su palma a su rostro para probar su suavidad.


  —¿Lucian?


  Levantó la cabeza, renunciando a su estudio de los delicados huesos que componían su rodilla.


  —¿Sí, Yasmeen?


  —Debería irme.


  Preguntándose si lo que sintió en sus palabras era tristeza, no intentó muy duro identificarlo. Asintió y la ayudó a levantarse. El lugar se estaba despejando lentamente.


  Dejó su lugar para acompañarla a la entrada. Ella se acercó y besó su mejilla, y él se encontró memorizando su olor. Era las aguas más oscuras de los mares más profundos.


  —¿Irás a la iglesia mañana? —Se obligó a convertir su exigencia en una pregunta.


  —Oh, uh, supuse que sería un servicio familiar.


  —No.


  —Bien entonces. Si quieres que esté ahí…


  —Enviaré un auto por ti.


  —No tienes que hacer eso, Lucian.


  Él tomó su mandíbula en un ligero agarre y pasó su pulgar a lo largo de su alto pómulo. La exótica inclinación de sus ojos era increíble.


  —No tengo que hacer nada, Yasmeen. Solo hago lo que quiero. Un auto estará frente a tu edificio a las diez.


  Vio un destello de cautela pasar por su rostro.


  —De acuerdo. Mi dirección es…


  Él la atrajo y colocó un ligero beso en sus labios.


  —Sé tu dirección, draga. Te sentarás conmigo mañana, ¿sí?


  —Si quieres. —Más cautela.


  —Quiero —le confirmó mientras la soltaba—. Puedes irte.


  Ella vaciló.


  —Mm, ¿estarás bien esta noche? Quiero decir, no quiero dar la impresión de… eh… —Hizo una mueca—. Lo que quiero decir es que si quieres compartir una comida o un vaso de vino para mantener tu mente ocupada, bueno, estaré en casa toda la noche. Por favor, sabes que puedes venir. O puedo encontrarte fuera si lo prefieres... bueno, adiós. —Esbozó una mortificada sonrisa de dientes blancos antes de alejarse.


  Lucian estuvo complacido al ver que no había arruinado una de sus cosas favoritas sobre ella. Los caninos perlados de Yasmeen eran dulcemente puntiagudos. Todavía recordaba cuánto había disfrutado sintiéndolos hundirse en su hombro esa noche hace dos años.


  Debería haber sentido un ablandamiento en su corazón ante su oferta de compañía. No lo hizo. Sintió algo más. Algo que asustaría a esta exquisita chica y que la haría huir de él.


  No es que llegara lejos.


  La observó caminar por el vestíbulo, deteniéndose en la perfección de su cuerpo. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, le hizo señas a su chófer. Sorin se acercó también.


  —Recogerás a la señorita Michaels mañana por la mañana a las diez —instruyó a Isaac mientras ignoraba a su guardaespaldas merodeando—. Asistirá al servicio. Cuando termine, en lugar de llevarla a casa, la llevarás al aeropuerto.


  Como era de esperarse, un gruñido bajo de desaprobación salió de Sorin. Isaac lo sabía mejor porque asintió y se fue.


  —¿La señorita Michaels sabe que tiene planes de viaje en su futuro inmediato? —preguntó Sorin.


  —No.


  El gran cuerpo que había evitado la muerte de Lucian más de una vez, se acercó para bloquear su camino cuando iba a volver a tomar su lugar en ese incómodo banco.


  —¿Será consciente de ellos?


  Lucian observó la habitación. Detestaba a cada alma presente. La que quería en su vida se había ido. La que necesitaba.


  —Cuando despierte en Rasnov lo será.


  —Lucian.


  Miró a Sorin, sosteniendo esa mirada oscura sin conciencia.


  —¿Sí, Sorin?


  —Solo para dejarlo claro. ¿Te llevarás a la señorita Michaels a Rumania sin su conocimiento?


  —Sí, Sorin —murmuró mientras se alejaba.


  Capítulo 30


  El funeral de Markus y los días siguientes fueron algunos de los más difíciles que Alek había pasado alguna vez. Había asistido a demasiados memoriales en su corta vida, había perdido a más personas que una promedio de treinta y tres años, pero nunca había sido directamente responsable de ninguna muerte. Independientemente de si Sergei le había disparado por error a Markus en lugar de a Alek o si el psicótico hijo de puta le había apuntado a un hombre inocente por sus propias razones, nadie podía negar que Markus había estado en el estacionamiento esa noche debido a una tarea que estaba realizando para Alek, lo que significaba que era responsable por la muerte de su amigo.


  A pesar de que lo aceptó, no podía lidiar con lo que significaba en este momento y finalmente tuvo que cerrarse y cambiar a piloto automático. Enterró sus emociones. Sangraría por su amigo, lo lloraría, gritaría por él, pero ahora no. No cuando el asesino de Markus todavía estaba allí, posiblemente preparándose para matar a otro de los seres queridos de Alek.


  Se celebraron reuniones, y discusiones tuvieron lugar mientras intentaban averiguar cómo estar un paso por delante del traidor al que él y Vasily se avergonzaban de llamar familia. Y mientras más y más de las actividades de Sergei salían a la luz, su vergüenza crecía junto con la pila de cuerpos.


  Cualquiera con el que Sergei se hubiera sido asociado en los años que había pasado en Estados Unidos, ahora se había muerto. De acuerdo con las estimaciones de Yuri, las muertes habían ocurrido alrededor del mismo tiempo en que mató a Markus, lo que significaba que, en veinticuatro horas, Sergei había ido de ubicación en ubicación y en silencio asesinado a ocho hombres.


  Fue entonces cuando se hizo evidente que estaba tratando de borrar toda evidencia de su vida en Estados Unidos, y fue entonces cuando Maks sugirió que trabajaran para averiguar dónde había pasado Sergei la mayor parte de su tiempo. ¿A dónde le llevarían sus recuerdos después?


  Aparte de la casa que había compartido con Renee y Evan, que había sido revisada el día que habían averiguado que Sergei era el soplón, lo redujeron al almacén de Brighton Beach, Rapture, y a la casa de Vasily. Con el almacén fuera de combate, habían enviado equipos de revisadores para repasar los dos lugares restantes meticulosamente.


  Ayer por la noche, en el sótano de Rapture, Micha y otros dos encontraron lo que esperaban no hacer; evidencia clara de que Sergei había tenido la intención de que el club fuera un objetivo. Pequeños paquetes de explosivos RDX —que no eran suyos—, habían sido escondidos entre cajas de explosivo HMX almacenado. Gracias a Cristo el trabajo había sido abandonado. No habían encontrado conectores o encendido que hubieran significado la finalización. Si Sergei hubiese tenido el tiempo para hacer esto bien, no habría quedado nada salvo un cráter para marcar el lugar donde Rapture se había hallado una vez.


  Ese último descubrimiento probó sin duda que cualquier lugar al que Sergei había tenido acceso el mes pasado no podía ser considerado cien por cien seguro. Razón por la cual una evacuación masiva estaba llevándose a cabo actualmente.


  Nadie quería irse, pero los chicos entendieron que era lo más inteligente. Gabriel estaba llevando a Eva al norte, Vincente se iría con Nika al oeste, y Maksim, que parecía dividido cuando había dejado la casa de Vasily hace poco tiempo, iría al sur con Sydney y los niños. Con la bendición completa de Vasily, cada uno iba a llevarse a un equipo de hombres Moretti, así como sus habituales guardias.


  —Lekzi, si tu hermosa mamá no mueve su culo, tu papá se volverá jodidamente loco.


  Alek estaba en el dormitorio, sosteniendo a su hija frente al espejo en la cómoda. Había aprendido que disfrutaba rebotando arriba y abajo mientras miraba su reflejo, y había pasado tanto tiempo en este mismo lugar en los pasados dos días que sus huellas eran marcas permanentes en la alfombra ovalada.


  Miró al vestidor donde podía oír a Sacha murmurar para sí mientras empacaba lo suficiente para unas pocas semanas. Él también había decidido llevárselas a sus amistosos vecinos del norte. Pensó que el lado canadiense de las cataratas del Niágara sería un buen lugar para mantener un perfil bajo. La capital de la luna de miel y toda esa mierda. Tal vez mientras estuviera allí, podría convencer a la madre de su hija de no abandonarlo. No debería. Pero pondría cada pega que se le ocurriera para cambiar la decisión que podía ver que ella ya había tomado.


  —Puedo ver el miedo de tu mamá —le susurró al bebé. Se había encontrado confiando en ella cada vez más—. Sé lo que está pensando, pero no puedo dejar que te aleje de mí. Perderlas a ambas sería insoportable, y no permitiré que suceda. Así que, ¿qué tal si le dices a tu papá cómo convencer a mi amor que esto es solo una pesadilla temporal?


  Lekzi le respondió con un chillido feliz mientras rebotaba arriba y abajo en sus piernas que tenían los más dulces michelines. Golpeó sus pies descalzos sobre la superficie, haciendo tintinear el columpio en miniatura estilo Tudor de porcelana que Sacha había colocado en un lado de la cómoda.


  Él se miró al espejo y se encontró con sus ojos azul pálido, luego cambió su atención para encontrarse con el precioso dorado de su madre mientras Sacha salía con una gran bolsa sobre su hombro. Su pecho se apretó. No podía perderlas.


  Se aclaró la garganta.


  —¿Lista?


  Ella asintió.


  —Anton se llevó las otras bolsas antes. Si la tomas, agarraré esa. Yuri está esperando en la enfermería. —Yuri había insistido en revisar al bebé una vez más antes de que Alek se la llevara.


  Puso su mano en la espalda baja de Sacha antes de salir de su habitación. Habría esposado sus muñecas juntas, pero pensó que era mejor tener las manos libres.


  Mientras llegaban a la planta principal y cruzaban el vestíbulo, Alek vio a Anton en su lugar habitual en una silla al lado del arco que conducía a la cocina. Grigori los había seguido ya que había estado en su cubículo en la parte superior de las escaleras. El chico era diligente, incluso cuando estaban en la casa.


  —¿Yuri hará un examen completo? —preguntó Sacha mientras jugaba a “atrapa el chupete” con Lekzi.


  —Dijo que no hay necesidad de más análisis de sangre, pero hará todo lo demás. Si algo le preocupa, nos enviará al doctor Uvich. —Por insistencia de Yuri, habían visitado a un especialista el día después de que Lekzi hubiera sido envenenada, y a un pediatra al día siguiente solo para estar seguros que nadie había pasado por alto otros efectos secundarios.


  Sacha hizo una pausa y miró por encima de su hombro.


  —La última vez que la revisó, se volvió quisquillosa. Debería tomar alguna fruta para ocuparla.


  Alek asintió y cambió de dirección, llevándolos a la cocina.


  En cuanto pasaron a Anton, oyeron el espectacular estruendo de una explosión detrás de ellos. El ruido fue ensordecedor, la fuerza del mismo impulsando a Alek en la espalda de Sacha y a Grigori en la suya. Siguieron adelante y Alek tomó al bebé y arrastró a Sacha a la carrera hacia las escaleras al final del pasillo. A través del zumbido en sus oídos, pudo escuchar escombros lloviendo detrás de ellos.


  —¿Grigori?


  —Habitación de pánico, lo sé. —El byki empujó la espalda de Alek para que se moviera más rápido.


  Alek bajó los escalones de dos en dos y en segundos estaba todo menos lanzando a Sacha a una enorme habitación escondida en la esquina del sótano en la que nadie ni nada podría penetrar. Estaba reforzada hasta los cimientos y tenía suficiente suministros para mantener vivo a cualquier habitante por al menos un mes.


  —¿Qué mierda pasó? —demandó Yuri mientras venía de la dirección del otro conjunto de escaleras. Todavía llevaba su bata quirúrgica de un viaje a la ciudad temprano esa mañana.


  —Sergei está aquí —dijo Alek—. Tiene que ser él. Ustedes dos, no dejen a mi puta familia ¡Prométanmelo ahora mismo!


  —Alekzander. —Sacha estaba temblando de pies a cabeza, petrificada mientras él le entregaba a Lekzi—. No puedes volver a subir ahí.


  —Mi tío está ahí arriba, Sacha. —En el segundo en que Grigori y Yuri le dieron su palabra, se dirigió hacia la puerta de acero. Sin concentrarse en lo que estaba dejando atrás, señaló las pantallas—. Enciende las cámaras, Grigori, y dejen entrar solo a aquellos en los que confían.


  Cerró la pesada puerta y corrió por el sótano abierto que era en parte vivienda en parte laboratorio. Para cuando escuchó el sonido de disparos, sus chicas estaban bien escondidas en la parte posterior de su mente, y llegar a Vasily era su único pensamiento. Con una concentración que nunca antes había tenido que utilizar, subió las escaleras que acababan de bajar. No salió por esa puerta sino que la cerró y corrió a través del sótano y hasta las otras escaleras para salir a la zona de espera afuera de la enfermería. Fue por el corredor, en dirección al vestíbulo, y aguzó sus oídos, que afortunadamente habían dejado de silbar, buscando todos esos pequeños sonidos que uno sabía escuchar en sus propios hogares. Sonidos que alertaban de la presencia de hombres caminando o abriendo puertas. Había muchas maldiciones, disparos esporádicos y pasos crujiendo sobre escombros.


  Apretó el gatillo por primera vez en el momento en que se encontró de frente con un extraño que acababa de salir de la habitación de juegos, con una pistola a su lado. La bala de Alek entró en el centro de la garganta del hombre. Nunca lo había visto antes, así que era un enemigo. Tomó la Glock del chico y siguió. Podía escuchar mierda sucediendo en la cocina. Se dispararon cuatro tiros. Mierda. ¿Dónde estaba Anton?


  Avanzó lentamente, necesitando llegar al vestíbulo donde tendría la mejor vista de qué mierda había traído a Sergei con él. ¿Dónde demonios había encontrado a los hombres para ejercer esta potencia de fuego? ¿Asesinos contratados? ¿O eran los nuevos amigos de su primo de la Bratva Baikov?


  No importaba. Nada de eso lo hacía. La cuestión principal ahora era; ¿dónde mierda estaba su tío?


  ***


  Sacha se quedó en la habitación silenciosa, abrazando fuerte a su hija y observando lo que parecía una película acción en las dos grandes pantallas encima de ella, Grigori y Yuri. Cuando había visto a Alekzander en el pasillo viniendo desde la parte de atrás de la casa, yendo directamente al hombre que acababa de salir de la sala de juegos, casi había gritado. Ver a su ruso calmadamente disparar primero había sido una cosa hermosa.


  Pero ahora, la pantalla había cambiado. A una vista de la cocina para mostrar a Anton detrás de la isla. Mientras Yuri maldecía y tecleaba para detener el salto de cámara a cámara, ella vio a un hombre irrumpir por la puerta trasera con otros dos. La pistola de Anton estaba lista donde se encontraba parcialmente oculto de la vista, y cada hombre cayó. El último logró disparar una vez, pero Anton no resultó herido. Aunque si el pequeño estallido de polvo en la encimera junto a su cabeza era una indicación, había estado cerca. Al siguiente segundo, se levantó y se dirigió al frente de la casa.


  La pantalla una vez más cambió a una vista de lo que una vez había sido el vestíbulo.


  —Oh, Dios mío —susurró ella, mirando el agujero donde la puerta principal había estado. Cristales rotos y trozos irregulares de madera cubrían el suelo.


  —No deberías estar viendo esto. Toma al bebé y siéntate.


  Ni siquiera respondió a Grigori. No después de notar los cuerpos. Cuatro. Dos junto a la entrada a la sala de estar donde los hombres de Vasily habían estado, uno al lado del agujero en la pared, y otro. Se heló mientras miraba al hombre yacer inmóvil en la entrada del pasillo por el que Alekzander había estado caminando. Llevaba pantalones negros y una camisa negra…


  —No, no, no… no él. Por favor. Oh, Dios mío. —No podía haber muerto—. No. No me hagas esto. —Abrazó a Lekzi—. A ella. No puedes quitárnoslo —susurró.


  Justo encima del cuerpo, una cabeza asomó por la pared casi demasiado rápido para verla, pero Sacha reconocería ese cabello rubio oscuro en cualquier lugar. El alivio fue un sollozo que se atoró en su garganta. Se limpió las estúpidas lágrimas que inmediatamente emborronaron su visión para poder ver ese lugar exacto en la pared donde el disparo dejó pedacitos. Obviamente, alguien había estado esperando. El brazo de Alekzander salió, más bajo esta vez, y dos pequeños destellos salieron de su arma. Cuando asomó la cabeza de nuevo, nada fue a él. Era evidente que estaba gritando. Llamando a su tío, lo sabía sin tener que oírlo.


  —¿Dónde diablos está Vasily? —gruñó Yuri.


  —Estaba en su oficina con Dmitri. —Logró proporcionar mientras una vista del camino de entrada se mostraba en la otra pantalla. Había tres todoterrenos negros estacionados en ángulos extraños al pie de las escaleras. Justo antes de que la escena cambiara de nuevo para mostrar la cocina, Sacha lo vio. Sergei salió de la parte de atrás de uno de esos autos.


  Ella gritó alarmada cuando vio de quién tiraba rudamente detrás de él.


  ***


  Todavía atascado en el segundo piso, Vasily se encontró con los ojos de Dmitri y le señaló, luego al suelo. Después se señaló y, tras eso, al techo. Levantó tres dedos y contó.


  En silencio, salieron de la habitación de Alek y, aunque iba en contra de todo en ellos, apretaron el gatillo para matar a los dos hombres que habían enviado a la oficina de Vasily lanzando un jarrón por el pasillo hace unos segundos. El ruido sordo que hizo al caer y rodar al suelo, había sido suficiente para atraer la atención.


  Antes de que incluso pudieran bajar sus armas, un tercer hombre salió de lo que se había convertido en el cuchitril de Grigori y recibió un disparo antes de que dos balas le dieran en el rostro; una de la pistola de Vasily, la otra de Dmitri.


  —Jódeme —murmuró Vasily cuando vio un agujero en el hombro de la camisa de Dmitri.


  —Me pasó rozando —susurró Dmitri mientras giraba el brazo en círculo para probar que la bala no había entrado.


  —No lo estaba esperando.


  —Tonto de nuestra parte.


  —Muy tonto. ¡Alekzander! —gritó Vasily, respondiendo al llamado de su sobrino ahora que no estaba preocupado por atraer atención inmediata.


  —¡Puta mierda! ¡Ya era hora! —bramó Alek, obviamente perturbado—. ¿Hay alguien más ahí arriba?


  —Solo Dmitri y yo. —Avanzó por el pasillo—. ¿Qué hay de ahí abajo? —Antes de que se agacharan para cubrirse, habían eliminado a otros cuatro. Con suerte, no habría más.


  La respuesta a su pregunta le hizo congelarse a medio paso.


  Escombros crujieron bajo los pies, y entonces:


  —¡Estoy aquí abajo, dyadya! ¿Estás interesado en una reunión con el hombre que perjudicó a la organización que mató a mi familia?


  Sergei Pivchenko.


  Cuando Vasily escuchó a Alek hacer un sonido dolorido, su corazón casi se rompió.


  —¿Alek? —Casi se ahogó cuando Dmitri lo agarró por el cogote y lo hizo retroceder para evitar que bajara las escaleras para salvar al chico por el que una vez había contrabandeado en secreto una pistola de juguete frente a su hermano mayor. Vasily había agitado un juego de Atari12 en frente del rostro de Evgeny en su camino, pero cuando llegó al sótano con Alek de nueve años, había sacado la pequeña pistola plateada y un puñado de petardos que habían explotado hasta que Evgeny había aparecido pisoteando y los había confiscado. Vasily había fingido llorar mientras su hermano gritaba y Alek se había reído como solo un niño de nueve años podía.


  —Quédate ahí —gritó Alek, su voz torturada—. Aw, Jesucristo, Sergei. ¿Qué mierda te pasó? ¿Cómo pudiste hacer esto?


  —¡Dyadya! ¡Baja aquí! ¡Ahora! Pero compórtate o no te presentaré a mi nueva mascota. —Su voz bajó, pero Vasily todavía escuchó—: ¿Cuál es tu nombre de nuevo?


  Se encontró con los ojos de Dmitri y ambos inclinaron sus cabezas, pero estaban demasiado lejos para oír una respuesta.


  —Sí, por supuesto. ¿Cómo pude olvidarlo? —murmuró Sergei, sonando sarcástico. Gritó—: ¿El nombre Yana Kurbatov te suena de algo?


  Una imagen de su ama de llaves abrazando a Sacha y besando a Lekzi a modo de despedida llenó la cabeza de Vasily. Le había dicho que se tomara un tiempo libre, y que la llamaría cuando la quisiera de vuelta. La preocupación que había empañado la arrugada frente de Yana le había dicho a Vasily que sabía que algo estaba sucediendo. Y debería. Su hermano era uno de los miembros más antiguos de la familia. Todavía estaba en Moscú, pero Yana, porque era de confianza y había crecido en su mundo, había sido traída a Estados Unidos y había estado cuidando con orgullo de Vasily y su casa durante más de quince años. Sergei conocía su valor.


  Vasily se enderezó y salió de la protección de la pared, Dmitri medio metro por delante de él. Siempre.


  No pensó nada de su destruida su casa sino que se alegró de haber elegido vivir tan lejos del camino. Contratar una empresa privada para apartar la nieve durante todo el invierno era bueno para su privacidad. A menos que hubiera cazadores en el bosque detrás de la casa, el alboroto de hoy seguiría siendo su asunto.


  Alek estaba al otro lado, intacto. Un desaliñado Sergei estaba en la abertura que solía ser la puerta frontal. Tenía a Yana, una mujer de cincuenta y nueve años, de rodillas, con una granada atada con cinta adhesiva a la mejilla. Su meñique estaba curvado a través del seguro.


  —Ahí estás, tío. El capitán que mantiene a flote este barco.


  Mientras bajaban, Vasily ignoró el aire frío que entraba en la casa y miró los ojos vacíos del hijo de su hermana.


  —Había esperado un fin más dramático de mi tiempo en Estados Unidos. Quería que tu hija estuviera aquí. Quería que su hija estuviera aquí. —Sergei señaló a Alek, que tenía un ceño feroz mientras su mirada se desviaba de Vasily a Sergei y a Yana... luego de nuevo sobre su hombro. Mejor que fuera Anton al que estaba mirando—. Se suponía que cualquiera con sangre Tarasov en sus venas estuviera presente —continuó Sergei—. Pero me he dado cuenta que no permitirás que eso suceda, así que terminaremos esto ahora. —Levantó la mano a su lado y apuntó con un arma a Dmitri—. Deja de avanzar hacia mí. Aún no he terminado, y si interrumpes haciéndome dispararte, lo que hará cundir el pánico, bueno, estarás muerto y mi momento habrá sido arruinado. Encadena a tu perro, tío. Dile que todos estarán muertos en un minuto, así que no hay necesidad de hacerse el héroe.


  Vasily intentó ignorar las tonterías y pensar.


  —Yana no pertenece aquí, Sergei. Sé el hombre que alguna vez fuiste y permite que se vaya.


  Sergei agitó su arma en un movimiento de no-no mientras la bajaba de nuevo.


  —Me temo que va a ser más que un daño colateral que ha estado siguiéndome desde que esto empezó.


  —¿Es eso lo que Kathryn fue? —inquirió antes de poder detenerse.


  Sergei se acercó unos pasos, obligando a Yana a correr tras él, con el cuello extendido. Él no le prestó atención mientras escudriñaba a Vasily.


  —Te mata que se haya ido, ¿no es así? ¿No es así? —gritó.


  Vasily se guardó sus sentimientos al no responder. Recibió un despreocupado encogimiento de hombros en respuesta.


  —Está bien. No necesito oírlo. Veo la diferencia en ti desde el verano pasado. Oh. —Hizo una pausa y se volvió cuando reclamó su posición en el centro del escenario—. Ella no fue un daño colateral; fue un objetivo. Perdí lo que una vez me trajo felicidad, así que hice que mis amigos tomaran lo que una vez te provocó la elusiva emoción.


  Fue el malicioso disfrute en la voz de Sergei lo que llegó a Vasily. Ese incomprensible sentimiento de pérdida ardía a través de sus venas, quemando y destruyendo, reiniciando para siempre la furia que había nacido el día que había perdido a la madre de Eva. O lo poco que le había quedado de ella. Esos momentos especiales que había anhelado, aquellos en los que la observaría inadvertidamente. Aquellos en los que sufriría por ella. Los masoquistas por los que había vuelto mes tras mes, año tras años. Desaparecidos. Para siempre.


  —¿Tus amigos? —cuestionó, con la esperanza de mantener a Sergei en su lugar hasta poder averiguar cómo diablos alejar esa granada de Yana antes de que llegara a quitar la anilla. Si solo ella mirara en esta dirección para poder ver mejor su posición, pero estaba mirando a Alek. O más bien, detrás de Alek


  —Sí. Debes conocerlos ya que me he vuelto bastante cercano de algunos miembros de una Bratva rival. ¿Chicos? Podrían salir, así no se verán tan superados en número.


  Tres hombres, incluido uno al que Vasily reconoció como el hijo mayor de su enemigo, salieron para flanquear a Sergei.


  —Recuerdas a Artur Baikov, ¿verdad, tío?


  Habían sido los soldados Baikov los que Sergei había traído para cometer el asesinato de Kathryn. Vasily había seguido a los responsables a Rusia y había matado a cada uno de ellos.


  Antes de que pudiera responderle a Sergei escupiendo en el rostro de ese nombre que aborrecía, Alek habló.


  —Después de verlos, supongo que es justo que mostremos nuestra mano.


  Vasily frunció el ceño y miró a tiempo para ver aparecer a Maksim y a Anton detrás de Alek mientras Gabriel y Quan entraban en escena por el arco de la cocina. Vasily habría apostado la última oportunidad que no estaba seguro que tuvieran a que Micha y Jak estaban en alguna parte de la casa. Y pesar de que los amaba a todos como hermanos, no se alegraba de verlos. Fulminó con la mirada a Gabriel. ¿Dónde mierda estaba Eva?


  —Y así vienen las ovejas —comentó Sergei, despreocupado—. No sé sobre estas probabilidades. —Dio una palmadita en la mejilla expuesta de Yana con el cañón de su arma—. ¿Cómo estás, Yana? Imagino que te gustaría que esto terminara. Déjame ver qué puedo hacer por ti. —Alzó solo sus ojos y los fijó en Vasily—. Te faltó uno, por cierto. ¿Cuando viajaste a Rusia el verano pasado? Pensaste que los tenías a todos. No lo hiciste. Él no fue allí a esconderse. Todavía está cerca. De hecho, recientemente me dijeron cómo se rieron cuando sacaron a tu pequeña rubia de la carretera. Creo que dijo que fue quien arrojó el fósforo.


  Vasily empujó a un desprevenido Dmitri y se lanzó. Necesitaba un pedazo de este puto llorón cobarde que había amenazado a sus mujeres e hijos.


  El disparo sonó, y sintió la familiar quemadura de una bala entrar en su cuerpo justo debajo de sus costillas en su lado izquierdo. Siguió moviéndose mientras sus muchachos se quejaban conmocionados y furiosos.


  O habría seguido moviéndose si Dmitri no lo hubiera detenido con un fuerte brazo alrededor de su cintura y lo hubiera hecho girar para que estuviera enfrentando la dirección opuesta. Su byki le dio la espalda a Sergei, así que cualquier disparo posterior lo atravesaría antes de llegar a Vasily.


  —¡Cabrón! ¿Qué estás haciendo? —gritó Dmitri en ruso. Estaba mirando por encima de su hombro—. ¿Qué mierda has hecho aquí? ¿Mujeres y niños, Sergei? ¿Gente inocente? ¿Este hombre? —El rugido de su voz bloqueó las orejas de Vasily—. ¿Y todo porque te sientes culpable por estar dentro de una puta mientras tu esposa y tu hijo eran secuestrados? ¡Deberías haber sido un hombre y hacerte responsable de lo que hiciste!


  Vasily se apartó de Dmitri y tuvo que reprimir un gemido cuando el esfuerzo mordió su herida como un león hambriento.


  —Y tú —continuó Dmitri, apuntando a Artur—. ¿Investigaste su historia en absoluto antes de ofrecer tu ayuda? ¿Eres consciente que era tu puta con la que follaba en ese momento? —Maksim descubrió ese pequeño detalle ayer.


  Mientras los “amigos” de Sergei lo miraban con ojos furiosos, Vasily se encontró con la aterrada mirada de Yana e intentó comunicarle cuánto lamentaba que esto fuera a ocurrir.


  ***


  Mientras Alek miraba con incredulidad, viendo una mancha oscura extenderse por la camisa negra de su tío, recordó un momento en que un perro del barrio había derribado sus piernas mientras había corrido al auto de Vasily que se había detenido en la acera delante de su casa. Se había raspado la rodilla en la caída, y para el momento en que se había levantado y había continuado, había habido una corriente de sangre bajando a su calcetín. Vasily había recogido su culo de diez años y besado sus mejillas antes de mirar su pierna. No estás llorando. ¿Por qué? Alek se había encogido de hombros, mordiéndose el labio tan fuerte como pudo para contener las lágrimas que no dejaba caer frente a su héroe. Eres un hombre mejor de lo que nunca seré. Si esa fuera mi rodilla, estaría llamando a mi mamá para ahora. Había metido el rostro de Alek en su cuello y llevado a la casa para curarlo.


  Se encontró con esa mirada azul marino a través del demolido vestíbulo. A los ojos de Alek, no había mejor hombre. Devolvió su concentración a Sergei. Evaluó la nueva posición de Yana. La posición de los hombres que los flanqueaban, que Alek estaba bastante seguro que no ayudarían a Sergei ahora por alguna razón.


  —Alek.


  Miró a su tío cuando oyó su nombre, luego volvió a su tarea. Los chicos tenían que sacar a Vasily de ahí. Tenían que llevarlo con Yuri. Luego quería que sus mejores putos amigos sacaran a su esposa y su hija de allí. No importaba que él y Sacha nunca hubieran intercambiado los votos, le pertenecía tal como él a ella. Compañeros de vida. Y sus mejores putos amigos eran jodidos idiotas por haber aparecido aquí en lugar de quedarse con sus mujeres. Hombre, los quería.


  Centrando su atención, notó que estaba mucho más cerca ahora después de haberse tambaleado hacia delante durante el tiroteo. Estaba a menos de cinco metros de distancia y podía ver claramente lo pegada que estaba la granada al rostro de Yana. Y, joder, aleluya, la palanca estaba presionada contra su piel. Eso significaba que la anilla podía ser quitada, ¿y a quién mierda le importaba? Si esa palanca permanecía en su posición, podían sentarse aquí toda la tarde y la cosa no estallaría. Pero si Sergei arrancaba la cinta y soltaba la palanca…


  Alek captó todo esto en segundos.


  —¿Así que este es el final de tu juego, Sergei? —Dejó que la navaja que había metida bajo su manga se deslizara hasta que rozó su palma—. ¿Venir y regodearte? ¿Vomitar tu mierda e intentar obtener una reacción de nosotros mientras retuerces el cuchillo? —Se inclinó hacia delante para estar de puntillas—. ¿Alargar esto para poder sentirte importante por un poco más?


  —Jodidamente no te atrevas. —Oyó a Maks susurrar detrás de él.


  —Jesús —agregó Anton por lo bajo.


  —Estás en esto para infligir tanto dolor como puedas antes de que termine. ¿Estoy en lo correcto, Sergei? —Dejó que el desprecio que estaba sintiendo goteara de sus palabras.


  —Sí, lo hago. Se siente bien saber que alguien lo entiende. —Su primo sonaba como si estuvieran hablando mientras tomaban una cerveza—. Sacha está en la casa en algún lado, ¿no? Debe estarlo. ¿Está esperando a otro Tarasov ya? Esa estúpida mujer debería haberme dado la oportunidad de ayudarla. Y tu hermosa hija mejor hubiera sucumbido a los efectos del veneno que Reynard le suministró que a tener el techo colapsado sobre ella como estará en cuestión de minutos.


  Alek saltó hacia adelante y fue sobresaltado por un instante por dos cuerpos cayendo por la abertura del techo. Micha y Jak derribaron a los Baikov con poco esfuerzo mientras Alek le daba un puñetazo al rostro sorprendido de Sergei.


  El hijo de puta tiró de la anilla. Y de la cinta, porque Sergei sabía que la palanca necesitaba estar suelta.


  Tan rápido como fue humanamente posible, Alek cortó la cinta y quitó la granada.


  —¡Al suelo! —La lanzó más allá de Jak y Micha con todas sus fuerzas, entonces cayó sobre Yana para hacer lo que pudiera para protegerla.


  La explosión se produjo lo bastante cerca para hacer estallar cada ventana intacta en los alrededores, incluidas las de los autos en el camino de entrada. El tremendo estallido que siguió taponó los oídos de Alek de nuevo, y esta vez, dejó un amortiguado aleteo resonando en ellos. Entonces, como a cámara lenta, vio a Sergei sentarse con su arma apuntada directamente al rostro de Alek. Un grito se oyó de un lado y luego una figura oscura voló a través del aire delante de él.


  Sergei disparó.


  Vasily recibió la bala.


  Capítulo 31


  Al ver a su tío aterrizar duro en lo que una vez fue la puerta principal, Alek bramó una negación. En el pecho. ¡Vasily había recibido la bala en el pecho! Sin Kevlar.


  Una neblina roja cayó sobre su visión y Alek perdió la cabeza.


  Él y Sergei se levantaron al mismo tiempo, y chocaron en una ráfaga de rápidos y coordinados movimientos. Nudillos conectaron, piel se abrió, lanzaron codazos y patadas, y a través de todo, el pequeño agujero en la camisa de vestir pulcramente planchada que su tío llevaba por el luto por Markus se mantuvo al frente en la mente de Alek. Escuchó la voz tranquila de Quan detrás de su mente, la que el asiático usaba cuando entrenaban en el gimnasio en la casa. Encuentra una debilidad, y ve por ella. Todos tienen una. Si no es física, empieza a hablar. Ponlos de rodillas verbalmente. Siempre se puede hacer.


  Después de dar una particularmente dura patada en las costillas de Sergei, Alek encontró su centro.


  —Dime cómo… — Se agachó, luego se alejó de un gancho de izquierda que le habría hecho ver las estrellas—. ¡No, G! —le espetó a Gabriel cuando su amigo apareció detrás de Sergei, pistola en mano.


  Alek volvió a centrarse y conectó un derechazo justo mientras la pierna inferior de Sergei se estrellaba contra su cadera. Siseó de dolor.


  —¿Cómo te miraría tu hijo... a los ojos... si estuviera delante de ti ahora?


  Sergei se tropezó mientras retrocedía.


  —¡Mi hijo no está frente a mí! —gritó—. ¡Nunca más! ¡Tu hija debería estar con él!


  —Maks —gritó Alek—. Angelina. ¡Ahora! —Saltó sobre su primo y lo derribó al suelo. Tomó un largo minuto de dar y recibir dolor, pero finalmente tuvo al idiota en un agarre de sumisión que Gabriel le había enseñado para que Alek tuviera una oportunidad contra Maksim cuando jodían alrededor.


  El acero contra el acero resonó en su oído y luego la empuñadura del preciado machete de Maksim estaba siendo tendida.


  —¿Compraste la sustancia con la que Reynard envenenó a mi hija? ¿Pagaste por eso con dinero que nuestra familia te ayudó a ganar? ¿Tomaste ese dinero de tu bolsillo y lo entregaste a cambio de una pequeña botella con escritura china al lado?


  Sergei intentó escupir, pero no podía mover la cabeza alrededor del agarre de Alek sin romper su propio cuello.


  —Endereza su brazo derecho —le instruyó a Maks.


  Maks tiró del brazo, dislocándoselo, Alek estaba seguro. Nadie perdió el tiempo comprobándolo antes de que Alek bajara el afilado cuchillo como si estuviera balanceando un hacha. Al mismo tiempo, soltó el fuerte agarre que estaba haciendo que el rostro de Sergei se volviera azul para que su primo pudiera gritar libremente por el dolor de su brazo siendo arrancado desde el hombro.


  —Sujeta el otro, Maks. ¿Cuál es tu dedo para el gatillo, Sergei? ¿Cuál es el acabas de usar en un hombre que deberías haber respetado con cada respiración que tomaras? ¿Cuál usaste para dispararle a otro hombre inocente en mi lugar? —gritó—. ¡Markus no era parte de esta vida, cabrón vengativo! ¡Nunca deberías haber ido tras él porque no pudiste tenerme a mí!


  —No seas tan jodidamente arrogante. —Su primo rió, sus palabras arrastrándose—. No lo maté en tu lugar. Lo maté para iniciar una guerra. Si te hubiera querido muerto, estarías muerto.


  Alek agarró el machete con ambas manos y estaba a punto de levantarlo cuando un fuerte estruendo sonó a su alrededor. En menos de tres segundos, el lugar estaba lleno de hombres con indumentaria táctica sin marcar. Debía haber veinte. Todos vestidos de negro, todos con MP513 ahora apuntándole a cada persona presente, incluyendo a Yuri, quien se encontraba a unos metros de distancia de Vasily y se veía más preocupado de lo que Alek alguna vez lo había visto.


  —Si alguno se mueve, dispararé —anunció una profunda voz.


  Nadie se movió.


  Excepto los dos hombres que cruzaron la nueva entrada. Sorin apareció primero, con Lucian Fane caminando a un metro detrás de él. Los guardaespaldas apartaron a Alek de Sergei y lo empujaron entre dos miembros armados del equipo.


  Lucian, que también estaba vestido de negro, bajó la mano para arrastrar a Sergei a sus pies. Tomando la parte de atrás de su cabeza, el rumano puso un cuchillo largo y curvo debajo de la barbilla de Sergei.


  —Finalmente. Has salido de debajo de tu roca. —Le dio una patada al brazo de Sergei—. Pero no será tu primo quien tendrá el placer de matarte. Tampoco tu tío. Mi hermano, a quien mataste por nada, no solo era inocente, era mío. Era mío, y me lo robaste. Así que, ahora, te robaré a ti.


  Lucian bajó el cuchillo y lo clavó en el punto blando bajo la clavícula de Sergei. La punta escapó por una herida de salida, actuando efectivamente como un gancho. Alek no parpadeó en caso de que se perdiera un segundo de la repugnante visión. Porque si su tío no sobrevivía a esto, siempre reviviría el momento en que Sergei se aflojó y cayó. Utilizando su improvisado gancho, Lucian no le dirigió a nadie una mirada mientras arrastraba a Sergei y se iba por la dirección por la que acababa de entrar. Sorin lo siguió, y no fue hasta que oyeron despegar un helicóptero que las armas fueron bajadas. El gran equipo siguió a su jefe afuera.


  Alek no esperó a oír el otro helicóptero que explicaría los aleteos que había escuchado después de explotar la granada. Tropezó para unirse a los chicos reunidos en el suelo alrededor de su tío. Sus rodillas al instante se sintieron cálidas mientras sus pantalones se empapaban de su sangre.


  —Jesucristo, Vasya. ¿Qué mierda hiciste? —dijo con voz ronca en ruso.


  Micha, jadeando por la carrera, codeó a Maks y Gabriel rudamente para pasar. Dejó caer la gran bolsa negra médica que Yuri guardaba en el maletero del Maybach.


  —Estaba más cerca que correr hacia la enfermería por suministros —espetó cuando Yuri alzó la mirada.


  Sin una palabra, el médico se puso a trabajar desgarrando la camisa de Vasily. Botones saltaron, y sangre salpicó. Duras maldiciones salieron de todos lados ante la vista de dos agujeros redondos en medio de la historia entintada en la piel del Pakhan. Micha comenzó a darle cosas a Yuri.


  —Hijo… —Vasily tosió, y Alek sujetó su mano. El apretón fue devuelto con alarmante debilidad. Más débil de lo que Alek había experimentado de este hombre—. Si esto pasa… —Otra tos y una negación ahogada salió de Maks—. Sepan que cada uno de ustedes fue un regalo para mí.


  —Vasya —susurró Alek, horrorizado al ver la aceptación en los ojos de su tío—. No irás a ningún sitio. No tú también. —Recibió otro apretón.


  Los ojos de Vasily se dirigieron a Gabriel.


  —¿Dónde está Eva?


  Gabriel no hizo nada para ocultar el miedo que estaba sintiendo.


  —Con Caleb y los chicos. Viene de camino. La verás tan pronto como Yuri haga su magia. Jodidamente no hagas esto —masculló—. Pelea como un cabrón. Por ella. Porque te necesita más de lo que sabes. Todos lo hacemos.


  Se oyeron carraspeos mientras manos se extendían para tocar al hombre que era el pegamento que mantenía unido esta cosa que llamaban familia. Esos inteligentes ojos azules se posaron brevemente en cada persona rodeándolo.


  —Cuiden unos de otros —dijo justo antes de que su rostro se contrajera con una mueca. Gimió, y Yuri se disculpó en voz baja mientras dejaba caer un escalpelo e insertaba lo que parecía ser una pajita en la incisión que acababa de hacer entre las costillas de Vasily. Un gorgoteo sonó, y luego sangre brotó del tubo para derramarse sobre el suelo sucio.


  Mientras abundaba la charla médica —pulmones llenos de sangre... conmoción... importante vaso sanguíneo—, Yuri agarró la barbilla de Vasily y movió una linterna frente a sus ojos.


  —Será mejor que empieces a pedir favores, hermano —murmuró al Pakhan que gobernaba a cerca de mil hombres. Después de escuchar su corazón, y pulmones, por un momento, rápidamente llenó una jeringa—. Como siempre le dices a tus chicos… —Golpeó la vena en el interior del codo de Vasily antes de inyectarle la sustancia—. A pesar de quienes somos, él está escuchando.


  Yuri hizo un gesto detrás de Alek, y Dmitri y Jak trajeron la camilla que Alek reconoció de la enfermería. Mientras Yuri volvía a trabajar en el drenado y Micha revisaba repetidamente los signos, los chicos levantaron y colocaron a Vasily en la tabla acolchada. Perdió la conciencia mientras se apresuraban a la parte trasera de la casa.


  Para cuando todos convergieron en la pequeña zona de espera fuera de la habitación en la que Lekzi había sido tratada hace menos de una semana, la brillante luz sobre la puerta refulgía como el sol, significando que alguien luchaba por su vida.


  Por primera vez, ese alguien era el líder de la organización.


  Con los nervios disparados, y la rabia porque su tío hubiera hecho esto por él, Alek se dio la vuelta cuando sintió un toque en el hombro.


  Su vida estaba allí. A salvo. Ambas en perfectas condiciones. Una atormentada, la otra sonriendo inocentemente. Caminó hacia el brazo que extendía Sacha y abrazó su futuro mientras esperaba para ver si estarían obligados a vivir sin el hombre que Alek había adorado su vida entera.


  Treinta minutos y todas las cabezas se voltearon cuando unas zapatillas chirriaron, lo que significaba que alguien ligero corría por el pasillo. La sorpresa llenó la habitación cuando Tegan pasó volando, su expresión ansiosa pero resuelta. La habían visto en el funeral de Markus, pero no había dicho más que un silencioso y apagado hola. Aunque Alek había observado con el corazón pesado cuando Maks la había encontrado en una esquina; ambos se habían abrazado por unos cinco minutos.


  No dijo una palabra mientras cruzaba la puerta de la enfermería, ya quitándose el abrigo para revelar su bata.


  Alek estaba bastante seguro que no era el único de repente luchando con una sobrecarga de emociones cuando se preparaban para la espera.


  ***


  Dos horas y sin noticias después, Alek pudo oír el crujido de la madera y el martilleo. Estaba bastante seguro que no era su corazón roto, sino el equipo de Vincente que había sido llamado para ocuparse del agujero en la parte frontal de la casa.


  Para tratar de mantener su mente ocupada, había estado pensando en lo que harían cuando Vasily despertara de su cirugía. Naturalmente, tendrían que quedarse en la otra casa con los chicos. Su tío simplemente tendría que aguantarse. Y cuando este lugar fuera reparado, Alek traería a su familia a vivir aquí permanentemente. Quería compartir la crianza de su hija, y aparte de su madre, ¿qué mejor persona había para hacerlo que Vasily?


  Manteniendo a raya su pánico, vio a Sacha al otro lado, cubriendo a Lekzi, quien se había quedado dormida en su moisés. Si tenía una familia para traer de vuelta. Que tendría. Simplemente no podía suceder de ninguna otra forma. No tendría sentido nada de esto si no estuvieran con él.


  Pero, después de esta última debacle, ¿por qué se quedaría ella?


  Miró a su alrededor, incapaz de lidiar con eso ahora mismo. La atmósfera era negra, como debería ser porque este momento era el más oscuro de todos. Nunca estuvo más agradecido de tenerlos a todos en la misma habitación. Las chicas habían llegado hace algún tiempo y ahora eran un silencioso apoyo. Eva era un desastre controlado donde se paseaba frente a un sombrío Gabriel.


  Alek se volvió lentamente para mirar por la amplia ventana junto a la salida que mostraba el camino de atrás donde su ambulancia privada estaba estacionada. Él y Maks habían estado de pie al lado del otro durante los pasados treinta minutos.


  —Este es el segundo hombre que cae por mí, Maks —dijo en voz baja, incapaz de evitar expresar lo que imaginó todos estaban pensando—. Dos en una semana.


  —El asunto de Markus realmente no tuvo nada que ver contigo, hermano. Sergei tenía los ojos en él. Probablemente podría haberlo matado en cualquier momento esa noche. El cabrón solo lo hizo en ese momento para que la muerte de Markus, como las demás, tuviera un impacto. Lo escuchaste; el punto era iniciar una guerra con Lucian. De nuevo, nada qué ver contigo. —Volvió la cabeza. Las sombras arremolinándose en esos ojos plateados suyos eran feroces y llenas de miedo—. ¿Pero el hombre de ahí? Sí. Está ahí gracias a ti. Recibió esa bala en el pecho por ti. De la misma manera que hubieras tomado una por él. De la misma manera que hubiera tomado una por Micha. Igual que Gabriel hubiera tomado una por V. ¿Entiendes mi punto? Eres su hijo, hombre. Así es como te ve. Por supuesto que iba a hacer lo que pudiera para evitar que lo dejaras. Simplemente no puedo creer que lo hizo por Dmitri. Creo que Vasily le rompió la mandíbula.


  Estuvieron en silencio por un minuto mientras Alek intentaba agarrar sus bolas y no romper a llorar. Si la hija de Vasily se podía mantener entera, él también podía.


  —¿Cómo supieron que tenían que venir? —preguntó, queriendo tanto la distracción como calmar su curiosidad.


  —Anton llamó a Micha y le dijo que la puerta principal acababa de explotar en su rostro. Estábamos empacando los autos. —Sydney vino y le ofreció café a Maks. Negó sin mirarla. Pero era consciente de ella porque su mano tatuada se levantó y su pulgar acarició suavemente su mejilla. Ella levantó la taza hacia Alek, quien también negó. Después de irse, Maks continuó—: Llamamos al hermano de Nika, ha estado en estado de alerta toda la semana. V se quedó atrás y esperó a Caleb y a una docena de sus chicos en cuero para venir—. Miró las puertas—. Tegan estaba de camino a la casa. Acababa de terminar un turno y había accedido a venir. Gracias a la mierda que estaba cerca. Con ella y Micha ayudando... —Su mandíbula se tensó—. Micha debería estar donde Yuri está en la vida, sabes —dijo, el comentario saliendo de ninguna parte—. Lo he retenido.


  Alek lo entendió porque sus pensamientos también eran confusos.


  —Micha está viviendo la vida exactamente como quiere —le aseguró—. Igual que Dmitri. —El byki de Vasily estaba justo afuera de la puerta, sentado en una silla que alguien le había traído. No se había movido en la pasada hora. Alek había visto a Quan tratar de hablar con él, pero pronto se había alejado con una palmadita en el hombro del chico cuando no consiguió respuesta.


  El sonido de pesadas botas y cadenas tintineando vino desde el pasillo. Dando la bienvenida más distracción, Alek se volvió, notando los pasos pausarse a mitad de camino, entonces solo un par continuó. Ninguna preocupación vino de Anton, que estaba justo dentro del umbral de la puerta, y que volvió a enfundar su arma.


  Caleb Paynne, el hermano de Nika y vicepresidente de los Obsidian Devils, se unió a ellos en el siguiente segundo. Cuando Eva vio al matón de cabello oscuro con el que había crecido en Seattle, se apresuró y fue acogida en un gran abrazo que no era más que de consuelo.


  El motero la soltó tras un largo minuto de tranquilizarla que salió más como órdenes bruscas pero cariñosas para mantenerse positiva. Sus oscuros ojos fueron a Alek. El tintineo había sido la cadena de su billetera porque hacía el mismo sonido musical cuando se acercó y le ofreció un solidario apretón de manos y un abrazo con una palmada en la espalda.


  —Uh, traje algo de compañía. —Pasó una gran mano por su mandíbula de repente, pensativo mientras asentía al pasillo—. Ha estado preocupado como la mierda y yo, eh... —Miró a Eva—. Sí, lo entiendo. De lo contrario, no me habría sobrepasado.


  Alek frunció el ceño hasta que se dio cuenta de quién tenía que estar hablando Caleb. Le tomó un momento antes de reconocer que no se sentía tan rabioso como había esperado. Se encontró con los ojos de Sacha y pudo ver que no lo había entendido todavía.


  —Tráelo —murmuró, observándola de cerca—. Estará feliz de verlo.


  Caleb no salió sino que silbó. Los pasos fueron inmediatos cuando los dos en el vestíbulo empezaron a moverse. Sacha observaba con solo vago interés... hasta que llegó el abogado con Vex. Inhaló bruscamente, sus ojos volando hacia Alek mientras se acercaba a Justin.


  Viéndose como si fuera el anfitrión, extendió su mano y se tomó un segundo para notar que el chico estaba vestido casualmente con ropa como la que usualmente llevaba Vincente. No parecía un abogado hoy. De hecho, la ropa casual lo hacía mezclarse con Vex y Caleb. Si hubiera estado usando un chaleco del club, Alek podría haber pensado...


  Esto no es un problema en comparación con donde he estado.


  Las palabras de Justin en el centro de convenciones se repitieron en la cabeza de Alek, y las piezas cayeron en su lugar. El cabrón era un ex miembro del club de su hermano. Ahora eso explicaba la actitud arrogante.


  —Te respeto por aparecer aquí. Para mí, eso significa que Sacha y Lekzi son más importantes para ti que tus bolas.


  Justin tomó su mano.


  —En una situación como la que me contaron, sí, las damas tienen prioridad. —Estaba enojado pero lo controló—. Siento que tu tío resultara herido.


  —Gracias.


  Con tanta amabilidad como pudo reunir, le dio una palmada en el hombro al amigo de Sacha y se apartó a un lado. Mientras el abogado abrazaba a Sacha de la misma manera que Caleb a Eva, Alek se encontró con los ojos de su mujer y liberó los últimos vestigios de resentimiento que había estado albergando por el tiempo que había perdido con Lekzi. Se volvió tan simple como concentrarse en todo en lo que había delante de ellos, en lugar de lo que estaba detrás.


  Su atención fue a las puertas y los diez minutos de alivio de la ansiedad que roía sus entrañas terminaron. Parpadeó cuando Eva pasó frente a él, sus uñas golpeteando unas contra otras en un hábito nervioso que tenía. Estaba pálida, tenía los ojos hinchados y las líneas de tensión en su boca temblaban cada pocos segundos como si estuviera intentando no romperse.


  —Hijo. De. Puta. —Maks respiró mientras miraba su teléfono con los ojos muy abiertos—. ¿Qué demonios está haciendo?


  —¿Quién? —preguntó Gabriel cansadamente como si no quisiera lidiar con nada más.


  —Vlad, el Empalador, reencarnado.


  Maks pasó el teléfono alrededor solo a los hombres, y cuando llegó a Alek, su mandíbula se endureció mientras miraba el video de diez segundos que se reproducía una y otra vez. Era su primo, empalado en un pico de diez metros que estaba clavado al suelo en la parte delantera de la casa de Lucian en Southampton. Sergei se contraía y luego se relajaba, dejando claro que todavía estaba vivo. Debido a que el lugar estaba aislado, la espeluznante vista no sería observada por la población en general, pero aun así. Puta mierda.


  —Ya no me preocupa que Fane lo mate demasiado rápido —murmuró Maks mientras recuperaba el teléfono.


  Casi como si estuviera planeado, los teléfonos de todos empezaron a vibrar a la vez. Al parecer, Maks no era el único que había recibido el gif, y la reacción a la tortura del sobrino de Vasily estaba viniendo de su gente. Entonces, las preguntas comenzaron a salir de las poderosas Bratvas con sede en Houston, Chicago, Miami, Los Ángeles, Montreal, Toronto, Moscú, San Petersburgo, París, Londres, Madrid… la lista continuaba y continuaba.


  Lucian Fane estaba enviando un amplio mensaje mortal para incluso los más oscuros rincones del mundo del crimen organizado. Pero, ¿qué era? ¿Una advertencia para no joder con los Fanes? ¿O les estaba informando que había perdido su maldita mente?


  —Tiene todo el derecho —dijo Alek mientras Sacha se acercaba para darle un cálido abrazo. No tenía ni idea de lo que él acababa de ver, por lo que tuvo que haber sido de aprecio por no haber echado a su amigo—. Sergei tiene que sufrir por lo que hizo —añadió, aceptando un beso en la mejilla.


  —Gracias —susurró ella.


  Él presionó sus labios contra su cabello mientras Gabriel estaba de acuerdo.


  —Lo mismo. Markus se merece...


  —Markus merece estar vivo —interrumpió Eva. Su voz estaba ronca por el agotamiento, pero la ira reprimida ardía a través de ella. Había una dureza en sus ojos que nunca antes había estado allí—. Así como mi madre. Pero no lo están, y todo a causa de un incidente en el que no tuvieron nada que ver. Si también pierdo a mi padre por ese hombre...


  Alek no creía que fuera consciente de eso, pero Gabriel seguro como la mierda lo fue cuando ella hizo una mueca, y su mano bajó para frotar la parte inferior de su vientre.


  Ella se rió en un estallido lloroso.


  —¿Quieres escuchar algo estúpido? —le dijo a su marido—. Me pregunto si así era como se sintió Stefano después de que Adrianna fuera asesinada.


  —Él no fue asesinado —gruñó Maks con un brillo acerado.


  Eva se encontró con esa mirada fulminante.


  —Si muere, quiero que alguien pague por ello. Por primera vez en mi vida, lo entiendo. Entiendo totalmente esta necesidad de venganza que nunca comprendí. Ni siquiera cuando esa gente mató a mi madre. ¿Pero ahora? Me identifico con esa cosa que vive dentro de todos ustedes. Si mi papá muere ni siquiera un año después de mi madre, ¿qué haré con ese fuego ardiendo en mi pecho? ¿Cómo voy a superar lo que Sergei me arrebató?


  —No ha muerto —dijo Maks más fuerte. La nota de pura agonía que se entretejía en su voz hizo que Sydney dejara la bandeja de sándwiches que acababa de traer de la cocina en una mesa baja. Dejó de mirar a todos y se metió en el costado de Maksim.


  —¡No me estás escuchando, Maksim! —espetó Eva mientras levantaba un tembloroso brazo y señalaba con una uña de color ónice a la puerta—. ¡Si Tegan sale de allí y me dice que mi tiempo con él se acabó, querré que alguien pague por eso, porque ya estará muerto! ¿A quién haré sufrir entonces? ¿A quién?


  —A nadie —murmuró V junto a la ventana—. Aprenderás a vivir con ello de la misma manera que lo hemos hecho nosotros. —Atrajo a Nika y la envolvió contra su pecho—. Y perdonarás a Lucian por dejarte colgando, de la misma manera que perdonamos a Lore.


  Porque Lorenzo había sido el que mató al abusivo marido de Nika, y en efecto, les robó a Nika y V la satisfacción de terminar con el hombre que le causó tanto tormento físico y emocional. Un poco debido a Sergei.


  Algo pasó entre las chicas cuando Nika se encontró con los ojos de Eva sobre el hombro de V. Cuando volvieron esas determinadas miradas a Sacha y a Sydney, y los dos las sostuvieron sin vacilar, Alek se sorprendió por lo que estaba viendo. Prácticamente podía sentir el nuevo lazo formarse. Un vínculo tan fuerte y peligroso que casi hizo que el aire chasqueara a su alrededor.


  ¿Y si las mujeres que tenían las posiciones más influyentes dentro de las familias ya no estaban contentas con quedarse atrás, ajenas al mundo de sus compañeros? Mierda. En una operación tan grande como la familia Moretti, eso sería significativo. Pero si las mujeres se organizaban y participaban con la Bratva Tarasov mientras permitían que la nueva necesidad de venganza de Eva creciera…


  La hija de Vasily Tarasov y compañía serían imparables.


  Capítulo 32


  Saliendo de las puertas automáticas, Vasily entrecerró los ojos contra la constante llovizna que siempre parecía estar cayendo cuando aterrizó en el SeaTac. No le molestaba en lo más mínimo. De hecho, se sentía bien.


  —Sabes que no me gusta esto —gruñó Dmitri.


  —Lo sé. Me lo dices cada cinco semanas, y no cambia nada. Vete. Te llamaré en breve. —No esperó una respuesta pero asintió a otro de sus hombres y tomó la llave que le ofreció—. ¿Olin está de turno?


  —Sí. Traté de llamarlo, pero no respondió. Cuando se ponga en contacto, le diré que estás en camino.


  —Muy bien. —Vasily se metió en el auto que usaba cuando estaba en Seattle y se alejó, dejando a los chicos dirigirse a su hotel. Se habría sentido más cómodo si se quedaran en el lugar de Gabriel y Alek, pero si se registraban en el Crown Jewel sin él, Gabriel estaría sobre ellos como un perro con un hueso, y desaparecería la privacidad de Vasily.


  Sonrió, algo que hacía a menudo cuando llegaba para estas mini-vacaciones. Esta era la única vez que la anticipación y un sentimiento que podría considerar una forma de felicidad se apoderaban del dolor hueco con el que vivía. Aunque llamarlo felicidad podría ser demasiado porque había vivido con el sentimiento real por un tiempo, y esto no era así.


  Pero se acercaba. Porque la vería en los siguientes minutos. Miraría a su gatita a través de la ventana de su tienda de ropa y la anhelaría. Se quemaría vivo durante todo este fin de semana que estaría cerca de ella, sin su conocimiento, sin embargo, volvería en otras cinco semanas, sin falta, para pasar la agonía de nuevo.


  Su teléfono sonó cuando tomó la salida de la I-5. El bluetooth contestó. Era Olin, uno de sus más confiables.


  En segundos, Vasily estaba estacionándose al lado de la carretera mientras las palabras de Olin volaban como metralla a través de su cerebro.


  Kathryn. Llorando. Conduciendo. Auto extraño. Accidente. Explosión. Bola de fuego.


  Se quedó en su auto, con el cinturón de seguridad sobre su pecho paralizado, lo que quedaba de su destrozado corazón con los gritos de mil agonías. Esta visita no sería como las que había estado haciendo en Seattle por los pasados veintitrés años. No se estacionaría ni se acomodaría con su disfraz firmemente en su lugar. No gemiría de dolor al ver su ligero cuerpo y suave cabello rubio, sus dedos ansiosos por tocarla mientras miraba con fascinación su sonrisa y su risa mientras hablaba con un cliente. No pelearía por permanecer en su lugar cuando pasara junto a su auto en su camino hacia el deli en la esquina para comprar una ensalada que consistiría en solo lechuga y pepinos. Muy a menudo, cuando la veía al teléfono, abría un poco la ventana para que poder oír su voz musical, generalmente contaminada con una nota triste y melancólica que lo llevaba a creer que estaba hablando con su hija.


  En lugar de experimentar esas pequeñas alegrías, Vasily se sentó allí imaginando todo lo que Olin acababa de describir. Kathryn había salido temprano del trabajo, encorvada mientras se apresuraba a su auto, llorando abiertamente. Había conducido erráticamente y había sido difícil de seguir. Cuando llegó a un tramo del camino por el que Olin nunca la había visto viajar, otro auto había salido de la nada. El espeluznante cuento había terminado con sus dos vehículos siendo sacados de la carretera. Cuando Olin había recuperado la conciencia, había visto que su auto había sobrevivido; el de Kathryn no. Todo lo que quedó fue un caparazón ahumado y carbonizado.


  Con una calma provocada por la negación, Vasily dio sus instrucciones y se movió de nuevo. Fue directo a la oficina del forense, y actuando como el detective torpe que había olvidado revisar la identificación de joyas, recibió la confirmación de que el único ocupante del vehículo, una mujer, había perecido.


  Salió y se paró junto a su auto por un momento, concentrándose en su corazón mientras latía en su pecho. ¿Cómo estaba haciendo eso todavía?


  En cuestión de minutos, estaba en las instalaciones, parado al lado de lo quedó del vehículo de Kathryn, y no mucho más tarde, estaba de vuelta en la morgue. Se quedó en el estacionamiento, ignorando su teléfono sonando constantemente. Quería entrar y abrazar su cuerpo sin vida. Pero ni siquiera había eso.


  Su gatita se había ido. Una imagen de ella viva se reproducía continuamente en su mente, vívidamente, burlándose de él, perforando en el hecho de que todo podría haberse evitado si la hubiera mantenido a su lado donde pertenecía. Podría haberla protegido de su violenta muerte. Debería haberla protegido.


  No fue hasta que el sol subió que arrancó su auto y condujo hasta el hotel. Entró sin intercambiar palabras con nadie más que para preguntarle a Dmitri si se las habían arreglado para interceptar a alguno de los hombres responsables por esa tragedia. Cuando le dijeron que dos habían sido asesinados durante el altercado, pero que lograron traer a un tercero y que ya había sido interrogado, Vasily pidió que lo trajeran.


  Momentos después, oyó la puerta mientras miraba hacia las aguas grises y agitadas del Sound. Estaba muerta. No podía aceptarlo. ¿Cómo aceptaría eso alguna vez? Evangeline estaría recibiendo la noticia en cualquier momento. Su hija estaba sola en Nueva York, y estaría recibiendo noticias de que la única familia que tenía había sido asesinada. No tendría ni idea de que su padre era la razón detrás de eso.


  Podría estar llorando en este momento, llamando a su madre.


  Su niña. Sufriendo. Su madre, muerta.


  Su Kathryn. Quemada. Su gatita. Muerta. Para siempre.


  Volviéndose, sacó las manos de sus bolsillos, sus ojos encontrándose con la oscura mirada de un soldado Baikov, y comenzó a avanzar. No se detuvo hasta que tuvo al hombre clavado en la pared al lado de la puerta. Vasily podía oler el miedo que emanaba de él.


  También podía oler el dinero.


  Mientras su mente rugía en agonía, el inglés se convirtió en una cosa del pasado, y volvió al tipo de ruso que su abuelo solía hablar. Un dialecto gutural y rudo que funcionó bien en ese momento.


  —¿Qué has hecho?


  Puso más presión sobre su brazo e inhaló profundamente, saboreando el aroma apresurándose a su nariz mientras el hombre gemía.


  —¿Tienen alguna idea los que dieron esta orden de lo que han empezado? Si querían provocar una reacción en mí, tuvieron éxito. —Torció la mano y sintió una ola cálida empapar sus nudillos—. Tuvieron éxito quitándome algo sin lo que no puedo vivir. Y pagarán por eso en los próximos años.


  Se retiró y pinchó con más fuerza que la última vez. El afilado cuchillo en su agarre dio contra algo duro, pero lo perforó, causando que el hombre aullara. Vasily lo saboreó mientras un charco empezaba a formarse a sus pies.


  —Los miembros de la Bratva Baikov pagarán, hasta el último. Sabré cuando solo queden esos chicos de los recados, porque, con cada momento libre que tenga de aquí en adelante, los cazaré y les quitaré la vida de la misma manera en que tomaron la mía.


  Se retiró y apuñaló el agujero una docena de veces en rápida sucesión. La sangre salpicó y el sonido húmedo llenó la habitación. Pero todo lo que Vasily podía oír eran los gritos de Kathryn mientras las llamas la consumían. ¿Cuánto tiempo tardó su cabello en quemarse, su sedosa piel, su carne en incinerarse y su pequeña figura en ser solo hueso?


  —Está hecho. Detente ahora.


  La voz de Dmitri vino de lejos. Hizo que Vasily se detuviera y descansara el brazo. Estaba jadeando por respirar mientras daba un paso atrás y dejaba el lío que había hecho caer al suelo. Se quedó mirando lo que solía ser el torso de un hombre. Ahora no era identificable, y su furia creció exponencialmente porque destruir a ese hombre no había ayudado. No había disminuido su dolor. No le había quitado la angustia. Era solo una cosa más que había hecho por nada.


  Como haber dejado a su mujer indefensa sola, para vivir sin él cuando nunca debieron separarse. Deberían haber vivido sus vidas juntos. Deberían haberse reído y llorado y amado cada día desde el momento en que se conocieron. Deberían haber criado a su preciosa hija juntos. Deberían haber expandido su familia y rodeado esa unidad sagrada con su amor y aceptación.


  Vasily cayó al suelo y dejó que su pena y arrepentimiento fluyeran de su garganta en un aullido agónico que hizo que la parte superior de su cabeza se sintiera como si estuviera siendo arrancada. Tomó aire y lo hizo de nuevo. Y otra. Y otra vez.


  Y aun así su dolor no disminuía. Fue entonces cuando supo que nunca lo haría. Porque ella nunca volvería.


  Su último esfuerzo, su suplicante gemido final para alcanzarla, salió en la forma de su nombre.


  ***


  Todos los chicos tenían expresiones impasibles, y cada mujer tenía las orejas cubiertas, tratando de bloquear los sonidos que venían de la sala de operaciones. Las manos de Alek se hicieron puños y apretó los dientes mientras los roncos gritos de su tío continuaban.


  —¿Qué mierda? —gruñó Maks—. ¿El maldito anestésico se agotó?


  Eva se retiró de los brazos de G y corrió a las puertas para tratar de ver por la ventana por centésima vez. La voz de Vasily estaba perdiendo su poder, pero todavía era lo bastante fuerte para que todos oyeran su última llamada ronca y triste.


  El nombre de la madre de Eva.


  Al oírlo, su hija se rompió por completo. Mientras su miedo encontraba la salida que había estado buscando, los fuertes brazos de su marido la abrazaron. Fueron reemplazados a menudo, cada uno de ellos tomando turnos para abrazarla, hablar con ella, o simplemente sentarse con ella, ofreciéndole lo que fuera que necesitara. Nika, Sacha y Sydney continuaron manteniendo a Lekzi entretenida mientras traían comida y bebidas que nadie tocaba; Gabriel alimentó a la fuerza a su esposa solo lo suficiente para mantener su azúcar en el nivel correcto. Llegaron llamadas que nadie contestó, y esas puertas cerradas estuvieron continuamente bajo observación.


  Por fin, cuatro horas y media después de haber entrado, Yuri apareció por los paneles giratorios viéndose como si hubiera nadado la longitud de una piscina para llegar ahí. Sus ojos estaban enrojecidos y se encontraba empapado en sudor, pero por lo demás se veía imperturbable.


  —Finalmente encontramos esas condenadas hemorragias. Está estable. Denme veinte para deshacerme de la sangre, y podrán entrar dos a la vez.


  Desapareció de nuevo. Ninguno celebró. Solo agradecieron en silencio a quienquiera que le estuvieran rezando. Sacha dejó a Eva y se acercó con Lekzi. El bebé se inclinó lejos de su madre y hacia él. Recordando el nombre de Kathryn saliendo de atrás de esas puertas, Alek tomó a su bebé y la envolvió con fuerza. No podría mirar a Sacha mientras temía los próximos días.


  Tenía que ofrecerle una opción. Darle voluntariamente una salida.


  ¿Pero cómo podía?


  Por otro lado, ¿cómo no podía?
 


   


  Capítulo 33


  Un par de largos y tranquilos días después, mientras Grigori conducía el Maybach en el garaje subterráneo del edificio de apartamentos de ella y de Alekzander, Sacha golpeteó sus dedos en la parte delantera de su bolso.


  Estacionaron al lado del nuevo Range Rover de Alekzander. Era idéntico al que Markus había conducido por última vez; solo que era negro. Igual que la ropa que Alekzander continuaba usando, y lo haría por el período de duelo tradicional de cuarenta días, como era la costumbre en la religión ortodoxa.


  Y de luto estaba. Muchas veces en los días pasados, Sacha había levantado la vista de alimentar a Lekzi en la acogedora cocina de Samnang para ver a Alekzander sentado en una tumbona junto a la piscina cubierta, con la nieve cayendo a su alrededor mientras miraba hacia el césped en crecimiento. Ella había dejado el bebé con una de las chicas el primer par de veces y salido para asegurarse que estaba bien. Él había asentido, besado su mano, y le había dicho que estaba visitando a Markus. Eso le había recordado a una vez poco después de haberse conocido que lo había visto distraído durante una película que estaban viendo. Le había preguntado si encontraba aburrida la película. Él había sonreído y le había dicho que solo estaba visitando a su madre por un momento. Lo había amado por eso. Igual que lo amaba por tantas cosas.


  Lo amaba tanto que finalmente le había dado un duro vistazo a esta vida y había puesto las cosas en perspectiva.


  En el tiempo que había conocido a los Tarasov, habían habido tres casos de violencia contra las mujeres y niños en la familia, y dos de ellos no habían involucrado a Sacha de ninguna manera. Ni siquiera supo de ellos hasta bien después del hecho; la muerte de la madre de Eva, y la muerte de Renee y de Evan. Y los tres casos, cuando incluyó lo que había ocurrido desde su regreso, habían sido el resultado de las acciones de un hombre. Las acciones de un hombre que esperaba que estuviese muerto.


  Sabía que sucedían cosas dentro de la Bratva todo el tiempo, pero Alekzander o su tío rara vez estaban directamente involucrados. No era que estar en su posición hiciera aceptable lo que ella sospechaba que sucedía, pero no era la policía de la moralidad, y no podía pretender serlo. Había sabido quién era la familia de Alekzander en el momento en que su tío le había dicho su nombre, y equivocado o no, no le había influenciado. Se había enamorado y construido una vida con su ruso de todos modos.


  Lo que le dejaba con una decisión que tomar.


  Le podía dar a Alekzander un período de gracia para llorar las pérdidas que había sufrido, esperar hasta que Vasily se recuperara, luego recoger a Lekzi e irse con el abogado de familia de Sheppard, Lupin & Sheppard a su lado. Lekzi estaría sin su padre en su vida y sin una familia amorosa a su espalda. Sería criada por una madre que solo era la mitad de una persona porque estaba siendo forzada a vivir sin el hombre que la completaba. Pero el bebé estaría a salvo de cualquier posible daño.


  O bien, Sacha podía comprometerse plenamente con la vida que había elegido cuando caminó a los brazos de Alekzander después de decirle que su organización era básicamente un gran negocio que tenía un lado más oscuro del que siempre se esforzaría por mantenerla alejada. Podía comprometerse plenamente con el camino que había elegido cuando había regresado a los brazos de Alekzander después de explicarle sus razones para romperle el corazón hace dieciséis meses. Y podía comprometerse totalmente con el camino que había elegido cuando se había entregado a Alekzander, en cuerpo y alma, cada vez que hacían el amor desde que volvieron a estar juntos. En todos esos casos, lo había elegido. Había elegido estar con el hombre que la afectaba tan profundamente que ahora era una parte de ella. Lekzi había conocido a su padre desde el primer día porque Sacha nunca dejó de compartirlo con ella. Las historias habían estado ensombrecidas por el dolor y la ira, pero las había compartido, y su amor había emanado de ella con cada palabra que había pronunciado ante la niña que habían creado juntos. En la oscuridad, cuando se acostaban en esa cama del pequeño y solitario apartamento, Sacha le había dicho a su bebé sobre cada cita a la que Alekzander alguna vez la había llevado, cada pequeño regalo que le había dado, todos los momentos felices que había compartido con un hombre que la había despojado de su vida tan seguramente como la despojó de su título de suya.


  Algo que había hecho porque su amor por Sacha igualaba lo que ella sentía por él.


  ¿Cómo podía dejar que Sergei, un cadáver sociópata, volviera todo eso irrelevante al permitir que sus acciones rompieran el frágil tapiz familiar que solo ahora se estaba uniendo de nuevo?


  La respuesta había sido simple. No podía.


  Lucas abrió la puerta del auto, y ella subió en el ascensor, cómoda entre él y Grigori. Mientras caminaban por el silencioso pasillo, se alisó el cabello y parpadeó cuando Grigori le entregó una llave.


  Agradecida, la aceptó.


  —No pensé en eso —admitió con una tímida sonrisa.


  —Anton me la dio. Pero Alek habría respondido si no la tuviera.


  Ella asintió y la usó, sosteniendo la puerta para ellos. Negaron.


  —Disculpe.


  Ella se sobresaltó antes de apartarse para que Anton también pudiera salir al pasillo. El guardaespaldas de Alekzander tomó el pomo y, con una mirada amistosa, cerró la puerta en su rostro. Encantador. Ahora podrían estar ahí fuera sin nada que hacer salvo imaginarlos a ella y a Alekzander teniendo sexo. Se encogió de hombros.


  Entrar a la casa que una vez compartieron no fue tan desgarrador como pensó que sería. Sintió una punzada de pesar cuando vio sus iniciales en medio del suelo, pero entonces se llenó de calor cuando tropezó con un par de zapatos de vestir de cuero italiano.


  Se dejó los suyos porque sabía que le gustaba tenerla en zapatos. ¿Querría tenerla?, se preguntó. Durante los pasados días y noches, la había tocado constantemente, pero no habían tenido sexo.


  Cruzando el vestíbulo, alisó su vestido sobre sus caderas, sintiendo ese hormigueo en sus dedos y en las plantas de sus pies que siempre sentía justo antes de verlo. Sus sentimientos por este hombre eran abrumadores. Habían sido correctos desde el principio y nunca se habían asentado a algo que se sintiera capaz de manejar. Sus rodillas estaban débiles, se dio cuenta mientras inhalaba despacio para calmarse.


  El sonido de sus tacones haciendo clic significaba que se acercaba por lo que él se giró desde la ventana mientras ella entraba a la habitación principal. Ahora su pecho se sentía pesado. Miró alrededor mientras se acercaba a él, notando que la mesa del comedor estaba lista para la cena, pero no se demoró en nada porque estaba demasiado ocupada moviéndose hacia el cuerpo duro de Alekzander. Su traje oscuro y corbata eran impecables, como siempre. Pero algo era diferente.


  Deslizó sus brazos alrededor de su cintura y besó un moretón en el lado de su mandíbula bien afeitada que había conseguido en su pelea con Sergei. También tenía un ojo morado.


  —Hola, mi sol —lo saludó en su propio idioma.


  Sus brazos la rodearon, y sus ojos se cerraron porque se sentía muy bien. Ella apoyó la cabeza en su pecho y se sorprendió de lo rápido que latía su corazón. Pero no lo mencionó.


  —No sabía que planeabas cortarte el cabello. —Ella se echó hacia atrás y pasó los dedos por los mechones más cortos que ahora rozaban más alto su frente de lo que se había acostumbrado. Ahora lucía refinado—. Es muy sexy. —Se adentró más en la masa espesa y gentilmente empuñó un poco—. Sí. —Asintió, como si hubiera pasado una prueba—. Todavía es lo bastante largo para cuando lo necesite.


  Una lenta sonrisa levantó las esquinas de su boca, y con una mirada resplandeciente ardiendo en el fondo de sus helados ojos, deslizó sus dedos en su cabello. Hizo como ella y cerró las manos en puños. Con el agarre, la atrajo y la besó.


  —¿Lekzi está con las chicas? —preguntó tras retirarse.


  Ella asintió.


  —Con Nika y Sydney. Se la llamaron antes de que Eva bajara de la habitación de Vasily.


  Él se rió entre dientes y pasó sus dedos entre sus largos mechones antes de dejarlos caer sobre sus hombros.


  —Se la pidieron.


  —Oh, sí. Se la pidieron. —Era tan agradable oír el humor en su voz que pensó que podría empezar a equivocarse en sus expresiones a propósito.


  —¿Crees que estarías bien dejándola con ellas esta noche?


  Sus ojos se alzaron de su corbata, y estaba a punto de decir que no, absolutamente no. Encontró que no podía hacerlo.


  —Sí, puedo hacer eso por ti si prometes que iremos a casa con ella a primera hora de la mañana. —Sus ojos recorrieron su rostro durante tanto tiempo que empezó a ponerse nerviosa.


  —Puedo hacer eso por ti —la imitó antes de tomar su mandíbula y besarla de nuevo. Fue suave. Tierno. Sin prisa. Cuando sacó la lengua, ella se abrió para él y le dio la bienvenida encontrándolo a mitad de camino. No las enredaron sino que las acariciaron. A pesar de sentirlo ponerse duro contra su vientre, terminó el placer—. No debería estar disfrutándote tanto.


  Sus cejas se fruncieron.


  —Sí, deberías. Siempre deberías disfrutar de mí. Cada vez que nos tocamos lo disfruto tanto que es antinatural.


  —Eso no es lo que quise decir, pero no importa. —La soltó y fue al bar—. ¿Quieres una bebida antes de cenar? La comida debería llegar en cualquier momento.


  —No, gracias. —Ella miró alrededor, observando más detalles ahora. Nada había cambiado. Todavía era el mismo lugar que había amado, menos por todos sus trastos—. Podría haber cocinado para ti.


  —Lo sé.


  Miró su espalda rígida. Tal vez era hora de que hiciera un movimiento mostrándole las nuevas medias y ligas que había comprado mientras estuvo fuera con Sydney y Eleanor esta mañana. Sacha había necesitado algunas cosas para Lekzi, y comprar con la australiana y su futura hija había sido divertido. Antes de que salieran del centro comercial con su séquito de seguridad, Sacha casi murió de vergüenza cuando Sydney la arrastró a una tienda de lencería.


  Se sonrojó ahora mientras recordaba haber pagado sus compras con Grigori de pie junto a ella. El sujetador transparente que había pensado que era una gran idea ahora la ponía nerviosa. Si no se hubiera sacado la leche antes de salir de casa, sabía que habría arruinado su belleza al añadirle un par de almohadillas. Dios, necesitaba trabajar en ser sexy.


  —Me voy a lavar —farfulló, sintiéndose nerviosa.


  Él asintió sin volverse. Oh, cómo odiaba eso a menos que se estuvieran tocando, sentía como si él la estuviera dejando fuera.


  Se tomó su tiempo en el baño, donde usó las instalaciones y se lavó las manos. Se peinó el cabello con los dedos y se aseguró de que su máscara no se hubiera corrido. Cuando abrió la puerta, hizo una pausa y escuchó. Cuando todo estaba en silencio, fue a la derecha en lugar de a la izquierda. Pudo ver que la puerta al final del pasillo estaba entreabierta, y redujo la velocidad. Preparándose, cruzó el umbral y encendió la luz.


  No trató de luchar contra ellos, sino que permitió que los recuerdos vinieran a ella. Los momentos tiernos, las peleas, el descanso, el sexo. Todo la abordó, y lo permitió, tomando tanto como pudo. Esos momentos eran parte de su vida con Alekzander, y los apreciaba todos y cada uno porque un día podrían ser todo lo que tuviera. El pensamiento hizo que sus ojos ardieran mientras contemplaba las paredes color beige con el molde de corona blanco que las separaba del alto techo. Cuadros enmarcados de bailarines en vestidos formales, bailando vals, cabezas en alto, cuerpos juntos, estaban escalonados en una hermosa exhibición en la pared al lado del armario que Alekzander había usado. El mobiliario era pesado y una mezcla perfecta de masculino y femenino. Había combinado muy bien con los habitantes de la habitación. 


  Era una pena que ella y Alekzander no fueran las mismas personas que habían sido.


  Esperando oír la puerta principal —así sabría que era seguro salir sin que el repartidor la viera—, deambuló para asomarse al vestidor con la esperanza de encontrar una bata abandonada.


  Lo que vio hizo que sus dedos se detuvieran en el proceso de quitarse el abrigo alrededor de sus hombros.


  —Oh, Alekzander… —susurró.


  ***


  Alek frotó su palpitante pecho y deseó poder meter la mano debajo de sus costillas y masajear el dolor de su corazón. Se quedó en el bar con la cabeza inclinada por otro minuto, incluso aunque quería irrumpir en el baño y acabar con esto.


  Planeaba decirle a Sacha lo mucho que la amaba. Cuán profundo lo hacía. Ya se había disculpado repetidamente por todo lo que le había hecho. Pero aún no le había pedido perdón porque ella y su hija habían sido arrastradas a un mundo del que había prometido mantenerlas a salvo.


  Entonces tenía que incluir la opción que sabía que tenía que darle. La que haría que ella pudiera alejarse.


  Un nauseabundo miedo lo consumió ante la idea de vivir sin ella otra vez. Incluso si sacaba a Lekzi de la ecuación, no podía pasar un día sin su familia, y esa familia comenzaba y terminaba con Sacha. Se había hundido de nuevo en su amor sin siquiera darse cuenta, y si ella se iba, obligándolo a pasar su vida con ella justo fuera de su alcance mientras criaban a su hija juntos... joder. Simplemente no.


  Pero como Vasily le había dicho ayer mientras Alek se había sentado junto a su cama, ahogándose con el alivio de ser capaz de hacerlo, la decisión de quedarse tenía que ser de Sacha.


  —Que se joda esto —murmuró mientras se alejaba del bar.


  Bien. Le daría una opción. Y si pensaba que podría inclinarse por la equivocada, intentaría persuadirla.


  Decidido, estaba a punto de ir a ella cuando sonó un golpe. Su teléfono sonó al mismo tiempo con un mensaje de Anton.


  La comida está aquí.


  Saliendo al vestíbulo, dejó que dos hombres en chaquetas de chef entraran, tratando de ser amistoso mientras dejaban la comida. Diciéndoles que dejaran todo sobre la encimera, les dio su propina y los envió a la salida, asegurándoles que él serviría la comida.


  Tiempo de ir.


  Cuando llegó allí, frunció el ceño al baño vacío. Luego entró en su dormitorio y se detuvo en seco. Ella estaba parada en la puerta del armario. El sedoso abrigo, el vestido negro y los tacones de siete centímetros atrajeron su atención solo por un instante. Se limpió el rostro antes de girarse hacia él. Sus cejas perfectas estaban fruncidas sobre sus ojos maquillados para acentuar su forma sesgada. Si el aw en su expresión era algo, le había gustado su triste y pequeño secreto.


  No tenía que mirar para saber lo que era. El lado izquierdo del armario estaba casi vacío, excepto por un par de trajes. El lado derecho, por otro lado, estaba lleno. Cada artículo que le había comprado: vestidos, faldas, blusas, zapatos, camisetas, pantalones, camisones… colgados en el lugar exacto donde los había dejado el día que salió por la puerta.


  —¿Qué es esto, Alekzander?


  Él metió sus manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones mientras se acercaba. A mitad de camino, ella casi lo hizo caer cuando, con un gesto distraído de su muñeca, se quitó su abrigo para revelar perfección. Tetas o culo, no sabía dónde mirar primero. Desvió los ojos.


  —Son tus cosas —soltó con voz ronca llena de lujuria.


  Sus ojos regresaron. Mierda. Quería su boca en la curva de su cintura. En su cintura desnuda, su lengua en su piel, sus dedos enterrados profundamente entre sus piernas. Aquí, ella podría dejarse llevar y ser la amante hermosamente ruidosa que recordaba. Quería que sus oídos pitaran.


  Alzó la mirada para encontrarse con la de él cuando se detuvo a su lado.


  —Sí, veo... veo eso —dijo ella entrecortadamente—. ¿Pero por qué?


  Él se encogió de hombros, no sabiendo qué responder.


  —Yo... son tus cosas. No podía tocarlas. Lo intenté unas pocas veces. No para tirarlas sino para sentirlas, esperando sentirte. No funcionó. Con el tiempo, tuve que dejar de venir aquí en absoluto. No podía soportarlo más.


  Ella se secó los ojos con las puntas de sus dedos anulares de esa manera en que las mujeres hacían.


  —Me gusta eso.


  Su labio se curvó.


  —Pero odio que perdiéramos todo ese tiempo —agregó.


  Él asintió, sintiéndose responsable.


  —No tanto como yo. —Tomó su mano y la condujo a la habitación antes de tumbarla en la cama y devorarla en lugar de a su comida esperando—. La comida está aquí. Podemos hablar mientras comemos.


  Lo prepararon todo juntos, y nunca había disfrutado más de los pequeños toques y sonrisas fugaces que ella le daba sin pensar.


  Una vez se sentaron, sirvió el Chardonnay y no estaba seguro de poder tragar un bocado del pollo a la parrilla y risotto de setas. Le dio a Sacha un vaso y tomó el suyo propio sosteniéndolo sobre la mesa hasta que ella se encontró con su mirada.


  —¿Te gustaría hacer los honores?


  Ella levantó un hombro desnudo.


  —Siempre has hecho esto. ¿Qué diría yo?


  —Di lo que sientes —la alentó, amándola más allá de las palabras.


  Se quedó en silencio por un momento.


  —¿Podría decirte algo que he querido desde hace mucho tiempo?


  —Por supuesto.


  Ella bajó su vaso sin beber y él hizo lo mismo.


  —Hablaré como si fuera en pasado. ¿Está bien?


  El sudor estalló en su nuca mientras asentía.


  Ella se quedó en silencio por un momento y entonces dijo:


  —Fui a la cita con el doctor que me organizaste para hoy.


  La sangre de Alek se congeló en sus venas cuando lo que estaba haciendo se volvió aparente con esa frase. Iba a decirle lo que había planeado la noche que los había roto.


  —¿Oh? —dijo él con la garganta oprimida—. ¿Todo está bien? ¿Mencionaste que podrías necesitar un suplemento de hierro?


  Su corazón latió con fuerza cuando las puntas de sus dedos subieron para cubrir su boca.


  —Lo hice —susurró ella—. No parece preocupado por eso.


  Siguieron mirándose.


  —Entonces es un imbécil porque algo obviamente está mal contigo.


  Ella soltó una risita, el sonido tembloroso, y juntó sus manos en el borde de la mesa, inclinándose ligeramente.


  —En realidad, fue bastante agradable.


  ¿Cuántas veces desde que se había enterado de la existencia de su hija se había preguntado cómo habría sido esta conversación si no hubiera hecho lo que hizo? Milagrosamente, le estaba dando esto. Quitándole uno de sus arrepentimientos. Reemplazándolo con otro recuerdo increíble.


  —Me sugirió que comprara algunas vitaminas de camino a casa.


  Alek se limitó a mirar. No podía decir ni una maldita cosa.


  —Vitaminas prenatales.


  Llamas de arrepentimiento y anhelo quemaron su garganta. Quería estar allí para sostener su cabello hacia atrás durante los ataques de náuseas matutinas.


  —Dijo que debería haber llevado a mi pareja a la cita porque le gustaba hacer tales anuncios a ambas partes.


  Quería ver crecer su vientre con su hijo, sentir la emoción de esa primera patada.


  —Me advirtió que los siguientes meses traerían muchos cambios, pero que debido a que soy joven, no debería tener problemas.


  Quería escucharla quejarse de que su ropa no le quedaba bien, oírla preguntar: ¿Me veo gorda? ¿Soy más grande hoy que ayer?


  —Me preguntó si mi compañero era un hombre solidario o si eras uno de esos profesionales ocupados que podrían hacerme asistir a mis citas restantes sola. Quería conocerte una vez antes del gran día.


  Quería acostarse junto a ella en la cama mientras dormía y hablar con Lekzi mientras todavía estaba segura y protegida dentro del hermoso cuerpo que amaba. Quería tanto decirle a su hija la increíble persona que pronto conocería; su madre.


  —Le dije que eras maravilloso y que serías un gran apoyo.


  La humedad cayó de sus ojos y alzó su mano despacio para pasar su índice y pulgar por sus ardientes cuencas, perdiendo de vista a la mujer que tenía su vida en sus manos.


  —Le dije que amarías al bebé que llevaba tanto como me amabas a mí.


  —Lo hago —susurró con voz ronca mientras bajaba su mano—. Eras mi mejor amiga. La mejor parte de mi vida. Y lo jodí tanto. No lo haré de nuevo. Si te quedas conmigo, si eliges quedarte conmigo, haré todo lo que pueda para que nunca lamentes tu decisión.


  Antes de que pudiera oír un no, y como tantos hombres antes que él, dejó su silla y cayó al suelo a los pies de su mujer. Ella negó.


  —Oh, no. Oh, Alekzander, no. No tienes que hacer eso —susurró ella mientras la humedad brotaba en sus ojos—. Soy toda tuya. Siempre seré tuya. Hice mi elección hace mucho tiempo. No tienes que hacer esto.


  Esas increíbles palabras le hicieron poner su cabeza en su regazo. No podía pronunciar una palabra mientras su corazón se expandía hasta que su amor por ella lo llenó completamente. Ella le acarició el cabello y le dio el tiempo que necesitaba.


  —Te amo. Apasionada y obsesivamente. Lo he hecho desde el momento en que nos conocimos. Desde tu increíble belleza hasta tu suave y generoso corazón y tu mente brillante que, me avergüenza decir, intenté asfixiar a causa de los celos. Eres mi mayor debilidad y mi mayor fuerza. —Cerró los ojos con fuerza y se arrojó por el precipicio.


  Deslizando su mano en su bolsillo, sacó la pequeña caja y la abrió con su pulgar. Levantando la cabeza junto con su brazo, miró sus ojos dorados y suplicó por su vida.


  —Te estoy dando el poder de romperme con una palabra. No lo hagas. —Le dio una mirada intencionada antes de continuar, siempre el mocoso mimado emitiendo órdenes—. Preferiría su equivalente. Lo único que me reforzará como lo has hecho desde nuestro principio. Por favor, hónrame entregándote a mí voluntariamente. Quédate conmigo porque quieres hacerlo. Quédate conmigo porque confías en que moriré protegiéndolas a Lekzi y a ti de esta vida de la que no puedo alejarme. Quédate conmigo porque sientes lo que siento, y es lo bastante poderoso para evitar que te vayas. Di que serás mi esposa, Sacha. Puto infierno, eso suena bien —murmuró por lo bajo.


  —¿Alekzander...?


  Presuntuosamente, tomó su mano izquierda.


  —¿Sí?


  —¿Eso significa que me perdonas por lo que hice con Lekzi?


  —Sí, por supuesto. Te perdonaría todo. Debes saber eso. Excepto esta espera. Estás jodidamente matándome aquí...


  Ella se deslizó por el frente de su cuerpo hasta que se arrodilló ante él. Ninguno prestó atención a la silla cayendo detrás. Ella tomó su rostro entre sus temblorosas manos y levantó su cabeza, besándolo con esa hambre con la que siempre respondía. Él participó con un bajo gruñido, y, sí, dejó caer el anillo junto a su pierna y agarró su culo para atraerla con fuerza contra la erección que comenzó a crecer en el momento en que lo tocó.


  —¿Sí? ¿Es eso un sí? —le preguntó mientras rozaba sus bocas.


  —Son todos los síes que se pueden decir en el mundo —susurró—. Este es el sí que te entrego junto con mi alma porque tampoco puedo vivir sin ti.


  Se agachó y se enderezó esbozando la sonrisa más deslumbrante que alguna vez había visto en su rostro. Levantó la caja de Tiffany’s,


  —¿Puedo usarlo ahora?


  Él la tomó de ella y volvió a abrirla. Tirando la caja, le hizo un gesto para que se pusiera de pie y sonrió cuando ella puso los ojos en blanco y se levantó. No lo sacó, sino que tomó su mano y le besó el dedo antes de ponérselo en su lugar.


  —Eres mía; mi mujer, mi compañera. Eres la madre de mi hija, el amor de mi vida, y te querré por siempre.


  Sus ojos se desbordaron mientras miraba el diamante blanco en una banda de platino que ahora brillaba en su dedo.


  —El fin de semana nos mudaremos aquí —dijo ella, todavía mirando el anillo—. ¿Recuerdas lo que te dije mientras doblábamos nuestra ropa ese domingo por la noche?


  Recordaba haber tirado la pila al suelo y utilizar el mostrador para algo más que doblar ropa. También recordaba lo que dijo.


  Asintió y subió su mano por debajo de su vestido para asegurarse que lo que había sentido hace un minuto era verdad… sí, había venido preparada. Llevaba medias. La amaba.


  —No importaba lo que nuestro futuro deparara, el amor que sentías por mí duraría para siempre.


  Ella sonrió, pareciendo feliz de que no lo hubiera olvidado.


  —Lo hará, y nunca más intentaré negarlo porque es una parte demasiado grande de quien soy. Es devorador, y finalmente me he admitido cuanto me gusta eso. —Ella se puso de pie y, mientras la paz se asentaba entre ellos, su ángel le besó las mejillas, una a la vez—. Gracias por tu perdón, Alekzander. Gracias por nuestra preciosa niña… Me gustarían dos más, por favor —añadió con un guiño coqueto—. Y, lo más importante, gracias por darme la oportunidad de demostrarte que si se me da la opción, siempre escogeré a mi ruso.


  Mientras su ángel lo sofocaba con besos, la sonrisa que apareció en el rostro de Alek se sintió presumida como la mierda. Pero, supuso, como con cualquier mocoso mimado, eso era lo que pasaba cuando te salías con la tuya.


  Epílogo


  —Ahora que hemos llegado, va a dejar de enfurruñarte. Si hubiera querido estar acompañado por un gruñón, le hubiera pedido a Maksim que me trajera.


  Vasily abrió la puerta del auto y sacó las piernas. Hizo lo que pudo para ocultar su rostro contorsionarse mientras el dolor recorría todo su cuerpo. Cristo. Debería haber escuchado a los dos pesados que había dejado en la casa de Alek. Yuri y Tegan habían estado a un lado en el vestíbulo mientras él salía con expresiones idénticas de “si no me preocupara perder mi cabeza, te hubiera sedado de nuevo”. Los había ignorado, igual que estaba ignorando la miserable mirada de preocupación de Dmitri.


  —Porque sé que te está molestando… —Levantó el brazo.


  Dmitri se movió hacia adelante y con cuidado lo ayudó a salir del auto. Gracias a la mierda también. El orgullo era una cosa tan idiota. Necesitaba la ayuda. ¿Por qué era tan difícil admitirlo?


  Elevándose, se volvió para mirar la casa frente a la que estaban parados. Dolor que no tenía nada que ver con su lesión física estalló en su pecho, pero harto de sentirlo, lo apartó e intentó parecer relajado.


  “No creo haberte visto nunca así”.


  Vasily se mantuvo quieto y le dio la bienvenida al recuerdo, amando cuando ella venía a él así. Esa noche, había sonreído y extendido la mano para apartar unos mechones rubios para poder ver sus ojos verdes con más claridad. Ella había estado a horcajadas sobre sus caderas mientras se había tumbado en una silla de jardín en su pequeño balcón. Ambos habían llevado vaqueros y gruesos suéteres para alejar el frío.


  “¿Así cómo, gatita?”.


  “No lo sé. Tan relajado. Solo estás acostado aquí. No estás al teléfono, ni maldiciendo tu busca, ni paseándote con ese nudo que aparece aquí”.


  Se había inclinado para besarle la ceja, y la había mantenido allí cuando intentó enderezarse.


  “Estoy libre por dos semanas enteras. Libre de hacer nada más que escucharlas al bebé y a ti mientras hacen su cosa. Eso es lo que extraño más después de volver con mi padre. Escucharte. Y ahora a ella”.


  Y esa había sido la verdad. No había nada que amara más que cerrar los ojos mientras yacía en su desvencijada cama, oyendo su vida protegida y sin complicaciones suceder a su alrededor.


  “No puedo creer que tenga cuatro semanas ya y que haya cambiado tanto desde que la vi hace diez días. Tenías razón cuando dijiste que se parece a mí. Lo veo ahora”.


  El cabello de Kathryn había brillado bajo la luz de la luna cuando se volvió para mirar el apartamento. Evangeline había estado dormida en su cuna.


  “Es hermosa, ¿verdad? Pero no veo tanto los cambios porque estoy con ella todos los días. El doctor dijo que creció más de cinco centímetros y que ganó casi kilo y medio desde que nació”.


  Recordado ese increíble día, había deslizado su mano por su muslo y a lo largo de su pantorrilla hasta que llegó a su tobillo. Había metido la mano bajo sus vaqueros, sosteniendo sus ojos todo el tiempo, y había pasado la punta de los dedos sobre la fina cadena de oro que había podido sentir.


  “¿Todavía la llevas puesta?”.


  “Siempre la usaré —le había prometido ella en un susurro”.


  Pero no lo había hecho, pensó ahora con un escalofrío que lo recorrió a pesar del sol brillando por encima. No había estado usando el regalo cuando la mataron. Su hija la llevaba ahora y lo había hecho desde el día de su boda, cuando Vasily la había regalado por segunda vez a la segunda mujer más importante que había entrado en su vida.


  Encerró suavemente sus recuerdos de nuevo en la jaula dorada donde los mantenía antes de que el más doloroso pudiera llegar a la superficie; los tres días negros que había pasado solo, recorriendo la casa de Kathryn y Eva el día después de que Eva se había ido de Seattle para volver a la escuela después del funeral. Ahí fue cuando encontró la tobillera, colgando de un pequeño gancho que Kathryn había atornillado al poste de la cama de su cama doble.


  La misma cama en la que habían concebido a Eva.


  Levantó la mano y limpió un ligero brillo de sudor que podía sentir apareciendo su frente.


  —Déjame llevarte a casa —solicitó Dmitri en ese cuidadoso tono que había estado utilizando desde que Vasily se había despertado en la enfermería—. Podemos volver en un par de días cuando estés mejor para moverte.


  Él extendió la mano y apretó el antebrazo de su chico antes de avanzar despacio.


  —Estaré bien. —Una grosera maldición rusa lo siguió y Vasily no pudo evitar apreciar el sentimiento.


  No estaba seguro por qué había venido a la casa que Sergei había compartido con su familia, excepto que no podía sacar el lugar de su cabeza. Incluso soñaba con eso. Tenía una pesadilla, en realidad, donde se precipitaba por las paredes, corriendo de una habitación a otra mientras sangraba hasta morir, buscando algo sin lo que no sobreviviría.


  Un pánico que robaba el aliento lo había sacudido y despertado esta mañana. Había abierto los ojos para ver lo que era esencialmente su vida; Alek sentado en una silla con su hija en brazos, y Eva pasando distraídamente la mano por el cabello del bebé, su vientre sobresaliendo en una hermosa hinchazón mientras estaba de pie junto a su primo hablando en tono bajo. Los cuatro Tarasovs restantes.


  Miró hacia delante y avanzó unos metros más.


  Al llegar a la puerta de entrada, apretó los dientes cuando sus heridas protestaron al sacar una sola llave del bolsillo interno de su chaqueta de traje. ¿Qué había estado buscando en su sueño? Probablemente a Eva. Tal vez a uno de sus muchachos. O tal vez incluso a su nieto que no podía llegar lo bastante pronto.


  Detuvo ese tren de pensamiento también. No podía ir allí. No podía pensar en lo que casi había perdido. Si no fuera por Yuri, Micha y Tegan, estaría muerto, y su familia habría tenido que sufrir la agonía de enterrarlo solo días después de decirle adiós a Markus. Un bulto se levantó en su garganta al recordar el brillante resplandor del amor que había visto en todas aquellas miradas devastadas rodeándolo mientras había estado ahí sangrando. Se podría haberse sacrificado por Alek porque en el fondo estaba listo para irse. Pero no habían estado listos para dejarlo.


  Tosió, luego maldijo el paralizante temblor que estalló en su pecho. Continuó maldiciendo su nueva debilidad, desbloqueó el cerrojo y permitió que Dmitri abriera la puerta y entrara en la casa primero. Cuando recibió un asentimiento, siguió. A pesar de no haber estado aquí en meses, el olor del lugar era familiar. Estaba cerrado, pero no mohoso ya que Sergei había matado aquí hace menos de dos semanas. Era soledad y miseria. Esta casa apestaba a eso.


  Lentamente, recorrieron las habitaciones familiares en el piso principal, y las no tan familiares en el segundo nivel. En el dormitorio principal, se sentó en la cama bien hecha. Dmitri probablemente pensaba que estaba reviviendo algún recuerdo, pero en realidad, solo necesitaba descansar.


  Cuando volvieron al pasillo que dirigía a la salida, su respiración se agitó y se sintió empapado en sudor. Esto había sido un ejercicio inútil, se dio cuenta mientras se detenía ante la puerta que llevaba al sótano. Se aferró al pomo y luchó contra su necesidad de apoyarse en la pared.


  —Vamos a echar un vistazo rápido aquí abajo, entonces nos iremos —dijo en voz baja porque no podía inhalar el suficiente aliento para alzar su voz por encima de un susurro.


  —Trajiste las pastillas. Tómate una.


  Le dio a su huraño cuidador una fulminante mirada, pero no duró cuando vio una botella de agua materializarse desde dentro de la chaqueta de Dmitri. Cuando Vasily levantó una ceja y reprimió una sonrisa, Dmitri se encogió de hombros


  —¿Qué? ¿Creíste que había actualizado a un águila del desierto14? —Se rió entre dientes—. Ahora deja de ser quien eres y toma un analgésico. Nadie va a juzgarte por ser humano.


  Tomando el agua, metió la mano en el bolsillo de sus pantalones... y sus hombros cayeron. El bote había desaparecido. Le dio unas palmaditas a su otro bolsillo.


  —¿Qué?


  —El bote debe haberse caído en el auto.


  —No me jodas. Oí repiquetear las pastillas cuando subimos.


  Vasily miró hacia lo que parecía ser una escalera enorme, pero que en realidad eran solo nueve escalones. Bajar no era nada. Subir... simplemente no podría.


  —Tal vez se cayó cuando me senté en la cama.


  —Iré a ver.


  Agradecido, Vasily asintió.


  —Mientras lo haces, voy a revisar el sótano. Nos veremos aquí en un minuto. —La mirada en blanco que recibió le hizo impacientarse—. No tengo la energía para pelear contigo, Dmitri. —La nota de agotamiento en su voz lo confirmó—. Ahora ahórrame el problema y ve. Lo peor que voy a enfrentar ahí abajo será una puta araña.


  —Lo siento.


  Su chico abrió la puerta y desapareció por las escaleras. No estando seguro si estar halagado por el gesto protector, o jodidamente molesto, lo siguió más lentamente. Un minuto después, Dmitri estaba guiñándole un ojo y luego subiendo las escaleras de dos en dos para hacer lo que planeó. Después de haber revisado las habitaciones del sótano.


  Todas menos una.


  Vasily limpió el sudor goteando de su sien mientras iba a lo que una vez se suponía que fue una bodega, pero había acabado como una habitación vacía con pilas de tablas de roble apiladas contra la pared. Pasando, la suela de su zapato pisó el azulejo que él, Sergei y Vincente habían puesto, y se preguntó si encontraría algo más que los estantes para el vino que había comprado personalmente.


  Con poco entusiasmo, pero no queriendo dejarse nada sin revisar porque le molestaría, extendió la mano para presionar el borde de la puerta sin soldadura…


  Retrocedió y sacó su arma antes de poder parpadear. El dolor causado por su repentino movimiento fue ignorado. Un gemido. Acababa de escuchar un débil gemido. Desde dentro de la habitación.


  Mirando por encima de su hombro, consideró esperar a Dmitri, pero se percató de que el sonido había sido en tono agudo, como si hubiera sido producido por una mujer. Con calambres estomacales, y con un pavor que le secó la boca ante lo que podría encontrar, presionó la puerta y oyó el bajo clic del pestillo soltándose. Con el dedo en el gatillo, lentamente tiró del panel hacia atrás...


  Lo que vio en esa pequeña habitación en el sótano de la desolada casa de su sobrino muerto provocó que una conmoción tan poderosa lo recorriera que su visión se torció y desvaneció hasta el punto que no estaba seguro si estaba a punto de desmayarse. Luchando contra la debilitante reacción, cerró los ojos con fuerza, inhaló un lento y estabilizador aliento que apenas logró pasar por su garganta oprimida, y entonces los abrió de nuevo. Lo que pasó después puso su reacción inicial en vergüenza.


  La incapacitante sacudida que lo invadió le hizo caer de rodillas. Golpeó el suelo, el impacto causando que su arma repiqueteara al alejarse. Levantó las manos de inmediato para limpiar la cálida humedad nublando su vista. La incredulidad lo golpeó mientras su garganta dolía con la necesidad de... de…


  —¿Kathryn...?
 


   


  Próximo Libro


  Grievous


  (Wanted Men #5)


   


  [image: Image]Las primeras horas de vida de Yasmeen Michaels fueron pasadas acurrucada en una nube de mantas sucias en la escalera de entrada de un orfanato en el Bronx. A pesar del rechazo y la soledad que llenaron su vida, luchó lo bastante duro para superar su pasado como una mujer libre e independiente con un futuro brillante por delante. La oscuridad desciende cuando un hecho impactante en el mundo del crimen organizado envía a un mafioso rumano de luto de nuevo a su vida. Yasmeen se despierta para encontrarse en un castillo de hace siglos en Rumania; declarada no solo como la amante de Lucian Fane… sino como su mascota.


  Lucian Fane está cómodo en su lugar de poder. Sin arrepentimientos, gobierna su imperio comercial junto con el criminal. Pero cuando la tragedia se atreve a cruzar su umbral, Lucian cae en picado y pronto se encuentra jugando en la línea entre la cordura y la libertad. Con su conciencia desaparecida, y en un intento por salvar su ciudad de su ira, arranca a una exquisita distracción de su mundo y la esconde en el suyo. Solo entonces les permite a sus demonios reinar en libertad.


  Incluso mientras Yasmeen una vez más se encuentra luchando para aferrarse a su autoestima, la atracción hacia la oscuridad pronto se vuelve demasiado fuerte para resistir. ¿Será capaz de resistir a su nuevo propietario mientras él libremente vaga lejos de su alcance? ¿O Lucian aparecerá lo suficiente para darse cuenta que está presionando demasiado a su preciosa mascota para conceder su perdón?


  Nota de la autora: Esta es la primera parte de la historia de Lucian y Yasmeen. NO TIENE un final feliz. El fin de su historia llegará en el séptimo libro de la serie Wanted Men.


  Sobre la autora


  [image: Image]Nancy Haviland, autora de la serie éxito de ventas del crimen organizado, Wanted Men, escribe sobre sus mafiosos alfa desde su casa cerca de Toronto, Ontario. Compite por el espacio en su teclado con su arrogante gatita, Talbot, y adora su café de Tim Hortons, como cualquier canadiense que se precie. Escribe suspenso romántico contemporáneo, pero es feliz leyendo todo lo que implique a dos personas besándose.
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  Notas


  
    	[←1]


    	 Es una empresa subsidiaria de General Motors de asistencia a vehículos.


  


  
    	[←2]


    	 Dentro de la mafia rusa, son como capitanes a cargo de un grupo de hombres.


  


  
    	[←3]


    	 En español en el original.


  


  
    	[←4]


    	 Ciudad ficticia del universo Batman.


  


  
    	[←5]


    	 Es un dulce ruso.


  


  
    	[←6]


    	 Son un tipo de zapatos, zapatillas, calcetines… que separan los dedos de los pies.


  


  
    	[←7]


    	 En inglés la palabra cousin es tanto para el femenino como el masculino de primo, de ahí la confusión, ya que ella tampoco sabe de la existencia de Eva con anterioridad.


  


  
    	[←8]


    	 Se refiere a su apodo, vex significa irritar, molestar, en inglés.


  


  
    	[←9]


    	 Niña pequeña en ruso.


  


  
    	[←10]


    	 Abuelo en ruso.


  


  
    	[←11]


    	 Es una marca estadounidense de aparatos electrónicos.


  


  
    	[←12]


    	 Productora de videojuegos independientes.


  


  
    	[←13]


    	 Subfusil de calibre 9 mm de diseño alemán.


  


  
    	[←14]


    	 Pistola semiautomática de grueso calibre.
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